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PROLOGO.

Mocho se ha escrito sobre la Fáblxa ó Apóloúo, género de los mas di­
fíciles que se conocen en Li tcratura, y en el cual son tan pocos los Poetas 
que han conseguido ilustrar su nombre. ¿Será en mí temerario pensarque 
todavía puede tal materia ser objeto de algunas indicaciones, así como de 
algún adelanto? Creo ingènuamente que iro: el iVon píw.5 uUra que la 
edad antigua grabó en las columnas de Alcides, es un lema contra el cual 
hace ya mucho tiempo qne ha protestado el espíritu de la edad moilerna.

Sé que el progreso es propio do las Ciencias, más bien que de las Be­
llas Letras y de las Bellas ¡Arles, como dice Madama de Staël: sé que el 
primero que en estas últimas realiza el Bello ideal, no deja á los que vie­
nen detras de él un más o//á dcUodo imposible, sino á lo sumo la sola 
gloria de realizar otro tanto; pero sé también que cuando alguno de los ra­
mos de la Belleza tiene por fin la enseñanza humana, es decir, la doctrina, 
la Ciencia, puede ser objeto del mismo ensanche y de los propios ó pare­
cidos adelantos que la doctrina y la Ciencia mismas. En ese caso se halla 
el Apólogo, género doctrinal en su esencia, y cuyo horizonte vastísimo 
bajo el punto de vista Hterario, está muy lejos de tener por límites los que 
le marcan los Preceptistas.

Lo. Foníflínc, á quien nadie negará la cualidad de juez competente cu 
lo relativo á saber apreciar la extensión é importancia del género en una 
de cuyas especies consiguió erigirse en maestro, siendo el encanto y la 
desesperación de cuantos se han propuesto imitarle; La Foniaine, el escri­
tor sin rival hasta ahora, y  sin competidor probablemente en lo’sucesivo, 
relativamente á la gracia y al ingenuo y poético candor de que supo reves­
tir al Apólogo , dice de este que lo debemos á la antigua Grecia, donde



todas las Artes parecen haber adquirido su derecho de primogenitura: (tpero 
el campo de la invención, añade, no puedesegarse tan completamente, que 
no hallen algo que espigar en él los últimos recién venidos.» Parécele 
esto poco, y dice más: dice «que la ficción 6 la Fábula, es un país lleno de 
desiertos, en el cual hacen los autores descubrimientos todos los dias.»

Vínveníion des Arts étant un droit d'aïnnese,
Nous devons F Apologue ó l'ancienne Grèce;
.Vais ce champ ne se peut tellement moissonner,
Que les derniers venus n' y trouvent à glaner.
La feinte est un pays plein de terres désertes-.
Tous les jours nos auteurs y font des découvertes.

Oneel escritor francés tiene razón, lo demuestran en mi conci^to la 
historia y desenvolvimiento de la Fd6uífl desde Fsopo hasta los tiempos 
presentes, y el convencimiento profundo que en su vista adquiere el en- 
tandimicnlo respecto al desarrollo ulterior que puede recibir todavía.

II.
No creo que pueda haber duda fundada respecto á la existencia de 

Esovo Este escritor es para algunos eruditos un sérpuramente Ideal.para 
otros una especie de m ito; pero juzgo aventurado negar lo que da de sf el 
común sentir de autores muy antiguos y muy respetables en lo concernien­
te & este punto. Según ellos, hubo en la Grecia un ingenio de primer 6r- 
den, que dando el primer paso en la Fábula, inició con sus composiciones 
el género que era allí desconocido hasta él, al menos como género escrito. 
Tal vez no fue original en todo: tal vez mezcló con las producciones, hijas 
de su invención y  su talento, mil otros cuentecillns anónimos que en su 
tiempo corrían de boca en boca, olmedo que hoy se hace autor de epi­
gramas el versificador de ciertos chistes que ha oido antes refenr en prosa, 
y á los cuales da forma nueva, libertándolos del olvido, merced & la mis­
ma gracia con que se los asimila y los reduce a! lenguaje métrico: tolvez, 
en fin se atribuyen al gran Fabulador griego muchas cosas que no le per­
tenecen en modo alguno, ni aun á título de asimilador, semejante en esto
á nuestro Quevedo, á quien además de las suyas, imputa el mundomil
ocurrencias llenas de chispa ó de procacidad, en que no tuvo ninguna par­
le. Sea de esto lo que se quiera, la opinión general es que Esopo floreció 
en tiempo de Solon, como unos cinco siglos y  medio antes de Jesucristo. 
Ignórase el verdadero lugar de su nacimiento; pero se conviene también ge­
neralmente eií que fué una aldea de Frigia. Deforme en su figura hasta el 
ininto do ser monstmoso, tuvo también h  desgracia de nacer esclavo, en 
cuya triste condición sirvió á varios dueños. La suerte, tan ingrata con el



m
bnjoesos dos pontos do vista, quiso darte como cu compensación un cla­
rísimo entendimiento, y una penetración y  un ingenio que dejó mas de 
una vez pasmados á los siete Sábios de Grecia. Después^ de varias aven­
turas que en su mayor parle parecen ser invención de ‘Planudio, monge 
que en el siglo XIV nos dejo escrita su vida (1), contribuyendo acaso más 
que nadie á que por sus anacronismos y por la misma Inverosimilitud de 
sus relatos, se pusiera después en duda la existencia de autor tan insig­
ne, tuvo Creso, rey de Lidia, noticia de los talentos del gran Fabulador, y 
le hizo venir á su corte, ya libertado á lo que parece. Honrado con la esti­
mación y confianza de aquel monarca, fué de su parte al templo de Pelfos 
con el fin de consultar al Oráculo y deofrecer sacrificios á Apolo. Allí ha­
bló, á loque se cree, de un modo demasiado libre respecto á la naturaleza 
de ios Dioses, ó acaso motejó la ié ciega que se tenia cn el mentido Oráculo 
que oficialmente venia á consultar; y amotinándose oonton él los habitantes 
de Delfos, le hicieron condenar á muerte. Vanamente quiso él aplacarlos, 
diciéndoics algunas de sus más ingeniosas Fábulas, al modo que nuestro 
Melendez intentó apiadar en ocasión análoga, recitándoles una de sus más 
bellas composiciones, á los qnelc querían fusilar por afrancesado: su ten­
tativa no hizo mella algtma en el ánimo de aquellas gentes, y  Esopo fué 
precipitado do lo más alto de la roca Hyampea, donde se ajusticiaba á los 
sacrilegos, ol año 550 antes de la era vulgar. Después se le erigieron es- 
tátuas.

ill.

Los Apólogos de esc grande hombre no han llegado á nosotros sino 
solo en p£u-te, halneiulo sido Demetrio Faleréo quien los coleccionó por pri­
mera vez, dos siglos después de su muerte. El carácter moral de los mis­
mos se redue.e con bastante 'frecuencia á dar inslr»tccioncs al débil para ga­
rantirse del fuerte, no sia inculcar á aquel de vez en cuando la paciencia y  
la resignaeion: y  á aconsejar a! fuerte que no abuse de su poder en per­
juicio del débil. El autor, como esclavo que era, cumplió una misión muy 
propia de su estado-ai dar esa lendcnoia á sus Fáfcu/a.s, y  acaso fué su «sis­
ma esclavitud la que le hizo ser Fabulista. Un hombre libre, diceGenevay, no 
teme hablar claramente y con la frente levantada al que quiere uUrívjarle ú 
oprimirle, mientras el desdichado que se cncruentra sometido al poder om­
nímodo de un aiho duro y desapiadado, no osa quejarse sino á media voz, 
guardando todos los miramientos que en él engendra el hábito del temor y 
de la scrvidtiinbre. Fedro, el primer imitador de B.wpo, y esclavo entre

(1) Esa vida ¡a tradujo La Fonlainc para ponerla al frente de ,«« Fá­
bulas. aunque descartándola de ciertas puerilidades y de alguna aventura 
indecente.

! í
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los romanos, como lo fué este entre ios griegos, atribuye el mismo origen 
ú sus Apólogos:

........ KsertÜus obnoxia,
’Quia quw volebat non avdebat dicere,
Affeclus proprios in Fabellas íransíuHl.»

Mi triste servidumbre 
Me vedada decir lo que sentía:
Y falla de mayor atrevimiento,
Su natural y propio sentimiento 
Kn Fóbutós tradujo el alma mia.

Parecerá itnposible, dicho esto, que la Fábula, esclava de origen, adop­
tase, en su origen también, el gracejo y la ligereza, como medios de llegai- á 
su fin; pero á poco que se reflexione, se verá que eso fue muy natural. De­
jando aparte lo que tan común es en los desgraciados, ó sea lo que expresa 
esta popular cuarteta:

«Me dicen que por cantar 
Tengo el corazón alegre:
Yo soy como el caracol,
Que cuando canta se mucre,»

hay otra razón filosófica que en mi concepto explica perfectamente ese 
que á algunos parecerá fenómeno. Una vez disfrazado el Apólogo con el 
velo de la Alegoría, para asi poder insinuarse sin riesgo en el ánimo del 
hombre prepotente á quien el autor temía ofender ó alarmar, debía recibir 
como auxiliares aquellas formas que con más seguridad pudieran contribuir 
al objeto que el escritor se proponía. Nada era por consiguiente más apro- 
püsito pava el caso, que enseñar como por vía de juego una verdad moral 
importante, despojándola de la austeridad que la hace siempre enojosa, y  
de lodo viso de audacia que pudiera hacerla temible. Largos sermones can­
san también, sobre todo al que no quiere ser adoctrinado, aun cuando se 
disfracen con formas que tiendan á dulcificar su carácter de tales. De aquí 
que la Fábula entonces debiera á su vez ser lacónica, ó todo lo breve posi­
ble. Esopo comprendió perfectamente su posición en ambos conceptos, y he 
aquí Gsplicada la Índole literaria de sus concisos hasta un ex­
tremo indecible, y  ligeros y graciosísimos, no ya en la descripción ó en los 
detalles, que le estaban como vedados, sino en la índole de sus asuntos y  
en la contraposición de los caracteres inherentes á sus interlocutores, ani­
males en su mayor parte. Lo que no se concibe en tíl, es que escribiese sus 
Fábulas en prosa: el aliciente propio del lenguaje métrico habría podido 
darles un interés mayor del que tienen, con ser este, aun así, tan grande; 
pero Esopo era sin duda Poeta por el estilo de nuestro Cervantes, y  prefirió 
tal vez la prosa al verso, por no saber expresarse en este como se expresaba 
en aquella.

IV



IV.
El vacio (jiic bajo ese punto de vij-ta dejó Exopocn la Literatura griega, 

vino á llenarlo Fedro en la romana con felicidad muy notable:

« jFsopus auclor ^ a m  materiam reperii 
Ilaw ego polivi verstbvs nenariis:. »

De este género autor Esopo ha sido;
Mas yo en senario verso
Nueva forma le he dado y lo he pulido.

Sócrates había intentado lo mismo, según dicen , reduciendo á número 
poético algunas de las Fábulas Esópicas. En tal Qaso, no seria el menor 
lauro del Apòlogo tal trabajo llevado á cabo por el hombre mas justo y 
casi santo de la antigüedad pagana ; pero no nos ha quedado una sola 
muestra de lo que aquel insigne Filósofo se supone que hizo en ese concep­
to (1). Faltando datos en ronsecucncia para poder apreciar en Sócrates 
el mérito real de su tentativa, y no habiendo tampoco llegado hasta nos­
otros sino algunos fragmentos de la versión que se imputa A Sabrías ó 
Cabrias, la posteridad atribuye á Pedro el primer paso en esa innovación, 
asi como el primer adelanto de que el arte le fue deudor en el género á que 
me reüero.

(1) Algunos escrilorcs atribuyen al mismo Sócrates (odas las Fábulas 
guecorren con el nombre de Enoii«, sin escepluar unasola: otros dicen que 
su autor fué Arquiloeo; oíros que Lolman y los demás ingenios orienta­
les á quienes después n¡erc/crerc; oíros, con Quintiliano, que Hesiodo. Yo 
he creído completamente ínnefe.tarto para el objeto de estos apuntes entrar 
en discusión sobre tales y tan encontradas especies, entre las cuales no es la 
menos peregrina la de atribuir á Saloman dichas Fábulas, y aun á Joséf, 
hijo de Jacob, fundándose esto último en parecerse las palabras^ Josephus 
y  .wEsophus ó .¿Esopus. .Supongamos por un momento que la Grecia hubiera 
usurpado al Oriente ¡os Apólogos de que se trata: ¡a cuestión por lo que á 
m i trabajo respccla, seria saber si he oosquejado bien ó malla fisonomía de 
/a Fábula que pasa por griega, reduciénaose lo demás á una mera y vana 
disputa sobre cuatro á seis nombre.« propios, sin resultado ninguno positi­
vo en cuanto á haberse de apreciar por eso de una manera más lien que de 
Cira el estado y progresos del arte. Allá, pues, se las hayan Jloulanger y 
iodos los demás eruditos, en lo que hace á esa reñida contienda: yo sigo la 
común Opinión, declarando paladinamente que la sola autoridad de Fr- 
<lro en su -Esopus auctor tiene más importancia para mi que la cavilosa

■r * • ----------e -



VI

V.
Algunos escritores modernos, entre ellos el humaiiisla Nisai’d, niegan 

al libei'to de Augusto lo que se llama el gènio del Apólogo ; mas yo creo, 
con su licencia, que lo tuvo en muy alto grado, ¿En qué desmerecen sus 
ffl6ii/as la loa que se da á las de Esopo"! Cuando es mero imitador de 
esto, sabe igualarle eu el laconismo, y le excede en dotes poéticas, siendo 
un verdadero fenómeno literario una concisión tan notable, llevada d cabo 
sin dificultad en medio de tanta elegancia y  á pesar de las leyes del verso, 
naturalmente esponjoso de suyo y  ocasionado á la palabrería; y cuando 
quiere ser original, tiene Apólogos admirables, tales como El Charlatán 
y  E l Rústico, uno de los de más intención y de más donaire y  más gracia 
que ia Literatura romana puede contraponer á la griega. Nisard, preocupado 
contra í ’cdro, le niega casi todas las dotes que constituyen uji Fabulista: 
y no contento con motejar al escritor, hasta el hombre parece mei’eccrle 
un como témaino medio entre la zumba y  el anatema. Lo que en Horacio 
es un justo orgullo en su Eaiegi inonumenlum tere perennius, es á los ojos 
del critico francés vanidad intolerable en Pedro, cuando le ve á su vez per- 
fitiadido del mérito de esc otro monumento levantado por él á la Fábula', y 
hasta sus desgracias y  la persecución de Seyano de que se queja, las viene 
á traducir como meiccidas, atribuyéndolas á su mordacidad, á su propen­
sión Alas sátiras personales, ó á otras malas y antisociales prendas; pero

elimologia del iff sopus y del Josephus, la cual me recuerda estos versos 
que hice yo . siendo muy jovendllo, contra el furor de etimologizar; ver­
sos quefio sé si podrían constituir una Fabiililla á su modoi

Yo conozco un majadero 
Ktimologista fiero,
Que se empeña en descender 
Nada menos que de Esther,
Solo porque es Esfere?’«?.

Y añade queen Palancana 
La etimología es llana,
I’ues siempre significó 
La «o/a que se sacó 
Del anca de ilncs ó Ana.

Bien veis que sou fontasias 
Las dos climologias:
Mas ¿son acaso mejores 
Otras mil que les autores 
Dan á luz todos los dias ?



sin apoyo ninguno en dalos que merezcan tal nombre. Por fortuna no es 
en todo injusto con ese eminente escritor ; pero aun reconociendo ei incon­
testable mérito del Fabulista romano como autor sobrio, correcto y ele­
gante, y de exquisito y  severo gusto, no vacila en considerar como faltas 
conlráiúas A la buena latinidad su colH longiíudinam, muy bien usado en 
vez de collum longum, y otras cosas por c’l estilo. Al volver yo en mi 
insignificancia por los respetos que son debidos á un Fabulista de tanta va­
lía, no me resta sino observar que sas Apólogos han sido constantemente la 
delicia de lodos los hombres de gusto, desde que los hermanos Pithou los 
dieron a conocer al mundo á fines del siglo XVI, pai-eciéndomc por lo tan­
to imposible que nuestros venideros confirmen el atrabiliario y acerbo jui­
cio que de él hace el humanista citado, Itombre muy competente por otra 
parle.

VII

VI.

Volviendo ahora al principal objeto de estos apuntes, es indudable que 
pues la Fdbuto debió á Fedro el salir ataviada con la métrica galanura de 
que Esopo la había privado, esto marca en su historia un progreso que 
es imposible desconocer, bien que fuesen iguales en el fondo sus tenden- 
ciasy su carácter. La doctrina era la misma; el modo dcespresarladiverso; 
en Esopo fue aquella útil; en Fedro fue duke además (1). Fedro en tanto 
siguió mirando como condición indispensable del Apólogo, al menos en la 
genei-alidad de los ca.sos, el buen humor y  la jocosidad; y bajo ese punto 
de vista, cuya razón originaria está dada en lo que más arriba se ha diclio, 
no salió el género dcl círculo que el mismo Fabulista romano le marcó 
en los siguientes versos:

« Duplex libelli dos esi, quod risum movet.
Et quod pTudeniivitam consüio monet.»

(1) í ' si quiere decir.« qtie la Fábula fué ya dulce en el mismo Ksopo, 
atendido el natural alracHi'O inherente al género, en FeUro fw  dulcísima ú 
doblemente dulce, considerado el mayor hal^o que recibió del lenguaje 
métrico Miel sobre hojuelas, podría yo decir aqui. Vor lo demás,no se 
me oculta que ha habido y hay hombres de talento, á cuyos ojos pierde el 
Ap<)logo, deslíe el momento en que se le versifica. El célebre Palru, verbi- 
gracia . desaprobaba on su amigo La Foiitaine su resoluaion de escr»6tr Fá­
bulas en verso francés, creyendo que ei principal adorno del género consis­
tía en SU) tener adorno ninguno; pero el ejemplo dcl mismo La Foutaine, 
ante el cual se ha hKho imposible, la definitiva retrogradacion dcl Apólogo 
á su lenguaje 6 prosa primitiva, no obstaiite el ejemplo de l.cssing, es á 
mi manera ile ver la mejor conicstócíí»» que puede darse á los que hoy mea­
sen como pensaba entonces aquel ilustre abogado del Parlamento de París.



vili
Doble es su objeto, pues moviendo á risa, 
Con pnidente consejo al hombre avisa.

De aquí la antigua preocupación de que la Fábula, para ser Fábula, 
haya indispensablemente de hacer reir, 6 de excitar la sonrisa al menos.

V I!.
En esa manera de ver ejerció una influencia decisiva el hombre que en 

el siglo XVII levantó en Francia á su mayor altura el Apólogo ya em­
bellecido en los tdrminos que acabo de indicar ; hombre á quien podria lla­
marse estrella de primera magnitud en el cielo azul de la Fábula: tan cen­
tellante y  viva es su luz, pareciendo débil á su lado la de los otros dos es­
critores que con tanta justicia son el orgullo de Grecia y Roma en el gé­
nero que me ocupa. Esopo en este fué el gran prosador; Fedro el versifi­
cador elegante; La Foniaine su gran Poeta.

No habla este nacido esclavo, ni después de hecho liberto habíase visto 
precisado á erigirse en cortesano, para solo cambiar de servidumbre, como 
sus dos referidos predecesores. El >ljjó/oyo en consecuencia no era ya, ni 
debía ser en sus manos, un mero disfraz del temor, del sufrimiento ó de la 
amargura, como antes lo habia sido. Doctrinal y moralizador en su esen­
cia, podía serlo sin reserva alguna, ganando el gènio del escritor en es­
ponsión y  espontaneidad todo lo que su alma perdiese en discurrir la me­
jor manera de velar sus mas íntimos sentimientos. Al decir stn reserva al­
guna, no comprendo ni he podido comprender en esa expresión el olvido de 
las precauciones que debe adoptar todo el que enseña, en lo tocante á no 
sublevar el amor propio del que le escucha. El lenguaje ex caíhedra ofen­
de, y  el hombre se rebela naturalmente contra lodo el que, ostentando una 
superioridad real ó afectada, le liumilla con lecciones directas. Ese escollo 
lo ladea la Fábula por medio de la Alegoría; pero no lo evita del lodo, si 
la destreza del Fabulador no viene en su auxilio. Tal fué precisamente la 
prenda, la gran dote de La Foniaine. Nadie ha contado con más buena fé, 
con más aire de estar persuadido de la verdad de lo que cuenta, que ese 
inimitable escritor, gloria imperecedera de la Francia, y una de las más pu­
ras que tiene en lo literario, éntrelas otras muchas con que se envanece. 
Raras veces es original en sus asuntos; pero aun cuando le_falte ese mérito, 
el primero que sin duda ambiciona el Poeta que aspira al título de inventor 
ó de creador, sabe de tal manera explotar las ideas fundamentales con que 
otres escritores le suministran la materia de sus Apólogos, que consigue 
apropiárselos completamente, merced á la forma que les dá, á los contras­
tes que en ellos introduce, á la cómica seriedad con que se ocupa en las co­
sas más fiitilo.s, á la aparente ligereza con que trata las gi-aves y  elevadas, 
á la oportunidad y  rapidez con que pasa de un tono á otro, á Infortuna con



«Hie sabe explotar el estilo propio decada cosa, al interés que dá á su narra­
ción, á las imágenes con que la vivifica, y á la gracia, á la candorosa inge- 
luiiclad y á los tesoros de Poesía que en ella esparce. El arte de contar es por 
ventura el único en que cabe que cien autores llagan dormir con el mismo 
asunto que en boca de otro es el embeleso y el encanto de los que le escu­
chan. Una idea que se auUcipe á otra, por muy ligeramente que sea, cuan­
do no deba anticiparse; un pensamiento que se deslia, cuando solo se deba 
indicar; otro que se indique tan solo, cuando sea oportuno explanarlo; una 
frase, una palabra, un rasgo que no ocupen en la narración el lugar conve­
niente y  preciso, bastan para echar á perder la Fábula mejor imaginada en 
loque su á argumento concierne. Escarie no se enseña ni se aprende, ni pue­
de tenor otras reglas que las que sugiera el instinto. De aquí que se haya 
dicho del Apólogo que no está sujeto á preceptos, y  que La Fonfaine producía 
los suyos del mismo modo que el peral peras (1). Esto no era verdad en ri­
gor. pues al gran Fabulista francés le costaban bástanlo trabajo sus poéticas 
lucubraciones; pero aun así, no puede negarse que fué en si propio , no en 
tratado alguno didáctico, donde encontró recursos y medios para contar 
del modo que contó, y para velar diestramente el artificio de sus Apólogofi, 
siendo en último resultado escritor originalísimo y verdaderamente creador 
en la marcha y en los detalles, aun siendo plagiario de asuntos.

Consecuencia del sistema seguido por este insigne Fabulador, debió ser 
que el Apólogo ensanchase, como lo ensanchó con efecto, el horizonte de 
sus dominios. La Poesia que en Esopo es nula, si por ella se entiende la 
métrica, habíase insinuado en Fedro por la versificación, por locuciones, 
frases y giros que independientemente del metro eran Poesía también, y al­
gunas veces por un solo epíteto, cuando no le consentía extenderse más su 
severo y proverbial laconismo. En La Foniaine se presentó la Fóbufaata- 
viada con todas las galas de la imaginación más brillante, siendo más lata 
y más persuasiva, y  atreviéndose á mirar frente á frente á los demás gé­
neros poéticos, sin temor de que ninguno la venciese en frescura ni en lo­
zanía. Bajo ese punto de visla, no hay un mas allá en el Apólogo-, pero 
aun podía explotarse más como composición lucraría de carácter sèrio, y 
lambion podían ser otras sus tendencias y  aplicaciones. ¿Verificóse lo uno 
y lo otro? En breve vamos A ver que si.

IX

VIH.
Considerada la fisonomía que dio La Fontaine & Fábula , se verá 

que, con raras excepeiones, continuó siendo la propia de un cuento hijo del

(1) «Gomme un pmiiicr des primes, » rfecíaMadamaLa Sabliére; pero 
eso no puede íraduc'irse literaimcnle ál castellano, .«‘n llamar ó La Foxtaike 
oiniclo.
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buen humor, no pudiendo desconocerse tampoco haber sido el ridículo e! 
armaque ese gran escritor se propuso principalmente manejar, como él 
mismo lo dice en estos versos:

eJe tâche d' y tourner le vice en ridicule,
Ne pouvant V attaquer avec des bras d'Hercule. «

De energia privado y fuerza brava,
Sobre el vicio el ridículo descargo,
Porque no tengo de Hércules la clava.

Entretanto, ¿qué inotivo fundado podia haber para hacer hablar al Apò­
logo casi siemprecn tono de broma, cuando no hay razón filosófica que le 
vede ser grave y  formal, tierno, triste, patético, trágico, épico, elevado, 
sublime? ¿Por qué limitarlo tampoco al terreno de la mera verdad moral, 
ó á d a r  solo lecciones de prudente y juiciosa conducta en las cosas ordi­
narias de la vida, pudiendo como puede dar también atinados consejos 
en otros diferentes sentidos'?

Gran respecto merece el precepto do Horacio, relativo á la manera más 
apropósito de combatir abusos y  vicios:

.............«ridiculum acri
Forliús ac meliüs plerumquesecai res.» 

dCoii mas acierto y vigor 
Que la severa invectiva,
Una critica festiva 
Corta el abuso mayor;»

pero clarocstá queesa sentencia, cuya traducción es de triarle, podrá en 
todo caso ser de preferente aplicación á la Fábula, cuando esta sea satírica; 
esto es, cuando efectivamente combata esos abusos y vicios, sin que eso 
obste á que no siendo así, pueda explotar con éxito cualesquiera otros me­
dios de expresión, si lo hace de un modo oportuno. El c.stilo familiar y jo­
coso que, fuera del caso citado, acompaña por lo común al cuento fabulís- 
tieo, depende, generalmente hablando, más que de la voluntad del escritor, 
déla índole del asun loydcla  inlierente á los interlocutores que en él in­
troduce, los cuales le dan irresistiblemente el tono á que tiene que atempe­
rarse. ¿Quién puede ser sentido ó sublime, á no ser por mera incidencia, 
ó al deducir la verdad moral, cosa siempre santa de suyo, fabulando con 
la Olla y  con el Caldero, con el Gato y  con los Ratones, ó con el Bor­
rico y o! Cerdo? Pero podrá hacer hacer hablar eii levantada y mages- 
tuosa voz al Leon, por ejemplo, y  al Águila, y  á la Enctm  y al Roble 
y  al Viento , y  á otros objetos animados ó inanimados que nada tengan de 
risibles, sin que de eso se resienta el género, ni falte eu manera ninguna á 
las conveniencias del arte. ¿No es acaso un excelente Apòlogo , á pesar de 
ser gravo y filosófico, esta décima do Calderón?

Cuentan de un Sábio. que un día 
Tan pobre y misero estaba,
Que soto se sustentaba



Con las ynrhas que cogía.
— «¿Habrá otro, entre sí decía,
Más pobre y triste que yo?»— 
y  cuando el rostro volvió,
Halló la respuesta , viendo 
Que iba otro Sabio cogiendo 
Las hojas que él arrojó.

Y el mismo La Foniaine, ¿no lieiie composiciones acabadas, tales co­
mo la Encina y  la Caña, en las cuales campean las dotes serias, con ex­
clusión completa de las festivas? ¿Es por otra parlo mejor sii celebrado 
Apólogo de El Cuervo y El Zorro, donde todo es donaire y grac^o, que su 
Dotabilisima fáiiu/o titulada Im Muerte y el Desgraciado, la cual no ex­
cita en los labios de nadie sino á lo sumo una sonrisa amarga? Samaniego 
ha traducido, ó más bien imitado las dos: léalas cualquiera, y  decida en 
cuál de ellas es más Poeta, y en cuál ctimplc mejor su misión esc otro 
ilustre Fabulista con quien tanto se honra á su vez la Literatura española.

XI

IX.
Si estas reflexiones son justas, la consecuencia inmediata que de ellas 

se deduce es que la Fábula, cuando es festiva, constituye muy enhorno 
buena uno de los varios ramos ó especies en que se divide el género; per­
sili ser el género mismo, ó sin absorberlo del todo. Ahora bien: La Fon- 
íatne que á tanta altura supo levantar el Apdíojo, sobresalió más en lo jo­
vial y  en lo mixto de serlo y cómico, modo peculiarísimo en él, que no en 
lo constantemente formal, ó digámoslo asi, solemne] y de aquí haber dicho 
yo anteriormente que consiguió erigirse en modelo sin competidor ni ri­
val, no en todas las distintas especies que constituyen el género fabulis- 
tico, sino solo en algunas de ellas. No quiere decir esto, como bien se vé, 
que no sea ese Poeta en sus Fábulas un modelo también en lo sèrio, cuan­
do les quiei’e dar ese carácter, sino pura y  sencillamente (¿ue no entró en 
su sistema dárselo de un modo sostenido y constante, y  que bajo esc pun­
to de vista no agoló el arte de fahular, como lo agotó bfyo el otro. Por lo 
demás, para convencerse de loexlcnso y variado delgénioque inspiró al 
Fabulista francés, hasta leer sus Animales con peste, verdadera desespera­
ción decuantos Fabulistas intenten hacer algo de provecho en la armonio­
sa y no abigarrada mezcla de todos los tonos y estilos; pe.ro aun en esa 
composición , la primera tal vez de todas las suyas, es lo cómico lo que en 
último resultado se presenta como más de relieve, no pareciendo sino que 
el autor se ,ha fpropuesto ser un gran lirico hablando de. la epidemia, 
un gran Poda elegiaco al describir los sufrimientos de los animales mo­
ribundos, un liernísimo Anacreonte al nombrar entre estos á las Tórtolas,



y  xin épico á la manera de Virgilio al hacer hablar al Leon, sin más ob­
jeto que el de que contraste doblemente con esas dolos su irresistible pro­
pensión á la gracia y á la travesura, como se ve en algunas de las palabras 
y cu el verso de pie quebrado Le herger que el mismo Leon pronuncia, en 
las que después le dirige el Zoiro, y en las que luego profiere el Asno, 
donde La i'Oniaineno es nada de lo que acaba de ser (¿y cómo serlo con 
estos interlocutores?), sino lo que es ordinariamente: un i'crcíodero Mo­
liere del Apòlogo, bien que después le lleve el asunto á ser un como Poeta 
trágico al indicar la catástrofe de que es victima el animal menos pecador, 
y un como sesudo Filosofo al deducir la reflexión moral que naturalmente 
se desprende de esa composición admirable. ¿Podríase aplicar á este autor 
el inierdum lamen etvocem Comerfía lollil de Horacio? Yo no lo sé; pero tan­
to en el Apólogo serio, como en las aplicaciones que serio ó no serio es ca­
paz de recibir, podia ese gigante de la Fábula tener competidores aun; y  
en efecto, los ha tenido en ambos conceptos, aunque no en sus trasportes 
y arranques llenos de genio y  de Poesía; ó díganlo sinó, por ejemplo, 
Florian entre nuestros vecinos, y entre los españoles Iriarte.

XII

X.

El primero de estos dos escritores tiene un mérito tan notable, que en 
lo espontáneo y en lo que los franceses llaman naïveté, solo cede á su gran 
predecesor, siendo muy superior en mi concepto á La Molhe, Amaull y Le 
Fatlly y  á lodos ios demás Fabulistas de su nación; y en la Fábula toda 
grave, no tiene vencedor que yo sopa en ningún escritor profano. Yo he 
traducido en mi colección, aunque libremente y  solo por vía de muestra, 
una de las que entre las suyas perlonccen á esta última especie, ósea iali- 
luLida E l Calida. Le'ase; y  no obstante lo mucho que ha debido de perder en 
mi versión, dígase si c.se bellísimo y sin intermisión solemne Apólogo se 
insinúa menos en el ánimo, que el que mejor se crea entre los otros tres ó 
cuatro festivos cuya idea he lomado de Esopo, de Lokman 6 aun del mis­
mo La Fontaine: dígase si por lo mogostunso y aun casi augusto de su en­
tonación, se le comprende menos que al más jovial y familiar de aquellos; 
dígase, en fin, si la gran lección moral que en acción presenta desmerece 
ni un solo ápice, porque no tenga como premisa un cuento meramen/e piic- 
ril. Yo hubiera querido también traducir ó imitar al menos sus Fábulas 
de El Ciego y el Paralitico. El buen Hombre y el Tesoro. E l Rey Alfonso, 
y otros por el estilo, y sobre todo su obra maestra, la tan llena de afectuosa 
y  consoladora ternura, titulada El Conejo y la Cerceta-, pero no me he sen­
tido con fuerzas para otra segunda tentativa, y  he proferido ser origi­
nal. aunque flojo, á que pueda decirse de mí que no he sabido emplear el 
tiempo sino en estropear ágenos asuntos. Fnlretanlo ese Califa basta para



xiir
dar una idea del nuevo campo quo Florian supo indicar al jlpó/oj/o, aun­
que tornando de otros escritores una buena parle de sus arguincnlos: y 
basta así mismo para quitar 4 la Fábula que no presenta la fisonomía con 
que generalmente scia ha dado á conocer, la prevención con que la miran 
algunos. ¿Cómo no reflexionan estos que la Biblia abunda en Parábolas, y  
que si no se las llama Fábulas en el sentido serio 4 que aludo, es más 
bien por respetos divinos, que no porque no constituyan, en loque tie­
nen de literario, una de las especies del gdnero? ¿Qué Apólogo puede com­
pararse, por sentido y  sublime que sea, á la Parábola de El Hijo Pródigo, 
ó á  las demás que tanta unción destilan en los labios de Jesucristo?

XI.
Tal vez bebió Plorian en esapurísima fuente la mejor parte de su ins­

piración; tal vez y sin tal vez es la Biblia el origen del género explotado 
después por los Fabulistas profanos tanto en Oriente como en Occidente. Las 
Parábolas abundan en los Profetas. «Aquí, dice el Abate Chassagnol, com­
para el Eterno á su pueblo con una mujer adúltera, porque después de ha­
berle jurado fidelidad aceptando libremente su yugo, se aparta de él y le 
abandona, para correr en pos de divinidades exlrangeras: allá, bajo la ex­
presiva imagen de una viña que su dueño ha escudado contra todas lis 
calamidades, recuerda el Señoría solicitud con que él ha protegido 4 Israel, 
y  le amenaza con todo el poso de su cólera, si no produce más que malas 
yerbas y frutos amargos. En otro pasage se ve al generoso Nalhan tur­
bar la paz criminal del gran Rey, comparándole al rico que roba la oveja 
de su pobre vecino; en otro es el impetuoso Ezequiel el que deseando 
pintar la vuelta de los hijos de Judá, los compara 4 las osamentas blancas 
y secas que cubren la tierra por todas partes, pero que eso no obstante se 
reunirán al fin, y recibirán nueva vida al soplo del espíritu.» A todo esto 
no faltará quien diga que esos y otros ejemplos que podrían citarse, son 
más bien rasgos y  símiles elocuentísimos, propios del estilo oriental, que 
no gérmenes en los cuales se descubra el origen de Apólogo prófano; ¿pem 
qué es ésteen último análisis, sino un símil ó una comparación? Si esta 
Observación no convence, no será inoportuno recordar que en el Libro de 
los Jueces, capítulo IX, versículo 8 y siguientes, hay un Apólogo pro­
piamente dicho, el cual podría muy bien titularse Los Arboles pidie7ido 
Rey, y en que hablan el Olivo, la Higuera, la Vid y  la Zarza (1); y que así

1) El capitulo 12 del libro H  de los Beyes dá principio con el Apó­
logo deEl Hombre rico y el Hombi-c pobre, nojvaáo Nalhan á Da­
vid; y  .Apólogo eslajnbien el queen el m iS7iw  Libro, capilulo XIV, cwck-



como ylníirieuírtomó el suyo de! referido Libro, La Foniaine & su vez tomó 
dol EcleJiiánHco su Fábula titulada La Olla de hierro y la Olla fíe barro. 
¿Provendría do! mismo origen el Apólogo de Esopo Las dos Ollas?

XIV

XII.
Viniendo ahora á nuestro Poeta Iriarie, pues de SaJKantcffO está dicho 

lodo con llamarle el La Fontaine español (titulo qite merece sin duda algu­
na, aun á pesar de la respetable distancia que le separa de su gran modelo), 
glorioso es para nuestro país que además de haber sido eseescritor el que 
inspiró al ya dicho Florian algunos de sus mejores Apólogos, sea también 
el más original de todos los Fabulistas modernos, y  el creador de una nueva 
especie en el género que me ocupa. Hasta él se había aplicado la Fáí>u/a so­
lamente á objetos morales: Iriarie fue el primero en destinarla á com­
batir vicios exclusivamente literarios, ó á dar útiles consejos y lecciones en 
el mismo concepto, consistiendo en eso principalmente, y en no haber to­
mado sus asuntos de nadie, su envidiable originalidad. Puro, correcto, 
elegante, ameno, ligero, punzante, festivo, será siempre Icido con gustó 
por cuaBitos sepan apreciar en lo que valen tantas buenas dotes unidas á 
un buen juicio enteramente horaciaiio, y ú una versificación siempre fácil, 
variada y exenta de ripio, bien que no tenga ni aun por incidencia los fér­
vidos arranques de! gènio, ni la numerosa armonía propia do los grandes 
Poetas. Nadie ha osado hasta ahora entrar en competencia con él en el giro 
que dio a sus Apólogos; y  es muy probable qno por largo tiempo brille sin 
rival cu la arena donde tan firmemente sentó el pié , sin que el lauro que 
con tanta justicia adquirió le perturbase ó desvaneciese. Pocos libros pue­
den leer los jóvenes con mas fruto que las Fábulas literarias, _ la mayor 
parte de las cuales son verdaderos y  acabados modelos. Samaniego es pre­
ferido por los niños, y es muy natural que así sea, estando más sujetos á 
.su comprensión los asuntos puramente morales on que dicho autor se ejer­
cita; pero también los de mayor edad necesitan Fábulas, y  su juicio y  buen 
gusto literarios ganarán mucho leyendo álriarte-

ta al mismo David la Muger enviadapor Joab; pero como no fallará quien 
crea que ambos son dos moralidades, má.? bien que dos Fábulaspropíamenfe 
dichas, bueno será trascribir nqui la respuesta que en el Libro I v  de los mis­
mos Reyes, versículo 0, dd Joás, Rñj de fsrael, á Amasias, Rey de Judá: 
«K1 Cardo del Líbano (dice el Escritor sagrado en la traducción del Padre 
Scio) envió á decir al Cedro, que está cu el Líbano; «Dá tu hija por mujer 
íi mi hijo.» Y pasaron Las bestias del bosque, que están en el Líbano, y  pisa­
ron al Cardo.» ¿Puedr rfarsc Apólogo más caracterizado, más lacónico, 
ni más terrible, alendida la postcicm de ambos Monarcas?
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El digno ejemplo de eslos dos insignes Fabulistas impulsó á oíros en 
nuestra España á escribir una multitud de ^Ipó/ojos, en la mayor parte de 
los cuales no se ven por desgracia otras dotes que las del buen deseo, el 
cual no basta para dar ingenio al que carece de él, ni para hacer llegar 
á la posteridad lo que el estro no vivifica. ¿A ¡luién no se le caen de las 
manos las Fábulas de ¡bañez de la Renferia, las de Foljwcras y  las de Val- 
vidares, y  aun las del mismo Pfson y Vargas? Muy superior á todos esos 
autores, tiene Crespo entre sus Apólogos algunos que, aunque no sin 
trabajo, podrían muy bien refundirse, y que corregidos convenientemente 
por un hombre de talento y  de gusto, resultarían buenos y  aun excelentes: 
pero tales como su autor los dió á luz, es imposible que satisfagan aun al 
menos descontentadizo. En parecido caso se hallan las Fábulas Mitológicas. 
dadas á luz en 1795 por D. Manuel Fermín de Cidon é Uurralde, hombre 
más de una vez dotado de chispa y  de intención filosófica, como enlie 
otros ejemplos lo demuestra la moraleja de la titulada Eolo, de quien dice 
en los dos versos finales:

«Los aires manda-, sábio fue sin cuento:
Por eso le acompaña tanto viento;»

pero fuera dealgun oü-o rasgo por el estilo , es muy aiTianorado y desigual 
en el resto de sus composiciones; y de aquí que uo fuese afortunado en su 
por otro lado loable tentativa de ofrecer ú los jóvenes un medio de apren­
der Mitología con tanto placer como fruto. El Marqués Casa-Cagigal 
quiso abrirse por su parle otro camino con sus Fábulas militares-, pero fi 
su cualidad de mal Poeta, añadió la de flojo y desmayado versificador, y 
hubo también de fracasar en una empresa tan digna de sor explotada por 
otro escritor militar, en quien se rexuian las dotes de que aquel, salvo la 
de su ciencia, carecía absolutamente. El festivo Poeta 5a/fls nos dió m;ís 
de una muestra do sus buenas disposiciones para cultivar el género fahu- 
lístíco; pero escribió muy pocos Apólogos, y no puede por lo tanto contarse 
entre los Fabulistas propiamente dicho.s. De Escoiquiz nada liay que docii': 
tradujo ó imitó d .Saftaíícr, y lo hizo con el mal gusto que en sus versos 
le caracteriza. ¿Nombraré á Zabala y Zamora, traductor ó_ más bien es- 
tropeador de algunas Fábulas de La FontaÍTie, fíoraí y F.lorian, despoján­
dolas de toda su Poesía en su mal entendido pruritodelaconizarlas por el 
i'stilo de las de Esopo, sin que al cabo lo consiguiese, y acabándolas de 
echará perder en la manía con que ealifidaba de despreciable al primor 
Fabulista de la Francia, cuando le comparaba con el griego, llamándole
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interminables serian estos
lie lodos los demás ¿ vulsro de los otros por el mérito
lisimo * no hablo anuí del^^péJojo sino con el objeto ele
de sus composiciones. ” o n . ..^u fando  de piso las sucesivas de que
indicar sus principales Fníi^bs o S ta le s  más antiguos, son au-
sin duda puedeaun ' '' y  quienes quiera que sean los
lores famosos Ptlpay 6 {|,jro titulado Paiilcha-lanírn;escritores ¿quienes se debe el ¡ í i p o a t o ^
poro no han ejercido influencia en _  „„ gi s u ^ s t o  de que este to-
modo sensible, sino por "I® ,me en concepto
mase de ellos las Fábulas que corr . , ffénio y  de la imaginación
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6 no por la Greda, son esas anliquisimas Fábulas las primeras gue 
escritas en prosa, sufrieron en manos de Fedro su primera Irasformaeioii. 
al adaplareste el lenguaje métrico un número mayor ó menor de ellas d i .  
Muy postenor á Fedro el poeta latino Aviario, á guien otros llaman Avieiio. 
yjwstcnor tamliion el persa Sadi, ó como dicen otros, Saadi, faliularoii 
cada cual a su modo, el primero elegiacamente, ú sea en hexámetros t 
peiUámeti-os, y  el sepmdo parte en prosa y parte en verso, escrihiendo 
el Guhskm y  el lioslan (jardín de rosas y jardín de fnitos); pero aunuiie 
diesen algiitinuevo sabor al Apólogo, no lo lucieron progresar culos tér­
minos que La Foníawc-, y  por eoiisiguieiitc es este siempre su secundo v 
gi-an trasformador. De La Fonlainc he ido á Florian, sin dclenemie en el 
ingles Gay, m en su compatriota Aíoore, por no haber el uno ni el otro 
liado un nuevo giro á la Fá6w/a (pue.s no creo yo que lo sea el spleen con 
qucaveceslarevi.slicron), ni poder compararse con los escritores france­
ses en el arle do decir y contar, tan rebelde al genio britóiiico A ios italia­
nos \erdi:zoíh, FigmUr, Gerardo de Rossi, Passeroni, Lodoli y  Roberli 
te n p  que conlentórme con nombrarlos y  con reconocer las buenas dotes 
de los mas como Poetas, dotes de que no obstante abusaron en penuicio 
del Apologo que yo llamo solemne ó grave, no coiiciliaiido debidamento la 
elevación de las ideas con la sencillez y  perspicuidad del lenguaje; rcouisi-
tos SIMO quííius non en el género fabnlisUco.

_ Respecto á los demás escritores que so han señalado en el mismo 
¿como no hacer mención honorífica de Lessing, el gran Fabulador de Ale­
mania, y  uno de los que más lian contribuido en los tiempos modernos ú 
dar importancia al Apólogo? Uarhenbusch nos iia dado á conocor, prestan­
do un gran servicio á su país , algunas desús bollas composiciones así co­
mo otras de relevante nmrilo debidas á Pfeffel, Geller, Lichvehr, Hage-

XVIf

(i) En lo relalivoá Ksopo y á Lokman, vuelve á jugar la ctimolonia 
A^rn<tíde «« Lokman osióf/co, á quien por su sobrenombre de el Sál.io 
tdenUfican algunos con Salomon, hubo otro de origen etiope si no es uue 
ambos son uno mismo: es asi mte Etiope en laiin se pronuncia ^Ithiops ó 
.«Ihiopicus; es asi que esta última palabra es .áltbiopus sise la liarbari~a‘ 
es asi que barbarizada se parece muchisimo á yEsopiis; /«oa« Lokmau v 
bsopn ,íon un mismo mümisimo escritor, ó sea dos nombres distintos con 
una sola entidad verdadera. Esto vuelve é recordarme otros versos de los 
hempos en que yo era mucharko:

El Etimòlogo aquel 
Quede .Esrtcr el nombre atrapa.
Dice que es pai> raíz fiel,
Y que por ende es el P apa 
El inven tor del papel.

Por esa regla, Pascual.
Inventó el tubo Tvú\ l ,
Como el Mksías la «lesa.
Arqumedes la arquimesa,
Y el Antecristo el cristal.
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XV.
F.„ 1. ,,„e H.V. di.h.

Poemita moral de „.„ansien y bajo ese punto de vista
mismo pne.de recibir J  p„tre sus escritores los primeros
tiene imcstraEspana ^  ¡ m i^da, la Galomáquia de Lope de
Fabuladores del mundo. „  g, genero fabuHstico? ¿Que es la

Ante esa creación incomi^able del m • a ümitarme á considerar el
Fü6«ío.? prescindiré de expla-
Apólorjo aventuradas, conten-
nar estas ha^lenido Homeros, ha sido principal-tándomc con .<1^ que si la 1 a o u ^  e,
mente en el siglo ^y>- J  ®” Brt/racomtomaquíti, y  al de Gli Animah par- 
respelo debido al autor Quintana, en que el
iantt: J ”í ^  J  t„,jo del’siglo XVllI, no habiendo existido an-

al f  t o S ^
él, bajo elpunto de f '; ‘'p o J j S  »'ene aunverda-
por los cuales se le puede llevar. Si P oi.jeto de la Fábula, sino
des suricicntcmentc demostradas p Í  la experiencia acaben
,„ ,o en c ,» so  n to e r .  d , a ^
por fijar de nuestro país ha conseguido
Apólono poWico lo que -y c\ filosófico? ¿Y el rclt-
ser el literario. ¿Y el j genero cou esas otras apUcaciones,
qioso->. ¿Cuánto no puedo ^ 6  tenga nuevos y dignos Ínter-

A v "™  ; s 'r « S ’.S „“o . .  „la.,» » .  F a ,u .i ..s ,
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A quien de esla manera discurre y asi se atreve á escribir wn Prólogo 
para ponerlo al frente de sus Fábulas, no falíará quien le diga: «¿y tú? ¿le 
.TiVs acaso de los/llamados á regenerar el Apólogo, ó jiresmnes tal vez lle- 
vai'lo por senderos desconocidos?» Ay! muy mal debe de ennoeerme quien 
esa pregunta me haga! Yo tengo aquí en mi mente un Belio ideal que cons­
tituye mi convicción intima, sea con razón ó sin ella; pero nadie conoce 
mejor que yo mismo lo iiirinitoque dista mi pobre ingenio del talento que se 
necesita para abrir nn nuevo horizonte á la Fábula. Nada absolutamente 
medebe esta, sino solo entusiasmo y cariño. Si he liablado de ella en sus 
distintos ramos de la manera que ha visto elLector, ha sido solamente para 
dar una idea de su iniportaiieía, y para despojarla del concepto en que el vul­
go suele tenerla, creyéndola nn mero juguete, indigno de ocupar á hombres 
formales. Por lo demás, si do lo que llevo dicho pudiera deducirse alguna 
cosa, seria que pues tanto he abogado por ¡a Fábula snlemnemenlc grave, 
graves y muy solemnes deben de ser las que forman esta Colección; y  es lo 
contrario precisamente. Salvo alguna que otra, en que alentado por el ejem­
plo de Florian, he procurado levantar algo el estilo, como protesta contra 
la doctrina que no consiente al Fabulista otro lenguaje que el que familiar­
mente se haljla dentro de las cuatro paredes dcl reducido circulo domésliec. 
<l<mdc caben muy enhorabuena la cultura, la discreción, el donaire, la gracia 
y todas las demás dotes que son el alma de la conversación en una sociedad 
escogida, nó empero cierta grave entonación, ni menos los trasportes del 
Poeta, cuando este se eleva á derla altura; salvo, digo, e.sas poquísimas 
excepdoiies, los demás Apólogos qtio someto al juicio públicn, son todos 
l'amilinrcs y ligeros, y risueños, juguetones ó festivos cuanto ha estado en 
mi mano hacerlos. lAsiliiibiera yó podido darles nna mínima parle de la 
gracia, y sobre todo delcamloroso estilo que tanto embele.san en La Fon- 
Itiine'.; pero el candor es un don do Dios que este derramé á manos llenas 
sobre oí gran Fabulista francos, concediendo también no poca parle á su 
gran explotador Nrtmanfííi'O, no podiendo yo, pi'rlo tanto, creer que me ha­
ya locado en suerte mejor fortuna que la muy escasa deparada á los menos 
favorecidos. Entretanto, no puedo persuadirme de que el que no tenga ese 
'Ion, haya de renunciar á escribir Fábulas, aun cuando tenga lodos los de­
más, como pretenden algunos Críticos. Si dijenui que no puede escribirlas 
por el estilo de aquel eminente Fabulador, ecnvcndria yo en ello sin dilicul- 
tad: poroá falla de dotes mejores, ¿por qué no ha de poder el ser
punzante, incisivo, epigramático, intencional y hasta malicioso, en el buen 
sentido de la palabra? La razón y la Filosofía protestan contra esa estrecha 
circunscripción de límites, que aun dentro del terreno festivo, y aun en sus 
más pequeñas proporciones, le quieren imponer ciertos Preceptistas: lo único 
xedado á lApábula, bajo el punto de vista del estilo, es el que sea malo de

L



Stivo V auu fi bueno, por muy liucuo iiuc sca, si no es naturai y espon­
táneo’ ó se balla et» pugna <te cualquier ii»odo con las fuerzas del <1“« 1? 
adonto Lleno yo de esta convicción, me ho abandonado complelamcnto a 
la inspiración del momento en cuantos Apólogoshc esento; si estos sou 
matos no será la culpa del tono que haya usado en cada caso particular. 
SSó ó’bien de la mala elección del asunto, d bien de su mal 
bien délas dos cosas á la vez, por ser mi inspiración un fuego fatuo, en In-

^“% Í r S n r o á í S c  intima, ú fondo sustancial de mis Pái-HÍfl», hay 
al^unaquc otra Hkraria. y tambieu alguna que. otra i
las demás son morales, con tendencia de vez cu cuando á fortificar el cs- 
níritu religioso. <myo ilustrado mantenimiento os tan preciso en los tiein- 
Sos uiiralfàvcsàmos; siemlo adaptables en sn mayor parte a la compren­
sión de los niños. En ocasiones, aunque muy raras, intercalo con los jlpd- 
looos propiamente dichos, algunos que en todongorsolo pueden calificarse 
de  ̂jífdaiím««- siguiendo yo en esta parte el ejemplo de algunos Faliuhstos 

o S T o s  .S íe s  Uan rreido oportuno obrar asi, por el íntimo consorcio 
uueexísU entreoí uno y  el otro género, considerado bajo el solo aspecto ^  
?a doctrina ó verdad moral, punto al cual he atendido siempre 
reneia en términos que sean muy pocas las Fábulas que enti e las mia.s 
puedan calificarse de mi/esias é do mero y  fugaz entretenimiento, sm e o ^
secuencia más ó menos importante en lo quea la doctrina concici no. E n l^
tanto, aunque lie procurado ser claro y sencillo en
loaos debo advertir que tengo mis ideasen loque dice relación a lamnez. E 
i S t o  aun en sus primeras manifestaciones, adivina muchas cosas que no 
entiende, y  las Fdbulasqne scescrilicnpara miios. les han 
tolcnte Lô s estúpidos, sean chicos ó grandes, no se ocupan en I f  r fabu/a . 
ó si las leen, no han de adelantar con ellas mucho mus 
adelantó el Asno á (luc se refiero una de. las mías; y  menos estando 
íc d to s  en verso, d  cual bien se deja entender que no lia de ser verso 
tan solo sino Poesía también, al menos en cuanto sca posible. De ese 
modo, además de las buenas máximas con
til uodrá el Fabulista irle inculcando ideas de buen Gusto literano. liMU 
PlnSnfo defamihnrizarle insensiblemente con ellas, no mereciendo perdón 
i l S o ,  si pndiendo conseguir los dos resultados, se contento con u.m s o ^  
Vo que creo esc buen Gusto esencialísimo para la 
curado no descuidar una rosa ton relacionada conia ^
erorándom e en ser todo lo puro y correcto que 
[,le, y  todo lo menos mal Poeta que mi escaso ingenio y  ®
me lían consentido. Este último cuidado ofrece el ^1««“ 
menos perceptible á inteligencias todavía tiernas, si no se P*̂ ocura o t o j «  
qnc los conceptos sean clarisiinos ; y por lo tonto me poslrer
enser todo lo trasparente que me ha sido posible. Si á pesar de ese^strei 
esfuerzo mío, resultaren, como sin duda resnltórán, algunos 
por de pronte parezcan monos adaptaliles ú la «omp^nsion (te ui m u c h ^  
im aquellos de mis Apólogos que no hablan con los de mayOT edad, seame 
l'iermitido confiar enV e'laviva  voz del Maestro ®"¡
la j... i » ,  lo así » ..la« ™ ™ to  en lo ^
ciertos y determinados pasages de la Historia sagra y f «.
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f.omprendcrian los 7Jiiìos bin ese auxilio? Pues de análoga manera debe ser 
ayiKlaila la ¡nteligoncia infantil, lauto en lo que la Fíiíiu/a tiene de literario, 
como respecto á sn intención moral, destruyéndose así las objeciones que 
en sn Kniilio hace Roiiseau al Apólogo en general, y  en especial á los de 
Jm  Fontainí. No tiene, pues, excusa el escritor que á pretesto de la senci­
llez, escriba Fábulas en estilo más humilde de lo justo, ó por mejor decir, 
chabacano.

En lo tocante á la versificación, he adoptado el sistema de variarla según 
los respectivos asuntos, usando de todas ú casi todas las especies de ver­
so que se conocen en castellano, desde el de dos hasta el de catorro 
silabas. Dos fine.s me he propuesto al obrar así: uno, evitar la mo­
notonía, y  otro dár ú la gente iliterata, pero aficionada á los versos, una 
idea do las dislinta.s clases de estos, así como del modo de combinarlos 
en nuestra rica y variada Metrica. Como complemento de mi trabajo en este 
punto, be creído oportuno dar al- fin de la obra un breve, aunque completo 
Tratado de versilkacion caslellana, explicando esos mismos metros ensaya­
dos en mis Apólogos. De ese modo podrán ser estos mas útiles á mucha- 
rlios decierta edad, sirviéndoles comode guia prácticacn la apreciación de 
los medios de que nuestra Poesía so sirve para expresarse en lenguaje 
métrico, y  preparándolos para cosas mayores cuando csludiauclo las Hnina- 
nidades. comiencen á dar los primeros pasos en la Bolla Literatura.

XYII.

Hablar ahora de las reglas á <tue me he atenid.j ó he dejado de atener­
me en la composición de estas Fábulas, cuando el género, según Flonan, 
no está sujeto á reglas ningunas, i>odria parecer pedantería. Respeto la 
opinión do los que creen que no deben intervenir en esta clase de compo­
siciones sido solamente flnÍJnn/es, fundándose en que habiendo sido cuna 
ílei g é̂iiero los países que c» la anti?üedaU leuian como dogma la wicfejnp- 
sicosis, desdice de su carácter y de su índole primitiva darle otra especie de 
interlocutores; pero sobrescruna mera hipótesis todo cuanto se relacione 
con esos paisas originarios, creo que aunque fuera funilado ese modo de 
discurrir, lo único quo de el podria deducirse, seria la necesidad de obser­
var tal precepto pxira y sencillamente en los países donde se cneontrai'an 
en boga el sistema y las creencias de Pitágoras, nó empero en los pxiehlos 
cristianos, que nada tienen que ver con ellas. Otros piensan que el dominio 
del Apólogo puede extenderse á ios rejeíales, porque al fin tienen vula pro­
pia, y aun llegan á decir que hasta sn yó, como si tuvieran conciencia; mas 

. no á los seres í?janÍjnado.i, ni menos ó los que entro los misinos son o&ro 
V producto del hombre. Yo respeto, también, como el que más, esa otra 
manera de ver; ¿i>cro por qué lia de estar prohibido al FalniUsta lo que na­
die havcrlado ú Camoen-s, al animal', pongo por ejemplo, el Cabo de Buena 
Esperanza? ¿Por qué ha de ser tampoco inaccplablo que liable la Olla con 
1̂ Caldero, en razón á liaberlos el hombre formado, si por otra parle se

r



acepta que luil)Jen . verbi pracla, los MoiUrs. seres que aunque sean pr<v- 
diicto de la sola Naturaleza, nr. le deben ú esta sentimiento ni habla que no­
sotros sepamos? En todr.s esos modos de argumentar, hay tal vez mas cavi­
losidad metafísica, que buena y  sólida razón poétiea; y  acaso deba de­
cirse lo propio del sistema que excluye de la Fábula todo sér ó interlocutor 
racional, fundándose en que la intervoueion de los hombres en ella pued<- 
dar lugar muy enhorabuena á un cuento moral ó instructivo', nd empero 
á una composición fabulistica. tal como la concibieron allá en su mente los 
primeros autores del género. Scráasi como lo dice Mr. Decampo, cuyo di.s- 
curso ó trabajo sobro el Apòlogo siento no conocer sino solo por algunas 
referencias: pero en contra tic su teoría hay una multitnd de ejemplos prác­
ticos. que demuestran no haber pensado siempre como el los mas insignes 
Fabuladores. Yó, por mi parte, el últinro de. todos, creo ú lo sumo que la 
Alegoría,ó sc3.e\disfraz déla Fábula, resalla más en lascornposiciones 
donde el hombre no es actor ni inlci'lucutor; pero que no por eso deja de Ua- 
licrla en las que le presentan, ya hablando, ya obrando, siempre que del 
caso parliculai' en que el escritor le coloque, se deduzca ingeniosamente 
una verdad general,« al menos demás lata aplicación, que la de esc caso 
exclusivo. ¡Á.SÍ tuviera yo miiehos Apólogos por el estilo de t i  Calua O.- 
Fiori'íin, y  más que los llamasen mis Lectores puras y meras moralidades. 
como dcliriendo á la opinion del autor poco antes citado,^ ha llamado á al­
gunas de sus composiciones el moderno Fabulista Florentin Ducos, & fin de 
distinguirlas de los Apólogos en que nunca interviene el hombre!

Otras cosas, si he de decir verdad, me han preocupado más que esas en 
la composición de mis Fábulas, aún cuando estas valgan muy poco. Vago 
V todo como es el género, parecen presidirle ciertos principios fundameii- 
i iles, á los cuales no puede evadirse; y estos he procurado respetarlos en 
cuanto de mí ha dependido. Si como tal género poetico puede adaptarse a 
todas las entonaciones y  ú todos los estilos posibles, como cuento 6 compo­
sición doctrinal que al fines, no deben sus adornos distraerle de su principal 
ohieto, ni ofuscar la verdad moral, literaria, política, etc., que pretenda 
inculcar al Lector; de aquí que su lenguaje y estilo deban ser siempre cla­
ros y perspicuos, por figurado que sea aquel y  porclevadoque sea este; de
aciuí tam bién , que la versificación, aunque numerosa y  rotunda, haya de
ser natural y fácil, sin que parezca que le cuesta al autor trabajo de nin­
guna especie. También debe cuidar el escritor, y nunca en esto seexcedem. 
lie la ver.lad de los caractères con que revista á su.s interlocutores, haciendo 
á  estos hablar y obrar de la manera más adecuada á la idea que de ellos s- 
tiene, y  acomodando á esas diferencias las consiguientes en el estilo. En
cuanto á la relación que debe haber entre lo que la Fabuía diga, ó entre la
acción que ponga en escena, y  la moral que de ella se deduzca, no cabe rtm 
outar: ha de ser intima-, cuidando empero el Fabulador de que sea al mism« 
tiempo iiigeniosa . á fin de no incurrir en el idem per ídem que c.aracteri- 
zaría porejcmplo. alque no sabiendo atacarla intemperancia de otro nio- 
do.dijLe que un A.sno se hartó de paja y que rovento del 
duciendo do esto que el hombre debe abstenerse de lodo exceso en la comid.i 
V en la bebida, para que no le suceda lo propio. La moral, generalmente ha- 
L ndo , debe e s l íe n  las entrañas del Apólogo.como f  
nal: oculta hasta el momento en que el autor la haga saltar de un esla

XXII
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nazo. Esto tio quita quo alguna vez, y  como por via de excepción, di- 
trámoslo así, pueda la Fábula empezar por la moraleja, en vez de reservarla 
para el final: en tal caso, comienza el Lector por ver enunciada una verdad 
indisputable y  que tiene ya  en su conciencia, pasando luego ú ver la ma­
nera como el escritor la comprueba con un ejemplo ó símil, nd ya comiin,
que eso cualquiera lo sabe hacer, sino extraño hasta cierto punto; y  cuanto 
más inesperado lo Ivalle y  mas adecuado lo vea al objeto que el autor se 
propone, tanto mas placer le dará. Tampoco quita lo anteriormcívte dicho 
que la moraleja de que se trata se suprime completamente en ciertos casos; 
pero eso debe hacerse tan solo cuando la Alegoría en si misma se deje adi­
vinar en cuanto á su fm, dejando al Lector el placer de que sea su disereeion 
laquedescargue eleslabonazo que el autor ha dejado como en suspenso, 
bien que indicando como al descuido el punto sobre el cuál debe dar. Por 
lo demás de la brevedad <5 longitud de la Fábula, poco necesito decvr. 
Nunca debe desatenderse el quidquid fnccifies oslo hrmis de Horacio; 
pero en las tendencias, índole y  e.spirilu del siglo XIX en que esta­
mos, esa á veces es cuestión relativa. Tal Apó/ojo puede haber, dice t.c- 
nevay con razón, que constando de cien versos sea corto, y tal otro que cn- 
eerrado en solos diez, sea largo. Eso depende de la indole del asunto, de los 
detalles que jueguen en c!, y  sobre todo de la habilidad con que el autor 
sepa conducirse, ¿A qué cansarme, pues, en indicar los principios gene- 
-ralos áque haya podido atenerme en la generalidad de mis A'pálogos, s\ 
aun siendo ciertos de todo punto, y  aun habiendo procurado observarlos 
Teligiosamente, puedo haber hecho Fábulas malísimas? El gran secreto que 
•ni se enseña ni se aprende (prccisoes repetirlo otra vez), está cu saber por 
lo menos contar cuando el Apólogo se limita á decir, y  en saber coníar, oin- 
/Of/(ir y pj’ntor juntamente, cuando como dice La Motive, es una jaoraiiafld 
4Ísfrazadabajo la Alegoría de una acción.

Género muy Proteo debe de ser el que aun no está definido, y  vastísimo 
etiinpo el suyo, cuando aun limitándolo La Foniaine á su preferente, modo 
•de tabular, decía de él que era. ni mas ni menos,

l^ne ampie Comédie à cent acíes divers.
Et dont la scène est V Vnivers.

Yo, refiriendo estos versos, no á una especie determinada áe Fábulas, 
sino al /Ipéíojo-poemí/a dn todas sus formas y  aplicaciones, podría tradu­
cirlos, diciendo ser el género en toda esa extensión

Vn DnxMA en actos múltiple y diverso,
Que itene por escena al Universo-

Entretanto, aun cuando con las observaciones que llevo hechas, no con 
siga yo otro fruto que el de dar á ciertas gentes una idea más noble y  ele­
vada de la Fàbula que la que de ella suelen tener, preparándolas de ese modo 
á saber apreciar en lo que valen las dificultades que ofrece, y A no mi™' 
con desden completo mi harto pobre y humilde Colección, podré darme por
satisfecho. r... , • , jMucho también roe salísíaria la publicación de estas Fábulas, si al de-



dicrir cnmo dedico una porción de ollas, no siempre lasitnyores en verdad, 
á algrumts dignísimas personas, me fuera dado pagarles por ese medio el de-- 
hido Iributo de respeto, gratitud, amistad ó cariño con que sin distinción de 
colores politices, cosa de mí compiclamente olvidada, las recuerdo ince- 
saulciuente; pero esas deudas no las paga minea el que les debe lo que les 
debo yo, y habré de contentarme con el buen deseo, no sin contraer otra 
nueva deuda, consistente en el agradecimiente que me inspira la mucha 
b o n d ad  con que esas personas se han prestado á autorizar mi libro con sus 
nombres. Entretanto, yo debo una excusa á otras que no figuran en él, y 
consiste en la imposibilidad de incluirlas á todas; pero no las olvido por 
eso, y alguna otra ocasión se nie ofrecerá de llenar de un modo ó de oti'o 
tan involuntario vacío.

XXIV

XVIII.

Cuatro palabras más, y concluyo. Con la sola excepción de unas veinte 
si treinta, en ejue he sido traductor ó imitador á sabiendas, las demás i'ó- 
hulas que doy á luz, son todas originales. Xo lo digo por echarla de inven­
tor, sino para que eso me dé algún título á la indulgencia de mis Lectores, 
sobro todo en lo relativo & las más flojas, escritas en parte cuando me 
hallaba en elingreso de la adolescencia, y  de ellas algunas á los catorce- 
y quince años de mi edad. Tan antigua es mi afición á esc género, al cual 
he vuelto en estos últimos años con la misma afición que entonces, sin du­
da porque habiendo comenzado ya á hacerme vigo, vuelvo nuevamente á 
ser niño. Con la docilidad propia de este, oiré sumiso las advertencias que la 
Críticasensalay desapasionadasedigne hacerme, si es que llega á ocu­
parse de mi Colección: con la misma docilidad procuraré enmendarme do 
mis extravíos pn algún otro libro de Fábu/as, si esa Critica tiene á bien 
advertirme los que he cometido en estos seis primeros; extravíosquesin duda 
serán muchos, pero que, como es natural, han de ocultárseme sino se me in­
dican. El solo y  único que no se verá en mis Apólogos es el de la alusión 
más remota á personas determinadas; amante entusiasta del genero, lo soy 
Umbien de mi dignidad como escritor público, y no revolcaré jamás por el 
lodo ni el uno ni la otra, enmascamudo con la Alegoría ataque persona! do 
ninguna especie. Parcercpersonis,dkerede vitiis, dijo Juvenal respecto á la 
sátira; el mismo lemalleva ésta nhrita: y teniendo como tengo dadas prueba» 
de que cuando he querido combatir á alguno, lo he hecho, nú á traición, 
sino frente á frente, tengo á mi vez derecho en esta oeasion á que se me 
crea también caballero cuando ataco al vicio en mis Fábulas.

MrGt'Ei Agvstix P rírcice.



MUESTRAS DE ALGUNOS ORIGINALES
que se han tenido presentes

PARA LA COMPOSICIOÍl DE CIERTAS FÁBCLAS COMPRENDIDAS 

EN ESTA COLECCION.

Algunos suscrilores y amigos dcl autor han signiíicado á este su deseo de ver inserto, por vía de apéndice íila pre­presente obra, el texto original de las veinte á treinta 
Fábuios que han sido imitadas ó traducidas por él, según se manifiesta en el Prólogo, publicado en forma de artículos hace ya tres ó  cuatro meses en la ¡Revista de la CrOnica dl 
Ambos M undos. Su objeto es comparar el referido texto ori­ginal con Inversión ó la imitación; pero de una manera cómoda, ó sin necesidad de recurrirá las distintas obras de que dichas Fábulas hayan sido tomadas.El autor los complacería con mucho gusto, si le fuese posible verificarlo de un modo completo; pero no siem­pre puede recordar dónde lia leído ciertas anécdotas que



han dado materia á algunos de esos pocos Apólogos, ni lo voluminoso de este libro consiente ya abultarlo mucho más de lo que requiere su forma. En consecuencia, se limitará á traer unos cuantos ejemplos de lo que es su trabajo en este punto: y esos suscritores y amigos, así como el público, lo apreciaran como corresponda.A. veces se ha ceñido el autor, de un modo bastante aproximado, al texto original de que se trata, sin renunciar por eso á añadirle algo de su propia cosecha, ni ¿alterarlo ó modificarlo cuando lo ha creido oportuno, como sucede en la Fábula Ei. C alifa, inserta enla página 16", y cuyo texto francés es el que se copia ú continuación:
LK CAI,1FK.

XXVl

AuiREiois dans Uagdad le CalifeÂlmamon 
Fit bâtir vn palais plus beau, plus magnitique, 
Quene le fu i jamais celui de Salomon.
Cent colonnes d'albàlre en formaient le portique;
L'or, le jaspe, l'asur, décoraient Zc parois;
Dans les apparlcmens embellis de scidptwe,
¿'otis les lambris de cèdre, on voyait réunis 
Et les trésors du luxe et ceux de la nature.
Les fleurs, les diamans, les parfums, la verdure,
Les myrtes oderans, les chefs-d'icuvre de l'art,

E l les fontaines jaillissantes 
Roulant leurs ondes bondissantes 
A côté, des lits de brocard.

Près de ce beau palais, juste devant l'entrée.
Une étroite chaumière, antique et délabrée.
D'un pauvre Tisserand était l'humble réduit-]

Là. content du petit produit 
B’un grand travail, sans dette et sans soucis pénibles. 

Le bon vieillard, libre, oublié.



XXVlí

Coulait des jours doux et paisibles.
Point envieux, point envié.
J'ai déjà dit que sa retraite 
Masquait le devant dupalais.

Le Visirveul d'abord sans forme de procès.
Qu'on abatte la maisonnette;

Mais h  Calife veut que d'abord on l’achète.
Jl fallut obéir: on îiîi chez l'Ouvrier,
On lui porte de l'of. Non, gardez votre somme. 

Répond doucement le pauvre homme;
Je n'ai besoin de rien avec mon atelier:
Kt, quant à ma maison, je  ne puis m'en défaire; 
C'est là que je suis né, c'est là qu’est mort mon père, 

Je prétends y mourir aussi.
Le Calife, s’il veut, peut me chasser d'ici.

I l  peut détruire ma chaumière:
Mais, s'il le fait, il  me verra 

Venir, chaque matin, sur la dernière pierre 
M'asseoir etpleurer ma misère.

Je connais Almamon, son cœur en gémira.
Cet insolent discours excita la colère 
Vu Visir, qui voulait punir ce téméraire.
Et sur-le-champ raser sa chétive maison;

Mais le Calife lui dit: Non,
J'ordonne qu'à mes frais elle soit réparée:

Ma gloire tient à sa durée:
Je veux que nos neveux, en la considérant,
Y trouvent de mon règne un monument auguste.
En voyant le palais, ils diront: Il fut grand;
En voyant la chaumière, ils diront: Il fut juste.

FtoniAi».Otras veces, en vez de ceñirse al giro y marcha del ori­ginal, ha lomado de él solamente la idea fundamental que le sirve de base, desarrollándola ó parafraseándola de un modo enteramente distinto, y aun tal. que en nada viene á



parecerse aloriginalindicado. Sirva de ejemplo El Envi­
dioso V EL Avaho, / 'ü&mI« inserta en la página 121, y cuyo 
texto latino es este:

XXVIII

iNVinUS ET AVARUS.
./rpiTEa amhíguax hominum pmdiKere mentes,

Ad ierras Phœbum misit ab arce Poh- 
Tune duo dícersis poscebanl numina voHs,

yamque alter Cupidus, Inoidus aller eral.
¡lis sese medium filan; scrutatiis utrumque, 

OUulit, el prccibus ut peterelur, ait- 
PræslabÜ facilis; nam quœ speraverü unus, 

Prntinus hœc alter congeminata ferct.
Sed cui longa jécur nequeat saliarc cupido,

Pistulit admolas innova lucra preces:
Spem siili confidens alieno crescere volo,

Scque.ralus solum muñera ferre duo. ^
¡He ubi captanlem socium sua prœmia vidit, 

Supplicium proprii corporis optai ovans:
\um  petit extincto ul lumine degeretuno,

Alter ut, hoc duplicane, vioiU ulroquc carene. 
Tune soricm sapiens humannm risii Apollo, 

Invidiægue malum- reííulil inde dovi,
QuCB dum provenus aliorum gaudel iniquis, 

Lielior infclix cl sua damna cupit.
AVIASO.

oirás SC ha limitado el autor á traducir libremente eir 
verso ciertos cuentecillos en prosa, perlenecidndole en con­
secuencia solamente la forma métrica de que ha revestido-
una idea conocida ya anteriormente, y siendo asi mismo-
suya la moraleja, reilesion t, consideración que de esos 
cuenteemos ó anécdotas puede en í.llimo resultado sacarse 
Tal sucede en la F á b it h  titulada Peuote v Peuccho, pégma -loJ,



xxtxla cual está tomada de la obra francesa Dictionnaire (V
mécAoUs, artículo facéties, donde entre otras graciosísimas cosas, figura el dialogiiillo siguiente:

Deuxamü, qui depuis long-temps ne s'étoicní vus, serecontreM pav 
hazard. Comment te por-les-iu? dit Tun. Pastrop bien, dit Vautre; et je 
me suis marié depuis que je t'ai vu.-Bonne nouvelle!~Pas iout-a-fatt. 
car j 'a i épousé une méchante fem m e.-Tant p is!-P as trop tant pis, car su 
dot était de deus mille lo u is .-E h  bien, cela console.-Pas absolumnf, 
-car j 'a i  employé celte somme en moulons, qui sont tous morts de ta clave­
lée — Cela est en vérité bien fâcheux!-Pas si fâcheux, car la vente de leur^ 
peaux m'a rapporte au delà du prix  des moulons.-En ce cas, vous voila 
donc indcmnisé?-Pas toui-à-faU, car ma maison où j'avois déposé mon 
argent, vient d'être consumée par tes flammes.— Oh! voila un grand 
malheur.—Pas si grand non plus, car ma femme et la maison ont hr&le 
ensemble.Otras, en fin. lia sido una mera máxima, apotegma o co­sa por el estilo, laqueleliasujeridolaidcadc basar sobre ella una Fábula, como sucede en la titulada El Aguila y los 
Lagartos, página 324, tomada de Iamáxima2a0 de las publi­cadas por el que el autor cree seudónimo O. E . de Moralín- 
to, en su opúsculo titulado El Libro de h s  Libros, dado á luz en Barcelona el año 1341, y concebida en los siguientes tér­minos:

«tos puestos eminentes son como las cimas de los peñascos: solo pue­

den llegar á ellos las águilas y ¡osreptiles (1).»

(1) Al basar el autor sobre esta sentencia la Fábulade que se trata,y  
por cierto hace ya bastantes años, ignoraba la existencia de otro ytpñ-



Estos ejemplos bastan para demostrar que el sistema se­guido por el autor en la explotación de algunos asun̂ ms agenos, consiste en no haberlo tenido constante, habiendo hecho de su capa un sayo cuantas veces le ha parecido. Lo esencial en esta materia es advertirlos casos en que ha sido imitador ó sabiendas-, y eso se indica en todas las 
Fábidas que n o  son rigorosamente originales, citando los autores imitados, siempre que buenamente ha podido ha­cerse. Cumplido este deber de probidad, ó por lo menos, de buena fé literaria, el autor celebrará mucho que la pre­sente manifestación satisfaga lo más esencial del deseo sig­nificado por los suscritores y amigos á quienes se refieren estos renglones.

XXX

logo que acaso ha dado origen i  la misma y que pertenece al fa- 
Imlista íranrds Formage. Tic aquí el texto tie diclia composición;

o’AtGLF. ET LE

.Sur la cime d ' un arbre un limaron grimpé,
Put par un Aigle aperçu d ' aventure.

¿Comment à ce haut po.ile, oubliant ta nature,
As-tu pu V elever? dit F Oiseau.—J ’ai rampé.

¡Combien dans lesiècleoü nous sommes,
De limaçons parmi les hommes!



FABULAS.





LIBRO PRIMERO.
F A B U L A  I.

X.A M A N O  D E R E C H A  Y L A  IZ Q U IE R D A .

Aunque la gente se aturda. 
Diré, sin citar la fecha,
Lo que la Mano Derecha 
Le dijo un dia á la Zurda.

y  por si alguno creyó 
Que no hay Derecha con labia. 
Diré también lo que sabia 
La Zurda le contestó.



__ ^ ____
Es, pues, el caso que un dia, 

Viéndose la Mano Diestra'
En todo lista y maestra,
A la Izquierda reprendía.

__«Veo, exclamó con ahinco,
Que nunca vales dos bledos,
Pues teniendo cinco dedos, , 
Siempre eres torpe en los cinco.

Nunca puedo conseguir 
Verte coser ni bordar:
¡Tú una aguja manejar!
Lo mismito que escribir.

_ Eres lerda, y no me gruñas, 
Pues no puedes, aunque quieras, 
Ni aun manejar las tijeras 
Para corlarme las uñas.

Yo en tanto las corto á tí,' ■
\  tú en ello te complaces,
Pues todo lo que no’ h'aces 
Carga siempre sobre mí.

J

¿Dirásme por Belzebù 
En qué demonios consista' J  ̂ ^



—  o  —

El que, siendo yo tan lista,
Seas torpe siempre tú?»

— «Mi aptitud, dijo la Izquierda, 
Siempre h la luya ha igualado; 
Pero á t¡ te han educado,
Y á mí me han criado lerda.

¿De qué me sirve tener 
Aptitud para mi oficio,
Si no tengo el ejercicio 
Que la hace desenvolver?» —

La Izquierda tuvo razón, 
Porque, Lectores, no es cuento: 
De qué os servirá el talento,
Si os falta la educación?



—  ì  —

F A B U L A

E l. L A V A T O R IO  D E L  CERDO.

En agua de Colonia 
Bañaba á su Marrano Doña Antonia 
Con empeño ya ta l , que daba en terco;
Pero á pesar de afan tan obstinado,
No consiguió jamás verle aseado,
Y el Marrano en cuestión fue siempre Puerco.

Es luchar contra el sino 
Con que vienen al mundo ciertas gentes. 
Querer hacerlas pulcras y decentes:
El que nace Lechon, mucre Cochino,



F A B U L A  II

EL H U M O .

AL EXCIiLE.N’TlSIMO SE.?<ÍOR 
X>OT>T I ^ O I i E I s r Z O  ^ I t E , . A . Z O r j A . .rRESiD EM E DEI. TIUBI ^AI. Sl'DnEHO DE JUSTICIA Y SEN.IDOn DEI. REI.N'O.

De Don Alomo, por renombre el SáJ)io, 
Dicen que dijo, con notorio agramo 
Del Divino Hacedor, Supremo en todo: 
iS i yo en lugar de Dios el mundo hiciera. 
De otro modo las cosas dispusiera, 
y  andarían mejor de ese otro modo.»

Yo, Arrazola, á creer no me aco7nodo 
En tan piadoso Rey blasfemia tanta;
Mas si es que como Astrótiomo lo dijo,
Que á Toloméo censuró colijo,
No la obra excelsa de la mano santa.

Tú, cuya mente ilustre se levanta 
A tan crecida altura

■f - r
f



Como lo sé yo bien, que sigo atento 
El vuelo de tu gran entendimimto 
Sostenido e?i la Fé sublime y ¡mra;
Tú, Arrazola, á tu vez sabes profundo 
Que no hay ni solo un átomo en el mundo 
Que á Dios le pueda corregir su hechura. 
Eso no obstante, ¡cuán\o 
Las obras del Señor otros motejan 
Que ni Abrazólas son, ni saben tanto!
A impitgnar frenesí tan manifiesto 
Tiende ahora el Apólogo modesto 
Que á consagrarte voy, preclaro amigo:
Mo lo desdeñes por humilde: á veces,
}fás que el manto en sus régias brillanteces, 
Cubre al Saber la capa del mendigo.

Calentándose estaba 
Un Labrador sencillo 
De su feliz morada 
En el hogar tranquilo:

Un monte en él ardía 
De encina, roble y pino, 
Convirtiendo el invierno 
En ardoroso estío.

:A



«iMagnífico, esclamaba 
El Labrador, magnifico! .uí/l'.»7 
No hay cosa como el fuego,
Y más cuando hace frió. '

^ -:1LI

¿Quién con él no se alegra? 
¿Quién, al mirar su brillo, - - ¡jíy 
No siente redobladas 
Sus fuerzas v su brio?

Lo malo es que en la tierra 
Nunca el bien es cumplido. 
Pues todo tiene contras. 
Todo... bastaci fuego mismoL

El Humo, por ejemplo, 
¿A quién no da fastidio? ■ 
¡Bello don, voto á cribas, 
Natura en él nos hizo!

Díganlo esas paredes, 
O sea esos ladrillos, 
Todos de arriba abajo 
Por él ennegrecidos.

il

¡Oh, si hacer otra llama 
Estuviera á mi arbitrio!

-({

- J -

Í.?L
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Bien pronto á los infiernos 
Volviera el tal Humillo!» —

Así decía el hombre,
Cuando uno de sus hijos 
Entra y le dice; «Padre!
Que se quema el aprisco!»

— «¿Cómo es eso?»'—^«í-o ignoro; 
Mas si mal no colijo,
El Humo que de él sale 
Es de ello buen indicio;

Pero no hay que afligirse,
Pues gracias á ese aviso,
Puede apagarse el fuego,
Si prontos acudimos.» —

Confuso al oir esto,
Vuela el padre hacia el silio 
Donde flotante el Humo 
Decía: «aquí hay peligro.»

Allí se hallaban juntos 
Dos ó tres hermanilos 
Del que había la nueva 
Al labrador traido;



Y tal y tan á tiempo 
Fué el acudir los cinco, 
Que antes de ser incendio, 
Quedo el fuego eslinguido.

— «Ahora conozco, dice 
El Labrado)’ sencillo,
Que he sido un papanatas 
En todo lo que he dicho.

Desde hoy en adelante 
Seré menos borrico:
Cuando Dios hizo el Humo, 
Bien supo lo que hizo.*

—  9 —
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F A B U L A  IV.

Íítt  Y
f..
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S 1. H O m B R C  7  Sl> B U R R O .: - I
- ■ ' , i . 'h J  ,: l

(»

Aunque parezca broma*‘r ' ■ 'I 
Conviniéronse un Hombre y un Borrico 
En enseñarse el respectivo idioma;
Y eí Buiro... ¡suerte impía I'.:
No aprendió ni un vocablo «olamente 
En dos años de estudio y de porfia, 
Entretanto que el Hombre, en solo un dia, 
Aprendió á rebuznar perfectamente.

No trates con el bruto ni un minuto.
Pues no conseguirás la alta corona 
De hacerle tú persona,
Y¡niede suceder que él te haga bruto.



—  n  —
' . 9A

F A BU LA  V.
A H IO aA «! AJC 

1.A  CIÉATRZZ.

A Don Juan Don Diego hirió, 
Y aunque aiTej)entido luego 
Curó al'Dbn Juan el Don Diego, 
La cicatriz le quedó: ‘
De esto á inferir vengo yo 
Que nadie, si es'cuerdo y sábió. 
Debe herir ni aun con el labio, ’ 
Pues áunqiic curarse pueda, 
Siempre al ultraje le queda 
La cicatriz del dffravío'.

(í

■ {

• '?n o u . 
• : t .......... 1/

\

l-I'r

/.¡•■in'W'fij; -f e ; 
i . ..:.sl M ’p?.

i; ' ' íH , . ,

■>ii!5>iu'nn
. . . . .  A - . ; - -  mY ;¡ :  ¡ { o i f ' n ' i t  i<

n i;v ': ■■■■■-"* 

1 i;ri rU'.'! '■ iM/



—  1 2  — 

FABULA VI.

I.A  PA L O M A :

IMITACION DB BOISARO.

A MI MI:Y QCEBIIU h ija  EM1I.IA.
De SU amargura en el dolor profundo, 

Decía la Paloma: «si es preciso 
Ser ó verdugo ó víctima en el mundo,
Yo el rigor sin segundo 
Acato de la ley que así lo quiso.
Mi implacable enemigo noche y dia 
Es el Milano atroz, nacido solo 
Para tormento de la vida mia;
Mas aunque fiero me persiga á muerte,
Yo mi infelice suerte 
Por la de ese opresor no trocaría. 
Cúmplase, pues, la bárbara sentencia 
Que el niónstruo contra mí tiene dictada: 
Yo moriré tranquila y resignada,
Si al terminar mis dias su existencia, 
Conservan el candor y la inocencia 
Que me legó mi madre inmaculada.



Tal vez, al devorarme mi tirano,
Sentire ser Paloma en tanto duelo;
Pero daré también gracias al cielo. 
Porque nací Paloma y no Milano. »—

Bien ^e manera tal hablar te plugo. 
Dije al oiría yo, Paloma mia:
¿Quién, lo mismo que tú , no elegiría 
Antes victima ser, que no verdugo?

—  15 —
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.¡.FABULA VII.

1.A  C A B E Z A  Y BI* Oi: :;H :4

cCalor y abrigo te doy, 
Dijo el Gorro á la Cabeza; 
Y nunca de igual fineza 
Deudor en nada te soy.»

: , ¡ :a

V A.f Ì.

La Cabeza, con desden, 
Contestóle: «errado vas, 
Pues si tú calor me das, 
Calor te doy yo también.

Olvidadizo te encuentro; 
Mas piensa una vez siquiera 
Que si me abrigas por fuera, 
También te abrigo por dentro,

Muy errado el hombre vive, 
Cuando solo se complace  ̂
Pensando en el bien que hace, 
Y  no en el bien que recibe.
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F A B U L A  Vili.

L A S  CUATRO S S S S:

:.í

[DEA TOMAB.V DE VNA ANECDOTA ANONIMA.
A MI QUERIDO PRIMO 

ID O K T  J O s i s  O ^ S T ^ I S T .

Un principiante y jóven Aniicuario 
Llegó con paso grave y l ostro sèrio 
De una Iglesia al antiguo Cementerio,
En tumbas rico, en inscripciones vàrio.

Paróse en una losa que ostentaba 
Del tiempo las injurias y reveses;
Y al ver una inscripción con cuatro eses, 
Exclamó: «ya encontró lo que buscaba!»

— «¿Pues quó buscabais?» preguntó Fabricio, 
De aquella Iglesia Sacristán Decano;
Y él contestó: «la tumba del Romano 
Sepíimio Sexto Senador SuIj)icio.»



-« S ab io  sois, dijo el otro, y muy profundo; 
Pero el que yace aquí... yo lo asevero:
Es mi antiguo compinche y compañero 
Sebastian Sánchez, Sacristán Segundo.»

Fiate en inscripción de ahrevialuras.
Va tenga fecha antigua, ya moderna, 
y  vertís, buen José; con tal linterna.
Cómo te quedas casi siempre á oscuras.

—  i 6 —
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F A B U L A  l‘X.

X A  C U L E B R A  T  L A  A M C U X L A .

Pescando con la caña 
La linda Alfesibéa,

^jj.Saca una Anguila, y huye, 
Creyéndola Culebra.

Fiorinda, al lado suyo, 
Una Serpiente pesca,
Y creyéndola Anguila, 
Muere, picada de ella.—

A mirar bien las cosas 
La Fabulilla enseña,
A fin de no engañarnos 
Con falsas apariencias.

En tanto, entre dos yerros, 
O en duda grave, extrema, 
Más vale huir Anguilas 
Que acariciar Culebras.



FABULA X.

E l. ATEO  Y E l. POZO.

—  18 —

A MI QUERIDO AMIGO q

EL DISTINGUIDO jtlRlSGONskTO Y PlTRLlCÍSTA
DOH PBAMCISCO’' PAREJA DE ALABCOH-

En ti la ciencia á la virtud se aduna,
Y la razón con la piedad se hermana:
¿Qué es, P a r e j a ,  sin F é , la ciencia humana? 
Lo que dia sin sol, noche sin luna. ^

De cierto Pozo examinando el hueco, 
Dijo un Aleo, sabio sin segundo: .1 
f¿De qué te sirve, oh Pozo, ser profundo,. 
Si estás sin agua, y por lo tanto seco?»

— «Con preguntar análogo respondo, 
Contesta el Pozo, sin hacerte agravio:
¿De qué te sirve que te llamen Sábio,
Si Dios no ocupa de tu ciencia el fondo? >■



F A B U L A  XI.

E l. PE R R O  T  EL GATO.----
Envidiando el Perro al Gato,

Y el Gato al Perro... jqué par! 
•Quisieron de voz cambiar
En mutuo y formal contrato:
Accedió Júpiter grato 
De ambos á la petición; r.i(o8
Pero ni aSustó al ladrón *- 
El Perro diciendo miau.
Ni el Gato con su guau guau 
Logró cazar un ratón. ‘‘i ndoiíi oG 

,!- .    Y

Convencidos de su yerro, .
Pidieron ambos danzantes, f
El Gato mayar cual antes, d ' : 'i.íb -.1
Y ahullarcual antesel Perro: •
Jove, desde su alto cerro, ■ n''*
Volvió á escucharlos propicio; "-' b',
Y el Can, tornado en su juicio.
Dijo al Gato: «ahur, consocio!
Cada cual á su negocio:
Quiero decir... á su oficio.'»

—  49 —
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F A B U L A  XII.

S I .  T IE M P O  P E R D ID O .

De un jardín en el pozo 
Solía divertirse cierto Mozo 
Horas pasando enteras y moríales 
En subir y bajar sus dos pozales.
Su objeto era llenarlos
De dicho pozo en el profundo abismo,
Y subirlos arriba, y derramarlos,
No en el jardín, sino en el pozo mismo. 
Viólo un Anciano, y con su voz machucha, 
Le dijo: »¿sabes, Jóven, que no entiendo 
Ese tu afan tremendo 
En fatigar la soga y la garrucha?
Si al verte sacar agtia en tal manera 
Te viese al menos arrojarla fuera,
Vería yo algún fin en tu trabajo;
¿Pero á qué es emplear ànsia lan viva 
En subir y subir el agua arriba.
Para luego otra vez volverla abajo?»



—  —

— «Yo me divierto, el Mozo le conlesta, 
Con este rudo afan que á usted molesta; 
Mas ya que usted se pone á reprendello, 
¿Sabrá decirme lo que pierdo en ello?»

El Viejo le replica: «¡Jóvenlocof 
Pierdes el tiempo: ¿te parece poco?*

1
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I .A  C O R N E JA  s e d i e n t a :

,ID B A  T O M A D A  » B  B SO PO .

Atormentada ele sed 
Hallábase una Corneja,
Y viendo un cubo con agua , 
Alampóse á beber de ella.

Por desgracia era aquel cubo 
Largo y hondo en gran manera, 
Y" estaba el agua allá abajo;
Y no era fácil bebería.

La Corneja alargó el cuello 
Cuatro ó seis veces diversas; 
Mas no alcanzó con su pico 
Al agua en el fondo puesta.

Visto aquello, procuró 
Con porfiada insistencia 
Volcar el cubo; mas fué 
Inútil también su empresa.



En tal apuro le ocurre 
Una magnífica idea,
Y es echar dentro del cubo 
Piedras y piedras y piedras.

—  25 —

Con esto sube hasta arriba 
El agua que tanto anhela,
Y bebe lo que se llama 
Hasta quedar satisfecha.

a  A J.

— «Eh! ¿quin tal? exclama luego: 
La industria todo lo arregla; ' '
Y aun por éso dice el dicho:
Más viüe maña que fuerza. '*
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FABULA XIV.

L A  D À L IA ,

L A  R O S A , EL N A RDO  T  EL C LA V EL-

I

A MI MUY QUERIDO ItUO K^RIQ{!e.
A\ verse sin olor la Dàlia hermosa.

Se juntó cierto dia con la Rosa,
Con el Clavel gallardo,
Y con el puro y odorante Nardo;
Y aun no habla pasado un breve instante 
De estar con ellos en consorcio amante,
Ya la Dàlia inodora
Se empapaba en su esencia embriagadora,
Y á Nardo, á Rosa y á Clavel olía.—

Fruto igual, poco más ó poco menos,
Da al malo que se junta con los buenos 
De la santa Virtud la compañía.



a s

F A B U L A  XV.

EL  OSO T L A  B IE N A .

:V
: X

- 3 ‘

Viendo á la Hiena en su cueva 
Comerse un cadáver yerto,
Le dijo el Oso: «¿en un muerto 
Tu saña impía se ceba?
Rayos el cielo en tí llueva^ u' 
Pues así le das motivos;
¿Yo hincar mis dientes nocivos 
En cuerpos difuntos? No!»—
La Hiena le contestó: 
i Per o te los comes vivos.»

-V' •
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F A B U L A  XVI.

EL L E O N , EL T IG R E  Y LO S C O N E JO S.

AWCEZH ík ■ Y 0 2 0  JÍ3 

AL EXCMO. SR. TENIENTE GENERAL 

Ü O IS T  r ^ C X J K T Ü O  in X T F A -IS T T E .. JÜO ÌH? U'í íW'. í lT r>i •: !“ ”"•/CONSEJERO DE ESTADO -V SENADOR DEL REINO- 
.fiíT')»' I •' •• rl  '>!!>'

• • i . n  i r -  n  - • '  '  '  > o . l  

Grave error puede ser-y si bien se advierte, 
Mirar con torvo y desdeñoso ceño '¡tLíl 
El grande, verbi gracia> al serpequeñol 
O al desvalido el poderoso y  fuerte. ■ .
De esta verdad, Ineante, I- — nM 
Un ejemplo me ocurre'algo curioso',)
Que á referirte voy,' si hondadoso ; A- 
Me prestas de atención un breve instante.
¿Ycómo no prestármela el que tipo 
De tolerancia y de bondad perfecto.
N i me supo mostrar ceñudo aspecto 
Del supremo poder allá en la altura,
Ni en tiempos para mi de prueba dura 
Un solo dia me negó su afecto?
¡Oh, cuánto te agradezco, ilustre amigo,
Tu siempre noble proceder conmigo !
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Ya rio puede mi Apólogo, aunque humilde^ 
Ser indigno del todo, ■■■ 5 n > inu oi!: - ;i: í
Pues me da la ocasión, lá forma y modo 
De espresarte con voz nada¡elocuer¿te, ‘''i y

Pero si llena de verdad y brio, ¡lif 
Toda la inmensa gratitud que siente 
Hácia ti, 6ú&» Infante, el pecho mioT̂

\ j.-.

■■'I ir.

' I¿1
■!

Tremendo en la llanuira y en la sierra y 
Cierto Tigre feroz y sanguinario 
Con un bravo Leon estaba en guerra, '
El cual, con ser espanto de la tierra,
Temía un si es no es á su adversario,, j; f

i'ii.-i n )
Ambos, sus odios fomentando añejos. ..ty 

Acaudillaban brutos á millares;
Visto lo cual por ocho ó diez Conejos, ;i 
Quisieron al Leon sOrvir de anejos, Y
Ofreciéndole ser sus auxiliares. , ;, ... ; 

.n-i. - n il, ' , ;■ ,i-. /
Al oir el Monarca tal propuesta, ', ¡tj ni>i 

Burla creyóla ; y desdeñoso , adusto, 
Lanzóles tal rujido por respuesta, / 
Que hizo temblar el monU y la floresta, .<i 
Y por poco á los diez mató del susto. / no Y

■íl!f



Ellos su agravio en la memoria apuntan,
Y al sitio van donde con mil furores 
Del Tigre los ejércitos se juntan;
Y acercándose á aqueste, le preguntan 
Si los quiere admitir por Zapadores.

—  28 —

El Tigre, que conoce el béneQcio 
Que le pueden prestar en guerra tanta 
I^os que horadan la tierra por oücio, 
Los admite al momento á su servicio,
Y el sueldo y la ración les adelanta.

Los Conejos entonces allá abajo 
Comienzan á excavar oculta mina;
Y ai cabo de diez días de trabajo,
Un camino concluyen á destajo,
Que en la caverna del Leon termina.

•T

Este, al abrigo de su foso y muro, 
Yace tranquilo; pero el Tigre avanza 
Por el camino subterráneo, oscuro,
Y al Leon, cuando duerme más seguro, 
Sin prèvio aviso con furor se lanza.

Vanamente el Leon su garra esliende 
Despertando con susto y desconcierto,
Y en vano cara su existencia vende:



Valiente lucha y  como tai ofende;
Mas desangrado al fin, se postra yerto.

«¿Vés, le dice un Conejo en son maligno, 
Cómo no te era nuestro auxilio fútil? 
Acojernos debiste mas benigno;
Que no hay contrario de desprecio digno.
Ni auxiliar m  rigor que -Sea inútil. *

—  29 —
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FABULA y¡.|^

E l.  SA N TO  DE PEZ._________ - -I ó ' .' .  ■'} ‘ ‘ n  O Í M fO
Un Santo de pez formó . -■,ni >ÍpoA 

Jugando un Niño travieso;. .i\ ,i 
Y manchóse, y del exceso •■.v, \V. 
Al pobre Santo acusó.
Este entonces contestó:
«¿A quién le ocurre, pardiez,
Darme de Santo la prez?
Si manchar solo es su norma,
¿Podrá, aunque cambie de forma. 
Dejar la pez de ser pez?» —

¡Ay, cuántos vicios y cuántos 
• Tienen de virtud el nombre,

Solamente porque el hombre 
Se empeña en hacerlos santos! 
¡Cuántas veces sus quebrantos 
Achaca en su estupidez 
Al mismo Cielo tal vez 
Con errado y torpe juicio,
Cuando el culpado es el Vicio,
Hecho otro Santo de pez!

—  50 —
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.„FABULA-XVm. y
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r L  GATO CO RTA NDO SE L A S U Ñ A S.
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•« ' '• ,'ú M ....V v.v.í íV

lu. \ ,« v ú ' j  AuO
Las unas muy pacato 

Con Jas tijeras se cortaba un Gato,
Y viéndolo un Ratón, fué y se lo dijo 
A su madre la Rata en su escondrijo.

— »iAy, qué nüeva tan fausta, madre mia, 
Vengo á traeros! el Ratón decía:
Ya el Galo aquel... ¡resolución bizarra!
Se de.spunta una garra y otra garra;
Y eso me prueba á mí con evidencia 
Que al fin le ha remordido la conciencia, 
Renunciando con cuerdas reflexiones
A cazar Ratas y atrapar Ratones.»

— *¿Sí? la Rala le dijo:
Pues mal conoces á los Gatos, hijo.
Él se corta las uñas; pero es solo 
Para mejor disimular su dolo,
Pues á su zarpa, aun de pinchar privada ,
Le queda libre al fin la manotada;



_  %% —Y aunque á tí desarmadas te parecen
Sus péríidas pezuñas,
No hay que fiar. ¿No sabes que las unas, 
Al que más se las corla, más le crecen?»-

Nunca son los malvados más bribones. 
Que afectando virtud en sus acciones.

s
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F A B U L A  XIX.

EL  C A R N E R O  Y  E l . NO VILLO .

Lrasc un pobi'c Carnei'o I.)c tan mansa condición,
Y tan simjíle y bonachón,Que parecía un Cordero.

Y érase, ya crecicIi|!o,
Un Novillo de tal ley,
Que mas parecía líuey.
Que verdadero Npviilo.

E^lc, mirando en su íVcnto 
Jíos buenas asías brotar.
No hacia mas que relar 
A todo hichü viviente.Entre los muchos que un dia JJesafió loj'\o y fiero,Contóse cí ¡jobi-c Carnero Que con nadie se melia. 3



■--'54 —
Fué el pi-etesto haber pasado 

Cerca de 61 sin saludarle;
Y de aquí et desafiai'le,
Y. á muerte por de contado.

SI manso aiiinaal lanudo 
Nu quiso admitir el reto,
Y escusóse con respeto 
En lo tocante al saludo.

El Novillo que esto vió,
Hi/,0 de su fuerza alarde, .
Y á título de cobarde 
Una cornada le dió.

Calló el manso h tal exceso .
V aun se dió por bien librado, 
Si el Novillo endemoniado
Se contentaba con eso.

Por desgracia no fué así, 
l>ues si cien veces le hallaba. 
Otras cien le eorneaba 
Con furioso frenesí.

Cargado ya cierto dia 
De tanto ultraje el pobrete,
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Acordóse del ariete . ;
Que en la cabeza tenia; I-- ;. •

Y dijo: «pues no hay más medio 
Ku apuro tan crüel,
Admitiré el reto aquel,
Y reñiré: ¿qué remedio?

Débil ante él es mi frente;
Mas si aprendo á sortearle,
Tal topetón puedo darle,
Que al cabo y fin le escarmiente.»

Dicho aquesto, denodado 
Ciió al Novillo en cuestión 
Junto á un viejo pjiredon 
í̂ )[’ las lluvias socavado, e.

Alegre con nuevas tales,
Ai reto el Becerro vino,
Por supuesto, sin padrino,
Gomo es uso entre animales;

Y al llegar moviendo grima,
Dijo el otro: «cspej’e usted:*
Y dió un tope en la pared,
Y derribósela encima.



V. I
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Deslomado con su peso, 

«Ay! el Novillo esclamò:
¿Por qu6 habré pecado yo 
De camorrisla.y travieso?*—

A su voz y llanto flébil,
Contesta el Carnero: aprenda 
A no mover más contienda 
Ni aun con el bicho más débil.

¿Va comprendiendo, aunque tarde, 
Que si el apuro es terrible,
Al cabo y fin es posible 
Que haga valiente al cobarde?

Armas las del fuerte son 
[{arto temibles quizás;
Mas la del débil lo es más,
y es LA éKSESPERACION.

pues, á tal exlretvo 
lieduzca al más apocado;
Que solo el desesperado
Es quien dice: ¿  n a d ie  t e m o !»

íll 10



57 —
FABULA XX.

X.AS TO R T A S.

— . 'h . ' í
A Mi MUY ESTIMADA PAISANA Y AMIGA 

U  DISTI.NGUDA ESCRITORA
D O A a  M A R I A  SEX> P 1 Z .A R  S I R D É S  D £  M A R C O .

Unos quieren la Fábula concisuy 
Y otros huelga le dan un tanto cuanto:
¿Quépiensas tú, Pilar? ¿íti. Poetisa,
Con quien mi Patria se envanece tanto?
Yo por mi parte, en tan reñida lucha,
Decido él caso de este modo.— Escucha.

Dice á Sancho Gerónimo: «¿qué Tortas 
Te gustan más? ¿las largas, ó las cortas?» — 
Y le contesta Sancho:
«Si en las cortas añades á lo ancho 
La mayor longitud de las que alargas.
Lo mesmito me da cortas que largas.»



__apoco á poco! á su vez dice Don Bueso;
Eso será, miradas bien las Tortas,
Si lo propio las largas que las cortas 
Tienen el mismo grueso.»
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Mas yo digo á los tres; *alto. Seíiores! 
En materia de Tortas, como m  todo,
Lo hueno está en la esencia, no en el modo; 
Y  en consecuenína, estoy por las mejores. *

o»> a®
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FABULA XXL

91^ : . .   ̂ E t  CAZ0 I.A 2 0 :

: .u

De un cazolazo á un perdido 
Rompió la cabeza un Charro, 
Quedando al golpe el cacliavro 
En mil trozos dividido.
-5-.<Me alegrol dijo el hei-ido: /j(]
Él la cabeza, me hiere;, . . xol-  ̂
Mas también, según se infiere,kí  ̂ |y. 
Le he roto yo.la cazuela.»^ , , í;i
. l 'jb  . . ' >h c i.ilM!)
Aquel que no ê. consuela, •.AinUuríi 
Es solo porque no quiere. .̂ _ii íu D 

',ií . ' ' ;di''ívin j>. ÍluD
íi ; ni •• • í;- «oJíini,)« O
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F A B U L A  XXII.

L A  LO CO M O TO RA T  EL  T R E N .

A MI QUEBIDO AMIGO 

i D O i s r  ^ : m :a .X íI O  ^ " s r i i i - o i s r

DinECTOR DE I.A CRÓNICA DE AMBOS NCNÜOS.
De la gran Capital de las Españas 

Veloz Locomolora audaz partía 
Al silbo horrendo en que gemir la hacía 
El volcánico hervor de sus entrañas. 
Envuelta en torbellinos de humo denso, 
Arrastraba en su pós un Tren inmenso 
Con ligereza tal (y era un ensayo),
Cual si invisibles Géniosla empujasen,
O si juntos sus alas le prestasen 
A un mismo tiempo el huracán y el rayo. 
La gente, contemplando en su embeleso 
Máquina y Tren volar, «esa, decía,
Esa es la Libertad, ese el Progreso!»
En esto el Tren de su ferrada vía 
Se sale al remontar no sé qué loma.

k —



Y sin poderse detener en ella 
Ni alcanzar á torcer sus hados fieros, 
Con Máquina y Viajeros 
En liondo precipicio al fin se estrella.

Un Padre qne esto vio, vuelto á su Hijo, 
«¿Has visto esa catástrofe? le dijo:
Helia es la Libertad, santo el Progreso,
Mas teniendo en la Ley base tranquila:
¿Áy de la triste Humanidad sin eso!
¿Ay del Tren, si una vez se déscarrilah

\ K ,
.M
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e l  C O R T A n ITE y  E l. C A R N E R a  >'•
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Aiim Carnero;-w ¡pohreciUoL 
Un Carnicero cogió; . » i «-» nV-i 
Pero él se le eseabuUó.. i'. 
Viendo en su mano, el cuchillo 
Gritóle el cortante;..«vpí)lo!»U 
Y  al cir tal grito dar, .VV.̂
«¿Qué es eso?» dije al pasar.
—  «¡Nada! exclamó el Carnicero: 
Este picaro Carnero,
Que no se deja matar.»—

í n J 
e c l l0

. 0 i c U

V/ • I

Ante el vil O^iresor, ente maldito. 
iVo dejarse oprimir, es un delito.
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FABULA XXIV.

EL CIRIO P A SC U A L .

Do las‘Pa«cuas el tiempo celebraban 
No sé éh qué Pueblo los que en ‘él vivían,
Y un Cirio inmenso en procesión llevabim,
Y á la Inz que sus rayos enviaban,
*¡Felices Pascuas!» .sin <-esar decían.

Viendo el Cirio Pascua) su regoclji». 
t¿Pascuas felices, eh?, diz quoles dijo: 
Pues si ¿ vosotros os hicieran ascuas, 
Diríais como yo; —¡Malditas Pascuas!»

No olvidéis, del placer en el delirio, 
Que ese mismo placer que os enagena 
Puede en alguno ser causa de pena. 
Cuando no de toìmieìito ó de martirio ̂

-, - --m  •

.•J'Vl.
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f a b u l a  XXV.

E l. FUSIE.

A HI DIGMSIMU GEPE 
El, EXCELENTÍSIMO SEÑOB

DON MANUEL GUTIEKUEZ DE LA CONCUA,
U a & Q U k S  D S L  S U E R O .

Capiian General de los Ejércitos nacionales. Grande de Esp^a
de primera dase, Caballero de la insigne Orden del Toispn de 

Oro, Presidente del Senado, etc., etc..

/

Si los altos negocios del Estado 
.1 que estás día y noche consagrado 
Te consienten oir con indulgencia 
De .ni laúd la desigual cadencia, 
Escúchame, Marqi És, un rato breve.
Hoy que mi Musa á manejar se atreve 
No me7ios que un Fusil en tu presencia.

A todos pastna el improbo, el constante.. 
El laborioso afan con que incesante, 
Cumpliendo tu misión y tu destino,
Ora á la Ciencia y cd Saber divino 
Demandas sus arcanos,
Ora las Juntas del Pais presides,



Ora al bien y à ia  gloria, en paz y en lides, 
Impulsas los Ejércitos hispanos.
¿No temes que en tus manos 
Pueda romper trabajo tan inmenso 
Un arco asi tirante y siempre tensof ;I 
Cuida }nás de tí pi'opio, que está, unida:
A un hilo débil tu importante vida;
Y el País que te ocupa en su provecho,
Si te impone el deber de ufan tan rudo, 
También á descansar te da derecho.

Tú, empero, me dirás: «/yo estar ocioso! 
¿Yo inerte vegetar de noche y  dia!-> —
¿Oh. no, Marqués! Pero por vida mia 
Que una cosa es descanso, otra reposo: 
¿Cómo yo, que te admiro laborioso,
Muerto al Uen y al País te aplaudiría? 
Huir de extremos la prudencia pide;
Mas- si se ha de elegir el menos fuerte.
Vale más rudo a fan, que vida inerte:
Oye ahora nii Fábula, y decide.

—  45 —

Su Fusil un Soldáilo con despejo' i 
l.inipiaba sin cesar á todas lloras. 
Sacándole tal brillo y tal reflejo,ib i -A 
Que el sol, cuando se mira en «n espejo, 
I.uces no arranca de él más brilbadoras.

■*A



Como el Soldado así contiimara 
Un dia y otro y cien, sin que su mano \\ 
Ni un momento cesara,
Enojúsele al fin el que era objeto 
De afanar tan prolijo;
Es decir, el Fusil, y así le dijo:
«Tanto y tanto te empeñas en limitarme, 
Que sin metal, si Dios no lo remedia,
 ̂oy al fin á quedarme:

¿A qué tanto insistir en darme brillo?
¿No era mucho mejor, muy más sencillo, 
Dejarme como estoy sin más demoras.
En vez de desgastarme á todas horas

—  46 —

Con tu endiablado polvo de ladrillo?»

— «No dices mal de todo, bien mirado
■-.i Le contesta el Soldado,
■'f Porque ai fin, sea de ello lo que quiera,a V»

Mi dále que le das es pejiguera
k  ■ Capaz de dispertar tu ceño adusto.
• i "4 Poi- lo cual, ya que tanto has trabajado.

^  ■■■ Me parece acertado

r í
Dejarle descansar y darle gusto.»

• S • 1 Esto diciendo, lo alza con cariño
y. Y- 1 Del armero en que está , como la Madre

Cuando levanta al niño;



Y al rincón del cuartel más apartado 
Lo lleva con cuidado,.
Donde lo deja en paz la más completa 
Dormir de noche y descansar de dia,
No sin darle la amada compañía 
De su cara mitad la Bayoneta.

Asi estuvo el Fusil un mes, dos meses, 
Otros dos, cuatro más... ¡quésé yo cuantos!;
Y estuviera tal vez más de otros tantos,
A no ser porque un dia,
Estando el buen Soldado de ejercicio,
Cargó mal, á mi juicio.
Otro Fusil que á prevención tenia;
Y obediente á la voz de apunten! fuego!
En dos distintos plazos,
Tiró su mano del galillo luego,
Quedando medio bizco, medio ciego,
Pues le salló el Fusil hedió pedazos.

Endiablado fué el lance á más de fuerte; 
Pero quiso la suerte 
Que no pasara límites de susto,
D:.ndo así nuestro Milite robusto 
Cna, dos y tres higas á la muerte, 
l’reciso le fué entonces la arma rota 
Con la olvidada reemplazar... ¡y oh cielo!

-  47 —



l l p f '

ì W "

ì< H (

§ ; ' S:- /
■ .̂ 1

—  48
¿Cuál no fué su amargura y desconsuelo, 
Al mirar su Fusil arrinconado 
Todo ya inútil y de orin tomado,
Negro como un crespón ó un terciopelo?

— «Buena la hicimos! esclamò: ¿así pagas. 
Fusil mohoso, la placiente un dia 
Condescendencia mia?
¿De qué me sirves ya, lleno de plagas?.»

*i.
— «No así me arguyas, el Fusil contesta, 

Pues tú eres el autor desini quebranto: 
Descanso te pedí... pero no tanto:
Déjame sucumbir sin más respuesta.» —

El Fusil habló bien, no es patúrata¡-.
Pues si el mucho trabajo nos maltrata 
Porque á'^mós de trabajo es excesivo.
Más qu6‘ el mismo trabajo, aun siendo activo, 
La triste Ociosidad al hombre mata.

- ' I

Fifí nm . UBRO PRWEBO. q 0!I
. I ' . .  '>1

;; i: c ü u  V; ;  t V  ̂ i. .I-i i

:• lífinn :.f K':.'U) ■ ';;ú o! O' O. 'I
. '■ ; '.  > .'io I}! i ] , \ )

1



O O O O O O iO < S * a O O C 9 0 Q O O O

'.I

; ; !.1

fil^ ! -----. ,fO

LIBRO SEGUNDO.
FABULA XXVI.

S I . C U E R V O , I.A  P A L O m A  T  LA NXEVE.

Con afan el más protervo 
Revolcábase agitado 
En un monte muy nevado 
Cierto negrísimo Cuervo.

Una Paloma, que leve 
Revolaba por allí. 
Preguntóle porque así 
Se restregaba en la nieve.



. 3 V S ;

Él dijo: »por Belcebú,
Que voy coiUigo á ser franco: 
Quiero teñirme de blanco,
Y ser lo mismo que tú.»

Ella repuso: «ya oí:
Pero te engañas quizás,
Pues negra la nieve harás,
Sin blanquearte ella á ti.»

Y así en efecto ocurrió,
Pues la nieve, á su contacto. 
Dejó de serlo en el acto ,
Y en agua se resolvió.

Y el agua, mirada en suma 
Sobre la pluma del Cuervo, 
Resultó... [dolor acerbo!
Tan negra como su pluma.

Lo mismo, caro Lector, 
Sucede siempre, en mi juicio, 
Si se roza con el Vicio 
De la Inocencia el candor.

—  50 —
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FABULA XXVii.

t a  A ZO TEA.

Tenía el buen Señor Don Juan Orozco 
Un Niño, encantadora criatura,
A quien amaba con sin par ternura'. '
Yo á lo menos así lo reconozco.

Un dia estaba el Padre en su despacho 
Leyendo cierta historia interesante. 
Cuando entrando el Muchacho 
Con alegre semblante,
Se puso allí á jugar á la pelota, 
Distrayendo al lector bola que bota.

—  .Quitadme este chicuelo de delante 
(Dijo el Padre en un pronto,
Llamando á sus Criados Blas y Diego, 
Uno y otro Gallego,
Y ambos á cuál mas tonto);
Quitádmelo de aquí, que me marea.»
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— tBuenu, Siñor!*

— «Pero en el acto! ahora!»

— *Buenu! ¿Yqué hacemusde élf^

— i Está muy bien, Siñor!-» —

«A la azotéa.»

. •'[}

Y los muy zotes,
Creyendo que azoíéa era azotaina,
Dieron a l pobre chico un par de azotes.—

Traductores conozco,
Que traducen peor cuarenta veces 
Que los Criados de Don Juan Orozco.
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FABULA XXVI

E L  V I E J O  . E L  N I N O  T  E L  B U R R O

id ea  a tr ib u id a  ó v a r io s  fa b u lis ta s  a n tig u o s , y  e x p lo ta d a  

después p o r  o tro s  m o d e r n o s , en tre  ellos el I n fa n te  D on  

J u a n  M anuel, V e rd tz zo li, L a  F o n ta in e , etc.

AL EXCELEM1S1MO SEÑOR 

ID O IsT  O ^ I S r T B I Í . 0 ,

CONSEJERO DE ESTADO Y SENADOR DEI. REINO.
Talento Dios te ha dado 

Como verlo en muy pocos he logrado 
Para saberte conducir^ C a n t e r o ,

Del bien por el sendero;
Pero aunque apures tu criterio todo 
En hacer á las gentes aceptable 
La manera de obrar más razonable,
No lo has de conseguir de ningún modo. 
De cien caminos que al efecto emprendas 
Para dar en el quid y en el acierto,
No hallarás uno solo en qw  no digan 
Los que tus pasos sigan:

r



, ¡ Q u í  l o c u r a l  q u é  e r r o r ! q u é  d e s c o n c ie r t o ! ^

E n  t a n  t e r r ib le  a p u r o , -
C o m o  s a n t o  o b r a r á s ;  m a s  y o  te j u r o
Que te han de c e n s u r a r ,  a u n  s i e n d o  s a n t o :

, T e  s o n r í e s ?  ¿ l o  d u d a s f - P r u e b a  a l  c a n t o .

—  54 —

Iban un Viejo y un Cinco
Poi* esos mundos de Dios,
Y acompañando á los dos 
Iba también un Borrico.

El Vejete, ya encorvado. 
Iba á pié con mucha paz,
Y mientras tanto el Bapaz 
Iba en el Burro montado.

Vieron esto ciertas gentes 
De no sé qué población,
Y con acento burlón 
Exclamaron impacientes:

— .¡Mire usted el Bapazuelo 
Y qué bien montado v á , 
Mientras de Viejo que está 
Andar no puede el Abuelo!

i



55¿No era mejor que el Chiquillo Siguiera á pié, de reata,Y  que el Viejo que vá á pata Montara en el Borriquillo?»
E l Anciano que esto oyó,Dijo al Muchacho; «discurro Que hablan bien; baja del Burro, Que voy á montarlo yo.» —
E l Niño, sin im pugnano,Bajó del Asno al instante,Y  echó á andar, mientras boyante Iba el Abuelo á caballo.—  »¡V aya un cuadro singular Y  un chistoso vice-versa !(Dijo otra gente diversa,Q ue así los vio cam inar). -

¡Mire usted el Viejarrón Y  cómo vá cabalgando,' Mientras el Chico vá dando
Tropezón tras tropezón!

¿No era ni^jor que el Vejete ¡Maldito sea su nombre!

í

r
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Fuese á pié, que al fin es hombre, 
Y no el pobre Mozalvete?»

— «Alabado sea DiosI 
Dijo el Viejo para sí: 
¿Tampoco les gusta así? 
Pues nada! á montar los dos.

Esto dicho, de la chupa 
Tiró al Muchacho, y subióle. ̂ 
De un brinco arriba, y montóle 
Muy sí señor en la grupa.

— «Perfectamente! exclamaron, 
Soltando la laravilla.
Los de otro lugar ó villa 
Con los cuales se encontraron;

¿Habrá cosa más bestia!, 
Aunque sea pasatiempo.
Que montar los dos á un lietnpo 
En ese pobre animal?

¿No era mejor, voto á briós, 
Qué alternasen en subir,
Y no que el Burro ha de ir 
.Cargado así con los dos?»

- i '

L
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— «Cosa es ya que me encocora, 

Exclamó el Viejo bufando;
Bajemos los dos... y andando !
A ver qué dicen ahora.» —

Y uno y otro descendieron,
Y á pié empezaron á andar,
Y.'., «bieni muy bien! ¡vaya un par! 
Otras gentes les dijeron:

¿Es posible que se dé 
Quién así busque molestias?
¡Qué majaderos! qué bestias!
Tienen Burro, y váná pié.» —

Cargado entonces del lodo,
Dijo el Viejo: «votová!
¿Con que no podemos ya 
Acertar de ningún modo?

Hagamos lo que nos cuadre,
Sin hacer caso el menor 
De ese mundo charlador,
Llore ó ría, grite ó ladre.

Esté limpia la conciencia,
Que es el deber principal,
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’ 'yVn lo derfiàs, cada cual

Consulte su conveniencia.

!iB q

Por nada, pues, ya áburro 
En un mundo tan ruin: ^
Conque... arriba, Cliiquilin, , 
Que es lo mejor.— Arre, Burro! >

íi ‘
in iO
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. o Q i L  F A B U L A  X X I X . 5 ;

e l  p e l o t a z o .

A un Chiquillo un Ghicazo 
Le encajó tan tremendo pelotazo,
Que le hizo un gran chichón en el cogote, 
Mas la pelota, al bote ”  ' ' ' '" ‘
Volviendo atrás con ímilelu no flojo,
Tornó por donde vino;
Y encontrándose i m  ojo en el camino,
Al autor del chichón

No haga al p r ó j i m o  malfíuien esto note,
Porque el mal es pelota
Que vuelve contra el mismo que la bota, ^
0  m ien te  el pa/otozó e ó ^ te -

IH: i i i : i  .••' l ' ' iup Oíl l ‘ - i  : /
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F A BU LA  XXX.

I .A  LUZ T  EL HOTOBRE D O R in iS O .

o.r '■..•r-

A MI MliY QUEBIDA HIJA CI.OTILDITA-
Durmieado un hombre se hallaba, 

Mientras una Luz fulgente 
A su vista inutilmente 
Su resplandor enviaba.

— «¿Porqué así le alumbras nécia, 
Dijo una Voz á la Luz,
Cuando él prefiere el capuz 
Y tas fulgores desprecia?»

— « Yo no resuelvo apagarme, ' 
Diz que la Luz contestó;
Que en ser su Luz cumplo yo, 
Aunque él no quiera mirarme.

Yo le alumbro siempre fiel, 
\  en alumbrar no soy nécia;
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Si él mis fulgores desprecia, 
jTanto peor para él!* —

Mortal, que no te hable a&t 
La Razón en sus enojos:
Si tü le cierras los ojos, 
¡Tanto peor para tí!

f
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FABULA XXXln ü:

EI. B U R R O  T I*A P E tfA . !

De un monte en el recodo 
Rodar amenazaba una gran Peña
Desprendida ya de él casi dcl todo,
Yendo al fondo á parar de breña en breña
Al menor movimiento
Que con sus alas le imprimiera el viento,

Viòla un Borrico, y dijo 
IJeno de regocijo:
«A esta, sin gran trabajo,
Con una sola coz, la liro abajo.*
—Y llegóse en efecto, y derribóla; 
Mas él rodó también como una bola;
Y ella á la postre lo aplastó debajo.—

Aunque privado de vigor le crea, 
Nadie, si es débil, á luchar se ponga 
Con quien de suyo poderoso sea.
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FABULA XXXll.

EX. C A R A C O L ,  E L  T O R O  Y  E L  C I E R V O .

A un Ciervo y á un Toro 
En cierta ocasión 
De este modo dijo 
Cierto Caracol:

" l  ■

— «¿No es verdad,|Señores, 
Que ustedes y yo 
De igualdad recíproca
Gozamos el don? .11 f¡

_*¿Por qué?» dijo el Toro
Con hórrida voz 
(Y al fiero mugido 
Tembló el Caracol):

__(¿Porqué?» dijo el Ciervo
Con cierta expresión 
Que al Caracolillo 
Aliento le dió.

T
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— «Mire usted, responde, 

Y Usía, Señor;
(Que al Toro, de miedo. 
Usía llamó); '

¿No lleva usted cuernos, 
y con mucho honor?
¿No los lleva Usía?
¿No los llevo yo?

Pues de eso deduzco 
Que por precisión 
Igualitos somos,
Salvo algún error.»

— «No! replica el Toro, 
Cien rail veces noi 
Que yo soy Cornudo 
De casta mejor.

¿Quiéres que te pruebe 
Con mi cuerno atroz 
Que no eres ni vales 
Lo que valgo y soy?»

— «Yo creo en rai alma, 
El Ciervo exclamó,



Que esa, aunque toruna,
No es contestación.

Uno y otro hablasteis,
Pero á cuál peor,
Porque ni uno ni otro 
Razonables sois. *

— «¿ Por qué?> dicen ambos: 
— c Porque el exterior 
A ninguno iguala,
Si el mérito no ;

Y el tener más fuerza 
Tampoco es razón 
Para que el forzudo 
Se crea mejor.» —

Comencióse el Toro,
Y  aun el Caracol,
Que los animales 
No siempre lo son:

¿Pero dónde diablos 
El Ciervo aprendió 
Esta, que aun al hombre 
Puede ser lección?

- ^ 6 5  —
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FABULA XXXIll.

I . A S  R U E D A S  D E L  R E L O J .

k  Ml ANTIGUO CEKE, MAESTRO Y A.MIGO 
EL ILUSTIÍÍSLMO SEÑO«

O O H  J O S É  D B  V I L L A R  V  S A L C E D O .

Ministro del Supremo Tribunal de Guerra y  Marina.

Caminos diferentes
Puede el hombre seguir, ninguno fútil.
Si quiere ser á sus hermanos útil.
Tú, de saber y rectitud armado,
Al bien concurres general, sentado 
De la Justicia en el excelso templo,
Y  aliento al bueno das, y al malo sustos, 
Aun más que con tus fallos siempre justos, 
De tus virtudes con el alto ejemplo.
Yo, V i l l a r , en escala más modesta,
Como por via de solaz y fiesta,
Sentencias también diclo,aunque sencillas;
Y  si útil puedo ser con Falndillas,



Aunque sean humildes, ¿qué me cuesta? 
Hacer el bien la Sociedad encarga 
A cuantos al nacer su mano alarga;
Y  pues mi oficio me mostró su dedo.
Bajo la frente, y alzo nomo puedo,
Si como debo no, mi pobre carga.
Aú, dejando andróminas aparte,
El caso del fíelój me lo ha enseñado;
Caso, ViLi.AB amado,
Que á ley de hombre de bien, debo contarte.
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Un Reloj de pared, de antigua forma,
Pero muy bueno y de Relojes norma,
—(Si era bueno, era inglés, dicho se quede)- 
En cierto comedor colgado estaba,
Y en la esfera las horas señalaba 
Con cuanta precisión pedirse puede;
Pero una vez armaron pelotera
Las Ruedas allá adentro, en tal manera
Y con tal insistencia y tal porfía,
Que el Reloj en el acto
Dejó de ser exacto,
Merced á tan confusa algarabía.

Una de ellas gritó: iPor vida mia,
•Que aunque á mí todas me teneis debajo.



Más que todas también remo y trabajo,. Pues yo soy la que sufro todo el peso De la piedra mayor.»— *Yo te eonfieso Que eso será verdad, otra decia;Pero el trabajo mío un solo dia Al luyo es superior de una semana, Puesto que soy la que, llegado el plazo, 
T ri.c \ t r a c \  levanto el mazo,Y bago con él que suene la campana.»— «¿Pues y yo?!olra le dijo:¿No valgo más que tú, ai bien colijo?¿No soy la que discreta Muevo directamente la saeta,Y á todas juntas silenciosa igualo?Yo no hago t r i e  ni t r a c , ni ruido alguno;: Mas si mi paso veis, siempre oportuno, Vereis las horas donde yo señalo.» —Tal era la pendencia Que las Ruedas movían,Disputándose el lauro y preferencia.Que para sí no más todas querían. Amoscáronse al fin, y terminaron La contienda empezada

—  08 —



Por no ayudarse en nada ni por nada,Y lodas juntas el Heioj pararon.— «¿Qué es esto? dijo el dueño,AI contemplar un diaSu falta de concordia y armonía:¿En pararme el Reloj teneis empeño? Pues cuidado comigo, enredadoras, Porque ó volvéis á regular las horas Gomo siempre lo hicisteis, ó en castigo De no escuchar mis voces y consejos, Os llevo á la primera prendería Que me pueda vengar de tal porfía,Y os vendo á todas como trastos viejos.Oir esto las Ruedas,Y dejar de estar quedasY volver á girar, fué todo uno.Sin que ya en tiempo alguno Volvieran á mover otro altercado, Siendo inútil decir, visto el suceso. Que ellas ganaron tanto al hacer eso, Como el mismo Reloj, antes parado.—

—  Ü9 — ..A

¿Queréis vivir en sociedad, mortales? 
Pues consagradle todos



V u e s tro  a u x i l io  y  a p o y o  in d io id u a le s .

E s a  e s  v e r d a d  s a b id a  h a s ta  ¡os codos;

P e r o  b u e n o  es d e c ir lo  d e  c ie n  triodos:

¿QuKhKIS LA SOCIEÜAJI? Pi KS SED SOCIALES. >

—  70 —
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FABULA XXXIV.

I.OS OJOS.

Los Ojos, si miran bien,De Ojos allá, lo ven todo ;Mas de Ojos acá, no hay modo, Pues ni ellos propios se ven. Ojos los Cielos me dén Que miren adentro y fuera: ¿Qué vés de la otra manera, Lector, si no le incomodas? 
Las faltas agenas, todas:
¿Las propias? Ni una siquiera.

■a
•1« >'¡ O'i
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FABULA XXXV

EX. P E R R O  E N  E l. T E A T R O .
. < 0  k. ’

AL EMINENTK POETA DRAMATICO 
!I0»U , M • ](■ . 'MI ANTIGUO Y BUEN AMIGO

él Exento. Señffr

D O K  M A N D E Z . B R E T O N  D E  L O S  B E R R E E O S .

Aplaudían no doŝ  ni tres, ni cuatro, Sino el público todo de un Teatro,A una Actriz eminenteQue hacía su papel perfectamente.Vió aquello un Perro, que á pesar del ojo Del que estaba'á la puerta, hombre lagarto, Habia entrado sin pagar un cuarto;Y dió en ahullar con tan eslraño arrojo, Que la gente gritó llena de enojo:«jFuera de aquí ese Perro! fuera, fuera!> —El Perro dijo entonces: e¡ vaya un lance! ¿Pues no sabe esa gente vocinglera Que yo no sé aplaudir de otra manera?» —



Esto quiera decir, en buen romance, 
Que hay Ceíisores que el timpano taladran 
€on los ladridos de su pobre ingémo;
Pero que aplauden sin embargo al Gènio, 
Y  más le aplauden cuanto más le ladran.
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F A B U L A  XXXVl.

I .A  M O SC A  XNSTRUXDA.

/

¡,V

En no recuerdo qué tienda, 
Sita en la calle de Atocha, 
Había un papel untado 
No sé bien con qué ponzoña.

Su aspecto y disposición, 
Su color, su brillo y forma,
A las Moscas convidaban 
Sobre él á posarse todas:

Pero todo aquello era 
Esterioridad traidora,
Pues cuantas iban a! unto, 
Tantas caían redondas.

Una de ellas, que volaba 
De golosinas ansiosa.
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Viólo, y quiso dirigirse 
A chuparlo con su trompa,

Guando fijando la vista 
En unas letras muy gordas,
Vió q u e  decian: « P a p e l  

P a r a  d a r  m u e r t e  á i a s  M o s c a s .»

— «late! exclamó: |y yo creía, 
Por su apariencia engañosa,
Que se podía comer
Lo que ha matado á esas otras!

Por fortuna me he librado 
De una muerte desastrosa, 
Gracias á saber leer;
Que sinó... ;Dios me socorra!

Desde ahora en adelante 
Voy á aplicarme, no es broma,
A estudiar más cada dia,
Que el sábér á nadie estorba.» —

Hechas estas reflexiones 
Tan justas y filosóficas, 
Matriculóse en Gramática, 
En Clínica y en Historia.



Ahora him. Niños y Niñas: 
¿Seréis tan tontos y tontas,
Que desdeñéis el estudio 
Después de oir á .esa Mosca^

•o
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F A BU LA  XXXVI I.

E L  REO DE M U E R T E .
J .  - J

Á HI Hf'V giiERIDO nuo JUI.IAN ALFREDO.
Es de todos mrdad harto sabida 

Que el hombre nunca es duefio de su vida: 
Por terrible, J u l i á n , por apurado 
Que paraca tal vez un caso dado,
¿Quién, sino un loco, la esperanza pierde, 
Flor que aun al borde de la tumba es verdeé

Puesto en capilla un Reo se encontraba, 
Y al verse en trance tan amargo y fuerte,. 
Desesperado estaba de tal suerte,
Que de este modo al Confesor hablaba:

— »Dos horas fallan solo, Padre mió, 
Para salir al lúgubre cadalso:



F
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Que eso convenga á mi salud, es falso,
Y dejarme yo ahorcar, es desvarío.

¿No vale mas matarme prontamente,
Si tengo de morir dentro de poco?
Loco seria yo en verdad, muy loco.
En servir de espectáculo á la gente.»

— «Por esteCristoque enlasmanosllevo, 
Exclama el Confesor, oye su grito!
Morir, es expiar tu gran delito;
Matarte, cometer un crimen nuevo.'

Prueba dá bien patente el suicida 
De que no sabe tolerar su suerte;
¿Será lícito al hombre darse muerte, 
Cuando el liombre no alcanza á darse vida?»

— «Será vuestro sermón muy oportuno 
Para ocasión mejor, contesta el Reo;
Pero en el duro trance en que me veo. 
Matarme yo ó morir, es todo uno.

Si quiere Dios mí expiación sangrienta 
¿A qué el verdugo que infernal me acosa? 
Para librarme de la vida odiosa,
Basta mi mano, si mi voz la alienta.» —

n-.i

1 ' \ - 
' !V ,



Dice, y haciendo de su fuerza alarde, 
Contra el suelo la sien se despedaza:
Suena en esto un clarín allá en la plaza,
Y era el perdón del Rey. . y era ya tarde!
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. ■■ jc i‘i y
E l. P E R R O  T  EE  SER ENO :

idea tomada de una anècdota del Padre Isla.

El que haga mal como ciento, 
No espere mal como uno,
Que eso seria importuno.
Como lo prueba este cuento.

A un Perro que le mordió 
Clavó del Chuzo la punta 
Cierto Sereno, y le hirió;
Y su Dueño que lo vio,
Le dirigió esta pregunta:

— «¿Con la punta, pesiami. 
Le dais, y no con el cabo?* —
Y el otro le dijo: «sí!
Con la punta. ¿Acaso á mí 
Mordióme el Can con el rabo?*



Z.A P A L M E R A  T  E L  OLIVO-

i  UiS RUENOS lUIGOS
b s  Señores Redactores de Ei, Rubí, periódico literario 

de Valencia.
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F A B U L A  XXXIX.

Engreída, orgullosa, alliva y fiera 
Una gentil Palmera 
Su pomposo penacho al aire daba,
Y á un humilde Aceituno despreciaba, 
Por no tener su erguida cabellera.

— «Mira mis trenzas, dijo,
Y muérete de envidia, al ver al hombre 
Buscarlas siempre con afan prolijo, 
Cuando desea eternizar su nombre. 
Mientras tú con tus hojas y ramaje 
Leña al fuego le das y leña solo,
Rival yo excelsa del laurel de Apolo 
Sobrevivo del tiempo al rudo ultraje,
Y estimulando las ardientes almas
Del Mártir, de la Virgen, del Guerrero,6



De cuantos Héroes tiene el mundo entero, 
Premio á todos les doy, y á todos palmas. >

— «En verdad que es así, dice el Olivo; 
Mas no por eso con orgullo altivo 
En despreciarme cifres tu deleite,
Que humilde como soy, produzco aceite,
Y alumbro los altares del Dios vivo.
¿De qué entonces allí sirven tus trenzas?
Para que te convenzas
De tu vana altivez, sabe, hija mia,
Que arde mi aceite allí de noche y dia, 
Mientras al rayo de su luz contemplo 
Que esas tus palmas, con que así te embobas^ 
Le sirven solo al Sacristán de escobas 
Para barrer el templo.»—

Nadie sea orgulloso, que es dislate 
Que con razón la Fábula reprueba:
Dios al humilde y al modesto eleva,
Y  al jactancioso y al soberbio abate.

—  8 2  —
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LO S  DO S m a s t i n e s :

imitación de Guillouteí.

F A B U L A  XL.

Un Mastín, que ya sin dientes 
De puro viejo se vía,
Ladraba de nocbe y dia 
A toda clase de gentes.
— «Ahullidos impcrluientes 
Son esos á mi entender 
(Dijo otro Mastín, al ver 
Su empeño en alborotar):
¿De qué te sirve ladrar.
Si ya no puedes morder?»
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FABULA XLi.

Z .08 R E F R A N E S.

Dice un Refrán: lE n casa del gaitero, 
Todo bicho viviente 
Sale tamborilero;*
Y otro dice á su ve?: t¿,Casa de herrero? 
Pues cuchillo de palo es consiguiente. »

A eso dice rai Potro:
«Omiente el un Refrán, ó miente el otro.»-

Traslado á los Pericos y á los Juanes, 
Que miran otros tantos Evangelios 
En todos los Adágios y Refranes.



FABULA XLII.

E l. C A R N A V A E  A N in iA E E flC O .
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A MIS QUERIDOS PAISANOS V AMIGOS,
el muy distinguido Jurisconsulto y Diputado á Córtes

D O S  X.U1S F R A N C O ,y el ilustrado y digno Catedrático
Cuando en Carnestolendas 

Se disfrazan los Hombres,
Diz que hacen otro tanto 
Los Brutos en los bosques.

Entre ellos es la fiesta 
En que reina mas órden,
Sin que nadie se engresque,
Sin que nadie se enoje.

Una vez solamente 
Su diversión turbóse.
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Y esto fué por ud Tigre,
Mas que travieso, torpe.

Fu6 el caso que anhelando 
Regocijar su Corte,
Quiso el Leon lucirse,
No ya cual antes, doble.

Señaló, pues, un premio.
Por cierto nada pobi’e,
Al que mejor velase 
Su facha y condiciones.

Para servir de ejemplo.
Quiso, aunque grande y noble, 
Disfrazarse él de Burro,
Y entró tirando coces,

Con esto sus vasallos.
Como era muy conforme, 
Esmeráronse todos 
En complacerle dóciles.

De Liebre en consecuencia ,.13 
El Gato disfrazóse,
Cosa que nada nuevo 
Les dice á mis Lectores.

>ac



En cambio, una gran Rata : 
Se disfrazó de Gozque, íí:Y bailó con el Gato
ün vals y tres galopes.

El Burro por su parte 
Se hizo León de un golpe,
Y una apacible Cierva 
En Hiena trasformóse.

Con trajes tan cambiados, 
Nadie sabia entonces 
Quien era el Corderillo,
La Zebra ni el Magote.

¿Qué mucho, si lo mismo 
Sucede entre los Hombres,
Á poco que disfracen
Lo que en su pecho esconden?

Alegres todos ellos 
Con tal metamorfosis,
Bailaron tres mazurcas 
Y cinco rigodones.
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Mas ay! que de repente 
La danza trastornóse,



Trocándose la fiesta 
En susto y en devSÓrden.

El León da un rebuzno 
(Digo, el León por mote),
Y luego ruje el Burro,
Y ladran seis Lechones.
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¿Qué es ello? Que de pronto 
Se presenta en la Corle 
El Trigo, disfrazado 
¿De qué direís? de Hombre.

— «¡Fuera ese mónstruo! gritan 
Unánimes, acordes,
Lo mismo Brutos mansos 
Que Animales feroces:

¡Fuera el que pretendiendo 
Monarca ser del Orbe,
Es el peor Tirano
Que tierra y mar conocen!» —

Dicen, yen pós del Tigre 
Todos á un tiempo corren,
Y uñas, dientes y cuernos 
En su contra disponen.
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— *Eh! Señores... ¡qué diantre! 

Exclama el Tigre entOQces, 
Quitándose el peinado 
Hecho á lo Luis Catorce:

¿No vén que me he vestido 
De puro monigote,
Y que esta es chanza propia 
De tales ocasiones? >

— «Ah, ya!, el Leon contesta: 
¿Conque eres tú el que toses? 
Pues nos has dado un susto,
Que Dios te lo perdone.»

— «Fué por ganar el premio,»
El Tigre le responde.
— «¿Qué premio?» — «El prometido; 
Y lo merezco doble.»

— «¿Por qué razón, compadre? 
¿No dije á lodos: dóile 
Al que mejor disfrace 
Su QSTpecio y condiciones?»

' k,,

i

«Sí áte.» .Pues bien: ¿qué has hecho 
Vara ganarlo? ¿En dónde



Se encuentra la distancia 
Que va del Tigre al Hombre?»

—  íÉl es peor.» — <Sin duda;
¿Pero no sois conformes
En falacia, en perfidia
Y en sanguinarias dotes?»

— «Es verdad.» — «¿Pues qué premio 
Quiéres que yo te otorgue
Por un disfraz que vela 
Tan mal tu traza y porte?

El premio es de la Rata 
Disfrazada de Gozque,
Y tuya la vergüenza
De haber turbado el órden.

Huye de aquí, y da gracias 
A los excelsos Dioses
Y á mi bondad sin límites,
Si no te pego un trompis.» —

5Ial parados nos deja 
La Fábula, Lectores; 

ot!' Mas yo, en defensa propia.
Digo: EL L eón  p e r d o n e .
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El Hombre de quien habla 
Es el que ciego y torpe 
Furioso sigue el Ímpetu 
De todas sus pasiones:

Mas si él les pone frenu 
y  es la Virtud su norte, 

¿Qué sér en esto mundo 
Como él es grande y no’iie?

—  91 —
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F A B U L A  XLII I.

E L  R A T O N  T  Z L  G A T O .

—  92 —

Envenenaron á un Ratón el queso,
Y él conociólo, y dijo: <no te cato, » 
Cuando viniendo de improviso un Gato, 
Sobre él lanzóse con el rabo tieso.

Él, al mirarse entre sus garras preso,
Le dijo: «espera por piedad un rato,
Que de! queso á hacer voy mi postrer plato, 
Para al menos morir rollizo y grueso.»

Otorgado el permiso, se envenena,
Y el Gato, que no cuenta con la tia,
Se emponzoña á su vez. Ratón tragando.

Al fin rebienta, y dice: *¡Justa pena 
De haber débil creído al que aun tenia 
El gran recurso de morir matando!*



O ír
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F A B U L A  XLIV.

E l t  F I É  T  I iA  B O T A -

AL DtSTíNGLIDO CRITICO Y POETADON MANÜEL CAÑETE.
Gran confianza, me dirán algunos,

Te inspiran hoy tus versos importunos, 
Cuando tu pobre ingenio se promete 
Fabulando halagar. . ¿á quién? á un hombre, 
A un Censor de tan digno y justo nombre 
Y  tan ducho y sagaz como C a ñ e t e .

Á eso respondo yo: ¿quién os ha dicho 
Que puedo acariciar, m aun por capricho, 
Tan desvariado intento'^
Si yo mí Fábulilla le presento,
No es ciertamente porque yo no sepa 
E l largo trecho que mi Musa dista 
De la àrdua altura á donde osada trepa, 
Sino porque él, conocedor profundo 
De lo difícil que es empresa tanta,



Sabe bien que merecen mil perdones 
Aun los mismos traspiés y tropezones 
De quien por senda tal mueve su planta.

¿iVo es. Cañete , verdad? Mas pues hablando 
Fuime insensiblemente deslizando 
Hasta dar en la planta y sus desvíos,
No ha de ser brusca transición ahora 
Al calzado pedir sin más demora 
Humilde asunto cual los versos mios. Pedestre, me dirás, está el Poeta,
Y  no puedo en verdad contradecirte;
¿Pero qué importa? Asi podré decirte 
Dónde á las veces el botín me aprieta.

—  94 —

Calzándose entrambos pies Con linda bota de seda,Al Zapatero Organeda Dijo asi la bella Inés:

I• i

«Diréis que soy importuna; Pero estas botas son tales.Que siendo las dos iguales,Me sienta bien solo una.Ved la izquierda qué bonital Nada hay sobre ella que hablar;
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xMas la otra no quiere entrar,
Y eso, Maestro, me irrita.»

— «Ya lo veo, contesto 
EI Zapatero con calma:
Mas por Dios y por mi aima 
Que el culpado no soy yo. »

— «¿Pues quién me pone en tal potro 
Este pobrecito pié?»
— «Señora... el tenerlo usté 
Mucho más grande que el otro.»

— «Ay! es verdad! Mas su exceso 
Vos lo podéis remediar,
Construyéndome otro par 
Mas holgadito, ¿no es eso?>

— «Entonces, por decentado,
Grande una bola ha de ser.»
—  «Ay! es verdad! ¿Y qué hacer 
En este apuro endiablado?»

— «Pondré á cada pié su horma.
Para que así venga justo...»
— «Dos medidas? ¡Vaya un gusto!
El mio no se conforma.»



i' ■(.I

— «Pues calzareis siempre mal.»
—  «¿Y no ha de haber otro medio?»
— «Señora, no hay más remedio 
Teniendo pié desigual.»
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— »Entonces será deforme 
La bota grande, y ahora...»
— «No hay bota grande, Señora, 
Si con el pié va conforme.»

— «¿Mas dejará al fin de ser 
Desigual...»— «Señora mia, 
Vamos á hablar todo el día,
Si no os dejais convencer.

No hablemos, pues, ya de horma, 
Ni de bota floja ó prieta:
Yo digo lo que el Poeta:
A cada idea, su forma.*

_ • v _
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F A B U L A  XLV.

E li  nCOSQUlTO T  EL B U E Y

imitocion de Lókmon.

Sobre el cuerno de un Buey iba posado 
Un Mosquito muy ruin, pero muy tieso,
Y le dijo: *te veo algo cansado:
¿Es que yo te fatigo con mi peso?* —
El Buey le contestó: «bicho menguado! 
Solo á tí le ocurriera decir eso:
¿Piensas que ni siquiera te he sentido? 
Cuanto más ruin el ruin, más presumido. >



FABULA XLVI.

S I. M A C H O  T  E li A R R IE R O .
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Una coz su Macho dió 
Al Arriero Juan Lanas,
Y él otra coz le endosó,
Diciendo: «á Macho me ganas; 
Mas lo que es á Bruto, no.» —

Hombres hay... ¡qué misei'ia! 
Que podrían pasar por oirá cosa, 

á vender los llevasen á la feria.



FABULA XLVIl.

L A S  DO S T A B L A S .
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A MI QUERIDO \  CONSECÜE^TE AMíGO 'l PAISANOd o n  MARIANO YlUACAM PA,
Gefe de contabilidad en él ííanco de Zaragoza.

Con dos Tablas robustas y fornidas 
Hizo una puerta el Ebanista Urquióla, 
Tan iguales, tan tersas, tan pulidas,
Que parecían una Tabla sola;
Y eso que á entrambas las juntó sin cola: 
Tan prietas las dejó, tan bien unidas.

Asi todo un verano 
Vivieron ambas en feliz coneierto;
Pero después las desunió tirano 
En los rigores del invierno eano 
Un Cierzo frió que sopló del Puerto.
El Ebanista entonces
Encolólas tan bien, tan diestramente,
Que no tuvo su unión nuevo accidente;



Mas no obstante, á pesar de la juntura 
Que tan buen resultado dió al momento. 
Un ojo perspicaz, mirando atento, 
Conocía muy bien la encoladura.__

Dicen que la amistad, siendo reñida,
Es más firme y  tenaz que antes de rola, 
Cuando en dos almas divorciadas brota 
Conciliación que vuelve á darle vida.
Eso será verdad; mas sin embargo,
Aun cuando dure asi por tiempo largo ,
Es mejor conservarla ilesa y  pura,
Pues reñida y después reconciliada, 
Siempre deja entrever, bien observada.
Las huellas del disenso y la ruptura.
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FABULA XLVIII.

SXi M É R IT O  T  1.A  F O R T U N A

Caminando á sol y á luna •
Con estraña intrepidez.
Se encontraron una vez ■%
El Mérito y la Fortuna.
Ambos entonces á una
Dijeron: «¿quién esto vió? i
¿Quién asi nos reunió 1
Ed dulce fraternidad?* — ' 'í/-
Lo oyó la Casualidad,
Y exclamó riendo: <vo!»

5Í
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FABULA XLIX.^

L A  C O R R ID A  D S L A S  L IE B R E S .
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Una Liebre corría
Tan furibunda en su medroso anhelo, 
Que le rozaba el vientre con el suelo
Cuando el espacio con sus piés medía.

d ; •

A esa Liebre seguía 
Otra en su p6s, ligera cual venablo,
Y luego tres ó cuatro, y luego cinco, 
Pegando todas ellas cada brinco.
Que parecía las llevaba el diablo.

A las dos leguas de correr sin tasa, 
Cáe la primera al fin tendida y lasa,
Y luego la segunda... y etcetéra: 
Todas, hasta llegar á la postrera.

Recobradas un tanto 
De su pasado espanto ,
Miran en derredor el llano y cerro;



\  al ver que no las sigue ningún Per ro , — 
Se dicen entre sí: «¿qu6 ha sucedido,
O porqué de ese modo hemos corrido?»
Y al fin sacan en limpio: la primera, ■ ' >‘l 
Que corrió por creer que la segunda »h i 
Era un Galgo bribón que Dios confunda,
Y esta por ver un Galgo en la tercera;*¿‘
Y estotra por mirar su imagen fiera
En la cuarta y la quinta;  ̂dnó'iíO;»
Y" para hacer mi relación sucinta,
Del propio modo cada cual, confusa,.
Con las demás su aturdimiento escusa , 

' ’Hasta llegar á la postrera y sola “
Que, sin nadie en su pos, vino a la cola.

— <Y tú, ¿porqué corrías,
IjC preguntan las otras, cuando á nadie 
A tu espalda tenías?»

Y ella contesta: c¿cómo así? Canario! 
¿Pues no vino pegado mi contrario 
A mí constantemente,
Fiero, horrible y tenaz como ninguno?»
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Oir esto, y batir diente con diente 
La reunión entera, es todo uno.



^  m  —

— «¿Qué contrario? ¿qué dices?»

— i ¡Importuno
Recuerdo que auu me aflige y atormenta,
Y de terror me asombra!»

— «¿Pero quién era él? Habla, rebienta!»

— «¿Quién babia de ser? Mi propia sombra.»

—  «¡Horror, horror! exclaman espantadas 
Las Liebres nuevamente espeluznadas:
¿Que era su sombra, ha dicho? Hablemos quedo!»—

¡Bendito Dios, y lo que puede el miedo!



Z.A C O C IN E R A .
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F A B U L A  L.

i  MI ILUSTRE Y DIGNO AMIGO
d  E x c m o .  S e ñ o rDON JUAN JOSE DE LA CERDA Y GAÑI,O O X O ^ U E  3 D B  T > A . r t O E l ' T T .

Entre los mil abusos
Que de España al Gobierno le han traído 
Ciertos modernos usos,
Hay uno tal, P a r c e n t ,  que no parece 
Sino que el diablo mismo lo ha inventado 
Para estar el pais desgobernado,
Y  que zurra y aun látigo merece.
Por si torna á sus trece,
Como aun puede tornar, creo del caso 
Darle, C o n d e , una tunda, aunque de paso. 
En cierta endemoniada Cocinera,
Que de ese abuso partidaria era
Por los dios aquellos
Que en tu morada, á la amistad abierta



Y  del Génio y la gracia à los destellos, 
Nos dieron de instrucción ratos tan bellos, 
Como alegre solaz y dicha cierta. 
Entonces fué cuando la Musa mia 
La Fábula compuso que este dia 
De amistad como muestra te relato ,
Ya que entonces también el placer grato 
Tuve, que hoy recordado es placer doble, 
De apreciar tu carácter siempre noble,
Tu amena erudición y afable trato.
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Por no sé que trifulca ó pelotera 
Que tuvieron un día,
Despidió Doña Inés á su Lucía,
Es decir, á su antigua Cocinera,
Siéndole indispensable por lo tanto 
Su puesto reemplazar con otra al canto.

Como eso de admitir una Criada 
Exije mucho pulso y mucho aplomo. 
Resolvió Doña Inés, muy avisada, 
Andar en su elección con piés de plomo. 
No quiso, pues, fiarse del Diario,
Donde vió de sirvientas una lista ■ 
Que podia abrumar á un Dromedario,



,1Ni acudió, como se liace de ordinano.
A ningún zarramplín Memorialista,
Sino que dando encargos diferentes 
A vecinos, amigos y parientes,
Confió á su cuidado y diligencia
La taréa harto ingrata de buscarle i- I- ; 
Una mujer de juicio y csperiencia.
Que aunque fuese cliismosa y deslcngu^a
Y hasta de traza indina, . ,
Supiese al menos, lista y diligente,  ̂ |
Guisar perfectamente, .
Y el gobierno llevar de su Cocina.
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Medio mes trascurrió de larga espera, 
Cuando uno que habitaba el cuarto bajo 
Lo que buscaba le encontró, y le trajo 
Una insigné y fumosa Cocinera. 
Llamábase foribia, y era osada,
Y venia además algo cansada/ ■
Y temiendo que fuese algo prolijo 
Lo de arreglar las condiciones, dijo. 
»Señora, en el cansancio que me abona, 
Con licencia de usted , tomaré asiento. *
Y desplomóse en un sillon de lona, ■  ̂
Cuaño pudiera hacer en su poltrona 
Un Ministro de Estado ó de Fomento;

-  /

ir . 'i
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Al Ama, si he de hablaros en conciencia. 
Parecióle muy mal la irreverencia;
Pero creyó prudente y necesario 
No dar por lastimado su prestigio,
A trueque de adquirir aquel prodigio 
En el difícil arte culinario.

—  «Diez duros de salario,
Dijo á continuación, al mes tenia 
La que antes mi Cocina gobernaba;
Mas comenzando tú donde ella acaba,
Te daré diez reales cada dia..

La Cocinera dice: «está corrienlel 
Pero no es el salario solamente 
El que ba de decidirme 
A guisar y guisar firme que firme:
Si quiere usted, Señora,
Que yo la sirva bien á toda hora 
(Oiga usted mis motivos y razones),
Se han de añadir aquestas condiciones.

‘Primera: despedir á la Criada 
Que á comprar en la plaza y en la tienda 
Tiene usted destinada..



__ i 0 9 ~

—  cMuy duro es eso, Doña Inés responde. 
Porque es Criada buena y ahorrativa,
Y fiel y muy activa,
Y dejó por mi casa la de un Conde.»

— «Eso será verdad, dice allanera 
La nueva Cocinera;
Mas, Señora, es preciso 
Reemplazarla en el acto y sin tardanza 
Con otra de mi gusto y confianza,
O no me atrevo á respondei' del guiso.»

—«Ah, ya! (contesta el Ama entristecida, 
Que razón no esperaba tan profunda 
De la recienvenida):
¿Conque ha de ser? Pues nada: despedida!— 
Vamos á ver la condición segunda.»

— ̂ Segunda condición: los dos Criados 
Que de servir los platos en la mesa 
Tiene usted encargados......»

— «Cómo!¿PacoyAnselmo?¿Enqué te ofenden Eso.s pobres muchachos, que no atienden Sino á tornar los píalos de tu mano.
Para el en acto mismo y sin demora



— lio —
Servirlos en la mesa á su Señora?
Míralo bien, Toribia: eso es tiranol»

—-tf¿Y si apesar (le los afanes míos 
PorCjUe vayan los platos bien calientes,
Se duermen esos picaros sirvientes,
Y en lugar de ir así, los sirven frios?
Solo en ello pensar me desatina,
Y una de dos: ó entrambos van al cuerno, 
O responder no puedo del gobierno
Que me confiere usted en la Cocina.»

f Qué diablo! ¿Hay otra condición?»

Tercera:
Dar sucesor al punto, prontamente. 
También al Aguador. »

— € ¡Virgen María!
¡Al Aguador también! ¿Estás demente?.

— f Conozco que tal vez soy exijente; 
¿Pero qué quiere usted? de noche y dia 
Me persigue el terrible compromiso 
Que de guisar me impone la faena,
Y digo para mí: sin agua buena,
¿Como me atrevo á responder del guiso?»
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— «¡Loado sea DiosI, el Ama esclama, 
En tono ya de quien se siente Ama:
¿Hay otra condición? >

— «Una tan solo;
Y es reemplazar los Perros y los Galos,
Y el Canario que canta y me incomoda,
Y renovar en la Cocina toda 
Fuentes, pucheros, jicaras y platos.» —

Aquí la Dueña de furor se abrasa,
Y con terrible voz y sorda fiera,
Exclama: «endemoniada Cocinera, 
¿Juzgas tú que el Gobierno de mi casa 
Viene á ser el compendio y el resúmen 
De esos otros Gobiernos malandantes.
Que solo saben declarar cesantes
En las Naciones que regir presumen? 
Anda! y vele á guisar con los Ministros 
Que pretcstando responder de todo.
Solo saben llenar con mucho modo 
Con sus solas hechuras sus registros;
Que yo entretanto pienso la costumbre 
De mis mayores respetar, siguiendo 
Con mi fiel y probada servidumbre;
Y solamente cuando pruebas halle
De algún vicio que el órden descomponga



De esta mi casa, ó á su bien se oponga. 
Le diré como á tí: ¡Largo á la calkf* —

Que Doña Inés habló perfectamente, 
Lo conoces tú bien, Lector prudente: 
¿Porqué se dice, pues, que no es posible, 
N i hacedero, ni dable,
Que tenga un Ministerio responsable 
Una Administración inamovible?
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P in  piso  l ib r o  s e g u n d o .

> '*> \.l '
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LIBRO TERCERO.
f a b u l a  Lt.

r i .  CONCURSO DB DOS A N im A L E B .

Quiso el Leon cierto dia 
Premiar con tino y saber 
Al más lijero en correr 
De toda su Monarquía.

Para'lograr su intención 
Y evitar yerros fatales, 
Exclamó: «en negocios tales. 
L id , concurso, oposición I »
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Nombró, pues, un tribunal 

Lleno de ciencia hasta el gorro,.
Y fueron Jueces un Zorro,
Una Mona y un Chacal.

Entraron, visto el acuerdo,.
En el concurso un Corcel,
Cuatro Galgos, un Lebrel,
Y otros mil que no recuerdo.

Entre ellos habia un Gato,. 
Que al accésit aspiraba,
Cinco Liebres, una Pava,
Una Tortuga y un Pato.

Riéronse de mil modos 
Todos de aquestos malsines;
Mas sonaron los clarines,
Y echaron á correr todos.

Quién, ya su pié, ya su callo 
Movió mejor, no se sabe;
Pero dice un Autor grave 
Que fué el Lebrel ó el Caballo.

Ya el Tribunal reunido 
Iba á fallar al instante,



Guando una Oruga intrigante 
Habló á los tres al oido;

—  115 —
Y tanto la tal Oruga 

Los convenció en su relato. 
Que se llevó el premio el Pato, 
Y el accésit la Tortuga.—

Si á firmar oposición. 
Lector, el caso te obliga, 
Vé primero si hay intriga, 
V quiénes los Jueces son.

í*a
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FABULA Lll.

1 .0 S  C U E R N O S DE X.A D U NA-

Dijo Esopo (y si Esopo no lo dijo.
Lo digo yo por él) que cierta noche,
Del cielo en la mitad parando el coche,
Di6 la Luna en verter llanto prolijo.

Oyéndolo una Estrella,
Le preguntó: « ¿que tienes, Luna bella? *
Y ella le contestó: < ¿vés ese globo 
Que de mi luz disfruta en blando arrobo 
Cuando yo por las noches lo ilumino?
Pues es la Tierra, cuya inicua gente 
Cuernos dice que tengo; pero miente,
Pues nunca , nunca me los dió el destino.»

— «¿Qué te importa, la Estrella le contesta, 
Que eso digan de tí?»

— cNada me importa;
Pero siendo bonita y siendo apuesta,
Me carga que esa gente descompuesta
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Me atribuya también cara de torta.
Y aun esto lo perdono, porque al cabo 
Peor es dar á los Cometas rabo; 
jPero eso de colgarme 
Nada menos que cuernos 
Esa gente procaz de los infiernos!
¿Quién asi la ha enseñado á calumniarme?
¿No se vé claramente
En mi luz, sobre todo si es creciente,
Que no me adorna cornamenta alguna? 
¿Cómo, pues, todos, con error nefario,
Dan en decir los cuernos de la Luna^
Sin convencerlos con razón ninguna 
Ni aun mi luz que les muestra lo contrario?»

tAyf  replica la Estrella, cierto es eso: 
¿Mas cómo esperas tú que tenga seso 
La Tierra ante tu luz nevada y fr ía , 
Cmndo hay allí calumnias endiabladas 
Que pasan por verdades demostradas 
Aun á la viva luz del claro dia"̂ »
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FABULA LUI. ' ’

E L  R U ID O  D E  L A S  C A H IP A N A S -

P-

íl:

A MI QUERIDO PAISANO Y AMIGO EL DISTINGUIDO LITERATO
3DOIÎC 0 -A .S F .A .H  IBOISrO S B R R A -N ro , 

C a p e llá n  de hon o r de S .  M .

De la Campana el din don,
0  si queréis, el din dan,
A los que en la Torre están 
Los aturde con su son:
Si en aquella confusion
Se hablan dos...... jmal haya amen!
Por muchos gritos que dán,
No logran verse entendidos;
Mas lá panse los oidos,
Y entonces se enlieudcn bien.

De modo análogo el mundo 
Mata con su ruido atroz 
De la conciencia la voz,
Del pecho en lo más profundo.

M''



IMal es este sin segundo, 
Que exije igual experiencia: 
S o lo  e l s o r d o  e n  s u  p re s e n c ia  

E s  e l q u e  l le g a r  á  e n te n d e r  

JjO s a v is o s  d e l  d eb er  

Y  e l g r i to  d e  la  c o n c ie n c ia .
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FABULA LÌV.
/■A

E L  D E L IN C U E N T E  T  E L  J U E Z .

—«Yo, le dijo á su Juez un Delincuente,. 
Recibí un pisotón de los de á fòlio,
Y á su autor le metí media navaja,
Y váyase lo uno por lo otro. »

— «Sí? contestóle el Juez: pues hijo mío. 
Si asi castigas pisotones fosco,
To te envió á presidio por diez años, 
y  v á y a s e  lo  u n o  p o r  lo  o tr o . »

'í' ■

>4
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FABULA LV. a

SZ. E N V ID IO S O  T  E D  A V A R O  : 0

idea tomada de Áviam. .'A

A MI gUERinO GEFE Y AMIGOel limo. Señor .1
3 D 0 3 S r  J - O S B  Q E X jA - B E B , X  " s r  H Ó B . B ,MATOR DE LA SECRETARIA DEL SÉNAÍ>D.

T o d o s  lo s  v ic io s , G e la o b r t , s o n  m a lo s ,, Y  to d o s  e n  v e r d a d  m e re c e n  p a l o s ;

P e r o  e l q u e  e s ta  m a te r ia  p r o f u n d i z a  

S a b e  b ie n  q u e  s i  e n tr e  e llo s h a y  a lg u n o s  

Q u e  m e re c e n  p a l i z a ,

H a y  o tr o s  c u y o  m a l  n o  se  r e m e d ia  

N i  a u n  c o n  p a l i z a  y  m e d ia ;  y  d e  a q u í ,  b u e n  J o sé , m i  g r a n  tr a b a jo  

E n  d a r le s  in c e s a n te  >
P a l i z a  p o r  d e la n te ,

P o r  d e tr á s ,  p o r  a r r ib a  y  p o r  a b a jo .

H o y  le s  to c a  e n  l a  F á b u la  p re s e n te  

S u  tu r n o  c o n s ig u ie n te
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A  la  A v a r i c i a  v i l ,  y  á  s u  d o n c e lla  

L a  E n v i d i a  e n d e m o n ia d a ,

P e o r  a l  doble y  a u n  a l  tr ip le  q u e  e lla  

E n  lo b a ja ,  e n  lo  r u i n  y  e n  lo  m e n g u a d a .  

\ 0 h ,  q u é  s a t is fa c c ió n  s e r á  la  m i a , j ? i  

S i  a l  a r r e g la r  y o  e l  c u e n to  e n  c a s te lla n o ,  

N o  d esm erece  u n  s i t io  e l b u e n  A víano 
E n  tu  b e lla  y  se lec ta  l ib r e r ía !

Llegaron ante el asiento 
De Júpiter poderoso.
Por un lado un Envidioso,
Y por otro un Avariento.

Él les dijo: «¿qué queréis?»—
Y ellos, con gran sumisión,
Le contestaron: «un don
Que hacer á entrambos podéis.»

—  «¿Qué don?» — «El de ver cumplido, 
Bueno, malo, lindo ó feo.
Cada cuál nuestro deseo: -vúí .
¿Habéis, Señor, comprendido?» ,

— «Comprendo hasta la intención - 
Con que ese ruego me hacéis,



Y otorgado lo tenéis;
Mas con una condición:

De los dos, pídame el uno 
Lo que quiera para sí,
Y al punto obtendrá de,mí 
Lo que creyere oportuno.

El otro'estará callado,
Y nada me pedirá;
Y en premio recibirá
Lo mismo, pero doblado.»

—  125 —

1

. . u .

í

— «Es decir, que si soy yo, = 1
Dijo el Avaro, el que pido,
Seré con uno servido,
Y con dos el otro, no?»

— «Exactamente.»'— «Escrüel -
Entonces hablar primero.
Pues si yo un tesoro quiero, m
Le regalo dos á él. » • '«1

- y j id  ^

— «Pues pide dos.»— «Tendrá él cuatro,!
Y eso será en mi desdoro,
Pues Vos sabéis que es el oro 
El solo bien que idolatro.»
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— «Por eso mismo lo digo; ,, 

Mas pues elijes callar, .. : ar.
Sea el primero en hablar 
Ese que viene contigo. >

— «¿Yo, Señor? jAnles me dome. 
¿Queréis que así como así 
Le haga mas bien que yo á mí, 
Cuando la Envidia me come?»

— «Pues entonces id con Dios.»
—  «Pero Señor......» — .Nada, nada:
O es mi propuesta aceptada.
Ü os vais sin nada los dos.»

— «¡Habrá cosa como ella!
Dijeron entonces ambos;
Pero veamos entrambos 
Cómo arreglar tal querella.

La idea es original,
Y en trances que son tan fuertes.
No hay cosa como echar suertes:
Un dado, Jove inmortal!»

Jove, echándose á reir,
Volcó un dado presuroso,

Y
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Y tocóle al Envidioso 
Lo consabido: pedir.

— «iQué gozo!» exclamó el Avaro; 
— «jMaldicion!» el otro dijo:
— c A pedir, á pedir, hijo,
Repuso aquel, y hable claro.»

— «¿Pedir yo? ;Buena embajada! 
Tan solo por que él no tenga 
Nada que al fin bien le venga,
Me marcho sin pedir nada.»

— «Es que eso no es lo tratado,
Y yo reclamo de Vos...»
— «En efecto, dijo el Dios:
Pide, Envidioso menguado!»

— «Pues bien: ya que tan cruel 
Conmigo la suerte advierto.
Sumo Jove, hacedme tuerto,
Y ciegue en el punto ól.»

— «Ya me figuraba yo,
Exclamó Jove en el acto,
Que acabarla este pacto 
Peor de lo que empezó.



Hola, Vulcanol Aunque cojo, 
Lanza de aquí á puntapiés 
A esos dos tunos que vés,
Y echa al Olimpo el cerrojo.»—

' fi!í

Y uno y otro jsuerte perra!
A coces fueron lanzados,
Y en tuerto y ciego trocados, 
Dieron de bruces en tierra. ■

■u>q ' ' -

Y el uno lloró sin freno,
Mas no el otro, voto á ta l,
Pues gozó en su propio mal,
Al ver doblado el ageao.

—  126 —

‘- i .



—  127—
. v ;  , : m | /  •• - if  •

.. -, 1. .! InJ : Ofl O
. , ì ; •'!}" f ìf

FABULA L V l,. ù.

tiO S DO S BO R R A C H O S.

i Oye, solemne macho.
Le decía un Borracho á otro Borracho: 
¿Qué licor maldecido 
Es ese que has bebido.
Que escribiendo al andar eses y eses, 
Solo das trompicones y traspieses?»

—€ ¡Miren quien habla, el otrole respondo, 
Y anda peor, aunque parece un Conde!»

—«Es que yo bebo siempre de otro modo, 
Y tú olvidaste, al empinar el codo,
Lo que el buen tono á sus adeptos manda.»

«¿Por qué?

_«Porque tu vino huele á Arganda;
Y yo he leído en Plinio y Apuleyo 
Que beber ese vino es muy plebeyo.»

y



— «¿Eso dice Apuleyo? Pues maldice, 
O no sabe ese tal lo que se dice:
Mas yaque mi beber así te extraña,
Tú, amiguilo, ¿qué bebes?»

—  128 > -

— «¿Yo? Champaña.»

— t¿Champañaf ¡Vaya un mono!
¡Y á eso le llama vino de buen tono!»

— «Si señor; que es muy rico, y va muy caro.»

—«Muy bien, compadre; pero hablemos claro: 
Ya que con esos argumentos en tras,
¿Es de buen tono el lance en que te encuentras? 
Aunque tú teempeneques en gabacho, 
¿Dejarás, como yo, de estar borracho?» —

Dijo bien, voto á tal, aunque bebido,
El segundo Borracho consabido;
Mas ay! yo veo con dolor profundo 
Que convirtiendo él vicio en cosa leve,
Lo que se llama crápula en la plebe 
Pasa á veces por tono en el gran mundo.

¡ w
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FABULA LVll.

I .A  A N T O R C H A .

A MIS UÜV QlIRiUbOS AMIGCITOS 

X O S  N i f tO S  D X  D O n  M A R IA N O  V I L t A C A M P A .

Yo v i , q’jeridos Niños, 
En noche tenebrosa 
Una Sala alumbrada 
Por una sola Antorcha.

Trajo el Dueño una vela,
Y en su luz encendióla,
Y vino luego cl Ama,
Y encendió también otra.

Imitaron su ejemplo 
Diez ó doce personas,
Y todas encendieron 
Su luz en ella sola.

Yo les dije: * cuidado ! 
Pues si tanta luz roban 9



A esa Antorcha brillante,
Se estinguirá la Antorcha. >
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— «/OA, nol me contestaron; 

iVo; que su luz hermosa 
Semeja á la divina 
Que C a r id a d  se nombra:

C arida d  en que el hombre 
Debe inflamar sus obras,
Si quiere, estando muertas^ 
Vivificarlas todas:

C a r id a d  que incesante 
En hacer bien se goza,
Y  siempre en él se aumenta,.
Y  nunca en él se agota. *



FABULA LVIII.

1<A C Ü L E B R A  T  E L  M OSQUITO-
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En el campo un Labriego tendido 
A sus solas dormir deseaba,
Y un Mosquito que en torno zumbaba 
No dejaba al Labriego dormir.

Una mala y astuta Culebra 
Sorprender al dormido quería,
Y al Mosquito, que así lo impedía,
De este modo empezóle á decir:

« Trompetilla endiablada es la tuya,
De la cual todo el mundo se queja.
Pues dormir ni aun al mísero deja 
A quien vienes la sangre á chupar:

¿Por qué, di , mi silencio no imitas, 
Contra el cual no hay defensa ni escudo ? 
Yo ahogaré á ese Gañan con mi nudo,
Y sin riesgo podrásle picar.»

— € En verdad , el Mosquito responde, 
Que es muy digno de tí tal consejo;



Mas yo á nadie taladro el pellejo. 
Sin decirle su riesgo mi son:

Enemigo del hombre, soy franco, 
Y por eso le aviso se guarde:
Solo es propio de un bicho cobarde 
En silencio matar y á traición. *

—  132 —
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F A B U L A  LIX.

EX. D E SA F IO .

A Dionís y á Berenguel 
Don Amadís injurió:
Berenguel le perdonó;
Dionís se batió con él. - - -uL.:.
Herida atroz y crúel i - =’
A este vengó por su mano, ' ''
Mientras aquel, mas humano.
Curó al mísero Amadís:

¿ Fué Caballero Bionisf u/i
Paes Berenguel fué Cristiano. •• ■!<»

í t.'iOi'i. Y

• n
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FABULA LX.

£ !•  A R R E G 1.0  DE U N  P L A N .

Un Poema escribir quiso Facundo 
Que ser pudiera admiración del mundo, 
Conquistándole un puesto en el Parnaso 
Entre Homero y Virgilio, Dante y Tasso.
Era su asunto el Cid......  ¡ soberbio tema
Para hacer un magnífico Poema! ;
Pero á más del asunto , ya se sabe.
Pide el poema un P ian, y es cosa grave. 
Conociéndolo así, como hombre ducho. 
Nuestro insigne Escritor, pensólo mucho, 
Diciendo : i aquí tal punto , allá tal otro,
Y ahora este incidente, y luego estotro»;
Y entre si pongo y quito , añado y dejo, 
Ultimamente se murió de viejo
Antes de comenzar el primer canto.

Bueno es pensar un Plan ; pero no tanto.
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FABULA LXI.

1.A.S CUATRO  M U E L A S

Una muela colocó 
A Inés un Dentista sabio,
V luego, con grato íábio.
Tres duñtos le pidió.

Al pagárselos Inés,
«Ay chica! dijo á Manuela:
Él me habrá puesto una muela; 
Pero me ha sacado tres.»

A veces da menos tedio 
I jG enfermedad, que el remedio.
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FABULA LXII.

S L  BLAN CO  Y E L  NEG RO .

A Ml DIGNO Y RESPETABLE PAISANO Y AMIGO el limo. Señor ■
X > 0 3 S r DIRECTOR GENERAL DE INSTRUCCION Pi!bL1CA.

Entre las Ciencias que á la especie humana 
Le sirven de fanal y de lumbrera,
La Moral es sin duda la primera,
Y  sobre todo la Moral cristiana.

Tú, que impulsando la cultura hispana 
Del bien por el camino.
Cumples tu santo y bienhechor destino 
Girar haciendo la esplendente rueda 
Que impulsa á las demás, si ella se mueve ̂  
Que las para á su vez, si se halla queda:
Tú, que ahuyentando la ignorancia triste 
Al tenebroso averno,
Puedes hoy añadir lauro eterno
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A los mil que en la Cátedra ceñiste 
Cuando sábia lección sábio nos diste: 
Tiende, S abau, tu ‘paternal mirada, 
Tiende, S abau, tu protectora mano 
A esas primarias jóvenes Escuelas,
De donde zarpan hoy las Carabelas 
Que al mar se lanzan del saber humano. 
Para luego arrostrar del Oceúno 
La horrenda furia á desplegadas velas. 
¿De qué nos serviría 
En el furor de la tormenta impía 
La Ciencia con sus frutos más opimos. 
Sin la brújula santa 
De la santa Moral que allí aprendimos? 
Ella es del hombre la fulgente estrella 
En su más negra noche: solo en ella 
Puede aprender lo que en tal alto moilo 
El Negro de mi Apólogo sabia;
Y  eso que todo lo ignoraba... lodo, 
Menos esa Moral sublime y pia.

€Una cosa rne asombra,
Dijo un Blanco á su Negro, y es que sea,.
Cual la luya lo es. negra mi sombra, • 
Debiendo, si he de hablar con lengua franca, <
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Tenerla negra tú, pues eres Negro,
Y yo, pues Blanco soy, tenerla blanca.»

— «Tal vez eso consista (el Negro dijo 
Besando—era Cristiano—un Crucifijo)
En que á despecho de colores tales
Y de ser, yo tu Esclavo, tú mi Dueño,
El Sol, ojo de Dios, nos mira iguales./

— «Hola! (replica el Blanco) eres mas ducho 
De lo que yo creía :
¿Dónde el Negro aprendió filosofía?

—«¿Dónde, Blanco?En tu Ley, que enseña mucho.»

—«Ah, vamos! ¿Has leído el Catecismo?»

— «Tal vez, y sin tal vez, más que tú mismo.»

—«¿Más qué yo? Donosilla es la patraña!»

—«Pues no tienes memoria. ¿Cuántas veces 
Desciende á mí tu látigo con saña 
Porque trabajo poco... soy ya viejo!
Y yo jDios mio! de tu furia esclavo,
En esta santa Cruz la vista clavo,
Y te aguanto y te sufro y no me quejo?



No abuses, no, de tu poder conmigo,
Porque en verdad te digo
Que á las veces me alegra
Ver que tengo, yo Negro, el alma blanca,
Ver que tienes, tú Blanco, el alma negra.»

— «Santo DiosI ¿qué habla este hombre,
Qué dice una verdad de tal calibre?»

— «¿Conque de hombre me das el dulce nombre?i

— «Sí amigo! y no te asombre,
Porque si fuiste Esclavo, ya eres Libre.»

—Gracias, gracias! Tu mano me reintegra 
En mi completo sér, truncado un dia:
Blanca ya tu alma es; mas todavía...
Mira, obsérvalo bien! tu sombra es negra.
¿Y cómo no, mientras aquí se estanca 
La humana vida en congojoso duelo?
Obremos siempre bien: solo en el Cielo 
Del puro ante el Señor la sombra es blanca. *
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FABULA LXIIi.

EXi C A B A L L O  T  E L  G X N E T C .

Un Caballo de gran prez 
Montó nn Jóven cierto dia. 
Siendo la primera vez 
Que á cabalgar se ponía.

Era presumido el tal;
Pero pronto en su buen juicio 
Comprendió el noble Animal 
Que era el Ginete novicio.

Procuró, pues, sostenerle 
Y suavemente llevarle, 
Ansioso de complacerle, 
Aunque podía estrellarle.

Lo malo del caso estaba 
En que el Jóven no sabía 
Cómo al Caballo aguijaba,
JVi cómo le detenía.



Así el Corcel, aunque bueno, 
No podía gusto darle,
Pues él tiraba del freno 
Cuando quería pararle.

En cambio, como secuela 
De sistema tan trocado,
Daba en hincarle la espuela. 
Queriendo verle parado.

El apuro era terrible 
Para el que abajo venía ,
Siendo su acierto imposible 
Por más que lo pretendía.

Aquel Caballo sin par 
Llegó al fin á comprender,
Tras probar y más probar.
Lo que tenia que hacer.

El ensayo era molesto;
Mas vió que obrar le locaba 
En sentido contrapuesto 
Al que el Ginefe indicaba.

Dióle, pues, gusto en su tema; 
Pero el Ginete, inseguro,
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Cambió á su vez de sistema,
Y hete al Jaco en otro apuro.

El Jóven llegó á creer 
Que el Corcel daba en burlarse. 
Viéndole andar, y aun correr, 
Cuando él quería pararse.

— «¿Así obedeces, ruin? 
Dicen que al fin exclamó:
¿Eres Caballo, ó Kocin?» —
Y el Caballo contestó:

«Animal soy, á mi ver,
Que algo te puedo enseña;*: 
¿Cómo te he de obedecer,
Si tü no sabes mandar?»



FABULA LXIV.

EL R A T O N , EL N IÑ O  T  E L  GATO :

¡dm sugerida por la lectura de n m  fábula de Le. Rnillg.
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Un trocito de queso
Manducábase un Niño... ¡ay Dios, que gozo!
Cuando un Ratón travieso
Que vió su corta edad y poco seso,
Saltó sobre él, y arrebatóle el trozo.

De miedo turulato,
Echa el Niño á correr, y llama al Gato
Para que le defienda
Del que así le arrebata su merienda.
El Gato, al oir eso 
Bufa, corre, da un salto,
Pilla al bribón cayendo de lo alto,
Y se engulle el Ratón... y luego, el queso.

Eso á las mees en lección se mama 
El débil que en su ayuda al fuerte llama.



V i
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FABULA LXV.

I.O S DOS O RTÓ G R AFO S.

Censurar es un oficio 
Que en breve lo aprenderás; 
Pero es fácil, en mi juicio, 
Que dés en el mismo vicio 
One adviertas en los demás.

Poner Visto Bueno un dia 
Quiso el Alcaide iMorcno,
Y lo hizo por vida mia; 
iMas con tal ortografía.
Q u e  p u s o  a s í :  « D is t o  V c e n o . »

Motejóle con razón 
El Fiel de Fechos Panzurro;
Y escribió á continuación 
Del susodicho renglón:
•¡Ja,ja , ja! S a l i e n t e  V u h r o ! »



FABULA LXVI.

S I . LA BR IEG O  T  EL M O N A R C A  SO Ñ A N D O
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Un Labriego dormía,
Y que era Rey en su dormir soñaba ;

Y era tal la alegría 
Que sueño íal le daba,

Que el mas feliz del mundo se juzgaba.

Con plácido sosiego 
Soñaba cierto Rey el mismo dia 

Que era un simple Labriego;
Y era tal su alegría,

Que el mas feliz del mundo se creía.

Al dispertar los tales,
Dijeron ambos: i¡engañoso ensueño! 

¡^Porqué han de ser reales 
Las penas en su ceño, 

y  la dicha y placer tan solo un sueño?*

10
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FABULA LXVIl.

SXi H O m B R C  T E R C O .

Tenia un reloj Francé.s 
El Currutaco Don Blas,
Y al decirle ¿qué hora es?
Sacólo y dijo: «las tre s ,»
Cuando eran las dos no más.

Juan exclamó: «¡voto á briós,. 
Que vais muy adelantado, 
Porque así me salve Dios,
Como están dando las dos 
En esa Iglesia de al lado!»

Y era como lo decía,
Pues las dos sonando estaban 
En la Iglesia á que aludía;
Pero Don Blas sostenía
Que eran las tres, y nun.pasaban

— fMi relojillo, observó,
Es el mas exacto y fiel



Que jamás se construyó:
Y si el del Templo atrasó,
No tiene la culpa él.»

— «A bien, contestó Colas, 
Que en ese Café de enfrente 
Dá otro reloj, seo Don Blas: 
¿Oye usted? Las des no más; 
T.as dos decididamente. »

—  147 —

No le plació al Currutaco 
Una verdad tan palmaria;
Mas era terco y bellaco,
Y así, con aire de taco, 
Respondió, silbando un ària:

«¿Y quiere el habíadorcilio 
Comparar el del Café 
Con irri reloj de bolsillo?
Mírenlo ustedes: |qué brillo!
Y es de oro, no de doublé.*

— «Será de oro enhorabuf iío
Y todos le irán en pos.
Replicóle Magdalena:
Mas ya el del Teatro sucha: 
¿Oye usted? las dos, las dos.»



— jLas dos, las dos! Si va así, 
Entonces serán las cuatro:
¿Es usted tan baladí,
Que quiere argüirme á mí 
Con un reloj de Teatro?»

— «Pues decida la disputa 
Este cronómetro inglés,»
Exclamó Doña Canuta: —
Y era verdad absoluta:
Eran las dos, no las tres.

— »¿Y si usted, que se ha callado 
Hasta este mismo momento,
Dijo Don Blas, lo ha atrasado?
Esta gente se ha empeñado 
En cargarme: es mucho cuentol»

— «El que nos pudre es usted, 
Hablando en buen español :
Pero háganos la merced
De mirar á esa pared:
¿Qué dice el reloj de sol?»

— clArgumento petulante,
Digno de usted, voto á tal!
¿Qué me importa el sol brillante
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Ni las dos de su cuadrante,
Si el uno y otro andan mal?*

— ̂ Entonces, dijo Don Bruno, 
Esto se pasa de puerco:
Y  es trabajo inoportuno,
E l de convencer á alguno,
Cuando se empeña en ser terco.*
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FABULA LXVlll.

S L  MACHO C A B R IO  Y  1.A S C A B R A S.

A MI MUY QUERIDO COMPAÑERO Y AMIGO 

EL UlSTIMüUIDO JUKISCONSL'LTO 
X303ST I > E 3 D I ? .0  C ^ A .I ^ O I A -  L O Z A - -

De combates políticos cansado 
y  de la luz del desengaño herido,
Un á Dios para siempre al mundo he dado, 
Y  en mi techo doméstico encerrado 
Con mis H ijos  en él me he recojido.

Tú, á quien tantos consuelos he debido 
En dias de dolor y de amargura.
Cuyo solo recuerdo me estremece;
Tú, que en las luchas que el país ofrece 
Conservas aun ilesa tu armadura...
Ay! goza la ventura
De haberte asi de heridas preservado ,
Mientras yo, de las mias enfermizo.
De mi laúd al son las cauterizo,
Cual Q ü e v e d o  en León encarcelado.



Oife ahora unos versos. Loza amaá^, 
].oz\ cuerdo y sagaz, por si algún dìa 
Te tienta la Polílico-manía:
En caso tal, pues eres tan prudente,
No imites el ejemplo de las Cabras 
A que alude el Apólogo siguiente.
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De un escuadrón de Cabras pueslo al frente'. 
Iba un Macho Cabrío 
Caminando pausada y lentamente 
Por la orilla de un rio ;
Y ellas á paso lento y a) aA’ío ,
Seguíanle á su vez pausadamente.

Trepó el Macho tras esto á una co!ina\
Con presuroso pié, salto Iras salto;
Y ellas, sallo tras salto, andando aína. 
Treparon en su pós á lo más alto.

Ocurrióle después al Macho tonto 
La colina en cuestión bajar de pronlo;,
Y siguiendo las Cabras su carrera 
Cual si fuesen á bodas,
Dieron tras él en la veloz corriente 
Del rio en que acababa la pendiente,
Y con él á su vez, se ahogaron todas.



Una dijo al morir: «(suerte funesta 
Es la que á todas nos tocó! ¿Qué restad 
Decir al hombre que el error no imite 
De las que en triste dia 
Hemos tomado tan infausta guía;
O por lo menos, que mi ejemplo evite,
Si del buen juicio y la prudencia en daño „ 
Su razón abdicando en un Caudillo,
Forma parte, cual yo, de otro rebaño.» —
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¿Ftié escuchada su voz“? ¡Ay Lector pió! 
¡ Cuántas veces con loco desvario 
Habrás resuelto dócil afiliarte 
En los rebaños que Partidos llaman,
Y  ciego tras el Ge fe que proclaman 
Te habrán visto con él precipitarte! 
¡Cuántas, y esto es peor, habrás mirado 
El arte consumado 
Con que los Gefes de Partido bogan 
Del político mar por la corriente,
Mientras infaustamente
Los que siguieron su pendón, se ahogan!!
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F A B U L A  LXIX.

EL C O NEJO  T  E l .  P E R R O  DOGO.

Helado de frió un día,
Tapóse con un pellejo 
Que se halló, cierto Conejo,
Y un Dogo se lo pedía.
— «Yo con él te arroparía,
Diz que contestó el Gazapo ;
Mas supon que soy tan guapo
Y tan compasivo soy,
Que yo mi abrigo te doy:
Dime: yo ¿con qué me tapo?»

— «Pues cédeme la mitad,
Y así se concilia todo.»
— «¿La mitad?De ningún modo.» 
— «Pues no tienes Caridad.»
— «¿Cómo, si esta en puridad 
Comienza por uno mismo?»
— «Eso reza el Catecismo:
¿Mas no hay piel para los dos?»
— «Y aun para tres, voto á briós!»
— * ¿Y es Caridad tu Egoismo? »



EX. G A T O  T  L A  L I I H A

imüacion de Lokman.
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F A B U L A  LXX.

A MI QUERIDO PAISANO Y AMIGO 

x jo ls r  a - ix .'s -^ x .a .A .T r iD B ,MAGJSTRADO DE LA AUDIENCIA TERRITORIAL 1 «  J’AMIU.ONA.
Entre las lenguas de lamer ingrato , 

La que más incomoda y más lástima, 
Como bien lo sabéis, es la del G a to ,^

Un Galo se encontró con una Lima,
Y á lamerla empezó con ansia fiera, 
Creyendo hacerle sangre y darle grima:

Pero por ruda que su lengua fuera, 
Éralo el hierro más, y al fin... es claro, 
Fué su lengua en dañarse la primera.

Él, de la sangre de la Lima avaro, 
Juzga que es de ella la que triste vierte,
Y lame y chupa con empeño raro.



Poco ralo después su error advierte ; 
Y suafaii de dañar con ansia estraña 
Por desangrarle acaba y darle muerte.

ilsí al malvado su ilusión engana, 
y  de mala intención haciendo acopio, 
Juzga á las veces que á los otros daña. 
Cuando labra no más su dafto propio.
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F A B U L A  LXXI.

E l. D IS F R A Z .

Si huyes un daño, Lector, 
Oitra con prudencia y seso. 
Porque si prescindes de eso, 
Lo doblarás, y es peor.

Por evilar una tunda 
Que le querían cascar 
Unos á quien Dios confunda. 
Disfrazóse el buen Borunda ,
Y disfrazado, echó á andar.

Ellos el falso papel 
Conocieron del cuitado;
Y él llevó... jsuerte cruel! 
Una tunda por ser é l ,
Y otra por ir disfrazado.



EZi n O M O  T  S I. CERDO.
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F A B U L A  LXXll.

Jugando con un Cerdo cierto Mono, 
Pidióle un beso con festivo tono,
Y c! Marrano travieso
Le dejó sin nariz al darle el beso.

Narices y  ojos perderás, y aun diente.-. 
Si te dejas besar de ciertas gentes.



E L  C A N  E N F E R in O .
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F A B U L A  LXXIll.

A MI ANTIGUO Y ESPECIAL AMIGO 

KI. DISTINGUIDO PROFESOR Y ESCRITOR PlJRUCO 
I D O I ^  O -A .'S 'E X -A .D S r O

Descomulgado 
Picaro hueso 
Tragóse un pobre 
Can Perdiguero.

¿Tragóse, dije? 
Pues no, no es eso, 
Que de otro modo 
Decirlo debo.

Quiso tragarlo; 
Pero al hacerlo, 
Atravesósele 
En el garguero.



jAy qué de angustias! 
iQué de tormentos!
Ni guau podía 
Decir el Perro.

En tan horrible 
Crítico aprieto,
Fué necesario 
Llamar al Médico.

Vino muy listo 
(Era un Sabueso),
Y encontró el caso 
Sèrio, muy sèrio.

Eso no obstante,
Dijo: «veremos;»
Y abrir la boca 
Mandó al Enfermo.

Abrióla aqueste,
Y él... jqné talento!
Toda la pata 
Metióle dentro.
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Heróico y mucho 
Era el remedio;
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Pero por último 
Sacóle el hueso.

El Can en tanto 
Tenia, es cierto,
Hecho una lástima 
El tragadero;

Mas su gran Práctico 
Le ordenó luego 
Quietud, jarabe,
Dieta y silencio.

Notable alivio 
Sintió con esto;
Mas por desgracia 
Varió de método.

— »Dieta! exclamaba 
El Enfermero 
(Que por mas señas 
Era un Podenco):

iPues si prosigue 
Dos dias eso,
De hambre el Paciente 
Se vá ai infierno!



Yo debo darle..,. 
Ciaro! ¿qué' menos? 
ün sopi-caldo 
Y un sopi-liuevo.»^

— «Ay! ya era hora! 
Dice risueño 
El antes dócil 
Prudente Enfermo.'
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¿Pero no Hay algo 
De mas sustento,
Tal como vaca,
l’erdiz ó cerdo?»

— «Bravo! le dicen. 
Su voz oyendo.
Odio Mastines
Que entran á un tiempo;

(i

Bravo! ya come;  ̂
Ya tiene alíenlo 
Para engullirse 
ün buey entero.

¿Mas cómo diablos 
Sucedió aquello

11



De atravesársele 
El tal torrezno?»
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— tAy! les contesta 

El Can gimiendo:
Fué que goloso 
Pillé yo el hueso.

Era muy grande,
Y yo... jqué necio!
Más que mascarlo,
Quise sorberlo.

Ya veisl jcuando uno- 
Se siente hambriento! 
Mas ya, á Dios gracias,. 
Salvé el pellejo.’

No obstante, ahora 
Dirán que siento...
Pero el jarabe 
Me hará provecho.»

— «Vaya, aliviarset 
Contestan ellos,
Que espera el Amo,
Y es de mal gènio.» —



Idos los OjCho,
Entran corriendo 
Cuatro ó seis Galgos 
Largos y secos.

i
¿Nueva visita?

P jubs dicho y hecho: 
Nuevas preguntas, 
Piálogo nuevo.

El visitado 
Repite el cuento^
Pero se queda 
Ronco ai hacerlo.

— «íAy de mis faucesl 
jAy de mi cuellol 
Exclama entonces 
Dando lamentos:
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¿Porqué,en mal hora 
Habrá el Podenco 
Dádome vaca,
Perdiz y puerco?

¿Porqué eu mi daño 
Ese mastuerzo .«



A tantos éánés'
La puerta ha abierto?

Bárbaros! bestias! ^ 
Brutos! zopencos!
¡Ay, que öle ahógoí
¡Ay, que me muerO!>'^ 

iz/ou’/
— «¿Lo veis? éxíilánia

El Can Galeno,
Súbito entrando'' '
Al ver ai^ello:

• i irp  y-:

Vuestros cápribHb's 
Trajeron esto;
¡Y aun dibá algüno 
Que yo Té̂ he miVefl'o! *

Dice, y se marcha ’ **
El bue.n Sabueso,
Mientras* eí'ptró’*''*̂ ’ ^
Tuerce el‘pescuezo'.’—*" 

• ‘ • r  oniobUl
i rYo, por m i  parte, 

Digo acá dentro:
Tanta

' H 0^3Pase entre Perros:
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¿Pero es posible 
Que, aun hombres siendo,
Seamos muchos 
do mismo'que ellos?

. rtoo '
¡Ay visitantes!

¡Ay enfermeros!
¡Ay amigóles

ofrilIaT íiu Del pobre enfermo!^ nU
i-. . 1 mr. '.ar ;̂j;hí T ni* Y

^.j.¡.jCuántos pacientes „[^,,-,3

Matais,, y H
Toda la culpa

uv La echáis al Médico! . ,, \n tr.,\rP 
.  i •• ¡e ('i

. o h í f V  A l .  7 ofiiÜnT
— .¿ncííí/;o ■ Mú/ V .i q lio onofj roJ
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L A  C O N T IE N D A
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F A B U L A  LXXIV.

Un Ciego, un Cojo, ufl Manco y un Tullido 
Y un Tartamudo amaban á una Tuerta:
Súpolo un Bizco, y á mortal reyerta 
Retólos endiablado, enfurecido'.

Salen al campo con navaja y porra 
El Ciego, el Cojo, el Manco, el Tartamudo, 
Tullido y Bizco... pero viene un Mudo,
Los pone en paz, y vánse, y no hay camorra.—

Cuando más suele hablarse de asonada,
Tanto más el runrun se queda en nada.
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F A B U L A  LXXV.

EI> C A L IF A  :

tra ducc ión  U bre de F h r ia n .

A MI ILUSTRE Y RESPETABLE AMIGO 

Y ANTIGUO Y DIGNÍSIMO GETEel Excmo. SeñorX J 0 3 S T  3 y C A .3 S r X 7 E L  L A .  X ' E Z X T E L A ,
M A K Q tJ É S  D E  V 1 X .D W A .

Prendas brillan en ti, M a r q u é s  aií iíwio ,

Que acaso te han negado
Ya la parcialidad, ya la malicia;
Pero nadie dudar ha imaginado 
Tu espíritu elevado 
De rectitud, de ley y de justicia.

J u s t i c i a ! ¡Numen santo,
Cuyo celeste manto
Cobija á todos con igual abrigo
Desde el Monarca al último Mendigo!
¿Quiéres, M a r q u é s , pues la idolatras tanto.
Que el hecho extraño y singidar te cuente



Del rntiyjum  A l m a m u n , Califa un dia 
En las regiones del rosado Oriente'?
Pues óyelo á fé mìa, - , j ̂  _
Que merece muy bien servir de norma 
A los altos Poderes del Estado :
¡Ay del alto Poder desatentado ■
Qne á lo justo, M a r q u é s ,  no se conforma?
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Quiso Almamún, Califa prepotente 
Que tenia en Bagdad su règio asiento, 
Alzar un monumcnlo 
Que ilustrara su nombre eternamente;
Y un Palacio elevó de tal valía,
Que á todos los Palacios de la tierra 
En lo bello y magnífico excedia.

Cien columnas su pórtico formaban 
De blanquísimo mármol todas ellas,
Y oro y azul y jaspe decoraban
El pavimento en que los pies sentaban ' 
Sus resonantes huellas.
Esculturas sin fin, á cual más bellas,, 
Ostentaban del arte Jos primores^  ̂^
Alternando con .ellas los colores 
Que vividos lucían
De cedro bajo el rico artesonado, V

v.q
• ' V

•a

0



Y en recinto encantado
Cada règio aposento convertían.
El diamante, el,zafiro y el topacio 
Fulguraban allí, como eî  eí cielo 
Las estreliás qúe alumbran,eí éspacm;*' '
Y en tanto qué los mirtos y rosales 
Con su perfume el ámtiilo Ifena.báb,'^
Cien y cien arroyuclos deslizaban  ̂
Aquí y allá sus líquidos cristales, 
Brotando alguno con bullir sonoro 
Cerca del leqho de oro
Donde e' augusto Dueño,
Los cuidados y penas endulzando 
Que le infundía el mando, .
Al son del agua conciliaba el sueño.*^

Junto á aquel edificio,
Y enfrente de su rr.ismo frontispicio, 
Hecha de adobe, de guijarro y broza,
Se alzaba una Casita,
O por mejor decir, mísera Choza,
De aspecto tan ruin, tan miserable,
Que grima verla ante el. Pajacío daba'.
Un humilde Operario allí habitaba, ' * ' 
Anciano venerable,
Que á su trabajo nada más atento,
Toda su dicha y su placer cifraba

• 'Ci ■ f
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En ganar con su oficio su sustento.
Sin esposa, sin hijos, sin parientes, 
Olvidado del mundo y de las gentes,
Y de nadie envidioso ni envidiado,
Dias pasaba allí solo y aislado 
De laborioso afan sin duda llenos;
Pero también tranquilos y serenos.
Como los goza solo el hombre honrado.

Su morada entre tanto, ya lo he dicho, 
Parecía allí alzada por capricho 
En baldón del Palacio portentoso,
Y era fuerza padrón tan afrentoso 
Quitarle de delante,.
Derribando la choza en el instante.
Así el Visir hacerlo pretendía
Sin pararse en la forma ni en el modo: 
Pero el Califa procuró ante todo 
Ver si el Dueño vendérsela queria, 
Mostrando en este punto tal empeño,
Que mandó á su Ministro respetarla, 
Mientras no se prestase á enagenarla 
El susodicho Dueño.

Del Califa á la voz, baja la frente 
El Visir obediente,
Y al Tugurio en cuestión parle ligero.



Y al morador, con rostro placentero,
Oro ofrece sin límite ni lasa,
Si se desprende de su pobre Casa,

— «Ay! mil gracias, Señor! dice el Obrero; 
Mas con ese telar, que es mi tesoro,
No necesito el oro.
Cuyo esplendor está muy por debajo 
De la tranquila paz que da á mi alma 
El honrado vivir de mi trabajo:
¿Cómo queréis así que sin querella 
Os dé mi Casa y me desprenda de elia?
Decid al gran Califa que mi Madre 
En ella me dió el sér, y que si yerto 
Mi Padre en ella ha muerto,
Quiero en ella morir como mi Padre.
Yo conozco á Almamún, y es imposible 
Que de mi pobre ^lbergue echarme quiera;
Mas si óyendo insensible
Mi queja lastimera
De él me lanzare en malhadado dia,
No podrá al menos el solar quitarme,
Ni que venga sobre él á arrodillarme 
Dia y noche á llorar la pena mia.» —

Irritado el Visir con tal discurso,
Pide al Califa que al audaz castigue,
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Y que además le obligue
Su Gasa a demoler s.m más recurso;  ̂ ^
Pero el Califa le res^ponde; ^injusta ' ^
Fuera tal orden, adenlás de adusta,

^„Cuando ese Obrero,^s¡ lo ves despacio,
No hace más, en el hecho que '(e extrañ^ 
Sino amar delirante su Cabaña,.
r , ... • r. I ’ OIHOOOíI ü/IComo deliro. YO con mi Palacio.I ' ̂ * * j *]•**. ' • * ̂ ’ li» J
Quede su Casa en pié; pero de.modo , ,^  i-. .,(i
Que renovada a ñus expensas sea, ,
Para que así se v ea .
Córao.un Califa lo concilla todo.
Yo no quiero jamas que rni memoria,  ̂. ^
Manchada pase á la futura historia « .. , •,' jm • -lo ujiCon violencia algupa,  ̂  ̂ ^
Sino que adquiera perdurable gloria'
Al tiempo superior y á  la fortuna, '
Enlazando el recuerdo de mi no.mbre
Con el de ese infeliz y pobre hombre.
Así las gentes con placer y gusto
Nombrarán siempre á su Califa augusío^l'
Y sin que voz alguna se .desmande,
Viendo el Palacio, exclamarán: fuégrandet^
Viendo la Choza, añadirán: f^é justo! *

• ' . 'ü íiionvfi.’fl
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1.A T E G U A  T  E L  A S N O .

.oniíloin noi.;. 1 noD 
Una Yegua tinneV. h  ojiíi 

El Señor Don Ciclo,jp lo .onU 
Y además un Asno . iu2 .’ ‘
De ella compañero.

La Yeguá'ésía Verosa“
, , .i. ' V -ioiimí;  i i r ’Casi lodo el tiempo,

Pues la tiene el'Amb'^^
^ UO! OllM̂Solo por recreo.
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El Borrico en cambio 

Suda como un Negro, 
Cargas y más cargas 
Sin cesar sufriendo.

Alegrita aquella,
Vé el pesebre lleno,
La noejor cebada 
Sin cesar comiendo;

Y entretanto el Burro, 
Aunque más hambriento, 
Solo paja y mala 
Tiene á medio pienso.

Con razón mohíno,
Dice el Asno: «veo 
Que el que más trabaja 
Engulle aquí menos. >

— «Es verdad, resppnde 
Su Señor y Dueño;
Pero tal percance 
¿Qué tiene de nuevo?



A mil Empleados 
Les pasa lo mesmo\ 
Cuanto más trabajan. 
Cobran menos sueldo.
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FABULA LXXVll.

I.O S C A PR IC H O S DE L A  S U E R T E .

A una pobre Mujer en Canillejas 
Le cortaron un (lia las orejas 
Dos Tunos insólenles;
Y al otro dia de tan triste lance
Se le murió una Tia en Bujalance,
Y heredó cuatro pares de pendientes.—

Oh Suerte! ¡cuántas veces caprichosa 
Magras enúas, duras como suelas,
Al que no tiene ya dientes ni muelas!
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FABULA LXXVIll
.i.
£ 1 . D O R M IL O N  ;

n.,-
nií fíoO

id ea  to m a d a  de xtna a n fcd o ta  « n ó n im a .

Cuando arguyas, vé con tiento, 
Pues aunque fuere novel 
Do tu adversario el talento,
S i te vuelve el argumento.
Puede aplastarle con él.

Dormilón era sin par 
El Niño do Don G-ispar,
Y aqueste, tomando á pecho 
Hacerle saffar del lecho,
Así comenzóle á hablar:

«Por madrugar Andresico, 
sabes que se encontró 

Un bolsillo de oro rico.» —
— «Más madrugó, dijo el Chico, 
El Dueño que lo perdió.»—

12



Eslo dicho, el lal compadre 
Envolvióse en sus tapices,
No sin reirse su Madre, 
Quedándose el pobre Padre 
Con un palmo de narices.

—  178 —
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F A B U L A  LXXIX,

L A S  EC O N O M ÍA S.

Un Quídam que mil Bichos mantenía, 
Vióse apurado en lo locante á darles 
La espléndida ración que antes solía^
Por haber sucedido
Al buen tiempo hasta entonces trascurrido 
Un año de escasez y carestía. 
í)ej(3, pues, sus Canarios y Gorriones 
Sin alpiste, sin trigo y cañamones.
Sin cordilla á los Gatos,
Y á los Perros sin pan, llenos de duelo, 
Permitiéndoles solo por consuelo 
Lamerán poco los vacíos platos.
Con esto, el muy belitre
Quitó hasta á !; s paredes el salitre,
Para aumcnlaric su ración á un Mono 
Que tenía al halcón dándos<‘ tono,
Y eso que el tal comía como un Buitre.—

De esas Economnis 
Veo muchas, Lector, todos los dias-. 
El dónde, lo reservo en mi pupitre.

' i ' '

.f •
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FABULA LXXX.

1.AS m O N A D A S  DE U N A  M O N A

—  180 —

Á MI MUY QUERIDO HERMANO POLITICO 

X J0 3 S T  X ) E  s - A . x o i « ? . : s s ,

Cónsul de España en Celíe.

Aunque todos hablar suelen del chiste, 
Nadie sabe decir en qué consiste;
Pero todos conocen al momento
Qué chiste es de buon tono ó de mal tono,
Aun sin tener, Ramón, tu buen talento.
Mucha cordura exije y mucho tiento
Tal terreno pisar, donde con suma
Facilidad resbala
El que más de donaires hace gala,
Ora recurra al lábio, ora á la pluma. 
Escritores existen,
Que de tanto gracejo se revisten 
Y  de manera tal la broma entienden.
Que á todos contentando, á nadie ofenden; 
Mas no en todos el éxito corona

'«v:
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Ciertas gracias de Mona bellacona 
Con que el favor del Público mendigan, 
O sinó, que lo digan 
Las siguientes M o n a d a s  d e  .mi M o n a .

Cercada de Animalías 
Que la miraban riendo, 
Eslaba una Mona haciendo 
Trescientas mil monerías.

El verso es de Calderón,
Y eso los mios abona,
Porque ¿(|uién pinta á la Mona 
Cual lu pinta ese renglón?

Por eso un Autor de tono 
Dice (palabras copiadas)
Que si el Mono hace monadas. 
Eso consiste en que es Mono.

Luego esa  mí parecer 
Verdad clara como el día, 
Que siendo Mona la mia , 
Monadas debia hacer.

- V

•O'
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Los Animales que he dicho 
Eran un León, un Pavo.
Un Raposo, ya sin rabo.
Y una Culebra, mal bicho.

i
í

.
Había además allí 

Un Elefante, un Cabrón,
Un Perro, un Gato, un Ratón 
Un Toro y un Jabalí.

s

De su solo gusto esclavos 
Y de contento beodos,

* Mirando á la Mona todos. 
Todos parecían Pavos.

h..'-
La razón era sencilla . 

porque la Mona en cuestión 
Llamaba tal la atención, 
Que rayaba en maravilla.

Aplaudida hasta no más, 
Hizo á todos reverencia, 
Mostriíndoles (con licencia) 
La calva que lleva atrás.

Luego comenzó á rascarse, 
y luego enseñó los dientes.
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V de árboles diferentes 
Pasó-luego á columpiarse.

Tras esto, cojió el cenceri’O 
Que el Cabi on, segun es uso, 
Llevaba al cuello, y lo puso, 
Colgado del suyo, al Perro.

Celebrada la- ocurrencia,
Montó en el Perro después, 
Trotando en él al través 
De toda la concurrencia.

Luego, tomando un lanzon, 
No sé si de turco o moro,
Dijo al Ratón ; ¡entre el Toro!;
Y arremetió hacia el Ratón.

Huyendo aqueste al instante , 
Ella, que á su alcance va,
Le lira su lanza, y da 
En la trompa al Elefante.

Traerle pudo desgracia 
Quid pro quo tan endiablado; 
Mas é l, aunque lastimado , 
Sufriólo , y dijo: tjqué gracia!»



Al verse aplaudida en coro 
Aun habiendo errado as í,
Montó sobre el Jabalí 
La Mona, y le dijo al Toro:

— «Qué tal?¿No estoy en mi acuerdo 
Al montar este Caballo?
Solo una falta le hallo,
Y es lo que tiene de Cerdo.

No obstante, venga un rejón,
\ entre usted, si es usted hombre; 
Oue no temo, por mi nombre,
Ni á usted , ni al mismo León. •

Este, echándose á reir,
Dice; «¡g'^acioso discurso!»,
4 empieza lodo el concurso 
Con nueva furia á aplaudir.

-r«Pues aun falla lo mejor,
Cxclama entonces la Mona,
Tendiendo la muy bribona 
8u mirada en derredor:
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Ese Pavo me promete 
Correr bien, y esto sentado,
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Voy á se r, si es de su agrado, 
Correo de Gabinete. »

Dice, y en ei Pavo, monta , 
Y añade: tbien! ¡qué meneo! 
¿Mas cómo he de ser correo 
Sin un látigo? ¡Qué tonta!

¡ Ah, señor Zorro! ¿Porqué 
Vino sin su rabo aquí?
¡Qué látigo pesiamí!
Pero otro mejor tendré.

Esa Culebra que veo 
Enroscadila aquí bajo... 
¡Ay, qué látigo tan majo! 
Señores... ¡paso al Correo!»

La Culebra, á tales fiestas 
No acostumbrada jamás, 
Exclama: c¡voto á Caifas 1
Doña Mona, ¿á mí con estas?»

Y airada, intratable, fosca, 
Volviendo atras la cerviz,
Le hinca el diente en Ja nariz, 
Y en ei cuello se le enrosca.

, iíá



—Socorro/ la Mona gi-ita;
Y alborotándose el corro,
Le da en efecto socorro,
Y la Culebra le quita.

El Gato, hasta allí callado, 
Dice á la Mona: *¿lo vé?
Pues si mí se acerca usté, 
También la hubiera arañado.

¿Asi se gasta una broma 
Con toda clase de gente,
Sin saber primeramente 
De qué manera la lomaf>

— *Eu verdad, dice el León, 
Que habla bien ese tahúr: 
Conque... Doña Mona , agur!
Y no olvide la lección. »
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F A B U L A  LXXXl.

E L  LOCO Y  E L  PE RR O -

Roncando un Perro estaba 
De su Dueña á los pies profundamente, 
Cuando un l^oeo truhán que le miraba 
Dormir tan lindamente,
Una piedra cojió de enorme peso,
Y sin decir al Can aliá va eso,
Se la dejó caer sobre la frente.

— €jBárbaro! dijo el Ama 
Al ver escena tal : quó mal te bacía 
Ese pobre animal, por vida mia ?» —

Y contestóle el Loco: «fué un capricho,
Y una lección también, tía estaferma :
Conque...... lo dicho dicho:
El que tenga enemigos, que no duerma.
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f a b u l a  LXXXII.

1*08 m & S  T R O P E Z O N E S .

Ti'opezó en una piedra 
Don Timoteo,
V luego Blas su hijo,
V Antón su nieto:

Raro es que el hombre 
Los tropiezos evite 
De sus mayores.
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F A B U L A  LXXXni .

E l i  C X E K V O  T  EXj P A T O .

A MI r.iUY ESTIMADO PAISANO Y AMIGO 

X 5 0 i> T  ‘V i O B i s r ' r B

De improperios sin fin á un pobre Pato 
Un Buey llenando estaba,
T el Palo se callaba,

Porque reñir con é l , no le era grato.

— f¿Callas? le dijo un Ciervo: ¡mengua odiosa 
Que yo no sufrirla!
¿Temes por vida mia 

Su cornada 6 su coz? ¡ Valiente cosa!

Riña conmigo, pues asi comienza;
Y aunque más que yo abulia, 
Verás si á mí me insulla 

Ese Buey sin crianzu y sin vergüenza.»-

Oyendo aquesto el Animal cornudo, 
Enciéndese en coraje,

.1
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Y por vengar su ultraje,

AI Ciervo embiste con furor sañudo.

Al primer envión , crée que le atrapa; 
í^ero afan malogrado!
El Ciervo endemoniado 

Corre mucho más que é\ , y se le escapa.

El Pato exclama: «con tu planta a rti\a .
^ 0  hiciera lo que hiciste:
Pero en mi inercia triste 

¿Qué es lo que puedo hacer? Tragar saliva.»

i Cuántos hay que al ultraje y al mal trato 
No pueden , aunque acerbo.
Contestar como el Ciervo,

Y  tienen que sufrirlo como el Pato!



F A B U L A  LXXXIV.

£ 2 , LO BO, E L  COROESIO 7  LOS DOS PO Z A L E S.
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\ L  ICXCMO. f?E.VOR 

ZD03NT CONDK 1>K REUS,
M A R Q U É S  D E  D O S  C A S T I L L E J O S .

Que tu espada es terrible en lucha fiera 
Cuando tu invicta mano la desnuda,
Eso nadie lo duda,
\ i  podría dudarlo, aunque quisiera. 
Gloria y orgullo de la raza ibera 
Serás, valiente,
}/ientras tenga valor la hispana gente:
K no sin causa arguyo
Que si hoy dejara su ataúd sombrío,
Al ver tu siempre incontrastable brío.
Te adoptaría el C id por hijo suyo.
¿Oh! qué de gloria y de renombre eterno 
En herencia le aguarda al H ijo  tierno 
Que el Cielo en su p'iedad te ha concedido, 
Para mirarte en él reproducido



Con prez que hermosa en lontananza brilla! 
Dale en mi nombre un beso en la megilla,
Y  permíteme, Phim, que á las lecciones 
Con que á ser virtuoso le dispones,
Añada yo la de esta Fabulilla.
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Mil veces el malvado,
A la prudencia sordo. 
Fraguando el mal ageno, 
Suele labrar el propio. —

Paciendo un Corderillo 
Estaba junto á un Pozo, 
Su garrucha y pozales 
No sin mirar ansioso.

Era que sed tenia,
Y esperaba que pronto. 
Agua sacando alguno, 
De ella le diese un poco.

Volvió en esto la vista, 
Y con pavor y asombro. 
Hallóse á cuatro pasos 
De un sa.nguinario Lobo.

> •



Al contemplar m  apuro, 
Prefiere ahogarse y todo 
A verse entre las garras 
De su enemigo odioso.

Da, pues, un fuerte salto 
Del agua á lo más hondo; 
xMas de los dos pozales 
En uno halla socorro.
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Gáe sobre él en efecto, 
Y en el instante, á plomo, 
En un pozal bajando,
Hace subir el otro.

El Lobo, que esto m ira, 
Exclama: «tonto, tonto! 
Otro pozal me queda!
No has de bajar tú solo.—

Dice , y pega otro salto 
Con ímpetu furioso,
Y en el pozal vacante 
Desciende fiero y torvo.

En tanto el otro sube 
Como si fuera un corcho,

13



Y una vez salvo arriba,
Deja el Cordero el Pozo.

— «Ay de mil dice entonces, 
Agua hasta el cuello, el Lobo: 
Merendármelo quise,
Y le salvé yo propio.»
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— »Asi en efecto ha sido, 
Contesta arriba el otro ;
Qiie á veces el malvado 
No puede serlo en todo.

Juicios de Dios son estos : 
Gracias, agur, buen mozo! 
y  aprenda en su desastre 
Quien hace mal al prójimo. ¡
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I .A  B D E N A  m o Z A .

F A B U L A  LXXXV.

Si la Historia no miente como Judas, 
Era Doña Leonor la mejor Moza 
Que había en Zaragoza,
Y eso que allí las hay morrocotudas:
Pero se fué después, según es fama,.
A los baños de Alhama,
Donde acudieron Mozas á porfía 
De tanta gentileza y gallardía.
Que la Leonor, primera en Zaragoza,
Fué allí la peor Moza
De cuantas Mozas en Alhama había.

— «/Ay/ exclamó su amante pensativo; 
Vo creta en mi amada hallar por fruto 
Una vez á lo menos lo absoluto,
¡Yme hallo con que todo es relativof*



F A B U L A  LXXXV 

h o r a s  XiliÁSTXCAS.

—  196 -

De sesenta minutos 
Consta la Hora,
Y unas veces .s  larga,
Y otras es corta:

Quien no lo crea, 
Tenga un dia de goces,
Y otro de penas.

\ , Y



S L  R A PO SO  M ÉDIC O .
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F A B U L A  LXXXVI l .

Fama ilustre tenia entre las fieras 
Cierto Raposo, Médico ilustrado,
Curandero notable en alto grado 
De todas las sorderas y cojeras.

Un Leon, sordo ya de puro gordo, 
Llamóle, al verse cojo por travieso;
Y hallóse con que el Médico, aunque tieso, 
Cojeaba más que él, y era más sordo.

— €pues tiene la empanada buen repulgo! 
Dice el Leon al Zorro: ¿cómo ó dónde 
Conquistaste tu fama?» —Y él responde: 
*Qué quiere usted, Señor! ¡Cosas del oulgo!»



l iA  PSRR1LX.A T  EL  BORRICO:

idea tomada de Esopo.

A Mi ANTIGUO COMPAÑERO Y AMJGO pi lìmo. Señor

i30T<r -A .o srx o 3 srio  o o ü z o ,FISCAL DEL COKSEJO DE ESTADO.
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F A B U L A  LXXXVi l l .

Aptitudes distintas
Admiro, Corzo, en tí. ¿La causa inquieres? 
Pues en palabras te diré sucintas,
Que gran Jurisconsulto cual lo eres, 
También Poeta sabes ser, íi quieres,
Y hasta Pintor, cuando si quieres, pintas: 
¿Que diré si la Música á las tintas 
O á los halagos del rimar prefieres?

Dirás que te delato 
Cuando asi doy al mundo tu retrato,
Puesto que nadie por el hombre ahoga 
Que es Músico y Pintor y hasta Poeta,



Cuando austero Fiscal, arrastra toga.
I Y qué te importa á ti que se halle en boga 
En quien ladra cual Can por pasatiempo 
Ese modo de ahullarf ¿No fué Meülendez 
Gran Fiscal y gran Vate á un mismo tiempo? 
¿A"b hizo el plectro sonar con ambas manos 
El insigne y severo J ovellanos?
¿No ejerce hoy mismo presidencia honrosa 
En ese Cuerpo que Fiscal te llama, 
Magistrado de prez y de alta fama 
El Poeta Martínez de la R osa?
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¡Bueno fuera que yo, por ser Letrado,
Y  aun también ad honorem Magistrado 
(Aunque de tanto honor muy poco digno), 
Colgara mi laúd cual mueble indigno,
O como digno de morir ahorcado!
No, amigo Corzo, no: si afortunado 
Dones tantos al Cielo le debiste.
Dale gracias à  Dios, que de talentos 
Tan varios te reviste;
Y  asi, en los ócios de tu cargo triste. 
Pinta ó preludia, y déjate de cuentos. 
¡Oh, si pudiera yo tener tus dotes,
O serte en los recursos parecido!
Pero eso es á muy pocos concedido,



O digalo, sinó, pintiparado
Este cuento que á E sopo Je he pillado.
Si bien con trage nuevo lo he vestido.
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Perrillas lia habido 
Graciosas, bonitas;
Mas no cual la Perra 
Que Lola tenía.

;Qué bella! qué mona ! 
Qué cuca! qué linda!
¡Qué fiel sobre todo,
Y qué plcarillal

No bien á su casa 
El Ama venia,
Ponía en su falda 
Sus cuatro patitas.

Allí, hasta sus hombros 
Veloz se subia,
Y abajo de nuevo 
Tornábase lista.

Y á Cada bajada, 
Y á cada subida,
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La faz ele su Dueña 
Besaba y lamía.

Y todo era en tanto 
Mover la coiita,
Ya á un lado, ya á otro,
Ya abajo, ya arriba.

— «Ah, vamos! ¿colóas? 
Su Dueña dccia :
Pues eso algo dice;
Pues eso algo indica.

¿Qué quieres? bizcochos? 
Merengues? almíbar?
Pues toma, adorada;
Pues loma, querida!» —

Y dándola un beso 
Con dulce sonrisa,
Hartaba á la Perra 
De mil golosinas.

Al verla un Borrico 
Con pena y envidia, 
Exclama: «para ella 
Son todas las dichas!
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Mientras yo de paja 
Lleno la barriga,
Ella come solo 
Cosas exquisitas.

¿Qué mucho, si sabe 
Esa maldecida,
Engañar al Ama 
Con sus arterías?

Yo debo imitarla,
O soy , voto á cribas,
El Burro más Burro 
De la Buii’ería. > —

Aquesto diciendo ,
Viene de corrida,
Y planta á su Dueña 
Las patas encima.

Después, de un rebuzno 
La deja aturdida,
Y luego la lame 
Con su lengüecita.

— «Socorro! socorro! 
La obsequiada chilla:



¡Ay, qué borricada!
¡Ay, qué porquería!« —

A la voz del Ama 
Que se desgañita,
Los Criados todos 
Vienen en seguida.

Ven el caso, bulan,
Se espeluznan , gritan ;
Y aquí del acebo,
Y allá de la encina.

Al mirar los palos 
Que sobre él granizan,
«¿Qué hice, exclama el Burro. 
Que asi me acarician?»

— <¡Y aun nos lo pregunta! 
Ellos le replican,
Dándole otra nueva 
Tremenda paliza:

Váyase á su cuadra,
Y haga la Perrilla 
Cuando tenga Madre 
Perra, y no Borrical» —
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Yo, acabando ahora 
Esta Fabuliíia,

¡cuánlos Burros 
A ese Burro imitan!

¡Cuántos de su oficio 
Por otro se olvidan,
Para el cual no tienen 
Aptitud ni chispa!

Que hacen m al, es claro', 
¿Mas porqué se irritan,
Si la Suerte en ellos 
Llueve sus palizas?
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FABULA LXXXIX.

I .A  A X iin O N E D A .

Hizo aitponeda Blas de sus trebejos,
Y vendió sillas, taburetes, mesas, 
Fregaderos, artesas,
Y hasta jarros sin asa y platos viejos.

Contentísimo al ver que despachaba 
Cuanto el Diario al Público anunciaba, 
Aunque perdiendo (claro está) no poco, 
«Cosa es aquesta que me vuelve loco,
A su Mujer le dijo.
Pues con todos mis chismes hago trato.
Aun cuando tengan quebradura ó grieta,
Y nadie me ha ofrecido una peseta 
Por mi bello y magnífico retrato.»

— .¿Eso te extraña? Su Mujer responde: 
Pues la razón á mí no se me esconde.
Tu retrato, aunque bello, es cosa fútil, 
Excepto para ti que le das precio,
Y  el Público, á quie:. tantos llaman necio, 
No quiere ya lo bello, si no es útil. >
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FABULA XC.

C lt niU LO :

renersodela idea de otra Fábula, puòlicada por nuestro 
eminente literato Don J w n  E ugenio Hartzenbüsch.
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DióJe á un Mulo cebada 
El buen Zibulo,
Y una coz como un templo 
Largóle el Mulo;

La gente ignoble 
Por el bien que recibe 
Devuelve coces.



FABULA XCI.

l A  B U R R & j E L  M O N O  Y  L A  M O N A .
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De un hondo precipicio en la pendiente 
Dióle á una pobre Burra un accidente, 
Quedando desmayada
Y expuesta á dar consigo en la hondonada, 
Si no la socorría
Un Mono que allí cerca discurria.

Este, en vez de evitar el lance bravo, 
Le colocó una aliaga bajo el rabo;
Y diciendo después esto te aplico,
Con otra aliaga le frotó el hocico,
No sin reirse y celebrar la cosa 
Cierta Monilla, del Monazo esposa.
Que abajo se encontraba,
Y el gatuperio aquel mirando estaba.

Vuelve en esto la Burra de repente....
Y cómo no volver? de su accidente;
Y de la aliaga y del dolor movida,



Da al Mono frotador tal embestida,
Que sin valerle al tal la ligereza 
Con que quiere evadir el tope fiero.
Por el derrumbadero
Le lanza al precipicio de cabeza.
Verdad es que la Durra en tal instante 
Se derrumba también de tronco en rama; 
Pero por fin encuentra blanda cama 
En el Mono á quien lleva por delante,
Y además en la Mona picarilla,
Que hallándose en estado interesante, 
Correr no puede ya, por más que chilla. 
En fin, la Burra los cojió debajo,
Y con ese colchón, no sin trabajo,
Logró salvarse, haciéndolos tortilla.—

Bien al Mono le estuvo lo ocurrido ,
Y  á la Mona también. ¿Quién les mandaba 
Añadir aflicción al aflijido?
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FABULA XCII.

E l. R U IS E Ñ O R  Y  E l. C A N & R IO .
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A MI MUY ESTIMADA AMIGA LA DlSTINfiüIDA POETISA
3 D o :Ñ -^  A .a s r a - E L ^  o -r -a-s s i .

A ti, que A n g e l a  quieres 
Solo nombrada ser, y un A n g e l  eres, 
¿Qué don más propio tributar podría 
La pobre Musa mia,
Que el de dos aves, inocentes ambas, 
Aunque de opuesta cóndicion entrambas 
Cuando se ven en servidumbre impía? 
\Oh, nunca el triste día 
De la desgracia te amanezca! Empero 
Si asi lo quiere, amiga, el hado fiero, 
No por eso en lu llanto 
Te olvides nunca de tu dulce canto.
Que, á par de las agenas,
Puede armonioso mitigar tus penas (■. 
Con su celeste inexplicable encanto. ' 
Gran Poeta fué  Loî e', el gue opulento

i4
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Y  de dichas cercado y de contento,
Nunca las penas conoció... mas dime:
¿iVo es CiíRVANTKs, cl pobcB, el desgraciado,. 
El festivo escritor encarcelado,
Figura más excelsa y más sublime'^

En las doradas rejas 
De su prisión metido, 
Tristísimo gemido
Y lamentables quejas 
Un Ruiseñor lanzaba, 
Mientras en tono vàrio 
Dulcísimo un Canario 
Con júbilo cantaba,
Y aquí y allá saltaba 
De aqueste palo al otro,
Y luego á aquel y á estotros
Y á un aro arriba puesto 
Subíase tros esto,
Y un ralo se mecia,
Y luego descendía
AI comedor, y ufano 
Allí picaba el grano 
O bien agua bebía;
Hecho lo cual, .volvía

V
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A su trinar parlero,
Y á dar con nuevo ahinco 
Un brinco y otro brinco, 
Alegre y placentero.

— «Observo, compañero, 
El Ruiseñor le dijo,
Que sientes regocijo 
Al verle prisionero.
¿Cómo con pena tanta 
Tu pecho se resigna?
Ave menguada, indigna,
Es la que sierva, cania. 
Cumple tu ruin destino.
Ya que ese fue tu sino:
Mas yo, en penar tan íioro, 
De hambre morir prefiero 
A dar un solo trino. »

— »Pues yo, dice el Canario, 
Discrepo en ese punto,
Y pienso en el asunto 
De un modo muy contrario.
Si con ponerme triste 
Lograse ver abierta 
De mi prisión la puerta.
Ai canto y al alpiste



Trimbíen renunciaria;
¿Mas qué conseguirla 
Con tal empeño? Nada:
Morir falto de seso,
Sin recobrar por eso 
Mi libertad preciada.
¿Qué sacas tú del llanto 
Con que te afliges tanto? - 
Doblar tu sufrimiento, 
Mientras que yo lo ahuyento 
Con mi armonioso canto.
No llame, pues, tu lengua 
Abatimiento ó mengua 
Mis saltos y mis trinos:
De (odos los destinos 
El más tremendo y fuerte.
Y  más contrario al alma,
Es no sufrir con calma.
Las iras de la Suerte. »
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Discurso tan juicioso 
Despreciólo el lloroso 
Diii.señor susodicho,
El cual en su capricho 
Siguió ceñudo y bravo, 
Muriendo al fin y al cabo 
Como lo había dicho.
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¿Habrá quien se lo apruebe? 
Tal vez; mas yo me inclino 
A Juzgar desatino 
Sa ün cuitado y breve;
Por tanto, si algún dia 
Del tiempo el curso vàrio 
Tribulación me envía.
Mi gran filosofia 
Será la del Canario. :. ;i mi A
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FABULA xeni .

1.A  G O m P O ST U R A  D S  1.A G U IT A R R A .

idea tomada de Thevetìeau.
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A un Barbero panarra 
Se le cayó en la calle la Guitarra,
No sé si por descuido ó por intento. 
Pues el tal instrumento 
Tenia á la verdad tan malas voces, 
Que era Guitarra de las mas atroces, 
Y merecia bien que el tal amigo 
La hiciera mil pedazos en castigo.

Condolido al oir el golpe fiero, 
.Mzóla un Guitarrero 
En cuatro ó cinco trozos dividida,
Y á su taller se la llevó en seguida,
Y tan bien la compuso y de tal modo, 
Que desde entonces en el mundo todo 
Guitarra superior jamás fué oida, 
Siendo tan dulces sus sonoras voces,



f.omo antes del percance
líran oscuras, ásperas y atroces.—

Tal vez la Adversidad descarga el polo 
Que providente Mano oculta mueve,
Y á eso solo se debe
Que se convierta en bueno el Hombre malo.
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F A B U L A  XCIV.

T U E R T O S  T  B IZC O S-

• "ino
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Un Tuerto se reía 
A un Bizco viendo,
Y el Bizco se chungaba 
AI ver al Tuerto.

Al estribillo:
La Humanidad es toda 
Tuertos y Bizcos.
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F A B U L A  XCV.

1 .0 S  V IE J O S  7 '  I .A S  V I E J A S .

)J norjií!. .’. ...!'; iMíifil ^onovnl nr-i -ir.d lühn'l
Había en iin país cierta costumbi-c 

Tan rara y endiablada como añeja;
Y era ahorcar sin remedio á todo Mozo
Que casaba con Vieja; no
Pero de eso en desquite,
Para mejor equilibrar la cosa,;’
Pillando un Viejo juvenil Esposa, • • -
Le daban treinta duros y* un convite. íÍ-íio.') 

:íí${ ;
Esto en las Chochas dió lugar á quejas ,m 

Ci-eyendo que tal uso, bien mirado,'up 
Se habia por los Viejos inventado oboi.i/^ 
En odio de las Viejas;  ̂ *"̂ 1 '
Pero no consiguieron cosa Alguna í«-¡ id- 
Con su queja importuna,
Pues.como aquel ¡gobierno S-jb «oJ
De Viejos nada más se coniponia^ :
Dijeron todos: ^reformita? Un cuerno! tai A
Y siguiendo aquel uso del demonio,, . -ib Y
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Se convidaba siempre, o bien se ahorcaba. 
Según Viejo con Moza se casaba,
O era en sentido inverso el malriinonio.

Pasados cuatro lustros de aflicciones. 
Renovaron las Viejas sus gestiones;
Y últimamente consiguieron todas 
Poder hacer con Jóvenes lampiños 
Sus desiguales'bodasv }j
Siempre que con ardid sabio y discreto ¡luT 
Se las supiesen endilgai* de un modo 
Que á un tiempo pubUco y secreto.

Parecía imposible
Llenar con esperanza de victoria , . 
Condición tan terrible, p'
Por no decir tan clara y tan notoria­
mente contradictoria; I
¿Mas qué dificultad hay invenciulei. -  :) 
Cuando el Amor tirano : ■ >;>
A una pobre Mujer aguija y muerdciibo n'l 
Sobre todo si es Vieja V’ Vieja vcrde^'iT O’io^

‘ ‘ i j i  ¡ i r  n o ' )

Las del país que digo, al verse licas, 5j‘t 
Resolvieron quitar sus lindos Mozo» [■■»V 
A las mejores GKicas, fU
Y ellos jingratos! cuando «1 oro vieron,.': Y

•l



Aun á peligro de morir ahorcados,
Ai amor de las Vie;ias se rindieron.
La cosa en tanto peliaguda era;
Pero al ñn se arregló de esta manera: 
Las Viejas comenzaron por largarse, 
Cada cuál con su fie! barbilampiño,
A otro pueblo ó lugar, donde no hubiera 
Quien á Novio ni á Novia conociera,
Y allí, con maña y con gentil aliño, 
Cambiaron mùtuamente nombre y traje;
Y héte realizado el maridaje
Sin riesgo alguno para el pobre Niño.
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Con efecto: pasando en la pareja 
Por Marido de edad la horrible Vieja,
Y por jóven Muchacha el lindo Mozo 
En quien apenas apuntaba el bozo.
No solo dominaron los apuros
De aquel primer envite,
Sino que se les dió su buen convite,
Y aínda maís, sus corrientes treinta duro.s. 
Súpose luego aquel ardid extraño 
Pasado el primer año;
Y al ver el modo sin igual, completo,
Con q u e  en público á un tiempo y en secreto 
Hablan conseguido eu dulces bodas



Casarse del país las Viejas todas,
Diz que exclamaron con dolor profundo, 
Tirándose los Viejos las orejas; 
*¡Dmdilos sean Dios y san Facundo! 
¿Qué Viejo, aun siendo astuto sin segundo. 
Competirá en astucia con las Viejas, 
Mientras existan Viejas en el mundo?*
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FABULA XCVI.

EX. TABZOUE E S  PS .PE E .

AL JCXC.MO. SKÑORl)ON U :iS  liODiíllJUEZ CAMALEÑO, 
Senador del Reino.
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Yo no sé si deliro ó si lo sueno;
Pero creo excusado, Ca m a l e ñ o ,
Plantear en ¡a (ierra Instituciones 
Para hacer venturosas las Naciones,
Si la Reforma con sus vivas lumbres 
Solo ofusca la vista, ó no se encarna,
Lo propio que en la Ley, en las Costumbres. 
Aludiendo yo un día por acaso 
A esas dos entidades diferentes 
Que deben juntas ir al mismo paso,
Escribíi de ilusiones al abrigo,
Esta que algunos llamirán conseja,
O por mas irrisión, cuento de vieja: 
Escúchame indulgente, ilustré amigo;



Tú, Filósofo honrado y virtuoso;
Tú, que tan bueno, afable y  cariñoso 
Te has sabido mostrar siempre conmigo.

Un SábiOj que á fuer de serlo 
Ha llegado á enloquecer,
Oiz que ha alzado un gran Palacio 
De oro y mármol todo él.

Por un extraño capricho 
(Manía mejor diré).
Dos solos departamentos 
Tiene el Palacio novel.

Es el uno un gran Salón 
Bello hasta más no poder,
V tan ancho y espacioso 
Como ninguno se vé.

El otro, por un contraste 
Difícil de comprender,
Es una Cuadra indecente,
Aunque muy grande también.

Mas no es eso lo más i*aro.
Ni lo mas extraño es,

\ .



Sino el dividirlos solo 
ün Tabique de papel.

Por esOs siendo lan débil 
La susodicha pared,
Ya comprendereis cuánd’ácil 
Ll franquearla ha de ser.

Es dcl Salón inquilina 
Una Dama de alto prez,
O por decirlo mejor,
Un Angel masque mujer,

La otra estancia mientras tanto 
Se vé ocupada á su vez 
Por otra Mujer horrible 
Peor que el mismo Luzbel.

¿A quién, sino á todo un Loco, 
Pudiera ocurrirle, á quién,
Bajo un mismo techo a entrambas 
Tan locamente poner?

¿Quién, hecbo tai disparate.
No hubiera alzado, pardiez.
Entre las dos una tapia 
De cuatro varas ó seis?
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Por desgracia, ya os he dicho 
Lo que es el Tabique aquel,
Y de ahí podéis inferir 
Lo que allí ha de suceder.

fij
Por más aromas que aspire 

La Diosa de que os hablé, IM 
Los inmediatos miasmas 
La han de enojar y ofender.

Mas no son ellos tan solo 
J>os que pasan al través,
Sino que la Hembra-demonio 
Se cuela dentro también.

¿Qué mucho, si aun la Deidad 
Da en la Cuadra alguna vez. 
Cuando por algún descuido 
Se arrima al frágil dintel?

En vano cien y cíen veces 
Se hace este recomponer,
Pues al percance menor 
Se rasga otras cien y cien.

A
¿No habrá'quien levante allí 

Muro de más solidez
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Entre la Fada del mal
Y la Madona del bien?

No lo sé; pero hasta ahora 
Contiguas vivir se ven 
La Libertad santa y pura
Y la Licencia soez.

Si hay alguno que lo dude.
Yo en respuesta le diré 
Que el Orden y el Despotismo 
Viven contiguos también.

¿Qué los separa entre sí?
Un Tabique de papel;
Pero es necesario un muro.
Y q u e  lo e leve la L e y .

¿Mas qué es la L ey por sí sola? 
La obra es magna, y no la haréis 
Sin Virtud en el que manda
Y en el que ha de obedecer.
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— Eh! ya veo que en juegos y en diabluras 
Me has de quitar la vida 
Con tus inaguantables travesuras.

— ¿Porqué lo dice usted?

— Tú, tú lo dices ;
Tú! que vienes con sangre en las narices.

— Me di un golpe, Señor, andando á oscuras. 

— Y vamos... bien! ¿y qué?

—Yo no veía,
Y claro está, Señor...

—Cierra ese pico,
Que lo claro es aquí la razón mia:
Si caminas de noche y no de d ia ,
¿Porqué no enciendes una luz, borrico?
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Padre, dice usted bien: yo me excusaba 
De una falta con otra.

— Buen consuelo!

—F uí realmente un aturdido.

— Acaba.

— Mas yo me enmendaré.

— ¡Quiéralo el Cielo\



E l .  M O T IN .
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Para cada insurrección 
En que los hombres se balan 
Por cosas que ideas son.
Hay catorce en que se matan 
Por una mera ilusión.—

Hubo motín en Sevilla;
Y uno de feroz patilla 
Que la grey acaudillaba,
iNo hay salvación, exclamaba,
Si no cae la Camarilla.»'

— «¿Quién es ella, voto á tal?,» 
Preguntóle un tal por cual;
Y contestó el de la grey:
«Una Sobrina del Uey,
Que le aconseja muy mal.» —
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FABULA XCIX.

E l i  B U R R O  E N  E L  C O N C I E R T O .

En un bello jardin que .se extendía 
A !a orilla del Tibre,

Sonaba una dulcísima armonía 
Que bajada del cielo parecia;
Era la de un concierto al aire libre.

Oyóla u n  B u i t o  q u e  p a c i e n d o  e s t a b a  

Ü n  p o c o  m á s  a b a j o ,

Y entróse en el local donde sonaba.
Cuando ante el Coro atronador cantaba 
El ària aquella de Oroveso, un Bajo.

Del Cantante á la voz proíunda y llena 
En bravos á porfía 

Todo el recinto del jardín resuena;
Y el Burro dice entonces: «voz muy buena 
La de ese Artista es; pero... ¿y la mia?» —

Y de aire y aire su pulmón hinchendo 
Con el cuello encogido,

Vuelve el cuello á alargar, la boca abriendo,
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Dando rebuzno tal y lan tremendo.
Que hace al Coro correr despavorido.

Gozoso el Burro con su insigne hazaña, 
Espera que á intervalos 

Bravos le dé la musical compaña;
Pero vienen sobre él llenos de saña,
Y le echan todos del jardin á palos.

En vano á coces sin prudencia y seso 
Por defenderse lidia,

Pues cada palo le quebranta un hueso, 
Por fin huye del Coro y de Oroveso,
Y les dice al huir: «ewm’rfm! envidia\*
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Á M! BUEN AMIGO
el elocuente Orador y  distinguido Jurisconsulto

jE 3 S T A .1 sT I S I jA . O  n a - X J E H , A . S .

Aunque de muy distintas opiniones 
En eso que Política llamamos.
Como en buena amistad no hay disensiones, 
Olvidando políticas pasiones,
Nos debemos amar, y nos amamos:
Item más, concordamos 
En odiar á los tunos y bribones.
¿Que va á que oyes gustoso y aun contento 
De mi G ato  l a d r ó n  la chusca historia!^
La sé de cabo á rabo de memoria,
I pues he de contarla, va de cuento.

Marramaquiz un Gato se llamaba 
Que en lo listo y sagaz sobrepujaba 
A todas las Raposas y Garduñas;
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Gato de faz redonda y ruúio pelo,
Chata nariz, ojazos de Mochuelo,
Erizado bigolc y largas uñas.

Ladrón de profesión, era no obstante 
Maulero y mogigalo,
Lo cual quiere decir, dos veces Gato; 
y  era tan diestro en manejar el guante 
Y en ocultar con rara hipocresía 
Cuantos robos hacia,
Que nadie en un momento de sorpresa 
Pudo nunca atraparle con la presa 
Que arrebatar solia.
Siendo él en esto tan bribón, tan pillo,
Que por si algo quedaba entre sus dientes, 
.lamas se presentaba ante las gentes 
Sin limpiárselos bien con un palillo.

A pesar de tamañas precauciones, 
Encontróle una vez la Cocinera 
Devorando en su oculta madriguera 
De una Perdiz el cuello y los alones.
Al grito de ladrones,
Echó el Gato á correr desaforado 
Camino del tejado;
Pero no hallando abierta 
Del tejado la puerta,
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A la calle saltó pov un boquete,
Cayenao de tan alto, que el pobrete 
Perdió toda una vida en su arrebato;
Mas quedáronle seis, pues lodo Galo,
Para casos así. cuenta con siete.

Quince dias de cama y de dolencia,
Y otros tantos de rígida abstinencia ,
Le costó al infeliz el golpe fiero,
Con más un mes entero 
De penosa y cruel convalecencia.
Al cabo, un si es no es restablecido,
Si bien en esqueleto convertido 
Con tantos dias de ayunar sin tasa,
Trató de buscar casa 
Donde de nadie fuese conocido;
Y al fin le deparó su buena suerte 
La de un Uicacho fuerte
Y cortés además y humanitario,
C1 cual le abrió su techo hospitalario,
Al ver en él la imagen de la muerte.

El pasado escarmiento,
Unido al singular recibimiento
Que al Amo nuevo en su mansión debía,
Claro está que exigia
Mejor conducta en él; mas ni un momento,.
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Aunque cosas creáis que cuento estrañas. 
Renunció el Gato á sus antiguas mañas: 
AI contrario, pensando en lo ocurrido, 
Cuidó solo de ser más precavido;
Y aun no habia pasado un breve rato 
Después de un agasajo tan completo,
Ya tenia el bribón en el coleto 
Üu Pollito, un Pichón y medio Pato.

Absorto y turulato
Cuenta al Amo el desmán que ha sucedido 
El Cocinero en cólera encendido,
4 el Amo le contesta: «espera un poco. 
Pues si no me equivoco,
Oigo ruido de dientes allá dentro:
¿Quién mascará? Salgamos á su encuentro.

\  salen con efecto... y vaya un lance!
O por mejor decir, ¡vaya un percance!
El autor de aquel ruido endemoniado 
Era un Lebrel honrado,
Que habiéndose encontrado tras un rollo 
Los huesos del Pichón y los del Pollo 
\  los del Pato á medias devorado.
Creyó de buena fé lícita obra 
Darles abrigo en su inocente panza 
A título de sobra;
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Pero hete aquí que el Amo se abalanza 
Con un palo hacia él, Aero, irritado,
Y le dice: «Ladrón desorejado,
Perro que fiel creí con grave yerro,
¿Esas tenemos? Pues engulle, y toma!»
Y á palos lo desloma,
Y paga por el Gato el pobre Perro.

En el dia inmediato 
No pudo al Cocinero hurlar el Gato 
Nada absolutamente.
Pues aquel, con cuidado diligente ,
No abandonó un momento la Cocina; 
Pero en cambio, no es broma,
Pilló en el palomar una Paloma,
Y luego en el corral, una Gallina.

Escándalo tan grande 
Hace que el Amo mande 
Que vengan al instante á su presencia 
Cuantos Gatos están á su obediencia
Y cuantos Perros hay á su servicio,
Pues quiere al punto celebrar un juicio,
Y oidos todos, pronunciar sentencia.

El Perro apaleado,
Aunque tullido aun y deslomado,
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Es el primero en auxiliar sus fines 
Siguiendo detras de 61 sus compafieros, 
O sea otro I,ebrel, dos Perdigueros,
Un Alano, un Paclion, y ti-es Masli’nes. 
fcntran de ellos en pós, baja la cola.
Un Gato Granadino, otro de Angola,
J  hasta otros ocho ó diez de varias clases 
yue no describo por ahorrarme fiaises 
V entre ellos el Ladrón, que está seguro 

e que nadie le ha visto ni atisvado 
En el desmán mas leve
Do los muchos que él solo ha perpetrado.
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El Perro apaleado 
Le mira, y pide la palabra, y dice- 
«Amo mió y Señor, ayer la pena ’
De un hurto pagué yo; mas no lo hice. 
Por lo que á mí y ¡i todos interese,
Pido que ese bribón, á ley de Gato,
Nos diga á lodos si padece flato,
Y respondiendo sí, que se le pese.*__

Marramaquiz, que ni siquiera idea 
De su gordura súbita tema, 
Estremecióse al verla, pues hacia



Un dia nuda más que era una oblea;
Y balbuciendo un miau con gran trabajo.
No sé si en voz de tiple ó voz de bajo,
Dijo al Amo: ^Sefior...» pero no pudo 
Seguir liablando en evidencia tanta,
Pues se enredó su voz en su garganta 
Como si fuese un nudo.

—«Visto!» prorompe cl Amo en consecuencia;
Y acto continuo, dieta està sentencia :

Resultando que ayer entró en mi casa M a r r a m a q u i z  (lacucbo,
Y que hoy de gordo por demás se pasa.
Lo cual indica que es tragón y mucho:

t Resultando que falta en la Cocina 
Un Pollito, un Pichón y medio Pato,
Y arriba una Paloma, rico plato,
Y allá abajo además, una Gallina:

Considerando que tan grave exceso 
No lo ha podido cometer bellaco,
Sino M a r r a m a q u i z ,  ayer tan flaco,
Y hoy de repente gordiflón y obeso:

»Falco, que le encorbaten el gañote
En el sitio común y acostumbrado,
Y que sea el Lebrel apaleado 
El que le dé garrote.»
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— «Bravo\ dice á su vez el Cocinero: 
Auto es ese en verdad algo severo;
Pero lógico, justo y consecuente,
S i bien sus fundamentos se reparan:
Y  en verdad que si asi les ajustáran 
Las cuentas de su lujo y su boato 
A otros muchos que engordan de repente, 
Sin saberse por nadie qué contrato,
Qué herencia ó manda pia
Los ha engordado asi. .. por vida mia
Que habría argolla para más de un Gato.
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FIN DEO LIBRO CUARTO.



LIBRO QUINTO.
FABULA Cl.

E l .  PBX.ÍSAMO Y I.A  N A T U R A L E Z A -

Al Pelícano admiraba 
Uno que le via amante 
Dar su sangre á sus Hijuelos;Y exclamó: «jGran Dios! ¡qué ave!>

Naturaleza lo oyó,
Y preguntóle: «¿qué Padres 
Conoces iú, que á sus Hijos 
Les nieguen nunca su sangre? »
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FABULA Cll.

EL IN C E N S A R IO .

A un ídolo pagano
Incienso á competencia dando estaban 
Tres Sacerdotes, incensario en mano;
Y tanto en obsequiarle se esmeraban,
Que la faz con el humo le tiznaban,
Y en negro el pelo le trocaban cano.
En esto quiso de los tales uno 
Lucirse cual ninguno
En manejar el péndulo con brío;
Y de manera tal lo hizo el pelmazo,
Que al Numen encajó un incensariazo 
De padre y señor mió,
Dejándole sin muelas ni raíces,
Con Ítem inúSf sin boca y sin narices.

Esto decir no quiere, ni por pienso.
Que el que haya de adular no gaste incienso: 
Solo indica. Lector, que es necesario 
^fanejar con gran tiento el incensario.

\ 1



FABULA c m .

SX. GALE.O-CONSJO-

A MI MUY ESTIMADO AMIGODO.N FRANCISCO DE PAUEA MADBAZO.
D I R E C T O S  D E  I . A  É P O C A .

y  C aíedráCico de la  E s c u d a  especia l de  T a q u ig ra fía .
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En tu mucho despejo,
Talento perspicaz y otras mil cosas 
Que, por no ser prolijo, aparte dejo. 
Imposible creerás que existan gentes 
A quienes pase nunca por las mientes 
Un Gallo equivocar con un Conejo.
Yo no obstante, M a d b a z o , te aconsejo 
Que escuches de mi boca 
Lo que, siendo Estudiante y alma en pena, 
Vi en Aragón, orillas del Jiloca,
Aunque por no decir que fué en Daroca, 
Pongo en la Corte de Madrid la escena.
Ya ViLLERGAS en prosa ha referido 
La aventura en cuestión, del chusco modo16



Que en él es tan sabido :
Yo en verso la diré descolorido; 
Pero será con moraleja y todo.
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Quien no se sabe apoyar 
En su razón firmemente,
Aun de lo más evidente 
Llega por finó  dudar.—

Uno entre jóven y viejo 
Pobre Patan de Almaguúr,
Trajo á Madi’id á vender 
Un lindísimo Conejo.

Notaron tres Estudiantes 
Su caminar chabacano,
Y al verle Conejo en mano. 
Dijeron los muy tunantes:

— «Varaos con maña y despejo. 
Sin que él se atreva á negallo,
A liacerlc creer que es Gallo 
Ese Gazapo ó Conejo.»

Convenidos en el plan, 
Separáronse los tres,
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Y uno tras otro después 
Cayeron sobre el Patan.

— «Buenos dias, buen Maese!
Dijo el que antes le topó:
¿Cuánto quiere usted que yo
Le dé por el Gallo ese?»

—  «¿Por este Gallo? ¡San Blas!
—¿Ha empinado usted el codo?» 
— «Hombre, usted será el beodo,
Y el muy bellaco además.

¿Aun querrá decirme usted 
Cómo ese bicho se nombra.
Cuando estoy viendo su sombra 
Proyectada en la pared?»

— «¿En qué pared?»— «|Huy (jné potro 
Es hablar á quien no entiende!
Pero en fin... ¿no me lo vendo?
Pues á la plaza por otro.»

Dichas aquestas razones,
La espalda el truhán volvió,
Y el Paleto se quedó 
Lleno de mil confusiones.
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~€¿Qué habrá querido decirme, 

De sombra y pared hablando?
(Dijo el Palan, caminando 
Más vacilante que firme):

Voy á acercarme á esa esquina 
Donde hay más sol y más luz,
Que esto, por la Santa Cruz,
Me aturde y me desatina.»

Hízolo asi, y no fué en vano.
Pues vió la sombra, y al velia,
Dijo: «Conejo es en ella,
Y Conejo es en mi mano.»

Más lejos fuera quizás 
En su discurrir prudente,
Si el segundo impertinente 
Tardara un momento más.

— «Lo he visto bien, exclamó,
Y me complace á fé mia.
Pues cabalmente venía 
A comprar un Gallo yo.

«¿Qué vale ese Galio ruin?»
— «¿Cuál?» — «El que está usted mirando.'



— «Pero, hombre, por san Fernando!> 
— «Pero, hombre, por san Crispiu!®

— 2 4 5  —

— «Es que... ¡por Cristo y su Madre! 
Es Conejo, y bien crecido.»
— «¿Conejo? Usted ha bebido:
Que le aproveche, compadre!»

Dijo, y marchóse también 
Aquel segundo truhán, 
Dejando al pobre Patan 
Patan elevado á cien.

Temblando del pié al cabello, 
«¡Virgen María! exclamó:
¿Será que he bebido yo,
Y que no he caido en ello?

Será que en eslos Madriles 
Se llame el Conejo, Gallo, 
Pues nadie pronuncia fallo 
En términos conejiles?

Dudoso estoy y perplejo!
Mas voy á salii' de errores:
¡A mi Conejo, señores!!
¿Quién me compra este Conejo?)

/
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Así el pobre voceaba 

Con afanoso interés, 
Guando vino de los tres 
El último que quedaba.

— «¿Dónde lleva usted, le dijo,
El Conejillo, paisano?
Porque el que lleva en la mano 
Es Gallo, según colijo.

«Señor, todo puede ser.
Contestó nuestro buen hombre,
Pues no sé en Madrid qué nombre 
Le he de quitar ó poner.

Usted ¿qué quiere comprar? »
— «Yo, un Gallo. »— «¿Pero esto es Gallo?) 
— «Sí señor.»— Pues vendo... y callo: 
¿Cuánto por él quiere dar?»

— «Pida usted.»— «Tres pesetejas.»
— «Dóilas, si tiene espolones.»
— «Caballero. . mil perdones!
Mas para mí... son orejas.»

— «Entonces, el Gallo es mío.»
— «¿Pero se empeña en que es Gallo?»



— iSi señor.» — «Pues vendo, y calió: 
Tómelo usted.... y al avío!»__
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Con esto, sin decir más, 

Vendió el Conejo, y marchóse,
Y á su lugar dirijióse,
Y santiguóse además.

Y el pobre sigue perplejo,
Y es tal su duda y tan grave, 
Que á estas horas aun no sabe 
Si vendió Gallo, ó Conejo.

J



FABULA CIV.

S L  C H A R L A T A N  T  E L  N I Ñ O .
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Contando un Charlatan no sé qué cuento^ 
Durmióse á la mitad un cierto Niño 
Que le escuchaba atento.—

Poco interés el cuento encerraría.
Cuando era un Charlatan quien lo contaba, 
Y  era un Niño á su vez guien se dormía.
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FABULA CV.

1.A8 L E Y E S  Y  L A  O P IN IO I».

Al sahio y joven Juriscon-sulto y Catedrático d o n  b e n it o  GUTIERREZ Y FERNANDEZ.
Patíbulo un Monarca 

Impuso al desafío, 
Considerando el crimen 
Como nefando, impío;
Y en nada tal Pragmática 
Los retos evitó:

Poco después, en burro 
Hizo marchar montados 
A todos los retantes
Y á todos los retados,
Y consiguió el ridículo 
Lo que el Cadalso no.—

Quién fué ese Rey, lo ignoro; 
Mas sé que en vano á gritos 
Dice la Ley tronando:

;



« Cadalso á esos delitos, »
Si es á la Ley obstáculo 
El general sentir:

Ai Hombre que en sus humos 
Cadalsos desafia 
Cuando la Ley le pena 
Y  el Mundo le amnistía,
Mas que mover á lástima,
Le arredra hacer reir.
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F A B U L A  evi.

E L  PU B RG O 'B SPJI'Í Y  L A  T O R TU G A .

Ufano con las puntas erizadas 
Que en su cerdosa piel áspero cria, 
Ds esta manera, razonando a solas, 
E! Puerco-Espin decía:

«Tenga el Toro sus astas, ó presuin a 
De su pata el Caballo :
¿Qué es su coz comparada con mi pluma (1), 
Guando con ella furibundo estallo?»

La Tortuga que oía 
Lo que el taimado Puerco-Espin decía, 
De cobardía agena
Asomó por la concha el corvo hocico , 
Y le dijo riendo;» enhorabuena!

(1) Las púas del Puerco-Espin son verdaderos tubos de pluma, segim Buffon, faltándoles sola­mente las barbas para equivaler á plumas reales y efectivas.



Pero, amigo, es el chasco
Qué metiéndome yo dentro del casco,
No ha de dañarme aunque se vuelva mico; 
Siendo la sola yo, con tal tesoro,
Que ni le temo a usted, ni temo al Toro, 
Ni la coz del Caballo ó del Borrico.» —

Desde que oí, Lector, la indirectilla 
Que endosó al Puerco-Espin la Tortuguilla, 
Cuando algún botarate se me atreve 
De los que insultan con afan extraño,
Y con sandeces juzga hacerme daño,
Y camorra satírica me mueve.
Suelo decirle así: no sea terco,
Ni se canse en herir, si bien repara,
Que tengo conchas cuando usted dispara,
Y  soy Tortuga impenetrable al Puerco.
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F A B U L A  CVll.

IiA S  P IE B S IA S  X>E HVZÁRIVIOI«-

A Mí MUY ESTIMADA AMIGA 

la  t a n ‘flo table com o no  bastante conocida  P o etisa .

IVEIO-éVEXi-A. SIL’V-A-.

De rica fantasía y estro llena,
Versos sabes hacer con que me encantas; 
¿Pero de qué te sirven dotes tantas,
Si el mundo ignora tu fecunda vena? 
Nadie ha escalado de la Gloria el templo. 
Sino á la luz del so l— Oye un ejemplo.

En el fondo de un Pozo, 
Llena de tierra y agua, 
Decía así una Piedra 
De mármol de Carrara:

fPor mí los de allá arriba 
Fueron un dia á Italia,
T ahora que aquí me tienen, 
Nadie de aquí ino saca.
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i. ■

¿Por qué, valiendo lanío
Para hacer una estatua,

cSt'^ '̂ Í'.H
P̂ .;.''l¿ í,\-' Sumida aquí me dejan

Los que antes me buscaban?*

“ «Ay! contesta otra Piedra 
Lo mismo á mí me pasa;
¿Mas quién sabe que estamos

.í"̂ . ;5' Las dos aquí enterradas?
'  '■

El Méi-ito es gran cosa;
■ •:- ' ’ Mas si se oculta y calía,

¿Quién quieres que lo aprecie,
Por mucho al fin que valga?»_

 ̂. »'***' **. •  ̂’
Bueno es tener modestia,

V'. • Muy bueno; mas no tanta.
. *t • • Que ocultos siempre estemos

Del mundo á las miradas.

Quien algo valer crea, 
No esconda asi la cara-. 
¿De qué le sirve al Mérito

'
Arrinconarse en casa?

't.
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FABULA CVIII.

T RA DUC T IO  TRA D U C T Z O N IS .

tjOh, quantum, en un libro de latin. 
Est in rebus inane\» Blas ley(3;
Y como nada de ello comprendió, 
Endosólo á un Barbero zarramplín.
Este se vió apurado, y dijo: « Oh Deus! 
Oh maldito latin! oh mea meus!t 
Mas luego gritó ufano: <rya salió!» 

esta á Blasiüo traducción le dio:
«¡OllDlOS, CUÁNTOS ENANOS HAY EN PiEUSl»'

^Traducción nos anuncias literal. 
Por no dar de la Ubre en el error? 
Pues perdona, querido Traductor: 
Un dedo apuesto á que traduces mal.
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FABULA CÍX.

t A  J U S T I C I A  D E  S A N C H O .

Á MI MUY KSTIMAUO AMIGO 

X Í0 3 S T  K . ^ r ’- íi-E X 4  - r K i a p i A D r A .

Leche pura 
De la Alcarria 
Un lechero 
Voceaba.

A las voces 
Bajó l’aea 
A la puerta 
De su casa.

Vio la leche,
Y al mirarla,
Preguntóle 
Si era cara.

Él la dijo:
«Muy barata!



Ocho cuartos 
Cada jarra.»
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Ella entonces 

Pidió ufana 
Nueve azumbres 
Bien colmadas.

El Lechero 
Dijo: tvaya!
Mas contento 
Que unas Pascuas:

Nueve azumbres? 
Tome, hermana:
Ahi las tiene 
Con chorrada.»

— «La fineza 
Me hace gracia, 
Le contesta 
La taimada:

Ahora, amigo 
Solo falla 
En el pago 
Ser yo exacta.»

17

;;



Esto dicho,
Con gran calma 
Se echa al cuerpo 
Media taza.

— «¡Ay qué diablo! 
Luego exclama:
Esta leche 
Toda es agua!

Mas no importa: 
¿Quién repara 
En si es pura 
O es aguada?

No gastemos 
Más palabras:
Áhi va el precio: 
Toma y daca.*

Dice; y lista 
De la saya 
Un bolsillo 
Verde saca,
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Y en la mano 
Se lo vácia,
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En monedas 
Todas falsas.

— «¿Cómo es eso, 
Gran tunanta?^
Grita el otro 
Camarada.

— «Estoes daros, 
Dice Paca,
Cual la leche,
Tal la paga.

— «No la acepto. * 
— « Pues tomadla. »
— «Bruja!» — «Pillo!» 
— «Mula ! » — « Cabra! > ■

A las voces 
Que levantan,
La Justicia 
Viene airada.

Era .Mcalde 
Sancho Panza, 
El de la Isla 
Baratarla.



Oye el caso 
Con cachaza,
Y enterado,
Dice y falla:

aJusticiero 
Ser me manda 
Don Quijote 
De la Mancha;

Por lo tanto, 
Bien pesadas 
Las presentes 
Circunstancias,

Yo declaro 
Buena paga 
La que ha hecho 
La Muchacha.

Eso en tanto 
No me basta 
Con Lechero 
De esas mañas;
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Y por ende. 
Mando vaya
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A la cárcel 
Dos semanas.

Allí dénie,
No ya magras.
Ni pichones,
Sino natas;

Y estas ella 
Se las haga 
Con su misma 
Leche falsa.

De ese modo 
Sabrá el mandria 
Lo que es leche 
Sin sustancia.»—

Dice Sancho, 
Mano en vara,
Y en la cárcel 
Me lo zanipa.

Desde entonces 
Dicen varias 
Relaciones 
Muy exactas,



Que acabaron 
Tales trampas 
En la Isla 
Barataría.—

\Oh, si ahora 
En mi Patria 
Fuese Alcalde 
Sancho Panza!
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FABULA e x .

I i A  V E L A  B E  S E B O .

A MI QUERIDO AMIGO 

e l  d is t in g u id o  lite r a to

X 503S T  Î^ A .lS Æ O n N r  I 5 B  TsT.A.-V’A Æ l R B r B .

Una Vela de sebo
íín su pobre morada encendió Adela,
Y en menos rato del que hablado llevo 
Se le corrió la Vela.

— «Bravo! lindo! muy bien! Adela exclama: 
¿Asi con el auxilio me socorres 
De tu esplendente llama,
Que cuando creo que mejor se inflama,
Aun no bien encendida, ya te corres?»

— «Imploro tu perdón, dice la Vela; 
Pero es el caso, Adela,
Que te vi con aían encarecido



A mi esplendente luz encomendarte,
Y al conocer lo mal que iba á alumbrarte, 
Tuve de mí vergüenza, y me he corrido.»

¿Es eso cierto'  ̂ Pues sus libros horren 
Tantos Autores como al Pueblo alumbran,
Y  le dan peor luz, y no se corren.
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FABULA CXi.

L A  N O C H E  O S C U R A .

En noche cubierta 
De negro capuz 
AI cielo miraba 
El Niño Forlun.

Al verle su Madre 
En tal actitud,
«¿Porqué miras, dijo.
La bóveda azul?»

— «Mamá, contestóla:
A oscuras cual tú.
Pedia á los Cielos 
Un rayo de luz.»

—  • Ay! que ellos te guien 
Y el Niño Jesús!
Exclama la Madre,
Las manos en cruz:
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No olvides que es niebla 
La herencia común,
Y  que es solo el Cielo * 
Quien da al Hombre luz.»
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FABULA exil

E L  COSACO.

Un Cosaco muy bruto 
Pero de gran talento,
Viajando por España,
Arribó á una Ciudad que no recuerdo.

No bien entró en ía Fonda 
Que á mano halló primero.
Sin licencia de nadie
Se puso en la cocina á asar un Perro.

Preguntóle su Huésped 
Para qué asaba aquello,
Y él contestóle: itoma!
¿Para qué lo he de asar? Para comerlo.»

— «Jesucristo! ¿qué dice?»
— «Lo que usted está oyendo:
Pues qué! ¿no es buen bocado?
Pruébelo usted si quiere, y no haga gestos.



Esto diciendo, saca 
El asado del fuego,
Y medio Can se come,
Y guarda cuidadoso el otro medio.

— «No lo hubiera creido,
Exclama absorto el Dueño,
Aunque me ío juraran
Por la Cruz y los Santos Evangelios.»

— «Y porqué? dice el otro:
¡Vaya un Fondista lerdo!
¿Qué tiene el Can de malo,
Para de esa manera hacer eslremos?

¿No come usted Marrano,
O digámosle Cerdo,
A pesar de llamarse.
Sobre Gorrino que es, Cochino y Puerco?;

— «Ya! pero es un bocado 
Lo que se llama bueno,
Y además es costumbre 
Manducárnoslo aquí desde pequeños.»

— «Pues en eso está el chiste,
O si quiere, el misterio,
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No en ser buenas ó malas
Esas cosas que usted se echa al coleto.

A mí me han enseñado 
A merendar con esto,
Y el dia que no engullo
Galgo, Dogo ó Lebrel, me desfallezco.»

—  «Qué diablo! Voy entonces 
Desde hoy á ver si puedo 
Acostumbrar mis gentes,
En vez de Vaca, á digerir Podenco.»

^« ¿P u esn o  han de acostumbrarse? 
Todo está en el comienzo :
Por lo demás, amigo,
Bien se vé que es usted Fondista nuevo.

Si usted lo fuera en Francia,
De cuya tierra vengo,
Vería allí qué Vaca
Resulta del Mastin, y aun del Jumento.

La cosa está en que nadie 
Comprenda el gatuperio,
Es decir, en el guiso;
Y todo lo demás importa un bledo.»—.
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Admirado el Fondista ' . ,
Del peregrino ingenio i ,1-:
Con que el Cosaco hablaba,
Quiso en el acto hacer su experimento. :

Pidióle, pues, un trozo 
Del Can por él dispuesto, 
y  dióselo en la cena 
Con ronchas de patata á un Madrileño.

Probólo aqueste, y dijo: ;
«Hombre |qué rico es esto!
Treinta ó cuarenta veces
Lo he comido en Madrid; mas no tan bueno.
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— «Es Bistek de la China.»
—  «jCómo! ¿Bistek chinesco?
Entonces, que me sirvan
Otra ración mañana en el almuerzo.»

— «¿Lo vé usted? dice entonces 
El Cosaco muy sério:
Por lo visto, hasta Burro 
Habrá el tal engullido sin saberlo.

Los nombres, no las cosas,
Nos dan placer ó tédio.



Si no siempre y en todo.
En muchas ocasiones por lo menos.

Alante, pues, alante!
Pero guarde el secreto,
Pues si llega á saberse,
Puede á la postre encarecerse el Peri’O.»
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FABULA CXIII.

L A S DOS Á G UIL AS:

idea tomada de una anécdota de Franciosini.
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Bueno es seguir en el mundo 
Con ambos ojos abiertos:
Nadie hace caso de muertos,
Y en lo siguiente me fundo.

Dos Aguilas á Melchor 
Legó su Padre Miguel, 
Pidiéndole por favor 
Que de una con el valor 
Dijeran Misas por él.

Puesto ei difunto en la huesa. 
Sacó las dos mi compadre,
Y una escapóáe traviesa.—
Él exclamó: «sí? Pues esa,
Por el alma de mi Padre.»



FABULA CXIV.

E l .  CAHIELLO T  El< DR OM EDARIO .
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A Mi BUEN AMIGODON AURELIANO FERNANDEZ GUERRA Y ORBE.
Unos admiran tu saber profundo

Y erudición copiosa,
Otros tu verso enérgico y fecundo,
Otros tu pura y elegante prosa.
Yo, A u r e l i a n o , en dudosa
Y grata suspensión, no sé en conciencia 
A cuál de tantas y tan altas dotes 
Como brillan en ti, dé preferencia. 
Entretanto, imagino
Que á preferir me inclino
{Después de tu honradez, que es sobre todoj
El elocuente modo
Con que haces que se admiren sin molestia 
Los talentos que vários nos ofreces,
Según los embelleces 
Con otra prenda más: con tu modestia. 
¿Quién ya, del amor propio al falso arrullo, 
Tendrá ál mirarte vanidad ú orgullo^18



No obstante, hay muchos, de arrogancia llenos, 
Tanto mas vanos, cuanto valen menos.
¿Qué harémos con los tales, dulce amigo?
Yo por mi parte digo
Que pues tanto amor propio es ya nefario, 

Merecen que por ello 
Les haga su retrato en mi C amello,
Supliendo lo demás mi D r o m e d a r i o .
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Con gran prosopopeya y gran resuello 
Paseándose estaba 
Por las arenas de Africa un Camello, 
Alzando su joroba aun mas que el cuello: 
Tanto con ella envanecido andaba.

En esto dice el jorobado Mozo:
«Ay! mi gozo en un pozol® —
Y era que un Dromedario maldecido, 
Que en vez de una corcova, dos tenía, 
Hácia el sitio venia
Donde él la suya paseaba erguido;
Y era claro: en conciencia
No le^ra fácil desde aquel momento 
Su jiba levantar con lucimiento.
Ni entrar con su rival en competencia.



El Dromedario, conociendo aquello. 
Levantó doble que él su lomo y cuello, 
Con aire tal, con tal altivo tono,
Que no podiendo reprimir su encono, 
«Oiga! exclamó el Camello;
Podrá ser, como indica su arrogancia. 
Que tenga enhorabuena 
Espalda de mejor protuberancia;
Mas ni espanto me da, ni me da pena. 
Pues tengo aliento para armar un cisco 
Cuando el empeño obliga,
O sinó, que lo diga
Esta coz que le doy y este mordisco.»

Al ver aquella injuria.
Contesta el ultrajado hecho una furia, 
Diciéndole; «insolente!»,
Y se emprende con é! á pata y diente.
De los dos á la saña
Tiembla el monte y retumba la campaña;
Y tanto el uno al otro se contunden,
Y coces se descargan tan atroces,
Que no diréis sino que á puras coces 
Cielos y tierra y mar juntos se hunden. 
¿Quién, en lucha tan perra
Al mirarlos así, los llamaría 
Animales de paz, más que de guerra?
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Por dicha de los dos, en tal instante 
Llega al ruido un Leon, mozo arrogante;
Y al mirar cual se engrescan y maltratan, 
Separa á entrambos con su règio guante,
Y evita que la lid pase adelante;
Que á no ser eso... voto á briósi se matan.—
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Ahora bien, Vanidad, vicio menguado, 
¿Cómo tan necia, deslumbrada y boba 
Sufres que el animal más jorobado,
A falta de dosel más encumbrado,
Ose U 7i trono erijirte en su joroba?
Y  tú, Envidia ruin, á quien concibo 
Cuando pesar te causa intenso y vivo 
Séres ver más felices ó perfectos, 
j^Cómo, á falla de dichas y de bienes. 
Eres tan baja, que á envidiar te avienes 
Aun los agenos vicios y defectos?
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FABULA CXV.

L A S  n iA N C H A S  D E L  S O L .

Armado de telescopio 
Miraba al Sol Don Fidel,
Y viendo manchas en él,
Le dijo con tono impropio:

— «Vivísimo en tu arrebol;
Mas veo manchas en tí.> —
El Sol contestóle: «sí;
Pero son manchas de Sol.i —

Productos son imperfectos 
Aun las obras más brillantes;
}fas ay! ¡quién fuera un Cervantes , 
Aun con todos sus defectos!
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FABULA CXVI.
Eli  P A P E L  Y E L  T R A P O -

A un pobre Trapo que en el suelo estaba 
El Papel desdeñaba,
Diciéndole: canda, sucio! no te acerques» 
Que yo estoy limpio, rozagante y terso,
Y no quiero, por todo el Universo,
Tu contacto sufrir, ni que me empuerques.»

— «¡Miren el nécio, contesto el Guiñapo,
Y cuál mi acceso en evitar se empeña!
Mas ya que así me ultraja y me desdeña, 
Dígame usted, seo Guapo:
¿Cómo tan pronto en su altivez olvida 
Que fué un Harapo quien le dió la vida,
Y que antes que Papel, ha sido Trapo?» —

Quien de la Plebe descender entienda,
No la desdeñe, aunque sobre ella ascienda, 
No sea que por mucho que se eleve,
Pueda alguno decir: *vei$ el desprecio 
Con que nos mira el tal? Pues ese necio , 
Antes de ser lo que es, ha sido Plebe. •
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F A B U L A  CXVIl.

S.A  M E N D IG A  T  I.OS DOS N I Ñ O S .

A MIS HUV QUERIDOS SOBRINITOS 

L O S  H I J O S  D E  D O H  R A H O H  D E S A T O H & E S ,

Limosna 
Pedía 
La pobre 
María
Limosna

,0Buscaba 
Que nadie
Le daba;n
Y en vano 
Lloraba,
Y en vano 
Gemía,
Corriendo,
Volando
De todos 
En pós.

La gente 
Pasaba ;

r



Mas nadie 
La hablaba, 
0 sí alguien 
Lo hacia, 
Perdone 
Decía:
Por eso 
María 
Doliente 
Lloraba, 
Oyendo 
Tan solo: 
t Perdone 
Por Dios]»
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Dos Niños 
En tanto 
Escuchan 
Su llanto,
Y dicen: 
cAmiga,
Tu pena 
Mitiga;
Que si eres 
Mendiga, 
Tenemos 
Un canto.
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Que el hambre 
Te quite, 
Calmando 
Tu afan.*

Y entrambos 
Previenen 
La torta 
Que tienen;
Su torta.
Su prenda,
Su dulce 
Merienda;
Y á hacerle 
Su ofrenda 
Piadosos 
Se avienen,
Y toma\
Le dicen,
Y alegres 
Se van.

i

—  «¡Dios sea 
Su guía! 
Prorumpe 
María:
Dios premie

J
T



Su celo 
Con gloria 
Del Cielo,
Pues calma 
Mi duelo 
Limosna 
Tan pía,
Y entrambos 
Se quedan 
Con hambre 
Por mí!

Tú nunca, 
Dios mió, 
Pagaste 
Tardío 
Las deudas 
Que abajo 
El pobre 
Contrajo: 
Humilde 
Me bajo!
Mi ruego 
Te envió! 
jHaz que ambos 
Se vean 
Premiados 
Por tí!»

—  282 —



285 —
Tal ella 

Rezando,
Su ruego 
Va alzando,
Que en forma 
De nube 
Al Cielo 
Se sube:
Un bello 
Querube 
Desciende 
Volando,
Y dice:
«Tus ruegos
Oidos
Están.

«De entrambos 
Hoy dia 
La guarda 
Me fia 
El Cielo 
Que santo 
Les tiende 
Su manto:
Si oyeron 
Tu llanto,
¿Qué mucho,

1
h

}
I it

I I i.

s
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María?
Los que obren 
Cual ellos,
Lo propio 
Tendrán.»

Con esto 
La deja,
Y en busca 
Se aleja 
De aquellos 
Hermosos 
Muchachos 
Preciosos, 
Que oyeron 
Piadosos 
Del triste 
La queja.

Ay Niños! 
¿Quién deja 
Los pobres 
En duelo, 
Sin darles 
Consuelo 
Calmando 
Su a fan,
S i el Cielo



Se gana, 
Por mucho 
Que diste, , 
Con darles 
Un triste 
Pedazo 
De pan?
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F A B U L A  CXVIl l.

Z.OS O JO S T  LA n a r i z :

idea tomada de vna Fáhtla' francesa.

Cansada un dia de llevar anteojos, 
Dicen que dijo un dia 
La Nariz á los Ojos:
«Carga es aquesta que me causa enojos,
Y no la llevo más por vida mia.
¿Qué fruto sacó yo de ser paciente?
Hacer á ustedes ver la luz del cielo 
Por uno y otro lente,
Sin que nunca premiar vea mi celo,
Ni agradecer siquieraafan tan rudo.»

Dice; da un estornudo,
Y hete en su pós las gafas en el suelo.

De su auxilio privadas.
No vén los Ojos, aunque dan miradas;
Ni el pobre Pié, que donde quier tropieza, 
Sabe á dónde sus pasos endereza:
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Por fin, el Cuerpo todo,
Andando aquí y allá como un beodo, 
Contra una esquina da descomulgada, 

Y en ella la Nariz queda aplastada.—

Ahora bien, buen Lector, ¿qué es lo que dices? 
¿No es verdad que éste cuento,
S i lo rumias atento,
Además de Moral, tiene Narices?

._r



■jajTf
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F A B U L A  CXIX.

CE. U S T E D  T  E l .  U S IA .

Dijo un Usía á un Usted: 
«¿Cuándo me llamas Üsia!̂
— «Cuando Usted, por vida raia 
Me llame á mí Su merced: 
¿Cómo quiere Vuesarced 
Que lisia le venga á dar. 
Cuando de Tú sin cesar 
Por Vuesarced soy llamado? 
Quien quiera ser respetado. 
Comience por respetar. 9
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F A B U L A  CXX.

E L  B O R R I C O  T  E L  G A N S O -

De un pequeño raudal junto al remanso 
Estaban discutiendo largamente 
Cierta cuestión á entrambos pertinente,
Un Borrico y un Ganso.
Cuál de los dos en su charlar prolijo 
Disparató más sèrio, no se sabe;
Mas sí que al cabo la cuestión fué grave, 
Puesto que el Ganso á su consorte dijo: 
«Vamos! estás diciendo unas gansadas,
Que me marcho de aquí, porque me aburro.» 
— «¿Pues y tú, Ganso? contestóle el Burro: 
¿No me has dicho también mil borricadasl» ~

Esto 5Í que es peor, voto á mi suegra, 
Que el Cazo á la Sartén llamarla negra.

Ì9

1

;Sí-;

L r
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FABULA CXXl.
El. V E J E T E  DON A N D R ÉS ,

6 SEA.

A N T A Ñ O  T  O G A Ñ O .

A MI QUERIDO E INOLVIDABLE AMIGO

iD onxr c a .x .’v o  a s e i t s i o .

Todo en el mundo á progresar convida;
Nada absolutamente en él reposa:
¿Cómo, pues, resistir la ley de vida 
Que á marchar incesantes nos acosa?
Si se ha de hacer con calma ó de corrida.
Eso ya, Calvo A se.nsio, es otra cosa:
Los Planetas que cruzan el espacio,
Unos marchan aprisa, otros despacio.

Tú no temes caer, y andas con brio;
Yo temo tropezar, y ando con tiento;
Pero al cabo me muevo, aunque tardío,
Y  adelante voy siempre, aunque algo Unto:
El caso es progresar, amigo mió.
Sin volver el pié atrcis solo un momento;
Mas pues eso de atrás pide cachete,
Basta de introducción: oye e l  v e j e t e .



Loar el tiempo pasado
Y  renegar del presente,
Cosa es por cierto frecuente,
Y  achaque de Viejos es:

Pero á veces, más que achaque, 
Locura la creo yo,
O que lo diga sinó 

E l  v e j e t e  D o n  A n d r é s .
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Era el tal un sér caduco, 
Que en su niánialico exceso, 
Miraba todo Progreso 
Con decidida aversión.

Para él los tiempos aclnales 
Eran el infierno mismo,
Por no haber absolutismo,
Ni existir Inquisición.

Cierto dia le robai'on 
Dos Criados sus dineros. 
Dejándole casi en cueros 
Para colmo de maldad:

Y éi, al verse en tal estado,
Colgó el hecho...... ¡qué dislate!
A estos üempos de debate,
De Progreso y Eibertad.



Deseoso sin embargo 
De pillar á los Ladrones,
A un vecino sus calzones
Y su chupa le pidió:

Vestido así como pudo,
Exclamó: «fuera cachazal»;
Y viendo un coche de plaza, 
Lijero en él se metió.

En tiempo del Rey Fernando, 
Le hubiera costado el coche 
Diez duros aquella noche, .
Y eso si daba con él:

A él le costó solamente 
Ocho reales ahora;
Mas no advirtió tal mejora 
En los tiempos de I s a b e l .
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Merced al rápido curso 
Del Jaco que se rebienla,
Llegó al instante á la Imprenta 
De un Diario liberal:

Y hablando al Gacetillero, 
Este escribió unos renglones, 
Llamando hacia los Ladrones 
La pesquisa universal.
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De ese modo pudo el hecho 

Ser de todos perseguido;
Pero aunque gratis servido,
Ni aun gracias el Viejo dió:

En cambio, se fué al Gobierno, 
Y este, con presteza extraña,
El tal hecho á toda España
Por Telégrafo avisó.

Con esto y ver al Juzgado, 
Trascurrida una hora escasa,
Volvió el Vejete á su casa 
Con igual celeridad:

Y eso no obstante, hay quien dice 
Que aun se quejaba el camueso 
De estos tiempos de Progreso 
De Imprenta y de Libertad.

Los Ladrones entretanto 
Huyen de la Hcróica Villa,
Al leer la Gacetilla 
Puesta la noche anterior:

Y disfrazándose entrambos 
Con cuidado y diligencia,
Por el carril de Valencia 
Vuelan, silbando el vapor.

J



¿Más qué es el vuelo del ave 
Con el ala comparado 
Del rayo que desatado 
Da la nube en abortar?

Mientras ellos de la Edeta 
Llegan al jardin fecundo,
Cien veces la vuelta al mundo 
Puede el Telégrafo dar.

Con el robo aun en las manos 
Los pillan en Albacete,
Sin que le falte al Vejete 
Ni un solo maravedí:

La noticia, cosa es clara,
De puro buena, es matante,
Y el Telégrafo al instante,
Se lo participa así.

¿Creereis que el Viejo por eso 
Dejó de estar lelo y chocho 
Con su año noventa y ocho?
Pues no señor! no es verdad: 

Cosióle un duro el aviso,
Y él dijo: «Canario! un peso! 
¡Vaya un siglo de Progreso, 
Telégrafo y Libertad!»
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E L  C A B A L L O  T  EL B UR RO .

F A B U L A  CXXII.

Veloa más que el Indo y el raudo Orinoco 
La tierra un Caballo á galope batia,
Y en términos tales brioso corría,
Que ya á desbocarse faltábale poco.

Al verle un Borrico, le dice: «anda loco,
Y estréllate ciego con ímpetu ardiente: 
¿Porqué no me imitas á mí, que prudente. 
Por mucho que corra, jamás me desboco?»

El Potro responde: «tan Burro te halb»,
Que habré de reirme, aunque así me provoques: 
¿Qué mucho que nunca al correr le desboques, 
Si nunca galopa tu cuádruple callo?» — 

¿Poetas que en Burro montais sin pensallo, 
y  de otros al Génio Harnais exlraoïo!
Cuidad na os apliquen, por falta de hrio,
Lo propio que al Burro le dijo el Caballo.

_.J
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L A  C R IA D A  SXSONA:

idca tomada de una anécdota anónima.

F A B U L A  CXXMI.

:»f)V

Al Amo lisio, avisado, 
Nunca le engaña el Criado.

. Hizo comprar Don Andrés 
Tres libras de carne á Inés;
Y como faltaran dos,
Exclamó: «bueno por DiosI 
¿Dos libras de sisa en tres?»

Ella echó la culpa al Gato;
Y él, por ver si era comedia, 
De una balanza en el plato 
Puso al Gato.. ;y el ingrato 
Solo pesó libra y media!

ri-
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LA G A R G A N T A , L A  TOS Y CL H IP O .

F A B U L A  CXXIV.

Doña Tós á Doña Garganta 
De este modo diz que le habló: 
«He notado, Amiguila mía, 
Que rae miras con prevención.

Cuando vengo yo á visitarte. 
Enojosa siempre te soy,
Y no cesas de hacer esfuei-zos 
Hasta darme el último á Dios.

Entretanto al Hipo recibes.
Que es tan cócora como yo,
Y en lugar de lanzarlo fuera, 
Dasle albergue allá en tu interior.

¿I^or qué, dime, tal dii'crcncia. 
Cuando vista bien la cuestión.
Si toser hacia dentro es Hipo, 
Tener Hipo hacia fuera es Tós?»-

. 1
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— *En verdad,la Garganta dice, 

Que es muy justa tu observación; 
¿Mas qué quieres? prefiero al Hipo, 
Aunque iguales seáis los dos.

Sus visitas son siempre cortas,
Y las tuyas, Amiga, no;
Y en visitas que son pesadas,
La mas breve es siempre mejor.» —

Yo no sé, Lector, si esta Fábula 
La leerás con hipo ó con íós;
Pero es verso de nueve silabas 
El que en ella me visitó,

Sufre, pues, ese metro picaro 
Que te endosa el Fahidador;
Que al fin puede pasar, aun pésimo, 
Por ser breve su duración.



FABULA CXXV:

E L  C R Xm EN  D E  L E S A  M A J E S T A D .

AL EXCMO. SEÑOR

O D O JS r . A . K r X 0 3 S r i 0  I l O S  I D E  0 L ^ 2 S T 0 ‘

M A R Q U É S  D E  G U A D - E L - J E L Ú .
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De mi afecto leal, puro y sincèro, 
y  de alta estima, mi laúd pulsando,
Darte, Ros, una muestra en vano quiero:
Y  es que estoy indeciso vacilando, 
y  es, querido m a r q u é s , que estoy dudando 
A quién en ti saludaré primero.

¿Será al gran Orador? ¿será al Guerrero 
Debelador del Moro furibundo?
¿Será al que el estro á número sugeta, 
Trovador inspirado y gran Poeta?
¿Será tal vez al Prosador profundo^

De tan distintos modos 
Laureles sin cesar has recojidu.
Que no cabe en espacio reducido.
Cual lo es el mio, numerarlos todos. 
Henuncio, pues, átan osado intento: 
y  acordándome solo en mi impotencia



De tu innata genial benevolencia.
Quiero, Ros, que me escuches un momento.
De un Romano es el cuento
Que te voy á narrar, y tal, que acaso
Parecerá más sèrio de lo justo
Al que, poniendo al Fabulista en brete,
S i no es festivo, se le muestra adusto ;
Pero tú sabes, Kos, en tu Buen Gusto,
Que la Fábula es más que un vil juguete.
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Quiso Nerón, Emperador de Roma, 
Solazarse una vez en grato juego,
Y al ver la gran Ciudad, pególe íuego 
Como entre chanza y broma.
A la más alta loma
Subió después, con ojos inflamados
De placer y alegría, •
A contemplar la población que ardía 
Por los cuatro costados;
Y para hacer su hazaña más completa
Y dar de su placer más testimonio, 
Hizo brotar de su alma de demonio 
¿Quén lo diría? el estro del Poeta, 
Cantando al son de la rujíente llama 
Que pavesas'hacia un Pueblo entero, 
De Troya el fin cuitado y lastimero,



Ni más ni menos que inspirado un dia 
Doliente lo plañía
Con su inmortal laúd el grande Homero.
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A quien niegue verdad que es tan notoria. 
Debo decirle ingènua y francamente 
Que para oprobio de la humana gente,
No es lo que he dicho Fábula, es Historia. 
Entretanto, el Cronista se ha olvidado 
De añadir, y es extraño tal descuido.
Un episodio entonces ocurrido
Que debo yo contar como hombre honrado;
Y fué, que al contemplar lo que pasaba, 
Hubo un Romano que encendido en ira, 
Quitó á Nerón la lira
Con que cantando estaba,
Y haciéndola pedazos contra el suelo,
«¿Así añades, le dijo,
La befa á la maldad, con regocijo 
Celebrando de Roma el triste duelo?»

La acción fué osada, la invectiva fuerte; 
Y de Nerón tratándose irritado,
Decir creo excusado
Que fué el Romano condenado á muerte.



Cuál el suplicio fuera 
Que decretó contra 61 la saña fiera 
Del ultrajado Emperador, es cosa 
Que ni en verso ni en prosa 
El Autor de esta anécdota refiere:
No parece ese Autor, sino que quiere 
Evitar un relato
Que los cabellos á la gente erice;
Pero si nada de ese asunto dice,
Habla á lo menos de! pregón que fiero 
Publicaba un Licíor en tai instante: 
Pregón declamatorio, horripilante,
Que por curioso, trascribirlo quiero.
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— «Crimen atroz, decia.
Es el de ese malvado:
Crimen que pide espíacion tremenda; 
Crimen de Lesa Majestad llamado. 
Con ademan osado 
Del gran Emperador rompió la lira, 
Cuando inspirando Genio sin segundo 
La hacia excelso resonar, cual nunca 
Lira ninguna resonó en el mundo:
Y no contento con romperla impío. 
Llevó su desvarío
Hasta el extremo de insultar adusto



Al Augusto Nerou, el siempre Justo,
El Divo, el Sacro, el Inmortal, el Pío. 
Hoy sus respetos quedarán vengados: 
Pena igual á la de ese, horrible y fiera, 
Al que le imite espera:
Escarmentad en él! temblad, malvados!»
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A sermón semejante, el pobre Reo 
Diz que volvió la faz teñida en grana, 
Avergonzado al contemplar cual iba 
La antes decente, enérgica, expresiva 
Elocuencia romana,
Tras lo cual exclamó: «grave mi exceso 
Debe sin duda ser, y lo confieso;
Pero si el hecho que mi nombre infama 
Crimen de Lesa Majestad se llama,
¿Qué diré yo del tuyo. Pregonero,
Guando así adulas cínico y grosero 
Al incendiario que la lira toma 
Para cantar la destrucción de Roma,
Y de Genio le das el nombre injusto,
Y no contento con llamarle Augusto,
Cosa que al fin concibo.
Le titulas á más el siempre Justo,
El Pío, el Sacro, el Inmortal, el Divo?» —



Lo demás de esta Fábula ó conseja, 
A tu prudente discreción se deja, 
jOh mi Leyente amado!
Mi cuento se ha acabado:
Vé de añadirle tú la moraleja.
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FIN DEL LIBRO QUINTO.



LIBRO SEXTO.
FABULA CXXVI.

£ ! •  F U E G O  T EL AG UA -

Puesto al fuego cierto dia 
Con Agua un Puchero estaba 

Muy caliente;
Y al calor que recibió,
El Agua se evaporaba 

Lentamente.

El Fuego, como enemigo 
Que es del Agua, estaba loco 

De contento,
2 0



Al verla allí, como digo,
Irse en vapor poco á poco 

Por el viento.

— «¿Con que eres tú, le decía, 
La que á apagarme se lanza 

Tantas veces?
Pues ahora llegó ya el dia 
De tomar de tí venganza,

Y con creces.

Hoy pagarás las injurias 
Que me ha causado prolija 

Tu ira fiera,
Pues no temo ya tus furias, 
Viéndote en esa vasija 

Prisionera.»—

Dijo, y siguió con gran calma 
Dándole calor ligero 

Lentamente;
Y al Agua se le iba el alma 
Por la boca del Puchero 

Tristemente.
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Si el Fuego así, poco bravo. 
En su prudente tardanza
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Prosiguiera,

No dudo que al fin y al cabo 
Su apetecida venganza 

Consiguiera.

Por desgracia, parecióle 
Que debia estar su fragua 

Más caliente;
Y un soplo al Cierzo pidióle,
Y empezó á bullir el Agua

Prontamente.

Alegre al oir sus sones, 
Redobló su llama ciego 

Como él solo;
Mas saltando á borbotones, 
Cayó el Agua sobre el Fuego, 

Y apagólo.

—  ella le dijo, el luto
En que se halla tu esperanza 

Convertida?
Pues siempre dará igual fruto 
La pasión de la Venganza 

Maldecida.
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Malísima consejera 

Vino la ira á cegarte. 
Fuego y todo:

Mejor perdonarme fuera, 
Que no dañarme y dañarte 

De ese modo. *



F A B U L A  CXXVI I .

E L  CUERNO T  J Ú P IT E R -

A MI QUERIDO AMIGO 

el distinguido literatoDON ÍOAQUIN JOSE CERVINO-
Diz que una vez á Júpiter el Cuerno 

Se quejó amargamente,
Llanto vertiendo tal......  que ciertamente,
Siendo él tan duro, no seria tierno.

__íUna gracia, Señor, vengo á pedirle,
Añaden que le dijo , y no te asombre 
Lo que voy á decirle;
Pero voy á morir......  no hay que reirle,
Si no tienes á bien mudarme el nombre. 
íEs tan feo el que tengo! ¡Es tan cargante 
El retintin eterno
Con que, en vez de decir el vulgo loco 
Esto no vale nada ó valepoco,
Repite sin cesar: no v a l e  un Cuernof»

_<Broma es esa en verdad pesada y fea, 
Júpiter contesto; ¿pero qué nombre
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Quiéres que yo te dé, si al fin el hombre 
No ha de formar de tí mejor idea?.

— «Habla siempre tu labio.
Replica el Cuerno, como siempre sabio; 
Mas yo sé la razón de mi embolismo:
¿Qué te cuesta mandar, y eso me basta, 
Que en vez de Cuerno, me apelliden Asta, 
Lo cual suena mejor, aunque es lo mismo?.

— «Concedido! contesta el Dios clemente; 
Pero sea ese nombre solamente 
Para usarlo en tu pro quien hable culto,
O al ropage se atenga más que al bulto, 
Puesto que en lo demás, mi fallo eterno 
Es, ha sido y será, que eternamente. 
Aunque te llamen Asta, seas Cuerno.» —

Cosa análoga yo, caro Cervino,
A sentenciar me inclino,
S i veo un Zapatero encopetado 
Intitularse Artista de calzado,
O un Tabernero Comerciante en vino; 
lépero porqué moteja mi malicia 
Al Zapatero ya, ni al Tabernero,
Cuando se llama Artista aun el Torero, 
y  el Verdugo Oficial de la Justicia?
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f a b u l a  CXXVIU-

B t  SOtTAW:¡día tomada de m a  anècdota anònima.

A, MI DISTINGUIDO PAISA.SO 
d  erudito  y  digno sacerdote 

:d o n  N I C O L Á S  S A L T C S O .

Quiso comer un dia 
Cierto Sultán faisanes,
Y comerlos no pudo 
Por no encontrarlos nadie.

— f Ayl dijo entristecido; 
Bastaba á mi gaznate 
Tener hoy ese gusto 
Para sin él quedarme!

¿Cómo ha de ser Dios bueno 
El que así se complace 
En excitar deseos 
Condenados á aguarse?» —

y*
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Dichas estas palabras, 

Entra un Esclavo, y trae 
Un gran plato en que vienen 
Las anheladas aves.

El Sultán que del Cielo 
Blasfemaba poco antes. 
Exclama: »¡ay qué delicia! 
Comamos: Dios e s  g r a n d e ! » -

Asi con voz impía 
Suele del Cielo hablarse^
Según nuestro capricho 
Se frustra ó satisface.

Dios entretanto arriba 
Eterno, inalterable,
En todo tiempo es justo, 
En todo tiempo es grande.
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F A B U L A  CXXIX.

L O S  B A Ñ O S

Enfermo y cabizbajo tenía Doña Tecla 
Un Niño á quien amaba con delirante afa«,
Y al verle tan malito, llamó para curarle 
A dos insignes Médicos: Don Lesmes y Don Juan.

Don Lesmes fué el primero que á la llamada vino,
Y baños y más baños al Niño recetó;
Y luego llegó el otro, y examinó al paciente,
Y baños y más baños también le propinó.

Dictámen tan acorde creyólo buen presagio 
La Madre, que hizo un cubo con agua preparar; 
Mas le ocurrió una duda, pues ellos no dijeron 
Si fría ó si caliente debia el agua estar.

Preciso fué en el acto salir de tal apuro,
Y al Médico Don Lesmes segunda vez llamó;
Y vino y dijo: «el agua la debe tener fría,
Lo que se llama fria!, ó le matais sinó.*

— «Matarle? Cielo santo! exclama entonces ella: 
No, no! yo quiero en todo la Ciencia respetar.» —

»
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y  fuese el buen Don Lesmes, y la cuitada Madre 
Agua del pozo fria mandó luego sacar.

En esto, cuando al Niño desnudo ya tenía,
Hete que el otro Médico volvió á todo correr, 
Diciendo: <¡Ay mi Señora! ¿pues no se me olvidaba 
Deciros que los baños calientes han de ser?»

-«Cómo calientes?.-«YayaU-"PeroSeñor... i si ahora
Acaban de decirme que el agua debe estar....*
-« ¿ F r ia .  queréis decirme? ¡Por Dios, Señora mía! 
¿Queréis matar al Niño? ¿queréisle asesinar?.

— .Pues esta si que es tecla, exclama Doña Tecla,
Y tal que no me suena lo que se llama bien!
¿Con que si el baño es frió, le mato sm remedio
Y si es caliente el baño, se vaá  morir también?

Entonces, Señor mió, dejadme sin tardanza. 
Que Dios sabrá mi cuita compadecer al fin,
Y ya no quiero baños, ni frios m calientes.
Ni ha de probar el agua mi pobre Chiquitín.* -

Dijo, y cojiendo al Niño, metióle e n s u  camita,
Y allí cuidóle mucho, y el pecho allí le dió,
Y el Coronista añade que al cabo de tres días,
Sin Médicos ni baños, curado al fin le vid.



F A B U L A  CXXX.

EZi T O R D O  P A R L A N C H I N .

A MI ANTIGUO GEFE, MAESTRO Y AMIGO el Excmo. SeñorDON JOSÉ MARIA FERNANDEZ DE LA HOZ.
Cuando á tu lado yo, diez años hace, 

Sometido á tus órdenes, vestía 
La de austero Fiscal toga sombría,
Pude una noche, y  excepción fuégrata. 
Respirar un instante.
Q u itá n d o m e  p r o c e s o s  d e  d e la n te ,

Dado ya punto á mi tarea ingrata.
Empezó entonces, a ocupar mi 7nente 
El espantoso abuso 
En que degeneraba entre nosotros 
De la fácil palabra el fácil uso,
Sobre todo en la Corte de Castilla,
Y  exclamé: tya el exceso es reprensible,
Y  no se ha de escapar, si me es posible.
Sin su correspondiente Fahulilla.^

Y  dicho y  hecho: con presteza suma
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Tomé, La Hoz, la pluma,
Pluma por cierto de perfil muy gordo 
(Como que era la misma que de dia 
Para extractar procesos me servioj;
Y  en diez minutos escribí mi Tordo.

Y  ahora digo yo: pues se halla escrito, 
¿A quién dedicaré mi Apologuito 
Sino á ti, buen La Hoz , que de facundia
Y de elocuencia natural dolado,
Nunca como Fiscal ó Diputado,
N i de Ministro en el brillante asiento,
En tu instinto sagaz y gran talento,
De tu fácil palabra has abusado?
Oyelo, pues, y escucha al tiempo mismo
La malhadada causa
De tanto y tanto perorar sin pausa:
Mas cuenta con caer en otro abismo:
Y o  QUIERO DISCUSION, Y Á PUERTA ABIERTA;

¿Pero no puede abrírsele la puerta 
Sin tan horrendo atroz charlatanismo?
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Si mal no recuerdo ahora, 
Tenia cierta Señora 
Un Tordo tan hablador,
Que con perdón del Lector, 
Y con perdón de la bella,

• W '.
1 '



Hablaba mucho más que ella, 
y  eso que no era Letrado,
Ni siquiera Diputado;
Pero en fin, era avechucho 
Que charlaba mucho, mucho, 
Bien que él propio no entendía 
Ni aun lo mismo que decía.

Lo más extraño del cuento 
Es que hablador tan sin liento 
Solo hablaba á condición 
De ponerle en el balcón,
Pues no estando allí la jaula, 
Gallaba y se hacia el maula, 
Sin que su Dueña lograse,
Por mucho que se empeñase, 
Oir de él un solo acento 
En ningún departamento 
De los muchos que tenía.
Desde que en él le metía.

Deseosa de apui’ar 
La causa de tal azar,
Fué un dia el Ama al balcón 
Guando con más decisión 
Estaba el Tordo charlando;
Y hacia la calle mirando.
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Vió una multitud de gente 

Que de la acerca de enfrente 
Llegaba á su misma puerta: 
Gente con la boca abierta 
Que estaba al Pájaro oyendo, 
Su eterna charla aplaudiendo 
Con entusiasmo el más loco; 
Y eso que nadie tampoco 
Ni una palabra entendía 
De lo que el Tordo decia,
A no ser que alguno crea 
Que la palabra es idea,
Aun proferida al tun tun... 
(Cosa bastante común 
En habladores sin tiento): 
Pero volvamos al cuento.

El Ama que aquello vió, 
Cojió la jaula, y la entró 
Con el Pájaro en la Sala;
Y él, de mudo haciendo gala, 
Volvió, no sin pesadumbre, 
Al silencio de costumbre:
Mas hete aquí que su Dueña 
En que lo rompa se empeña. 
Haciendo inmediatamente 
Subir arriba la gente

■v. ■



Que abajo había quedado.
El Pájaro entusiasmado 
Vé la gente que se cuela,
Y charla que se las pela, 
Poniéndose ronco y todo
Al verse aplaudir de un modo 
Cual nunca lo había sido:
A poco, como al descuido. 
Hace á la gente una seña 
La ya susodicha Dueña;
Y viendo á aquella marchar. 
Vuelve el Pájaro á callar
Al quedar la estancia sola.

El Ama dice:» hola, hola! 
Esta maldita alimaña 
Se le parece en lo extraña 
A mi muy querido Esposo, 
Hablador el más furioso 
Del Congreso en el salón. 
Cuando en pública sesión 
Tiene arriba gente mucha 
Que sus palabras escucha,
Y hombre que nunca habla nada 
Ni aun en la más empeñada 
Interesante cuestión,
Cuando desde el tal salón
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Tendiendo miradas yertas,
Vé las Tribunas desiertas.
¿Qu6 mucho, pues, que ese Tordo 
A mi ruego se haga el sordo 
En lo tocante á charlar,
Cuando le encierro en lugar 
Donde le falta la gente 
Que hace á mi Esposo elocuente? 
Volvámosle á su balcón,
Yaque así los tiempos son;
Y á un amigo que yo sé 
Este caso le diré,
Para que con prez y gloria 
Consigne el hecho en la historia.»'

Yo que esto oí, «dije: no\ 
Historias no escribo yo,
Sino hipotéticos casos 
Para enderezar los pasos 
De gente que va extraviada.
Sin aludir nunca en nada 
Al sujeto mas remoto.
Venga el hecho: yo lo acoto;
Mas conste á la Heróica Villa 
Que á nadie quiero aludir,
Sino tan solo escribir 
Una mera Fabulilla.
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Querido amigo Fabio:
Si por ventura hallares algún Sabio 
Que vano y ostentoso sin segundo 
Alarde vaya haciendo por el mundo 
De su grande sabér y su talento,
Refiérele este cuento.—

Cierto Candil un dia......
Digo mal, una noche, ardiendo estaba 
De una Cocina en la mansión umbrosa,
Y admirando su luz esplendorosa.
De este modo exclamo:« jPor vida mia, 
Que otro mueble cual yo, de ningún modo 
Lo hay en el mundo todo!
¿Quién conmigo compite
fin ülumbj'ar al liombre iluso y ciego,
Y en evitarle, si mi luz le entrego.
Que en la senda del mal se precipite?
A mí se debe, y solo á mí, que vea 
De su estancia peor en lo más hondo

21



Cunndo afloja tal vez lodos sus gonces, 
Pudiéndose de mí decir entonces 
Que alumbro allí de su conciencia el fondo. 
¿En dónde hay gloria cual la gloria mía? 
Yo al hombre auxilio en su mayor apuro, 
Y en su rincón más hondo y más oscuro, 
Émulo del gran Sol, le traigo el día.»
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Do este modo decía exactamente 
El bueno del Candil, vano sin lasa, 
Cuando el Amo de casa 
Que le oia impaciente.
Viendo acabado su charlar prolijo, 
«iPobre Candil! le dijo:
Si es verdad que tu llama es placentera, 
No para mi, que tengo al fin bujía,
Y aun gas para alumbrar la casa entera, 
Sino para el Criado y Cocinera,
A los cuales podrás en lodo caso 
Evitar por ventura algún fracaso 
Con tu luz mortecina,
¿No lo debes á mi, que con deleite 
Te doy torcida, y además aceite,
Por no gastar esperma en la Cocina? 
Podrás en lo que dices ser exacto;
Pero si es esa luz lo que te engríe,



Con un soplo no más que yo te envie, 
¿N’o puedo yo quitártela en el acto?.

El Amo, dicho aquesto,
Dió con airado gesto 
Ün soplo no muy fuerte,
Pues para luz tan pohre era excusado,
Y el mísero Candil quedó apagado. 
Sufriendo oscura y merecida muerte.—

No te engrías jamás con tu talento. 
Pues aunque raye en singular portento. 
No sin razón arguyo 
Que lo debes á Dios, y que no es tuyo.
Yo al menos, desde el dia
En que ese lance oí, pienso y medito
En el que el Gènio y el Sabér envía;
Y  para no incurrir en adelante 
En la nota de altivo ó de pedante.
No cesan nunca de exclamar mis lábios: 
«O t r o s  t a n t o s  c a n d il e s  s OíN lo s  S a b io s .»
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FABULA CXXXll.

SI> ÁGUZIliA Y  lliOS liA G A R T O S :

idea  to m a d a  de u n a  de la s  M cucim as p u b lica d a s  p o r  
el se u d ó n im o  M o ra lin to .
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A un alto Monte voló 
Un Aguila, y puesta allí,
Dijo: i¿quión sube basta aquí,
Sino solamente yo?» —
Mas luego á un Lagarto vio.
Con otros Lagartos viles 
Trepar á la cumbre á miles,
Y «ay! exclamó: ¿qué hacen estos? 
¿Conque á los más altos puestos 
Suben también los Reptiksfy



S L  A N D A L U Z  E N  P E K IN .
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Por quererse lucir hablando en chino, 
Cuando apenas sabía hablar romance, 
Ocurrióle en Pekin cierto percance 
AI andaluz Paulino;
Y le estuvo muy bien.—Oid el lánce.—

Dos Chinas, ambas Madres y ambas b ellas, 
Divertían sus cuitas y querellas 
Cada cual con su Niño,
A quien mostraban singular cariño.
Viólas el Andaluz, y vió con ellas 
A los Maridos de ambas; y creyendo,
Por lo que estaba vie ndo,
Que eran todos Compadres y Comadres 
Como se entienden allá en Andalucía,
Quísoles indicar con un saludo 
Que comprendía el amistoso nudo 
Que enlazaba á los cuatro, y no sabía. 
Entonces dijo para si: «jqué diablo!
¿No es Compadre y Co-padre un nombre mismo? 
Pues sin más embolismo,



Digo Co lo primero, y luego hablo;
Y pués ellos son Chinos y ellas Chinas,
En lugar de Co patires y Co-madres,
Los llamaré Co-chinos y Co-chinas.*

Y dicho y hecho: c! Andaluz liviano 
Saludólos así, sin mas cumplidos;
Pero uno de los Chinos aludidos
Que enlendia muy bien el castellano 
(Había sido Cónsul en Jadraque),
Dijo: f¿así nos saluda el badulaque?
Pues por Dios que me gusta la llaneza!» —
Y sin gastar más tiempo ni razones,
Le rompió de un trancazo la cabeza.

— «Ayl dijo el Andaluz, al verse herido: 
¿Quién diablos me ha metido 
A encolar con mi Co distintas hablas.
Cual Carpintero cncolador de tablas?» —

Y  yo digo á mi vez: s¿y quien le mete 
Al que el francés en castellano copia,
Hilos á introducir de lengua agena
En el telar y urdimbre de la propiaf 
Tanto atrevido Traductor pelmazo,
¿No merece también un buen trancazo?
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FABULA CXXXIV.

L A  G U E R R A  DE L A S  G E R in G A S -

K MI ANTIGUO BIENHECHOR Y AMIGO,

<•1 Excmo. Señor

X)OKT 2?-íVSOtr,A.L 2^/I,A.3I>02.
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Cansado un dia de bullir travieso, 
Renuncié Pi-ogrosisia á ser llamado; 
Pero túsales lien, Madoz amado,
Que no por ende renuncié al Progreso.

Desde entonces acá, te lo confieso, 
Todos, nefas ó ñis, me han geringado, 
Llamándome los unos Moderado,
Y los otros no sé si hasta Camueso.

Yo quise solamente al triste potro 
De los Partidos evadirme en casa;
Pero engañóme mi pensar liviano:



Yo un Partido dejé sin irme á otro, 
Y  merezco muy bien lo que me pasa; 
Pero paciencia y barajar. . . y  al grano.
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Por calle que no era angosta, 
Pero sí larga en exceso,
Iba un (lia el pobre Bueso 
A comprar una langosta.

Llegó al sitio en que jamás 
Carne faltó ni pescado;
Pero encontrólo cerrado,
Y hubo de volverse atrás.

Era Domingo aquel dia,
Y de Carnaval por cierto,
Y el vulgo en su desconcierto 
Ni compraba ni vendía.

En cambio, pues fiesta era, 
Reían todos y holgaban,
Y todos se solazaban,
Cada cuál á su manera.

Entre los distintos modos 
Que de divertirse liallaron,
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Los de esa calle idearon 
El de geringarsc lodos.

Diversión de majaderos,
Diréis tal vez, y es muy justo;
¿Pero qué queréis? Un gusto 
Vale más que cien panderos.

A la rociada primera 
Que á todos mojó sin tasa,
Buscó cada cual su casa 
En una y en otra acera.

Mas luego los muy bribones, 
Cuando en sus casas se vieron,
A geringarse volvieron 
Por ventanas y balcones.

— «¡Que en estas bromas me halle! 
Dijo el pacífico Bueso:
No tendría yo buen seso 
Si no dejara esta calle.®

Esto diciendo, merced 
A un presentimiento oculto,
Procuró escurrir el bulto,
Arrimado á la pared.



Mirándole los de enfrente,
.Cómo! ¿se larga? exclamaron:
Y á fusilarle empezaron 
Con agua fria y caliente.

Agua? Lo dije a fé tnia;
Mas puede el yerro ser grave,
Pues Dios solanienic sabe 
Lo que el menjurge sería.

—  íjEh, señores! exclamó 
La víctima de la fiesta:
¿Qué broma viene á sérosla.
O en (jué les ofendo yo?

Mírenme bien á la faz,
Y verán.... no sean porras!
Que en materia <!e camorras 
Soy siempre Moro de paz.»'

__«Moro de paz? insolente!
Contestan desde una casa:
Pues entonces, ¿por qué pasa 
Por esa acera de enfrente?»

— «¡Aii! dijo él: ¿me han cteido 
Uno de los oíros, eh?
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Pues yo les demostraré 
El error en que lian caldo.» —

Esto dicho, apresurado 
Movió la planta ligera,
Y trasladóse a la acera 
Que estaba al opuesto lado.

— «¿Esas tenemos? Por Cristo! 
(Dijeron con furia brava
Los del lado que dejaba):
¿Se marcha allá por lo visto?

Entonces, no es de los propios,
Y se pasa á esos borrachos: 
¡Firme á ese tuno, muchachos! 
¡Cargad esos telescopios!» —

Y cien geringas á una 
Le dieron con tal acierto,
Que el no quedar bizco ó tuerto 
Lo tuvo el pobre á fortuna.

— «¡Eh, poco á poco, señores! 
Volvió á gritar el cuitado:
Que yo á nadie me he pasado,
Ni desciendo de traidores!
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Yo venía, pesiamí,

A comprar una langosta,
Y solo deseo en posta 
Largarme luego de aquí.

Y en prueba plena y cabal 
De que soy hombre de bien,
Aquí me planto: ¿lo ven?
No puedo ser mas neutral.» —

Dijo; y dando otra carrera,
Fué cá colocarse, en sustancia,
A igual y justa distancia 
De la una y de la otra acera.

— «iEh, chicos! ¿lo habéis oido? 
Dijeron unos y otros:
Ni quiere estar con nosotros.
Ni con vosotros se ha ido.

¿Si pensará ese borrego 
Que los que luchan rivales 
Gustan de gentes neutrales? 
Preparen! apunten! fuego!» —

Y prepararon... y ;zas!
Otra vez le geringaron;



Pero ahora le remojaron 
Por delante y por detrás.

— «¡Ay! esclamò entonces él: 
¿Con que en país dividido 
Hay que adoptar un Partido, 
Aunque sea el de Luzbel?

Fanáticos y beodos 
Por fuerza deben de estar:
Mas yo debo procurar 
Quemo me geriuguen lodos.

Por lo demás, Libro pobre 
Era aquel sobre la Guerra,
Que yo leia en mi tierra 
Lleno de mugre y salobre.

Si dos Naciones, decía,
En lid se traban fatales,
El ser las demás neutrales 
Es buena Filosofia.

¿Neutrales, quietas, inertes 
Ante la lucha de dos?
Eso será, voto á briós,
Si esas Naciones son fuertes.
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Yo al menos, si otro Calmuco 
Vuelve la geringa á alzar, 
Nijuírai me liaré respetar;
Mas será con un trabuco. >
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E L  G U ISA D O  S IN  SAL.

Nadie supo jamás cual supo líruna 
Un guisado arreglar sin gran Irabajo, 
Con su pimienta y perejil y ajo,
Pero sin sal ninguna.
Notando tal descuido,
Le dijo cierto dia su Marido:
«¿De qué dianlre Ies sirve á tus guisados 
Que así los sepas dar condimentados, 
Cuando es patente, y ú la vista salta, 
Que siles falta sal, lodo les falla?*

Lo mismo yo á mi modo 
Digo (¡el Cuento propiamente dicho'.
Si le falta la sai, le falla todo.



-
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L A  B U R L A D O R A  B U R L A D A .

F A B U  LA  CXXXV!.

Quien del prójiwo se chunga. 
Se expone á igual tratamiento, 
Como lo prueba este cuento.
Que visto, tiene sandunga.—

Una cartti Isabelilia 
Mandó un día á su Galan,
Con este sobre: « a  mi  j u a n , HAR- 
EL QüE VIVE EN LA BU­

LLA.
Dí-

Hiz-o reir esto al Majo,
Y tomando otro papel,
Puso el sobre: «a mi  i s a b e l ,

LA QÜE ESTÁ EN EL CüAR-
TO

BA­
JO.

I t



LAS DOS R O SA S.

A. MI MUY ESTIMADA AMIGA Y PAISANA, 

la dislm juida PoetisaDOÑA DOLORES CABRERA Y HEREDIA DE MIRANDA.
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Del insigne A ra g ó n  dicen que el trato 
Aspero abunda en sin igual rudeza; 
¿Mas qué le importa al árbol su corteza, 
Si el fruto es bueno, saludable y grato? 
Yo por mi parte, Amiga, me glorio 
De que ese tu País, áspero y todo,
Sea también el mio,
Pués á él le debo la genial franqueza 
Qué pródiga me dió Naturaleza,
Y  hace latir mi corazón con brio.
De él heredaste tú también, D o l o r e s ,

La santa ingenuidad que en tí se admira,
Y  el odio á la doblez y à ia  mentira, 
Aspides hoy ocultos entre flores.
¿Quién en tus modos de cantar diversos 
Hace que en dicha y  en dolor y en calma



Todo tu hermoso corazón y alma 
Seltrasparenten en tus dulces versos"̂
Mi pobre Poesía
Debes ahora oir. Amiga mía,
Ya que quieren mi estrella y mi fortuna 
Que de dos R o s a s  te retrate en una 
De las que Mayo más hermosas cria.
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A la Rosa que ríe en la pradera 
Otra muy bella artificial llegóse,

Y á su lado posóse,
Y comenzóle á hablar de esta manera:

«Mucho siento, amiguila, darte celos 
Con mi pompa y beldad; pero es preciso , 

Ya que el artista quiso 
Tan linda hacerme como ú ti los Cielos.

«Mira mis hojas bien, Reina del prado, 
En todo ¡guales á las tuyas bellas,

Y advertirás en ellas
Que de hoy más reino como tú has reinado.

Más quería decir la que esto hablaba; 
Pero huo de callar, la sambra viendo
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Y los pasos oyendo

De una Dama gentil que se acercaba.

Con decir que era Dama y que era hermosa, 
Claro está que al Rosal se llegaría,

Y que ávida querria 
Hurtarle la mejor, más linda Rosa.

Perpleja un rato y por demás confusa,
Clava al fin en las dos sus negros ojos,

Y atropellando abrojos.
La Reina coje, y además la intrusa.

— «¿No lo vés? dice aquesta: mas la Dama 
Que extasiada las flores examina,

A su nariz divina
Lleva entrambas á dos, y luego exclama:

«¿Qué es esto? ¿Rosa viva se ha fingido 
La que ni vida ni perfume tiene?

Yo haré lo que conviene 
Con la que tanto osó, que me ha mentido.

«Tú que tienes olor, vén á mi pecho;
Mas ¿qué tengo que ver con tu arrogancia, 

Flor vana y sin fragancia,
Qué me engañaste asi? Yo le desecho.*—



La Rosa natural, que á aquella hora 
Nada había á la falsa contestado.

Desde el seno adorado 
De la Dama exclamó:* ¡Gracias, ¡Señoral

—  540 —

«Igualarse conmigo pretendía,
Y la lección le dais que ha merecido: 

¿Cuándo ante Dios ha sido 
Igual á la Virtud la Hipocresía'^s



FLACO S Y GORDOS.
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¿Cómo 
Vive 
Gordo 
Paco, 
Mientras 
Roque 
Se halla 
Flaco?

—  iComo 
Comen,
Dice
Paca,
Uno 
Berzas 
Y otro 
Vaca!!...*

—A eso 
Dice



Doña
Diega:
«Eres
Tonta,
Y eres 
Ciega.

Coman 
Vaca, 
Coman 
Tordos, 
Nunca 
Flacos 
Se hacen 
Gordos:

Coman 
Berzas, 
Coman 
Tacos, 
Nunca 
Gordos 
Se hacen 
Flacos.
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Otra
Causa,



Paca
Mia,
Flacos
Hace,^
Gordos
Cria;

Pero
Callen
Metros
Sordos,
Y hablen 
Versos 
Lucios, 
Gordos.

Unos
Tienen
Carne
Flaca,
Aunque
Coman
Mucha
Vaca;

Y otros 
Tienen

- 545 —

-t-r



Gordas
Fuerzas,
Aunque
Solo
Coman
Berzas.
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ün pavo se almorzaba Juan Clímaco,
Y estaba siempre flaco, 

Mientras Ruperto se almorzaba un tordo,
Y estaba siempre gordo.—

Tén la Naturaleza por amiga,
Y  aunque no comas, criarás barriga.



FABULA CXXXIX.

E L  B U R R O  l e y e n d o  F Á B U L A S .
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Leyó na sé en qué parte 
Cierto Burro las Fábulas de [riarte,
Y las  de S amaniego u n a  p o r  u n a ,
Y las de  C ampoamor d e  cabo  á  rab o ,
Y la s  de  T rueba y H artzenbüsch. . .  y  a l  cabo 
No co m prend ió  n in g u n a .-—

Esto prueba, si mal no lo discurro,
Qué cómele tal vez un disparate 
El que se empeña en desasnar al Burro.
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N O M B R E S  T  COSAS.

— «Estoy bien con el esdrújulo 
Que breve, enérgico, gráfico.
Se aplica á la chispa eléctrica 
Para llamarla Relámpago;

Pero me parece estólido, 
Insoportable y gaznápiro,
Hacer la Tortuga esdrújula,
Para llamarla Galápago, t —

Esto decía Crisòstomo,
No concibiendo que el dáctilo 
Cosas indique torpísimas 
Qué nada tienen de rápido.

— «¿En pequeneces prosódicas 
le p a ra s , contesta Panfilo, 
Cuando peores antítesis 
Corren sin ningún obstáculo?

Marchar debieran unánimes,
O al menos, de un modo análogo,



Cosas y nombres, y aun sílabas,
Y hasta el acento y el hálito:

¿Pero qué conseguiríamos 
Con un lenguaje tan plástico? 
Desautorizar la época,
Y armar tal vez un escándalo.

¿Quiéres llamar, por ser rígido, 
Embustero al Diplomático,
Puro farsante al Político,
O mero ambicioso al Áulico?

Los nombres son pura fórmula, 
Aunque trasparentes, diáfanos, 
Puesto que aunque lleven máscara, 
A nadie son enigmáticos.

¿Conseguirá cuadrisílaba 
Volar jamás como el Pájaro 
La Tortuga soporífera,
Aunque la llamen Galápago^

\

Pues entonces siga el vértigo,
Y  nosotros atengámonos
A las cosas, no á sus títulos.
Qué estos no importanwi rábano.»
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FABULA CXLI.

I.AS DOS C A M A S .

Por cama el duro suelo tenía Fernando,
Y sueño en él estaba tranquilo gozando, 
Mientras colchón de pluma Raimundo tenia,
Y en él un soto instante dormir no podia. 

«¿Dirásme, preguntóle Raimundo, muy triste
En qué tal diferencia tremenda consiste?»—
Y contesto Fernando: «si duermo con caima,
Es porque los cuidados no turban mi alma,
Ni crímenes cometo, ni culpas tan graves.
Qué avergonzarme puedan, cual tú bien lo sabes. 
Respóndeme tu ahora, la mano en el pecho : 
¿Estás de tú conciencia, cual yo, satisfecho?»

— no! replica el otro, y en eso sañxiáa 
Consiste de mi insomnio la pena sin duda;
Mas de enmendarme trato, y acaso en mi anhelo 
Dormir cual tú consiga tranquilo en el suelo ,
Ya que no hay por lo visto, según mi esperiencia, 
Descanso ni reposo, sin paz de conciencia.»
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FABULA CXLII.
Z.A P A R R A  T  SU  DUEÑO .

A MI BUEN AMIGO 

el impirado y elocuente escritor
T>C>JST .A .K T T O 3 > 0 -IO  a ? R X J B B A . .

Por más que la busquemos.
Jamás la P o e s ía  encontrarémos 
Sino solo en el B i e n , su fuente pia,
Su luz, su sola guia,
Su único impulso qtie hasta Dios la eleva, 
Pues como sabes bien, querido Trueca,
S in  B e l l e z a  m o r a l ,  no  h a y  P o e s í a .

Si eso. Amigo, es verdad, ¡oh, cuánto y cuánto 
Podria ser encantadora y bella 
La mas sencilla Fábula, si en ella.
Fueran como su fin, su forma y canto! 
¿Porqué yo, que en el b ie n  busco mi norma 
Para dar á mis Fábulas objeto,
No he de poder jamás el gran secreto 
Sorprender, como tú, de darle forma?
¡Oh, cuántas veces mis nocturnas velas 
Te han debido una tregua en sus pesares,
Ante esos lindos C u e n t o s  y C a n t a r e s  

Con que al más triste en su dolor consuelas! 
Muy mal mi gratünd te significo



Condenándote ahora á la lectura 
De los versos gue en cambio te dedico) 
Mas tú ves la intención del alma mia, 
Y  en ella, no en mi Fábula, este dia 
Al Vate buscarás en forma nueva, 
Pués tú ló has dicho, T b l e b a ;

T ambién en un recuerdo hay P oesía .»

En jardín ameno 
Verde se ostentaba,
De racimos llena,
Opulenta Parra.

Vino la sequía,
Y con tal desgracia, 
Agostóse todo 
En la Vid lozana.

Amarilla y mustia, 
Triste y cabizbaja,
Pena solo inspiran 
Sus marchitas galas.

Vanamente el Dueño 
De esmerarse trata 
Dia, tarde y noche 
En reanimarla.

De cercano pozo 
Vanamente el agua
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Con su humor la riega
Y en su humor la empapa.

Abrasado el cielo, 
Polvorosa el aura,
Hace el riego inútil
Y la empresa vana.

— »No te canses, dice 
La aflijida Planta:
Tú, mí Dueño, ignoras 
De mi mal la causa.

Otro es el que puede 
Aliviar mis ansias:
Agua de los cielos 
Es lo que me falla.»

Dice; y no bien triste 
De decirlo acaba, 
Repentinamente 
Todo arriba cambia.

Una nube, el cielo 
Envolviendo en gasa. 
Convertida en lluvia 
Por los aires baja.

La Naturaleza,
De vigor privada,
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€on frescor tan grato 
Su vigor restaura.

De la Vid los poros 
Se abren y dilatan,
Y en el tronco vuelve 
A ondular la sàvia.

Hínchense de vida 
Las sedientas ramas,
Y unas á otras hojas 
Verdes se entrelazan.

Y la Vid recobra 
Sus pomposas galas,
Su verdor líenle,
Su botoD de nácar.

Con sentido acento, 
iAy\ el Dueño exclama: 
¿Quién al mundo pide 
Dicha ó bienandanza?

Mis aspiraciones 
Deben ser mas altas: 
¿Qué es el bien terreno, 
Si el celeste fallai t
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P E R O T E  Y PERUCHO:

trofUiccion Ubre en terso de u m  anécdota en jn'osa.

— ¿Eres tú, vive Cristo?
Pues venga un apretón! venga, Pcrote,
Que hace diez años ya que no te he visto.

—¿Qué voz es la que escucho?
Ay que diablo! ¿Perucho?
Si no le conoeial Estás cambiado.

— ¿Pues y tú? Vaya vaya! has engordado 
De tan eslraño modo!
Eso indica, bribón, tu buena vida 
Después de mi partida.

—Hombre! ha habido de todo;
Pero en fin, es muy otro ya mi estado 
Porque ante todo, amigo, me he casado.

— Hombre! mucho me alegro. 25
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—¿Te alegras? Pues no sabes tú la harpía 
Que encontré en mi mujer. ¡Virgen Maríal 
Y me trajo ademas cuñada y suegro.

—Mal negocio en verdad.

—Eh! poco á poco,
Que el negocio fué bueno. ¿Soy yo loco?
Ella, es verdad, me convirtió en monote;
Pero me trajo treinta mil en dote,
Y esto es algo y aun algos, buen Perucho.

—Hombre! me alegro mucho.

—¿Te alegras? Pues verás qué de altibajos 
Tiene esta vida ruin, toda trabajos.
Esos treinta mil duros que te digo...
Ya ves si son dineros!
Los gasté todos en comprar carneros,
Y ay, mi querido amigo!
Comprarlos buenos sin fallar ninguno,
Y morirse después de la morriña,
Vino á ser todo uno.
Eli! ¿qué tal? ¿quedaría yo contento?

— Hombre! mucho lo siento.



—¿Lo sientes? Pues verás en qué alegrías 
Se trocaron percances tan crueles:
Yo al pronto eché á llorar como un Maclas; 
Pero luego observé que aquellos dias 
Escaseaban por demás las pieles,
Y entonces dije allá para mi sayo:
«¿Conque las pieles son también dineros? 
Pues nada, nada! á desollar carneros!»—
Y desollólos, y jverás qué ensayo h 
Verás qué suerte, chico!
Había en comprar pieles tal empeño,
Que recobré otra vez ... ¡parece un sueno! 
Los treinta mil del pico.
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—¿Los treinta mil?

-Cartucho tras cartucho.

— Hombre! me alegro mucho.

—¿Conque te alegras? Pues verás si es negro 
El triste adagio que siguió á mi alegro.
Ese dinero... ¡así quedará manco 
El dia en que lo hice! convertilo 
En billetes de Banco>
Para estar de cuidados mas tranquilo;
Y anoche, anoche mismo... ¡horrible noche!



Prendióse fuego en mi soberbia casa, 
Y antes que las geringas acudiesen, 
Quedó todita convertida en brasa. 
¿Pero qué mas geriuga en tales bretes 
Que la de ver quemarse mis billetes, 
Sin salvarse uno solo en mi aposento?

—  556 —

-¿Ni uno solo?

— Lo mismo que lo digo

— Hombre! mucho lo siento.

— Sí? pues escucha lo mejor del cuento,
Y verás como al fin bailas conmigo.
En aquella avería
Que en humo convirtió la hacienda mia,
Lloré otra vez, y hasta rae di un cachete,
AI verme de ricote hecho un pobrete;
Mas registrando de la casa el centro,
Vi después... joh placer inesperado!
Que se había también allí quemado...
¿Quién dirás? mi mujer que estaba dentro.

— Qué diablo! ¿tú mujer? ¿la horrible harpía 
Que en faltarte á la fé se divertía,



Y te trajo además cuñada y suegro? 
Hombre! mucho me alegro.
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—¿Pues no te lo decia?
Esta vida, Perucho, y m  de arenga,
Es, atendido su color, zambúiga,
Pues no hay en ella bien que mal no traiga, 
Ni mal al cabo que por bien no venga.



X.& S I E R P E  Y L A  A B E J A .
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F A B U L A  CXLiV.

A un mismo Arbusto llegaron 
La Sierpe y la Abeja, y de él 
Una veneno, otra miel 
Las dos á un tiempo sacaron: 
Con eso me recordaron 
Que hay Libro de ciencia lleno 
Que leen el malo y el bueno, 
Sacando diversamente 
El bueno, miel solamente;
El malo, solo veneno.
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E L  I N G R A T O .

AL EXCMO. SEÑORL T 7 I S  T O S E  S . A . K , X O I l I X r S ,
C O N D S  D E  S A N  L E I S .

Favores otro tiempo te he debido, 
y  recordarlos hoy me es lisonjero.
Hoy que te veo del poder caído, 
y  ya favor de tu poder no espero:
¿3fas cómo probaré, C o n d e  querido. 
Que soy agradecido y Caballero? 
Fabulando contigo un breve rato 
Sobre el triste papel del hombre ingrato.

Tres solemnes malvados y bribones 
De Jove ante el dosel comparecieron, 
Y sin cambiar de sér ni inclinaciones, 
En buenos convertirse pretendieron: 
La cosa era difícil, bien mirada;
Mas ¿qué es difícil para Jove? Nada.

jT T r

n



— «Yo, le dijo el primero, soy un hombre 
A matar á otros hombres avezado;
Pero me cansa de asesino el nombre,
Y quisiera matar, mas siendo honrado:
¿Como podría yo, Jove divino,
Ser un hombre de bien, siendo asesino?»

— «Aunque es la tuya inclinación funesta, 
Júpiter le responde, es corregible:
En vez de inmolar hombres, ¿qué te cuesta 
En otros ejercer tu saña horrible?
Hombre de bien en todo hacerte quiero.
Sin dejar de matar: sé carnicero.»

— «Perfectamente! contestó un Poeta 
Satírico, procaz y maldiciente;
Mas yo nunca gocé dicha completa.
Sino clavando al prójimo mi diente:
¿Cómo podria yo mi infame oficio 
Seguir de la virtud en beneficio?»

— «Fáciles, le contesta el Numen santo, 
Ceñirte de laurel muchas coronas.
Si ese tu ingenio, de que abusas tanto. 
Prescinde de morder á las personas:
En lugar del vicioso, ataca al vicio, 
y  en bueno trocarás lu infame oficio.»
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«Bien! muy bien!, dice el otro (el tercer nene 

De ios tres consabidos perillanes);
Mas ¿qué remedio mi dolencia tiene,
Ocómo podrá ser que tú la sanes?
Ingrato soy, y serlo es de mí agrado;
Pero quiero también ser hombre honrado.»

— «El caso es, dice Jove, que no alcanza 
Mi supremo poder á hacerte bueno:
No hay vicio que resista á mi pujanza.
Cuando senda mejor seguir le ordeno;
Mas nunca puedo, aunque en verdad lo trato, 
Hacer hombre de bien al hombre ingrato.»

Ü



E L  B A R C O  T  E L  R IO.
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De piedra, ya con exceso 
Cargado un Barco, esclamò: 
»¿Será posible que yo 
Lleve en paciencia este peso?i 
El Rio dijo: «¿qué es eso?
Tú que te quejas asi,
¿Como te olvidas de mí, 
Cuando vés, por Belzebù,
Que llevo el peso que tú,
Y además te llevo á tí?» —

El mal ■propio es un dolor ; 
Mas ¿por qué se ha de olvidar 
Que pueden otros cargar 
Con desventura mayor?
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L A  G U E R R A  E N T R E  L A S  A V E S  Y  L O S  BRU TOS.

AL EXCMO. SEÑORDON FRANCISCO SEKRANO Y DOMINGUEZ.
C O W D l! D E  S A W  A N T O N I O ,

C a p ita n  G em m ai dñ  la  I s la  d e  C uba  y  S e n a d o r  d e l R e in o .

De escaso patriotismo 
Acusa cierto Autor al Periodismo,
Cuando en tiempos de lid con gente extraña 
Cifra todo su empeño y sus afanes,
Ya en hablar de los planes
Que tienen relación con la campaña,
Ya en anunciar el dia y el momento 
En que este General ó aquel Caudillo 
Van su gente á poner en movimiento,
Con otras cosas mil, sobre las cuales 
Conviene que no tenga el enemigo 
Ni el inas ligero indicio en casos tales.
Yo por mi parte con Sismoníji creo 
Que puede realmente ese deseo 
De anticipar noticias un Diario

r
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Acreditar su afan de mercenario y
Y aun de Lesa-Nacion hacerle reo.
¿Por qué, pues, no traer un ejempUío 
De lo que puede dar en consecuencia 
Esa, que es por lo menos imprudencia,
Aun cuando en la intención no haya delito?

Lo que ahora necesito 
Es, S e r r a n o , que tú me dés licencia,
Va que mis fines vés buenos y sanos,
Para poner mi Apólogo en tus manos. 
Bravo siempre en la lid, y juntamente 
Orador elocuente,
Sabes, mejor que yo, cuándo es llegada 
La ocasión en que debe hablar la lengua,
Y la en que siendo los discursos mengua, 
Debe el labio callar y  hablar la espada.
En hora, pues, del todo afortunada
Y  con feliz estrella
Habré escrito mi Fábula, si en ella 
Llego, C o n d e ,  á probar, cual me prometo, 
Cuánto importa en tas guerras el secreto,
Y si en quien tal asunto te dedica 
Vés las sincera fé con que te indica 
Su amistad, su cariño y su respeto.

Con reinar en los aires no contenta 
El Ave augusta que domina en ellos,

k..
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Quiso añadir con su ambición un dia 
La baja tierra á su absoluto imperio.

irritado el León, al ver que existe 
Quien de los bosques le disputa el cetro, 
Sus bravas huestes á la lucha apresta,
Y del Aguila audaz acepta el reto.

Esta sus Aves de rapiña todas 
Convoca de la noche en el silencio,
Y el plan con ellas de la lid dispone 
Que les ha de dar gloria y triunfo cierto.

La cosa es muy sencilla: por muy bravos 
Que sean el León y sus guerreros.
No han de escalar la atmósfera tras ellas, 
Privados todos, cual lo están, de vuelo.

Ellas en tanto con sus alas cuentan 
Para mecerse en el espacio inmenso, 
Cayendo abajo en ocasión propicia,
Y allá arriba á su vez tornando luego.

Las copas de los árboles mas altos 
Pueden darles también, libre de riesgo. 
Descanso en su volar , y sitio al caso 
Para estar todas en continuo acecho.
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De esta manera, en perdurable alarma 

El cuadrúpedo bando siempre puesto,
No ha de poder de dia ni de noche 
Disfrutar de reposo ni un momento.

Con esto han de agotar sus fuerzas todas 
El León y los suyos, y con esto,
Cuando sueño y cansancio al fin los rindan, 
A pico y garra acabarán con ellos.

Aprobada la idea, se preparan 
Las Aves á la lid; pero es el cuento 
Que como son al fin Pájaros todas.
Ninguna puede el plan guardar secreto.

Esta lo grazna, aquello lo chirría.
Estotra lo preludia... y dicho y hecho:
Todo Pájaro al fin el plan publica,
Desde la Alondra al último Gilguero.

Advertido el León de lo que pasa, 
Gracias áirlo cantando y repitiendo 
Veinte ó treinta Gorriones, una alianza 
Con las Serpientes forma enlazo estrecho.

Estas, sus prevenciones observando.
Se enroscan con sigilo y gran misterio



En los copudos árboles, ocultas 
Entre sus ramas y follaje espeso.

Hace luego subir á lo más alto 
De cada cual un Mono al descubierto, 
Diciéndoles que insulten á las Aves 
Con sus burlas, sus muecas y sus gestos.

A los demás vasallos que le siguen 
Les manda dar gemidos lastimeros,
Suponiéndose enfermos de una peste 
Que por sus culpas Ies envia el Cielo.

De ese modo, en cada árbol hay un Mono,
Y dos ó tres Culebras por lo menos,
Y al pié un Oso, un Chacal o una Pantera, 
Gritando con dolor; tay, que me mueroli

Los Gorriones que escuchan sus quejidos.
Van al Aguila al punto con el cuento,
Y ella exclama: «¿es posible?* y ve á un Monazo, 
Que le enseña los dientes con desprecio.

— «Insolente!* dice ella, y baja á plomo, 
Siguiéndola furioso el bando aéreo;
Y al querer cada cual pillar un Mono,
Sale una Sierpe, y se le enrosca al cuello.
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Apresadas asi las Aves todas.
Vienen consigo y con su lazo al suelo,
Y allí el León y hasta los Monos mismos 
Dana todas, es claro, fin sangriento.

El León, sin embargo, generoso,
Al Aguila perdona, satisfecho 
Con haber sus ejércitos vencido,
Y al darle libertad, le dice aquesto:

— «Señora, vuestros súbditos son bichos 
Que pecan por demás de noticieros:
Si volvéis otra vez á hacerme guerra.
No olvidéis la lección: enmudecedlos.— *

Ahora bien, P u b l ic is t a s  de mi alma:
Yo no os llamo Gorriones ni for pienso', 
Pero algo de mi Fábula os alañe:
Deducid su moral, pues sois discretos.
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FABULA CXLVm.L A  r A i n i i i i A

idilio doméstico,

DEDICADO Á LA EXCELENTE ESPOSA Y MADRE, 

mi muy estimada paisana y  amiga DOÑA. GREGORIA GARCÉS DE VILLACAMPA.
I #
i.. EL HIJO.

jMadre del alma mía, 
Madre del alma!
¡Cuánta ternura encierran 
Estas palabras!

¿Qué Poesía
Dice lo que ellas, Madre 
Del alma mia?

LA MADRE.
Elocuencia esas voces 

Sin duda tienen;
Pero hay otras palabras 
Más elocuentes: 24
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Madre del alma,

No expresa lo que un ¡Hijo 
De mis entrañas!

EL PADRE.
Perdona, Esposa niia,

Si te recuerdo
Que hay palabras que acaso 
No valen menos;

¿No es delicioso 
Al que te llama Esposa 
Llamarle Esposo?

LA tltJA.
Padre, por esa regia,

Debo deciros
Que hay también otros nombres 
Muy espresivos:

¿No es un vocablo 
Suavísimo el de Hermaiia,
Dulce el de Hermano?

EL POETA.
No sigáis disputando 

Sobre esas cosas,
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Padres, Hijos, Hermanos, 
Madres y Esposas:

No hay Poesía 
Que exprese lo que expresa 
La voz F a m i l ia .

r
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F A B U L A  CXL IX .

L A  P R t m C R A  V I S ;

idea tomada de nna lojendü árabe.

Cuando Jove plantó la Vid lozana,
Quiso ante lodo que ostentara alegre 
Su vestimenta en pámpanos galana;
Y su idea feliz llevando á cabo,
Con pura sangre la regó de un Pavo, 
Pomposo en cola, mas de cholla vana.

Viendo aquello un Monillo, con mal tono 
De Jove se rió; y el Dios airado 
Matóle al punto de la Cepa al lado,
Y con la sangre la regó del Mono.

Vió el Leon en tal hecho tristemente 
Una acción que de Numen tan clemente 
Parecióle no digna, y reprendióla;
Y Jove entonces, de furor ya rojo.
Junto á la Vid le acogotó en su enojo,
Y en règia sangre del Leon rególa.



— «Bravísimo! Señor! dijo el Marrano: 
Esa sí que es acción de Soberano
Que sabe en todo obrar con buen acuerdo.*

— «Te burlas? exclamó Jove divino:
Pues muere ante esa Vid! muere. Cochino!*-
Y con la sangre la regó del Cerdo.

Desde entonces acá, todo el que bebe 
Ya sea Valdepeñas, ya Garnacha,
Ya cualquier otro vino, se emborracha.
Si apura el trago que apurar no debe.
Cuatro grados entonces ¡suerte fiera!
Tiene su borrachera:
En el primero, se enrojece un poco,
N i nu'is ni menos que del Pavo el moco;
En el segundo, canta y habla á solas, 
Haciendo como el Mono cabriolas;
En el tercero, asusta á todo el mundo,
Como Leon rugiendo furibundo;
Y  en el último... pof! se tumba... es llano:
Á dormir y roncar como un Marrano.

—  375 —
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FABULA GL.

EL V E R S O  Y L A  PRO SA:

refutación de la doctrina contraria al metro, contenida oi eì Crnsn 
famil:ar de Literatvra del cèlebre Lamartine.

Á MI QIÌ15R1DO AMIGO

I D .  0- x y A . T s r  Ü E  L A .  l i O B A .  G - o i s r z - A L E Z .

TÚ, que con piuma enérjica y briosa 
Escribes bien en verso y bien en prosa,
Y  brioso y robusto,
Y  dotado de critica y Buen Gusto,
Fíis lo mismo el anverso que el reverso 
De la prosa y del verso:
Tú, R o s a ,  caro amigo,
Que indulgente conmigo 
Mostrarte siempre sabes;
Más no con mis escritos, cuando en ellos 
Faltas vés solamente y faltas graves: 
Dime, dándome un sí redondo y claro,
O bien un nó completo,
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Si mi razón se sale ó nó de quicio 
En la cuestión que ú tu excelente juicio 
En la siguiente Fábula someto.

La escena del Apologo presente 
Es el Monte Helicón. En él sentado, 
Bello el Dèlfico Dios alza inspirado 
Radiante en Genio la sublime frente. 
La Lira omnipotente 
Con que las fieras doma,
En sus manos se vé: blanda sonrisa 
A sus labios asoma:
Su aliento es perfumado cual la brisa, 
Cuando las flores ondulante pisa 
Y al nardo y al clavel hurta su aroma.

El éxtasis sagrado 
Contemplando del Dios enagenado.
Ni una sola se atreve 
De las Hermanas nueve 
A perturbarle en 61, cuando de pronto 
Un como ruido de altercado y lucha 
A lo lejos se escucha,
Parecido á Huracán que agita al Ponto. 
Sobrecojidas ellas
Ante el rumor que por instantes crece,
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Dicen todas: «¿qué es esto?» y en las bellas 
Sienes de Apolo el lauro se estremece,
Y disipado el inmortal beleño 
De su celeste sueño,
El arrobo del Dios desaparece.

— «¿Quién alterca? ¿quién llama 
De mi Templo á la puerta?» el Dios exclama 
Con voz humana ya, más que divina:
Y entra un Jéven de gracia peregrina,
Y en su pos una bella altiva Dama.
Mutua aversión inflama
Por lo visto á los dos, y á algunos miles 
De partidarios que con ellos vienen,
Y el Cielo conturbando en su querella.
Ni aun ante Apolo de reñir se abstienen, 
Parte de ellos por él, parle por ella.

— «Silencio! grita el Dios, yhable esa Bella, 
A quien apenas osa,
Con mengua ya del varonil denuedo,
Ese Jóven mirar de puro miedo.
¿Quién sois?»

El J ove>.

Yo SOS el Verso.
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La Dama

Yo la Pt\OSA.
Apolo.

No en vano, cuando junios 
A la puerta del Cielo habéis llamado,
Toda mi ardiente inspiración se ha helado. 
¿Y qué queréis de mí?

ElVebSo.

.Tuslicia pido.

L a Prosa.

Y vo también.
Apolo.

Hablad.
El Verso.

Esa Doncella
Con sus últimos triunfos se ha engreído,
Y cruda guerra sin cesar me mueve,
Y el cetro de lo grande y de lo bello 
A usurparme se atreve.

La Prosa.

Yo no lo usurpo. El Siglo Diez y N ue\e 
0-s destrona, no yo; pensad en ello. 

Apolo.iEI Siglo?

r -
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La P rosa.

L amautine, el gian Poda,
Lo acaba de decir: rima ajustada, 
Cadencia acompasada.
Hemistiquios, cesura... ¿quióii sujeta 
De la Emoción los raptos desiguales 
Asimétrica ley, á trabas tales?

Eí. Verso.

El Corazón, de la Emoción asiento,
Ritmo tiene también acompasado.
Ora lata apacible, ora violento,
Y el Mar cadencias, y armonía el Viento, 
Desde el Favonio al Euro arrebatado;
¿N o es también L a.martine el que eso dice ?

La Prosa.

Mas no se contradice,
Aunque lo diga así. Medida justa 
Es lo que en vos á la Razón disgusta.
Por no haberla del modo más remoto 
Ni en el xMar, ni en el Euro, ni en el Noto, 
Ni en el manso raudal que baña ci prado,
Ni menos en el órgano rimado.
Como ese Autor al Corazón Ic llama.

V



EL VERSO.,V  quién ha dicho á quien así rae infam a Q ue yo al Gènio encadeno y al Buen Gusto, Cuando á la ley del Metro los .ajusto?¿No es vàrio mi compás? ¿No me doblego D el Entusiasm o á los trasportes todos,  ̂Cuaudo á su santa inspiración me entrego .
L \  P rosa.Yo puedo el h a b la , sin auxilios tales, E ngalanar y enaltecer con gloria

E l Verso.Y o , en condiciones de primor iguales.Puedo grabarla más en la memoria.
La P rosa.ü n  paso el Mundo de gigante ha dado E n  este siglo de v a p o r  llamado;Y  el Metro es para gentes mas sencillas, E s.d ecir, para el vulgo que cantaba 

C u a n d o  la  H u m a n id a d  ib a  en  m a n ti l la s  (1).
E l Verso.

¿ E n  m a n til la s  el Mundo, cuando fiero,
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(1) Expresión del insigne escritor citado.
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Tras un Sesostíus, abortó un HOjMERO?

La Prosa.

Ese fiero es un ripio.

Varios ue los recienvesidos.

¡Bien, hermosa!
Otros de e.ntre los mismos.

¡Muera el Verso!

Otros.

¡No tal! ¡Muera la Prosa! 

Apolo.

6 Qué es aquesto? ¿Con gritos sediciosos 
Volvéis el Cielo a alborotar, facciosos?
Ripio en verdad inexcusable ha sido 
El fiero poi' el Verso proferido;
-Mas bien mii'ado todo, ¿no le abona 
Solo el saber que cuando á hablar se atreve. 
Ni la falla mas leve,
Ni el descuido menor se le perdona?

La Prosa.

¿LiS decir, que del triunfo la corona 
AI Verso discernís en tal porfía?
Otro fallo esperé del sabio Apolo.
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Apolo.

¿Y porqué? KI lauro es suyo; pero solo 
Cuando, ademas de Verso, es P o e s í a .

La Prosa.

Pues bien prosàico á fé me lia contestado 
En cuanto acaba de decir.

Apolo.

¿Qué mucho,
Sí aun yo propio me siento acatarrado,
Y eso que soy el Estro, el fuego mismo, 
Desde que á entrambos discutir escucho
Y de la duda hundir en el abismo 
Cosas que en duda el Corazón no tiene? 
Musas, dadme del agua de Hipocrene , 
Con néctar preparada,
Una copa colmada;
Y alzad conmigo el fervoroso canto 
Que el mismo L a m a r t i n e  alzar solia, 
Cuando, mejor filosofo que ahora,
A vosotras y á mí con su sonora,
Con su inspirada voz nos conmovía.
Hoy el ingrato en su Hazon resuelve 
Lo que sondar á la Hazon no es dado,



Y las espaldas con desden nos vuelve, 
Mas vosotras sabéis que tal capricho 
Tiene su nombre en tiempos de debate,
Y que no hay disparate
Que un filósofo al fin no lo haya dicho.
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El Altor.

A estas palabras que su labio hermoso 
Con aspereza hieren,
Otras suceden de inefable encanto; 
Palabras ay! que con su rudo canto 
En vano remedar mis labios quieren.
De los que nunca mueren
Liba el licor; y de su Lira de oro
Una cuerda primera en blando giro
Brotar hace el suspiro
Que enamorado pecho al aire envía,
Y otra, no la postrera, allá en el seno 
De la apretada nube engendra el trueno. 
Rico, aun más que en terror, en armonía, 
La hermosa P o e s ia

Con s u  triunfo sonrie: en torno de ella, 
Con agitada ó con remisa huella,
Según lo piden la ocasión y el turno,
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Las Musas danzan á compás; Saturno 
El reloj con que mide los instantes 
En sus manos abarca;
Y en tanto que del Dios la voz resuena 
Con sus granos de arena 
Al divino Laúd sus tiempos marca.

FIN DEL LIBRO SEXTO Y DE LAS FABULAS.





ARTE üflETRICA ELEíVIENTAL,
6  SEA

TIIATAÜO ANALÍTICO

DE V E R S IF IC A C IO N  C A ST E LL A N A ,

«D el cual se explican los distintos géneros de metro en que estas Fábulas 
se hallan escritas:

DISPliESTO EK FOnMA DE DIÁLOGO

entre un Joven aficionado á las Bellas Letras y el Autor 
de las mismas Fábulas.
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ARTE MÉTIUCA ELEMENTAL.
C A P Í TU LO  1.

DE LA VERSIFICACION EN CENERAI..

El Jó<'ES.—Bucños (lias, solov FaÍ i:Usíta. He visto, no sé dómL, 
que promete V. para el Un itc su Obra dar nò sé qué TTCiludo de vsf^iji- 
cacion, explicando al propio tiempo los dislintos (jfncrt¡s de metrò en que 
sus Apólogos e.stán escalos. ¿Quiere V. que yo le ayude en esa tarea?

El Avtok.— Cn» mnclio gusto’, mi buen amigo. V. es Literato. ¿no 
es eso'!

J .—No señor; pero sOy muy aficionado 4 la Literatura, y  sobre todc» 
á la Poesía; solo que no tengo apenas principios, ni he recibido educación 
literaria propiamente dicha.

A.—Entonces, ¿edmó ha de ayudarme V. en el trabajo á que alude? 
¿Lléváhd<jine la pluma?

J,—NO tal: preguulándole á V. lo que yo igrtore, 6 aquello en que no 
irie halle muy fijo; y de ese modo, contestándome V. lo que crea de*! 
caso, podrán esas pregnntas y  respuestas, y lo demás qué de ellas resulte, 
producir un Tratado tal vc¿ mqjor, y  sobre todo más entretenido, que él 
que iba V. á dar por si solo.

A.—Pues nò me disgusta la idea. Haga V. su primera pregunta.
j ,—Enhnrabuená! Pregunto y digo: ¿en qué consiste que algunos deloá 

véfSoS dé V. me suenan muy bien, mientras otros nte suenan muy mal?'
A.—Hola! parece que tiene V. buen oido. ' *

J -



J.—Bastante regular, sí señor.
A.—Mucho me alegro, pues de otro modo seria inútil proseguir nuestro 

diálogo. ¿Qué ha de hablarse de sonidos al sordo? Lo que de colores al 
ciego.

J.—Entretanto, no ha contestado V. á mi pregunta.
A.—Es que esa es una inlerpclacioi del dianlro. ¿Qué quiere V. que yo 

le responda? Si hay versos mios que le suenan bien, será sin duda porque
son buenos; y por ser rnalos, si le suenan mal.r '  • • : -

—Pero á lili me sucede otra cosa; y es , que aun entra los versos 
<le V. que mejor me suenan, hay algunos que me satisfacen bastante, y 
otros que.... no sé como decirlo; que no me lleuan. ¿entiende V,?

A.—Ay, hijo mio! lo mismo me pasa á mi. Para que un Poema cualquie­
ra sea medianamente aceptable, se necesitan tantos requisitos! Yo, empero, 
en mi Tratado de Métrica, jio pensaba tocar esas cuestiones, sino cir­
cunscribirme puramente á la parte material y física, dicámoslo asi, de la 
versi/icacion caslellana: lo demás corresponde á  la  Esti- . ica, ó para que 
V. me entienda mejor, á la Filosofia de las Bellas Letras y de las Be­
llas Arles, y por consiguiente á la de la P oesía, cuyo principal medio 
de expresión es el verso.

J-*~Énlonces Uinitaré mis preguntas á  la m era m aterialidad de este. 
¿Es esa sola m aterialidad lo único en que se ocupa la Métrica?

A -—;Sí en verdad, como quc.es. el Arle que tiene por objeto analizar el 
mecanismo material del verso y el inherente á la versificación; ó sea, la 
que enseña á explotar todos los elementos musicales del lenguage, sujetán­
dolo á una forma precisa.

J.—Comprendo algo de eso. que V.. dice; pero V. parece hacer ante to­
do alguna distinción ó diferencia entre el verso y la versificación, y yo 
creo que son una misma cosa.

A.—Pues no lo son en realidad, aunque cu el modo común de hablar 
pueda usarse el un vocablo por el otro. Verso eu todo rig o r es la palabra 
ó combinación de palabras sujetas á cierla.-medida, j  versificacios-.cs, ya 
el sistema ó modo de expresar lo que se piensa, imagina ó siente, recur­
riendo al lenguaje mètrico, ya el conjunto, reunión ó agrupamiento de ver­
sos de que consta un P oema dado, ó por lo menos alguna de sus parles, 
llamadas estancias 6 estrofas.

Cada renglón métrico es un verso, pero no es versificación , supo­
niendo esta siempre como supone un todo mas ó menos complejo, en que 
entran versos de una misma especie, <S bien versos de especies distintas. 
Puede, pues, suceder muy bien que en un Poe.ma 6 Composición poética
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sean buenos todos sus versos, aisladnniente considci'atlos, siendo no obs­
tante mala y  aun malísima la versifícacios, por no ser buena la combi­
nación que de esos mismos versos se haga, 6 por repiignar al oido la aso- 
el-acion'de ellos entre s(, d por roeiinzar ese maridaje cu'alquiei'a otra con­
sideración análoga.

3.—Ya caigo. Eso quiere decir que el verso viene á scT' á la versiti-  
CA.CION lo que la parle es al iodo, mientras la versificación es al vf.rso 
lo que el todo es á la parte.
■ A.—Exactamente: ha formulado V. mi pensamiento, más brevemente 
y  mejor que yo. Veo quetiene V, bueti entendimiento.

J.—'Muclias gracias, señor Fabcusta; pero á mi me ocurre otra duda: 
^es ló mismo verso que metro?
. A .— Generalmente hablando, sí señor; mas no .si se habla de un modo 

•CBlficlo, porque el vf-rso. según ya he diclio-, es la palabra 6 combinación 
4e palabras sujetas á cierta »iediua.' y el Sietro es ésa misma medida á 
que el vmfio se tiolla sujeto. De n<nii la expresión que se lee en laporto^ 
da de estos Apólooos: «Fábula.s m  verso castellano, y  en. variedad de 
METROS.» es decir, en medido* distintas m as de otras; porque en efecto, 
son Cslíis muy diferentes según la índole de cada verso.

J._¿Y  qué medida viene á ser esa? O por mejor decir, ¿cuál es so 
tipo regulador, su unidad ó como deba llamarse?

A.— La unidad métrica del verso es entre nosotros la sitaba-, asi como 
en otras naciones, tales como' la romana y  la griffa, lo era el pié, à sea 
grupo silábicQ.

3.—No comprendo bien eso.
A.—Oiga V. Entre nosotros, y lo mismo sucede en casi todas las -nai* 

cienes modernas, tiene un verso tantos metros ó medidas, cuantas son las 
sílabas de quoconsta; pero entre los antiguos no' sucedía así, pues estos 
agrupaban sus sílabas de dos- en dos, de tres en tres, de cuatro en cua­
tro, etc , etc-, formando un nhclr'o con cadá grupo; y  do ese modo, resul­
taban en sus versos tantos metros cuantos grupos habia.

j._ ¿ Y  porqué esa diferencia entre el sistema de versificar.autiguo y el 
sistema de versificar moderno?

A._Eso seria largo de contar,-y. este,Tratado debe limitarse á la mera
versificación castellana. I .icrfea V., sin enibaígo, que esta rechace de ma­
nera ninguna la división del verso en pies ó grupos silábicos; pero la ex­
posición de lo concerniente á esle.punto oxljiria mucli.as explicaciones, y 
hasta el auxilio de las notas músicas, y aquí no di.spoiiemos de espacio 
para hablar de ello como es debido.
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• Si se qmei-e llamar versos á todos los mía r.» ^
que de$de dos /m ia coloree- mas no todo i ^ ^
mo gusto y placer. <=»“ el misr

J.—Y qud denominaciones se dan á los va..e.̂  
menos sílabas? constan de más ó

metro la voz que debe serles , * • j  ' ^  Silaba 6
y  la « . r e g l l o n t
las palabras disilabo 6 bisílabo para indicar el veis 
las de dimeíro ó bimelro, que es lo mismo m silabas, ó bien
óírta, significalivodo/r« i / -  ‘l®‘̂ o-’ tacaros; de/er
so dc (res maros ó silabas’- d ^ í ^ r r ú l m T ^ '  ̂  ver-
febras telrasmoócuadrisilJbo. 6 L n  i l '
^roetc. etc,, tetrámetro ó emírime^

-l —^slranibdticas encuentro esas voces Vn ^  
simplemente tirso  ,!« //« / • acomodo mejor A decir
•¡imelro, trímetro. tetrasil’a b Z
traba la lengua. ' ^ ^tiyu pronuncianion se me

p?sibTrr;atuT”,Zl"rhX°7r'r ““se sirva retener en la memoria las si-u!cnf« i' ^  ^
barazosas por cierto. así como el sitrnillead , nada em-
Wípondw ffnilicado que i’espectivurnente les cor-

.Vonoíítóbn.-VoeabJo de una sílaba
de 2 silabas

Trisílabo................ ...  3
Quadrisilabo. . . .  do 4
Pentasílabo............. de 5
Seisilabo................de 6
EplasUabo.............de 7
(ktosilabo..............de 8
Nonasilabo.............de 9
Deeasilaho..............de 18
Endecasílabo..........de 11
Dodecasílabo......... de 12
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J.—Procuraré complacer á V. eu cuanto buenamente me sea dable.— 
iQuiérc V. ahora que entremos ya en el exámen de cada una do esas espe­
cies de verso, comenzando por el más sencillo, ó sea por el de dos sílabas?

A.—Antes se necesita saber cómo deben las sílabas contarse, pues sin 
esa prèvia diligencia se puede incurrir en muchas equivocaciones.

i -—¿Tan difícil es contar silabas?
A.— N̂o es dillcilj pero sí necesita alguna que otra advertencia en lo 

que á los versos concierne. Pasemos, pues, al silabeo málrieo, 
entrar en otras consideraciones que serian prematuros ahora.

CAPITULO II.
DEL SILABEO MÉTRICO.
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J—Ya que se trata de silabeo, debo empezar por saber qué es sííaSo. 
¿Me dará V. su definicionfj

A.—Qué! no sabe V. eso?
J.—Sí señor; pero lo sé á mi modo y  nada más, y  á mi me gusta oir 

hablar á Y. lo que se llama en términos precisos.
A.—Ah, plcarillo! ¿quiere V. cojerme en alguna inexactitud? Procuraré 

evitarla en lo posible, y diré que en mi humilde concepto debe definirse 
la silaba, ditíendo ser la letra 6 conjunto de letras que se pronuncian de 
una sola vez, 6 por mejor decir, en una sola emisión de,voz. En la palabra 
atrás, por ejcmplq, son dos las sílabas qu? concurren á formarla, consis­
tente launa en la letra únican Ĉ a cual, como tal letra única, tiene que 
ser vocal precisamente, .por im> habci' cousonanU alguna que pueda sonar 
por si sola), y la otra en el irás que- la sigue.

J.—Y silabeo ¿qué es? Porque es palabra que no está en el Diccionario 
de la Lengua, seguu tuve ocasión de observar hará cosa de tres ó cuatro 
días.

A.—¿No lo está? Pues se habrá omitido sin duda por algún descuido 
involuntario, porque yo la creo castellana, y  entiendo por ella el oc^o de 
íilflñair, ó sea el de ir pronunciando separadamenUcada silaba, como dice 
ese mismo Diccionario.

J.—Pues entonces eso es muy fácil, porque no hay nadie que no Is 
sepa hacer desde que aprendió la cartilla.

A.—Sin embargo, en el silabeo méliico no siempre se cuentan tantg

I
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sílabas cuantos resultan malcrialmenie. En k  esprcsion ¡a inm orta lidad  
1 2 3 4 5 6

hoy seis sílabas en lodo vigpr: ia-in-m or~ta-li~dad\ pero como la a final 
del la se junta inevitablemente con la i  del í'n al recitar esos dos pala­
bras, en términos <lepronunciarse el ¡a y  el in  con una sola emisión de 
voz. esas seis sílabas distintos en lo escrito son cinco solamente respecto al

1 2 3 4 5
metro, y  se cuentan como si estuviesen escritas así: la 'in-m or-ia-li-dad.

J.—Muy bien. Y digaV.: ¿tiene algún nombre esa refundición de dos 
sílabas en una sola, como si formasen diptongo?

A.—So le da el nombre de sinalefa-, y  hasta triptongo pueden formar, 
como en las expresiones siguientes:^ < ' -

E sp a ro n d o  á un  liomiyre es toy;
A g r i o  e s  e l v in o  q u e b e b o ;
S ie n to  m o les tia , aunque poca .

Silabeados materialmente esos tres versos, dan respectivamente las si­
guientes sílabas: ...............

1 2 3 4 5 6 7 '8. & 10
E s -p e -r a n -d o -á -u n -h o m '-h r e -e s - to y ;
1 , 2  3 4 5 6 7 8 9

A - g r io - e $ - e l~ v i~ n o - q u e - b e - b o ;
1 . 2 3 4 5 6  7 8 9

S ic n - t o - m o - le s - t ia - a u n - q u e - p o - c a :

pero si se silabean metricamente, resultará otro número muy distinto, á 
saber:

1 2 3 4 5 6 7
E s  pe-ran-T>okviv-fiom ~m RE& ~toy;
1 2 3 4 5 6 7 8
.<4-€RTOF,S“Cl-t)í-no-qfM̂ bo'bo;

1 2 3 4  5 6 7 8
S i p n 't o - m o - le s - r i \ k m - q u e ~ p o - c a .

J.—Veo que el silabeo del verso es efectivamente menos fácil de lo que 
yo creía en un principio; pero en fin, ya sé que cuando la lerminadon de 
una palabra y el principio de oirá que la sigue consisten en letra vocal, 
hay quehacer sinalefa entre ambas, considerando como una sola sílaba 
las dos que por su medio se unen.

A.—Justamente; esa es la regla, aunque á veces tiene excepciones, 6 no 
sería regla sinó. Y también se hará sinalefa, aun cuando entre los dos vo­
cales deque setrnta se interponga una A no aspirada, y aun interpenién«

l



áose dos si se hallan en el mismo caso, porque como enlonces no suena 
esa lelra, no se debe contar para nada en cuanto á los efectos del metro.
. j .—¿Quidre V. hacerme el obsequio de demostrármelo con un ejemplito?

A.—Y aun con dos. Oiga V. estos versos:
Viendo una niña á su hermano,
¡Oh hermano mÍoI lo dijo

j ,_Espere V., que quiero ver yo ahora cuántas silabas tiene cada uno;
1 2 3 4 5 6 7 8

. K íe rt-D o ii-n a-n í-Ñ A Á -s iJH E R -w io -n o ,
1 2 3 4 5 6 7 8

¡Ou\izn-nw,-no-mi-o!-le-di-jo.
Yo creo que son ocho: ¿es asi?

A —Sí en vei-dad; y si examina V, la última de las tres sinalefas que 
se'comelcn en el primero, vcráV, que en la expresión su/icrniano se jun­
tan las dos silabas su y lier lo mismo quC si se escribiesen su y er, porque 
laA no'suenaparanada: sucediendo lo mismo con el ¡Oh HEamartO mtol 
qúc constituye en sus dos primeras sílabas la única sinalefa del segundo, 
refundiéndose como se refunden el Oh y el her en una sola, por no ser tam- 
pofco aspirada ninguna de esas dos hh.

*J.--¿Y cuándo es la A aspirada?
Á._Cuando precede á los diptongos ue ó ie, como en las palabras Hues­

ca, hielo, pdes en el primer caso suena como ¡; muy suave, y  en el segun­
dó, unida á t, cómo si ambas fueran una y  cmisonahle <5 griega, equiva­
liendo en su consecuencia á escribíase asi; GUesca, yeto.

j,__Enlonces, claro es que siéndola A letra que suena, y  que suena co­
mo consonante, no estamos en el caso de la sinalefa, cuyo oficio en su 
esencia es unir dos ó mas vocales contiguas.

A.—Perfectamente dicho; y por eso no hay sinalefa ningima en los ver­
sos siguientes, en razón á ser en ellos aspirada la A que se interpone entre 
las vocales:

Todo huero tiene ̂ enia;
Ojos de hiena tenia.

Verdad es que aun cuando en huevo y hiena desapareciera la A, no. 
podrían el uc ni el íe formar,.triptongo con la vocal que respectivamente 
les precede, por repugnarlo su misma naturaleza.

j.__¿Hay más que advertir sobre esto?
A.—Si señor; y  es, que muchos de nuestros Poetas anteriores al si­

glo XVIII usaban aspirada la A aun en los casos en quehoy no lo es, al menos
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en bueu caslellaiio, debiendo en consecuencia pronunciarse á lo andaluz 
cuando.se recUaii sus versos , pues no haciéndolo así, resuitaráii estos fal­
tos de alguna ó algunas sílabas. Tal sucede en la estrofa siguiente del in- ' 
sigue Fray Luis de León:

Folgnba el Rey Rodrigo 
Con In Hermosa Cava ai la ribera 

Del Tajo sin testigo:
E l rio sacó (aera 

El pecho, y  le nfibló de esta manera.

En el segundo y quinto de estos versos es preciso aspirar la h en las 
voces hermosa y  habló, ptonunciándola como fó  conjo;, pues sin eso ten­
drá cada upo de ellos uqa silaba menos de las que debe tener, en virtud 
de la sinalefa que habrá por precisión de cometerse entre las respectivas 
vocales que tienen la h interpuesta.

J'— cosa me ocurre ahora, Señor Fabulista; y es que ó yo estoy • 
muy equivocado, <5 el cometer muchas sinalefas dentro de un misino 
verso, ha de favorecerle muy poco.

A.—Y dice V. muy bien, amigo mió, porque el mucho diptongar y 
tríptongar puede dar lugar al hiatus, 6 sea el abrimiento de boca pro­
longadlo ó repetido más de lo justo, vicio que debe evitarse siempre conjo 
contrario á la melodía. Y no solo es viciosa la sinalefa cuando ̂ e  prodiga 
más de lo conveniente, sino que aun siendo única en el verso, no debo 
coincidir sino muy rara vez con su ultima sílaba acentuada, cuando son vo- . 
cales distintas las que concurren ó. su formación. Hable sjnó este verso de 
ocho sílabas, que es malo por ese defecto:

Ya sabes, Señor, que te kmo.
Ji—En efecto: no me suena muy bien ese teá con que el verso con­

cluye.
A.—Pues ahora voy á destruir en él esa sinalefa bastarda, evitando la 

unión del te y del á en virtud de una de las excepciones á que, según an­
tes dijeá V., hay á veces que atemperarse. ¿Qué lepareceáV . de este 
ihodo?

Sabes, Señor, (pie te-ámo.
J.—Ahora me suena mucho mejor. ¿F,n qué consiste que me suceda 

eso?
' A.—F/U que es bueno el oido de V., como antes le tengo dirho, pues no 

siendo así, no percibiría V, la diferencia existente entre esos dos versos.
J.—¿Y hay algún otro caso en que se vede el uso de la sinalefa?
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A .—Hay quien dice que al principio del verso no debe cometerse tam­
poco; pero eso en mí entender no es tíiu cierto. A mí al menos no me siiona, 
mal este otro vey-so ^mbi.en octosílabo, y eso que está en su primera sí­
laba la sinalefa de que se trata:

T e  Aîné, S e ñ o r ;  y a  lo  sa b e s .
3.—Niám í me disuena tampoco. ¿Hay más que advertir sobre esto? 
A. — todo rigor, tí; pero lie dicho ya lo más importante, y  lo demás 

lo irá Y. aprendiendo con.la lectura de los buenos Poetas, la cuál acabará 
d^ educar ese buen oído de V., enseñándole más en la materia que todas 
las reglas del mupdo. ,Enli'e tanto, ya lo sabe V.: en todo verso hay siempre 
/an^ús nî /rc>$ ó medidas cuantas son las silabas maíerialas de gue consta, 
s^lvo cuando intervenga entre dos de ellas sinalefa que sea legitima, fues 
es^otteesMy que unir es¡Kdos silabas, refundiéndolas en únasela. •

J .—No lo olvidaré, y por lo tanto, vengamos ya, si á V. le parece, áana-‘ 
liî ax el verso de dos silabas.

A.—Un poco de paciencia, amiguito, pues todavía no se ha acabado lo 
rfla^ivo á saber coalarlas.

,J.—¿Pues qué más se necesita saber?
—Que ea ciertas.ocasiones ocurre coBuer/tTM «na silaba en dos, al 

contrario de lo que sucede en lo que á V. acabo de decir.
J.—Pues esta os otra tecla distinta. ¿Y cuándo tiene eso lugar?
4..—Siempre que se disuelve un diptongo para que el verso corra niás 

/ííítrfo, pues entonces hay que pronunciar en dos emisiones de voz las dos 
vocales que do o,tro.inodo so pronuncian en una sola. Sirvan de ejemplo 
las voces viuda y suaue, las cuáles son siempre bisílabas en prosa, y tri.si- 
labas á veces en el verso, pronunciándose vi~ú~da, s«-ó-ue. Lo mismo su­
cede en armontosoy (cmpesluQSO, voces cuadrisílabas ,en el habla común, 
y pentasílabas ó de cinco silabas cuando el Poeta quiere usarlas así. dicien­
do ar-mo-ni-ó-so, lem-pes-tu-^so-

S.—iY  cémo sabré yo que el diptongo se halla disuello efectivamente?
A.—El mismo Poeta cuida de adve tirio, colocando sobre la primera de 

las dos vocales que lo conslituyon, y  á veces sobre la segunda, los dospun- 
tosllamados diéresis, yescribiendo dichas palabras de estemodo; vïudn, 
síULve, armonioso, tempestuoso.

J.—Kntonocs no hallo dificuHed en lo de haberse de contar como dos 
silabas toda aquella que sería una sola, si la dierm s 110 interviniera para 
hacerla efectivamonlo dos.

A,—Eso no oblante, bueno es saber lo de la disolución dcl diptongo en 
ciertos y  determinados casos, que por cierto no sOn muy frecuentes, por sí
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se le olvida al Poeta, á sn esorlMente o á su impresor, marcar los puntos 
sobre la vocal que indica la disolución expresada.

>!•—iQué más liay en materia de silabas, respecto al modo de saber con­
tarlas como elementos constitutivos del verso?

A.—Yo podría decir á V. que hay Veraífieadores, y aun Poetas, que 
á; veces hacen una sola silaba de las dos que constituyen ciertas termina­
ciones enea, eneo, en ia, en io, en ue y eh oe, diciendo, por ejem lo, 
i-deá por i-efé-a; de-seó por desé~o;kar^iá, (c-niá y  habriá, por ha-ri-a, 
ie~ni-a y ha-bri~a;al-be-drió, en vez de al-be-drlo; cruel con una sílaba 
sola, porcru-e/(quees mas fluido) con dos; y  Poá-to y Poé-ma con dos 
silabas solas, cuando son Po-é-ta y Po-é-ma con tres; pero como esas vio­
lentas contracciones son tan contrarias al buen sonido como & la bnena 
pronunciación, me contentaré con recomendar á V, que se abstenga de 
usarlas, sí alguna vez se poneá hacer.versos. Paso, pues, á indicar lo tll- 
timo que debe V. tener siempre en cuenta, en lo que á la medida condeme.

J-—Lo último? Gracias á Diosl-
A.—Lo último en el urden que sigo, pues todas las cosas requieren mé­

todo; pero no ciertamente en importancia, siendo como es materia que ha 
dado lugar á muchas y muy graves discusiones, y  á mil conjeUiras di­
versas.

J.—¿Y qué es ello?
A—OigaV,: loda silaba equivale fiiempre á dbs. cuandaes la final del 

verso y eslá acentuada; y tres silabas equivalen también á das, cuando es~ 
lando asimismo alfinal del verso, tiene acento su antepenúltima.

i .—¿Cómo es eso?
A.—Dígame V. ante todo si le suenan bien estos versos;

A  tu  p u e r t a  m s p ir á n d o  
D e  d i a  y  d e  n och e e s íd y ;
V  n i  te m u e v e n  m i s  la g r im a s ,

N i  te a p ia d a  m i  d o ld r .

J.—Ya lo croo que me suenan bien. Y hasta me parecen un sí es no es 
sentidos, por el estilo de esas canciones en que tanto suele lucírsela que 
se llama gente del Pueblo.

A.—Pues bien; ha de saber V. que todos esos cuatro versos son ac- 
tosílabosó de ocho silabas, ó á lo menos sereputan tales-, y  sin embargo, 
solo el primero las tiene, pues en el segundo y cuarto no pasan de sieley 
siendo nueve las del tercero, como lo verá V. si las cuenta con sujeción á 
las reglas anteriormente dadas.

—  590 —



J.—Eso parece contradictorio. ¿Cdmo ha de ser verso octosilaijo, d ha 
de poder reputarse tal, aquel á quien le fallo ó ic sobre una sola silabé pa­
ra poder conslituir las ocho?

A.—Ahí verá V. lo que son las cosas; y  ahí verá V. también con cuán­
ta razón le decía yo que ̂ esto úllLmo merece la pena de ser tenido como im­
portante.

J.—Pues bien: yo quisiera saber en qué consiste h  deque uns silaba 
equivalga á dos, cuando es la fírtal del verso y eslá acentuada, con lo de­
más que acaba V. de decirme.

A.—Para eso se necesita examinar la índole y  naturaleza del acekto, 
fues la silaba no es nsTnopor si sola, sino en cuanto además de ser tal 
tUdbtt, està 6 deja de estar ace7iiuada, según lo exija el compás del verso-
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C A P IT U LO  III.

Die LA ACKÍSTÜACION DE LAS SILABAS.

Teoría y  doffrííia del acento: esfuerzo inherente aí mismo: elevación y de­
presión de voz.

J.—Confieso á  V, señor Fabulista, que ha excitado V. mí curiosidad 
con lo último que acaba de decirme, porque el acento debe de hacer sin 
duda un gran pap$l en la versificación, sobre todo al final de cada verso.

A.—Es en efecto el alma del discurso, no solo en verso, sino también 
en prosa; pero ios gramáticos y  los filólogos están muy desacordes en lo 
tocante á determinar su esencia. Yo, sin embargo, despnes de prolijos es­
tudios é investigaciones sobre él, creo poder definirlo, ó m.as bien descri­
birlo asi: una propiedad 6 afección caracterislica de ciertos *í/a6as, que 
obliga en ellas á esforzar la voz deun modo más marcado que en tos o/ras, 
así como á subirla ó á bajarla, ó á realizar ambas cosas, de un modo más 
marcado también que en el resto de las demás, para evitar así la monoto­
nia que> la prosa tenària de otro modo, y para marrar el compás y la ca­
dencia de la versificación, igualmente que el sitio preciso en que fermimi to 
frase mùsica co7istiíuliva de todo verso-

3.—Algo larguilla es esa definición.
A.—Y aua algos, añadirá V, en sus adentros; pero no seria completa, en 

lo que al Arte métria concierne, si se omitiese alguna de sus parles.
J.—Procedamos por partes, pues. Ha dicho V. ante todas cosas qw  el



ücenlo es una propiedad ó afección caracleristica de derlas silabas, que 
obliga en ellas á esforzar la voz de un modo más marcado que en Jas oirás. 
¿Luego toda sílaba acentuada deberá pronunciarse con más brío que la que 
•no tiene acento?

A.—Sí señor: en cuanto á esto no hay disputa, ni divergencia aiguná 
de opiniones.

L—Pues abramos las Fabvias de V., y  leamos un verso cualquiera, á 
ver si eso resulta cierto. He aquí uno en la página 18. y es p'recisamertle 
el primero;

En ti la cienria ó la virtud se aduna.
Aquí liay dos acentos no más, el uno colocado sobre la i del li, y  e*! 

otro sobre la letra aislada 6; y sin embargo, á mí me parece que en ese 
verso existen otras sílabas, que ú pesar de no estar acentuadas, e.vigen 
al pronunciarsepn ésfuerzo parecido ó análogo al de ese ti que V. acentúa: 
tales son las consistentes en el cien de ciencia, en el íud de virtud y en el 
í/u de .«aduna. Kn cambio, el ó no so pronuncia ftierle, yeso que lleva 
acento consigo.

A.—Es verdad; pero V. lia olvidado (y lo estraño-en un Joven tan lí*- 
tn) que en la Ortografía española se pone en ocasiones acento donde real­
mente no lo hay {tanto puede lina mala rutina!), mientras en otras deja de 
ponerse sobre sílabas que en realidad lo tienen, con sujeción á la regla 
general que toda por sobrentendido en las sílabas c.vpresadns.

J.—Ayl es verdad; peroaliora no recuerdo que regla esesaá que'V. áTiil. 
de, ni ú qué excepciones está sujeta. •

A.—Ni esta es ocasión oportuna de venir yo á esplicar á V. lo que 
debe supimerse sabido en todo Tralado de MírmicA. V. lee y  arentCA 
bien, como lo prueba su misma Observación, y  eso debe tranquilizarle ch 
lo relativo á saber qué sílabas son siempre acentuadas, aunque caíezcati 
de la virgulilla destinada á mal-car el acento, y  qué silnbas no lo'soíf, 
aunque la lleven indebidamente. Sin embargo, para bvltareqolvocaHcméfí 
sobre lodo á los que no se hallen en el mismo caso que V,, marcarti ^  
ese acento desde ahora, siempre qnc lo crea del caso, en toda sílaba donde 
se realice el esfuerzo de que se trata, omitiéndolo ch las demíls, aun 
cuando la rutina lo pinte. El verso que V. ha citado antes, tiene los cuatro 
acentos que resultarían de escribirlo de esta manera.

En ti h  ciéncia a la vfrtüd se ndúna.
J.—Entonces, no hay cueslu.n, pues en efecto, mi voz parece esforzar­

se más en esas cuatro sílabas acentuadas, que en el resto de las demás.

—  598 —



— o99 —
¿Pero por qué ha piulado V. esos aocnlOs unas veces así' ^ f  otras así ?

A.—Poco á poco se irá explicando lodo: por de pronto bástéle á V. ver 
comprobado con el mismo ejemplo que V. ha elegido que el acento es una 
afección caraclerisiica de ciertas silabas, que obliga en ellas á esforzar I4  

voz de un modo más marcado que en ¡as otras: primer término de la de­
finición que estamos analizhndo.

J.—¿Y qué debo inferir yo de eso en lo locante á la versificación?
A.—Kso vendrá después, amigo mio: sentemos'primero principios, y 

Juego deduciremos consetucncins.
J.—Kntonces sigamos con esto. Ha dicho V. que el acento nos obliga 

además á subir l a -v-oz en las sílabas afectadas por él.
A.—Y también á bajarla algunas veces.
j .—Es verdad: y á subirla también 6 á bajarla, 6 ó realizar ambas 

cosas: estas han sido las palabras de V. MoS yo tuve un lio Canónigo, 
muy perito en lo que llaman /*ro.«ílf/ía, y recuerdo muy bien que nega­
ba de la manera más decidida que las silabas ace.nlnadas fuesen más altas 
ó más bajas que las que no tienen acento.

A.—Mal oido tenia en verdad ese bendito señor Canónigo. Yo por mi 
pa rte , apelo al de V, Lea V. las palaliras sigillenlcs, tod.is ellas acen­
tuadas en su última sílaba : y párese V. un poco después de pronunciar 
cada una:

A dán— Oropel.— Empernlrtz.
j .—¿j;o swia mejor volver al verso que nos servia de texto ahora?
A.—No señor : ese verso forma omeion completa ; y siempre que eSo 

sucede, y  aun muchas veces con solo halicr dos ó mas palabras seguidas 
con tendencia á formar sentido , sufre el acento ciertas IrasformaeioHes- 
qpie no.deben ocuparnos ahora , sino cuando sea su Uempo. Para demós- 
irar d  esfuerzo, sirve bien un ejemplo cualquiera; mas pora el tono, hay 
que elegirlo, por lo ciue despn'es verá V. Repito, pues , que me haga V. 
eL obsequio de leer las palaliras que lio dreho, con las pausas que le 
lie indicado.

J .—Ya lo hago. Escuche V.
Adán.—OropH.—Emperatriz.

A.—Muy bien. Dígame V. ahora : ¿ no le parece á V, que la voz sube en 
la última sílaba acentuada do cada uno de esas palaliras. al mismo tiem­
po que V. b  esfuerza ? ^

J.— A ver ? ¡ Sí en verdad ! Como qne me parece que hago una cosa 
por este estilo:



dm- pél. triz.
A — Oro — Empera

A.—Pues lea V. ahora estas otras palabras , cuyo acento recae sobre su 
sílaba pemiltima; pero adopte V. la misma precaución de pararse después 
de cada una:

Mádre.— D iptm io.— Paníorrillúdo.
—Ya lo h,.go también, y  también creo que mi voz sube como antes en 

las silabas acentuadas , y que baja en las que no lo están , como si me ex­
presara de este modo:

Má tón llú
dre,— Dip go.— Paolorri do.

—i  Y en estas otras palabras, acentuadas todas en su antepenúltima 
silaba ?

Cuáles ?
A.—Estas:

Mérito.—Prnimula. —Catecúmeno.
J-—Igualmente me parece qu hago una cosa como si dijéramos:

Mé
ri nin

to.— Pe eu fé  q
la.— Catf me

no.
Y eso hace V. en realidad, ó al men ^ una cosa muy aproximada, 

siendo aquí solamente lo d incil, y l^mismo e i^ o s  ejemplos anteriores, 
determinar con exactitud cuánto sube ó baja la voz en las sílaba.s respec­
tivas , según tienen acento óno. Para ello sei-fa preciso recniTir al pentú- 
grama músico, ó más bien inventar uno apropósito, en el cual se proce­
diese no solo por tongs y semitonos, sino por fracciones detono que los 
músicos llaman coinas: y eso raya en empresa imposible, como todo lo 
relacionado con la escala llamada enarnónica en so aplicación al lengua- 
ge, al menos por lo que liace al castellano, cuyas ondulaciones casi im­
perceptibles en muchos casos, exigirjan para ser debidamente apreciadas 
un oido más privilegiado de lo que el humano loes. Yo no pretendo tan­
to de V. ni mucho menos. sino solo que se convenza de que la voz sube 
con efecto en las sílabas que V. mismo ha marcado instintivamente más 
elevadas que las demás , en la curva de su invención,

—i Y no puede ser eso una ilusión mia? ¿ No puedo creer que es su­
bir lo que solo sea esforzar la voz, y bajar lo que en realidad sea solo de­
bilitarla 7

lo han creído muchísimos, confundiendo un fenómeno con otro; 
pero no tenga V-. duda en eso. La voz acento viene de la palabra latina can
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lu t , ('» de accino, como dicen otros; y  acimlmr es realmente cantar, aun­
que de un modo más indeterminado que el que caracteriza á la música 
propiamente dicha; y nadie canta sin es/or?or y debilitar la voz, ni tam­
poco sin subirla y íiajarZa en los casos en que el canto lo pide.

J.—V. me arguye con etimologías, cuando se rie de los elimólogos.
A.—De los ctimólogos, no; del furor de etimologizar. Entretanto, me 

hasta por de pronto que el acento usado hasta aquí, haya producido en ¿1 
oido de V. sensación como de tono más alto. Eso es precisamente lo quo 
indica la virgulilla inclinada de este modo ( / ) y con que dicho acento se 
pinta ; y  aun por eso se llama agudo, por parecer como que en el se aguza 
la voz, al alzarla sobre el tono inherente á las sílabas inacentuadas.

J.—Muy bien. ¿Yquá objetóse ha propuesto V. al citar esas tres espe­
cies de palabras, ¿ sea, cuyo acento está colocado ya en la últim a, ya en 
la penúltima, ya en la antepenúltima sílaba?

A.—Quitarle á V. lodo género de duda con esa misma variedad de vo­
ces, diferentes en el número de esas mismas silabas y  en la índole de la.s 
distintas vocalrs sobre que recae el acento; y  prevenirle como de paso, 
pai'a lo que drspiws le d iré, que las voces acentuadas en su última sílaba, 
se llamanajuíZas como su acento mismo, mientras las acentuadas en la 
penúltima se llaman graves 6 llanas, y las acentuadas en la antepenúlti­
ma se dicen esdrújulas. No olvide V. esas denominaciones.

J.—Aunque quisiera, no podría hacerlo, porque hace mnebo tiempo que 
las sé.

A.—Perfeclamenle ! Eso es lo que se llama darle cuchillada al Maestro. 
Sin embargo , tal vez no sepa V. que hay no poca inexactitud en algunas 
de esas denominaciones , aun cuando yo las acepte por verlas usadas , y  
porque no se me llame, si invento otras , innovador del lenguaje métrico.

J.—¿Y en cuáles está la inexactitud?
A._—En primer lugar en ía de agudo, si se aplica á lodo vocablo acen­

tuado en su última silaba, sin cscepcion de ninguna especie.
J.—Pues qué ! iNo se sube ó aguza siempre la voz en esa sílaba últi­

ma , cómo V. mismo acaba de decir ?
A.—Siempre, no ; yo no he dichc tal cosa, ni podría decirlo en ver­

dad , cuando hay otras cien ocasiones cu que sucede todo lo contrario, de­
biendo en consecuencia entonarse esa última silaba acentuada (y lo mismo 
las penúltimas y antepenúltimas de las voces llanas y  esdrújulas), no ya 
con el acento agudo, sino con el grave, que se pinta de este otro mo­
do \  , con la virgulilla inclinada en sentido inverso al de aquel; signo 
adoptado desde muy remotos tiempos par.a indicar que la voz desciende2G
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Auoqne ahora se halle cotnpleUmenle desterrado de nuestra Ortogra­
fia , por dejar esta al instinto de cada cuál dar al acento su debido tono, de 
eualqiiiera manera que se^'pinte, y  aun omitiéndose en los más de los 
casos.

J.—Y hace la Ortografía muy bien en eliminar ese acento. ¿ No he­
mos visto que baja la voz en las silabas no tcentuadas?Pues conno colo­
car sobre ellas acento de ninguna especie, tiene ya bastante el que lee, pa­
ra saber que debe bajar.

A.—Poco á poco ; que aunque eso sea así, el descenso que se hace en 
asas silabas, no va acompañado de esfuerzo, y el acento es esfuerzo ade­
más de lono, cosa que V. olvida por lo visto.

J.—Ah! vamos ; eso quiere decir que se debe pintar el acento grave, 
siempre que al esforzarse la voz en una silaba deterjninada , haje en ella 
también el tono.

A.—A lo menos, en un Arte m£trica, no puede prescindirse de verifi- 
oarlo, cuando haya que esplicar una materia tan altamente relacionada con 
la cadencia de la versiQcacion.

3.—Pues bien: venga algún ejemplito de ese descender con esfuerzo 
á que V. se refiere ahora.

A.—Con mucho gusto. ¿Qué sensación produce en el oido de V. la 
frase ó pregunta ¿ quién es"!

3.—Toma !^Si V. la acentúa i^í......
A.—Es que no puede hacerse otra cosa, si han de marcarse el uno y  el 

otro acento cuales son en realidad , esforzándose ermo se esfuerzan, lo 
mismo en el quién que en el és, 6 por lo menos de un modo análogo.

3.—Ya lo veo ; y  hablando á V. con ingenuidad, creo oir en esas dos 
voces dos’acentos cdnjuntos y  diversos , tales como V. los señala, pues 
me parecen equivaler á escribirse esas voces así:

¿Quién
és? :

pero eso consiste sin duda en que se trata de una interrogación.
A.—Y dice V. muy bien ; pero eso mismo prueba que todo el que inter­

roga <5 pregunta, sube y baja la voz al hacerlo . 6 la baja y  sube según los 
casos. En la admiración sucedejeósa análoga. ¡ Él és, él és I puede V. ex­
clamar ; pero en verdad que no lo hará V ., sino subiendo la voz en el él y 
bajándola en el és que le sigue, cual si eslu.vieran escritos de esta ma­
nera:
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J.—E9 que yo no subo i5 bajo simplemente , sino que lo hago non eierte 
énfasis, el cual, cuandoinleiTogo, es muy distinto del caso en que me ad­
miro 6 me aterro, ó expreso alguna otra'emodon por el estilo.

A.—Esa es la razón cabalmente de necesitarse en lo escrito, además de 
los acentos, los signos interrogativos y admirativos (¿ ?) (¡ !) que 
indican principalmente ese énfasis & que V, se refiere; pero eso no quita 
que sea cierto lo relativo á subir y  bajar la voz en los casos á que aludi­
mos.

J.—Yo quisiera, para convencerme, que citase V, algún otro ejemplo, 
en que no entráran para nada la admiración ni la interrogación.

A.—Eso es muy fácil seguramente. Cuando á V. le preguntan i quién 
es?, puede V. contestar Yó sdy , ó invirtiendo estas palabras , sdy Yó. ¿Ko 
es así 7 Pues dígame V. ahora : ¿ no le parece á V. que en una y  en otra 
respuesta , es siempre el Yo más alto que el soy?

J.—Sí por cierto: cuando se hace la pregunta , me suena, como V. de­
cía antes , á una cosa parecida á esta;

¿Quién
es? ;

y cuando se da la respuesta , & esta otra:
Yó Yó.

sby: soy
A.—Pues bien: en estas iillimas dicciones, no hay interrogación ni ad­

miración que influyan lo más mínimo en los respectivos acentos._Oiga
V. ahora otras tres palabras, y son estas: faról, bujía, lámpara , equi­
valentes en la línea curva á escribirlas de esta manera;

ról j i  lám
fa  — bu a .— pa

ra.
J.—Aquí sucede lo que en las primeras palabras agudas, graves y es­

drújulos que me citó V ., para probar que la voz sube en el acento agudo.
A.—Pues oiga V. ahora las tres frases siguientes, y verá esos acentos 

agudos convertidos lodos en graves'.

Ún fa r ó l— Trés bujias.— Cuátro lámparas.
necile V. esas tres expresiones como yo: haciendo punto final en cada 

una.
^•~Voy viendo que mi lio el Canónigo debía de ser víctima de algu­

na preocupación en sus doctrinas sobre el acento, porque en efecto, i  mí 
me parece que esas tres expresiones podrían escribirse de este modo , en la 
curv-a ó sistema de altibajos que á mí me ha ocurrido inventar.
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ras.
A.—Así OS indudnljicmctilc.
J .— i Y fin qué consiste esa trasfomacion ?
A.—En que el oido liuinano tiene horror á la monotonía, y no sufre, si­

tio como por vía de excepción, dos acentos seguidos de igual naturaleza y 
carácter. Pur eso, cuando liablamos ó leemos , variamos sin cesar la ento­
nación de las palabras que proferimos, haciendo suceder al acento agudo, 
5'a  otro mas agudo, ya el grave, ú al grave otro que lo sea más 6 que sea 
realmente agudo, so pena de hacernos insoportables á los que nos escuchan, 
si no modulamos la voz con esa especie de canturía quede tal variedad re­
sulta, y  con la cual nos embelesan tanto los que en el buen decir se distin­
guen. Y si eso sucede hablando en prosa, ¿qué no sucederá hablando en ver­
so , donde lodo es modulación y  modulación la más delicada, si el verso 
es lo que debe ser ? Por lo demás, ya lo ha visto V. ; el acento que es agu­
do en faró l, es grave es la espresion ún farol ; y eso que en esa frase 
sucede, ocurre á cada paso, según antes he dicho a V., con las demás vo­
ces malamente llamadas siempre agudas, asi como las malamente deno­
minadas siempre graves, y con las tituladas esdrújulos, donde como en el 
bujía y el lámpara de los últimos ejemplos citados , es ya agudo, ya gra­
ve el tal acento, según en el discurso varía ellugar <5 sitio que ocupan esas 
mismas voces,ó según viene á modificarlas otro acento anterior ó poste­
rior, ó bien el énfasis particular con que tienen que pronunciarse. Si V. 
entona bien los acentos cuando lea un trozo cualquiera, ora en prosa, ora 
versificado, ’̂e^á V. como es exactísimo eso que acabo de decirle, y  verá 
también como no en vano he rechazado las denominaciones de agudas y 
graves dadas á las palabras, según se liallan acentuadas estas en su última 
ó en su penúltima sílaba. Es decir, en resumidas cuentas, que solo pronun­
ciándose aisladas, tales cuales las trae el Diccionario, pueden dichas pa­
labras recibir las referidas denominaciones; no empero cuando esas pala­
bras se unen á otras para formar frases, periodos, ele., etc.

■1-—4 Pues cómo deberemos llamarlas , para hablar con toda exactitud?
A.—Ya he dicho á V. que no quiero pasar plaza de innovador en esta 

materia.
J.—Eli ! no se ande V. con escrúpulos. Si una voz no corresponde á la 

icifia que se debe tener de la cosa con olla significada , ¿porqué no se ha



de suslUuircoii oirá? Y sobre lodo, ¿no innova V. la doctrina relativa al 
acolito, á lo menos en oso que V. dice ? Pues que diablo! preso por uno...  ̂

A.—Es verdad: preso por odíenla; pero tengase por entendido que si 
cedo & la exigencia de V., es solamente para que desde ahora en adelante 
tengamos ambos las palabras que necesitamos para entendernos , sin re­
currir ú los circunloquios que por precisión habríamos de adoptar, si recha­
zadas las que censuro, no les sustiluyésonios otras.

J.—Enhorabuena.
A.—Pues quede cUminadu la voz agudo como significativa de vocablo 

acentuado en su última silaba , quedando solo para indicar el acento que 
tenga realmente esc carácter ; y  usemos la do sono-final, como más propia 
para expresar que el acento suena cfeclivamenlo en esa sílaba última , ya 
en sciiUdo agudo , ya en grave, ya en otro diferente concepto de que mas 
adelante hablare, pues no debo verificarlo ahora, para no confundir á V. 
con ideas anticipadas.

J.—Algo eslraña me parece esa voz. Sono-final! ¡vaya una palabra!
A._¿No vé lo V 7 Aun no acabo de adoptarla cediendo á sus inslancis.s

y ruegos", y  ya comienza V. á criticármela.
J.—No, cso.no ! porque en fin , si no hay otra......

—A mí al menos no se me ocurre.
j .__Y cii vez de la palabra grave que debe quedar exclusivamente re­

servada para indicar el acento en que baja la voz, ¿que diremos para de­
nominar los vocablos que se pronuncian con acento en su penúltima si­
laba?

A.-Sono-penúllimos podriáinos llamarlos, por identidad de razón; pero 
como V. ha empezado á reírse, dejaremos con-cr la voz llano, consagrada 
ya por el uso, y la cual, aunque no del lodo aceptable, no dice al menos 
nada expresamente en contradicción con la índole del acento que puede re­
caer sóbrela tal silaba penúltima. Lo mismo digo de la voz esdrújulo pa­
ra lodo vocablo que se acentúe en su antepenúltima silaba: quede también, 
toda voz que con ella no se califica el acento de una manera determinada, 
que es lo único que en todas esas voces se debe á todo trance evitar.

3__Phps convenidos. Para nosotros serán esos vocablos , desde ahora,
iiono-pnales, llanos y  csrfrujti/os,

A ._Y  también doble y  triplemente esdrújulos aquellos cft que cargue el 
acento sóbrela sílaba inmediatamente anterior á la penúltima, <5 sobre la 
anterior á esa anterior, como suceilc en tráigaseme, y tráigasemele, pa- 
labuis que en otras muchas ocasiones suenan con otro acento además, el 
cual afecta su úUima sílaba (íráigasemé, írníffascmc/o; en dos como dis-
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liíKas diccíoties: cosa excepcional ciertamente, pues las voces no suelen 
ostar afectadas sirio solo por un acento.

J.—y  también he oido decir ser ese acento tan esencial, (jue no hay 
palabra que no lo lleve en alguna de sus distintas sílabas, si estas son 
dos ó más de dos , d en la única si tiene solo una.

A— Pero eso no es verdad, amigo mió, sino solo cuando se pronuncian 
palabras sueltas; y aun para eso son inacentuadas las mono.?t/abas d que 
constan de una sílaba sola, por faltarle por lo menos otra sílaba con quien 
comparar dicha única, para saber cuál de las dos es fuerte y  cuál 
débil, y  en cuál de ellas se sube d se 6o;a (1). En el discurso carecen lam- ' 
bien muchas veces de acento las polisílabas d de más de una silaba 
que pronunciadas sueltas lo llevan consigo; y eso sucede siempre que 
tienen menos importancia que otras, pues entonces son estas las únicas 
que conservan el acento dicho. Por eso es grave error en cierto moder­
no Gramático espai'iol, autor muy digno por otra parle de ser consul­
tado y  leido, afirmar, por ejemplo, que hay once acentos en las once 
palabras siguientes tomadas de un pasage de Cadalso en sus Carlas mar­
ruecas, añadiendo que solo se omiten por no recargar la escritura con 
«líos , dándose como se dan por supuestos en todas ellas sin excepción, se­
gún la Ortografía corriente:

Adóro la eséncia de m i Criador. Irálm otros dé íiís alríbúlos.
El oido menos ejercitado rechaza semejante acentuación, y lo más que 

puede admitir, es esta, prescindiendo por un momento de marcar el acen­
to grave donde realmente lo sea:

Adoro la eséncia do m i Criadw': tráten otros de sus atributos.
J .—También me parece eso á mi, sonándome como me suenan real­

mente inacentuadas todas las palabras que en ese pasage constan de una 
sílaba sola.

A.—Lo cual consiste, como he dicho á V., no solo en ser de suyo ina­
centuados los monosílabos al pronunciarse sueltos, sino también en 
que en el pasaje en cuestión tienen menos importancia significativa que 
las otras palabras á que se juntan. Oiga V. ahora estás otras expresiones.

(1) La única excepción de este aserto son los monosílabos en que hay 
diptongo 6 triptongo, pues entonces, aun pronunciados sueltos, ofrecen 
medios de comparación en sus respectivas vocales, por no pronunciarse 
todas en un mismo tono, ni con el mismo grado de fuerza.



™ l.,e , . . le .  l.»y .nonosllabos cuya «* * t '“ ‘''“ iSniOcaclo„ Ics baco ad^ 
.1 acenlo ,u .  pc.n.nci.dos sueltos oo t.eu.u, y  cn d“  '^ e m ^ e  ^  

Liabras de màs de una sílaba que aunque acentuadas inevitablemente 
ac pronuncian de ese modo aislado, pierden su ¡
atendido su papelinferior comparadas con las demás, á las cuales vienen á 
unirse, formando como una sola dicción con ellas.

Yó lloro cuando tú r k s .— Esta cárta éspara tu
Aquino se pronuncian acentuados el mándo ni elpóra, queaislados se 

pronuncian siempre con acento en la silaba penultima.
j ._ jT ie n e  el acento algo más que advertir?
A -S eria  inacabable esia materia, si nos empeñásemos enprofuudvzar a 

tomo es debido (1): pero pues esto no puede ser, nos limitaremos á lo má. 
indispensable, hablando ahora de otro acento distinto, compuesto de 
dos anteriores, ó sea del llamado circunflejo-
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(1, Im cürU , »  cí» . como t e  • i m a ,  silaba, iaacaalaadaa m  
se « ü ia a m s im tr s a a m  misma te » ,  oom imfosible m  
, t e 5» .o„dul.u  conm uam iadi. I r c i  suaro moda, *  
t U n L  .»  coacsaauia d la la, da otra accia cpecml. “ V» 
m ijiria  m  larga capUala. Ese acento ?«« i»» '» ““ “
Z l  d e ticad isL  esrueno. padria 
cansa afuscai,, catre el ruido m agari, la, otros, la age 
dislirsciaa un aiia ¡sao » « '» i» ,
ra suplir la [alia de algún otra en ciertas ,  delermsm^s 
uaz humam es par aentura el más maraasllosa de las dan^
*  US inletigeneia Isa cancelida alkansbre el Crmdar; ,  "

T ^ l ’J T l g Z ' l L  minueiaso en materia tan •” P » ^  “ “ 
i o í  sea vor la consideración de ser mas lo que calla que lo que dice- Ms 
edificio de nuestra versificación descansa todo sobre elacento; y no <^poMe 
en su consecuencia hablar de este en un Aute kétiuc^ con olo v a g ^ g ^  
neralidades. sobre todo si el que la escribe se propone amhzar el m o ­
nismo de nuestros versos un poco más de lo que se ha hecho hc^ta afiora. A 
ios íóoenes les puede ser esto muy útil: respecto a losmuchackos, cuya vi- 
/ trin. «o se halla en el coso de comprender este Tratado, se dara 
amrte un métiuco , donde hallarán lo absolulamenle pre­
c io  para comenzar á iniciarse en los secretos de la vmtficacson.



J—¿Y qué especie de acento es ese? Porque mil veces lo he visto meu- 
vaao, y  apenas he encontrado un ejemplo que me haga concebir de é ‘ 
prácticamente una Idea que me satisfaga. Verdad es que como ya no se

A .-Eslá V. muy equivocado, pues Jo que ha d.jado de usarse es 
solo el signo que lo representa, y eso por lo que ya antes dije á V.: por 
dejar nuestra Ortografia al instinto de cada cuál, dar al acento el tono con­
veniente según los casos y circunstancias.

Dicho signo se marca asi a , por unirse eu su parte superior las dos 
virgulillas que indican los acentos agudo y  grave, significando en su con­
secuencia que debe primero subir el tono en la vocal que lo lleva, para ba­
jar á continuación, ya en una sola emisión de voz, ya en dos emisiones dis­
tintas. Y como d veces se hace lo contrario, que es bajar antes y subir 

espues, y  como entonces podría invertirse el signo figurándolo de esta 
otra manera V, de aquí sin duda el nombre de circunfiejo que á ése acento 
se h.i dado desde muy antiguo, significando como significa plegado 6 do­
blado al rededor. Tal aparecería en efecto el acento de que se trata, si 
usando de ambos signos para indicar esos dos modos de verificar tanto .el 
ascenso como el descenso, sobrepusiésemos el uno al otro, resultando la 
siguiente figura

■ •̂~Y. me ha aclarado una cosa que yo veía antes muy oscura, pues lo 
primero que no comprendía era la razón ó el porqué de darse tal nombre á 
Me acento, pareciéndome á mi que bastaba con titularle (Icxo simplemente, 
ó lo que es lo mismo doblado, sin ningún otro aditamento. I.o que ahora 
necesito es saber cuándo se verifica en castellano la subida y bajada de la 
voz, ó bien la bajada y  subida, en los términos que V, dice.

A—Comenzaré por el acento cirennflejo en que hay dos emisiones de voz, 
pues el que exije solamente una es más d if ie r e  comprender, y  por eso sin 
duda se omite su explicación en la mayor parle do los libros que tra­
tan de esta materia;

J.—Bueno: venga lo de las dos emisiones.
A.—I'.stas tienen lugar siempre que en una palabra cualquiera exis­

ten dos vocales del mismo sonido, una á continuación de otra, y hay 
que pronunciarlas clara y  dislintamenle, cada cuál en sílaba aparte. 
Tal sucede en los verbos leer, creer y  otros análogos, en los cuales, 
si se pronuncian las dos ee con esa claridad y  distinción, hay que en­
tonarlas de dos distintos modos, en términos que si la primcr.a es agu­
da, tiene la otra .por precisión que 'ser grave, y si en aquella semar­
ea el acento grave, en esta hay por precisión que|marcar el agudo.
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De aquí que pronuiicieinos lee, cree, como si estuviesen escritos léé, 
créé, sucediendo lodo lo contrario en leemos y (remos, donde los acen­
tos so invierten para entonar léómos, créémos. Ahora bien: si en vez de 
dos ee queremos escribir solo una, pero siem^'C con el objeto de prítmin- 
ciarlacomo sí fuese dos, podremos hacerlo sin dificultad recurricudo al 
acento circunflejo, en los términos siguientes: l{, eré; é invirtiéndolo en el 
otro caso, para.escribir: l'emos, cromos: Ahí tiene V. toda la explicación 
del acento que nos ocupa, eii las dos cmisioties de que hablamos.

J.~Veo que es cierto en esas dos ee lo de subir y bajar la voz, ó bien 
lo de binarla y subirla en los términos que V. dice; pero no hallo justifi­
cado el empleo de dos acentos para indicar ese doble fenémeno, pues con 
soto escribir ¡ée ó créa, ó solo leemos, efeémos, reconoceríamos al inslanle 
(luc la e no acentuada es más baja que la que lleva el acento agudo,

A.—Es indudable; mas para explicar que pueden escribirse esas pala­
bras con una sola e, así é, <5 así e, mo he visto en precisión de marcar se­
paradamente, sobre cada e separada, tanto la virgulilla del acento agudo 
como la destinada á indicar el grave, á fin de que fuese más perceptible 
por ese medio el porqué de unirse dichas dos virgulillas formando án­
gulo, en cl cÍTCunflf jo  compuesto de ambas y marcado sobre una sola e.

j._Y a lo veo; ¿pero no le parece á V. innovación extraía lo del circun­
flejo invertido ó vuelto palas arriba? Yo no sé que le haya ocurrido á na­
die hasta ahora pintarlo así sobre vocal ninguna.

A.—¿Y cómo habría podido yo indicar, no haciendo eso, que en el letnos 
y en el (Temos circunflejados (permítame V. que los llame así), baja la voz 
antes do ascender? ¿Escribiendo Idmos y crimos, donde sucede todo lo 
contrario?

J,—Tiene V. razón que le sobra; mas .vengamos á un escrúpulo que me 
oenrre. A mí se me figura que ni en el lee ni en el cree hay dos emisio­
nes de voz, sino pura y exclusivamente una, repartUlacntre las dos ees- 

A.—¿Y cómo serian bisílabos lo mismo ese lee que ese cree, pronuncián­
dolos, como V. dice, con una sola emisión de voz? ¿Ko sabe V. desde la 
cartilla que cada silaba exijo la suya?

J.~Pcro como os tan poco el esfuerzo «luc hago yo en la segunda e, si 
lo comparo con el de la primera!

A.—Hace V. el que bosta y  sobra para que se distingan las dos vocales, 
en v(^ rfe poder reputarse como una sola continuada y con inflexión hácia 
abajo. Diga V. erees en lugar de (TCP, y  ver V. como en ese caso sue­
na ya mas la segunda e.

J ._ .\y  qtie diántre! Eso mo recuerda unos versos que oí cantar á un
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criada mia, los cuales terminan en un crcei que me convence delodo pun­
to, porque son sus ce tan marcadas, que si no se pronuncian ambas como 
con dos acentos distintos, ya los versos no caen cft copla, como suele vul­
garmente decirse.

A.—Calle, calle! ¿Y quíversos son esos?
J.—Yo no sé qué le parecerán á V.; poro tales cuales son, allá van:

Siempre te ¡ngaña tu amante,
Y  á más de eso no le quiere,K tú sin embargo ciega
Siempre le adoras y  créés. *

A.—Magnífico! Ese crés valeurfmundo, no solo por la oportunidad de 
la cita, sino porque me pruelja además que el oido de V. es sensible á lo 
que se llama asonancia, de la cual hablaremos más adelante.

J —y  diga V., señor Fabuusta: ¿no hay á pesar de todo eso otros casos, 
en que el cree 6 el lee, por ejemplo, se pronuncian como una sola sílaba?

A.—¿Pues no los ha de haber? Y muy frecuentes.
J.—¿Y qué acento llevan entonces?
A.—Si esa sílaba no se prolonga, (cosa que pocas veces puede hacerse 

en las palabras sono-finales), desaparece la segunda e, pronunciándose solo 
la primera con el acento agudo 6 con el grave, según suba 6 baje la voz 
en ella. Asi lo indica el siguiente ejemplo, en que me toca á mí también 
el turno de versificar un poquito:

Cosas que el ojó no vé,
Hay no obstante quien las eré,

Y  es la Fé.
J.~Pues mire V.. algo de esa virtud necesito yo ahora, para creer sn 

«80 que V. dice.
A.—¿Por qué?
J.—Porque á mi me parece que la segunda e suena siempre en ese eré 

éonde V. la suprime; solo que lo hace de un modo mas débil que en el creé 
que mi criada cantaba.

A__Eso consiste en que V. prolonga el eré, de los versos últimos que
íon muy deliberado propósito he pronunciado yo corto y seco. Yo he re- 
turrido al ac.ento agudo, y V. ha entonado el circunflejo que so pronun­
cia en una sola emisión de voz.

J .—¿Cómo es eso?
A.—De un modo muy sencillo: cuanto más se prolonga una vocal.



más nos desagrada al oido si se halla siempre en el mismo tono, y de 
aquí que al hacer V. el ere más largo que yo , haya dado insllnüvamente 
i. la lé una ligera inflexión hácia abajo , después de haberla pronun­
ciado aguda ni más ni menos que yo lo he hecho. No ha pronunciado 
V., pues dos ee como se figura, sino una Sola, aunque con la inflexión in­
dicada-, es decir, un eré circunflyo, no ’oisilabo, sino monosílabo, como en 
esos versos lo es.

J.—Muy delicado es por lo visto en su giro ú evolución el circunflejo 
que ahora nos ocupa, cuando he hecho yo todo lo que V. dice, sin aperci- 
birme de ello.

^  delicado, que por eso mismo suele escaparse á la apreciación de
la mayor parle de los Gramáticos, los cuales, como ya he d ichoáV ,, ha­
cen siempre de él caso omiso. Sin embargo, hay alguna ocasión en que 
el oído menos ejercitado lo puede percibir claramente, y aun otras en que 
hasta no ser sordo, para oirlo del modo más marcado. Los ejemplos que 
voy á citar van á tener algo ¿e estrambólicos; pero conducen mucho al 
objeto de dar á V. una idea clara de lo que es la circunfleman verificada 
en un aliento solo. Yo repetiré los vocales, para dar á entender así que hay
an.a sola cuya duración equivaleácuatroó á cinco, y  aun á veces á mayor
número de ellas; y  por lo tanto no ha de ver V. en estas sino un signo de 
prolongación que afecta á la vocal acentuada. Esto supuesto, dígame V.: 
iha oido V. á algún vendedor gritar por las calles, diciendo, por ejemplo, 
me/óoooones?

J.—Tomai Y también diciendo castáaaaañas'. ¿A. qué díanlres conduce 
eso?

A —Muy vivo de gènioesV .; pero tenga paciencia yescuche:
Ni el melonero ni la castañera pronuncian muchas oes ni muchas o« en 

esos gritos que respectivamente dan, sino una sola prcflongadisima con 
una sola emisión dé voz, y tan alia ó aguda en un principio, como les es 
preciso elevarla para su objeto de hacerse oir. ¿Y el tono de ese acento? 
¿es siempre el mismo? No: de agudísimo que era, va declinando insensible­
mente ó otro menos agudo y  á otro y  á otro que insensiblemente también 
van siendo poco ápoco más bajos, y  además de eso menos fuertes, hasta 
que el grito acaba por fin en la sílaba inacentuada, donde la voz se detiene 
un poco. He ahí, pues, un circunflejo bien perceptible, y  en que la voz pa­
rece formar una especie de semicírculo, un giro siempre como al rededor 

■ circunflejo que en el sistema de V., podría figurarse de este modo:
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J.—Yo al menos, asi lo figuraría; pero V. me eslá hablando do gritos, y

A.—Bueno es que sepa V. qxjeaun en ellos interviene el acento, no obs­
tante negarlo muchislmos, mientras otros aseguran por su parte que el 
acento es ruido no más.

Ahí va ahora otro ejemplo también extraño, pero en el cual no hay 
grito que se oiga, sino solo elevación y  depresión de voz, aunque de 
una manera ridicula. Pero antes dígame V.: ¿ha estado V. en la Pata de 
Cabra?

3.—Y aun estoy por decir que también «n /a de Gallo, según van pa­
reciéndose á eso las preguntas que V. me hace.

A.—Rnlonres debe recordar V. la manera particular como los palurdos 
que rodean á Don Simplicio, después de oir con la boca abierta lo que 
este dice haber visto en el cielo al subir allá arriba en su globo, excla­
man: ¡íla visto la LúuuuunaV.i

3.—Ya lo creo! como que en mi sistema de altibajos, modificado ahora 
por el semicírculo que V. acaba de introducir en el, podría yo figurarlo 
así: •

LÚ
U

U 
U 

U
u
naH!

]Há
v ts

to
la

A.—Pues ahí tiene V. otro circunflejo de una sola vocal prolongada, el 
cual, dejando á un lado lo chocante del tono con que la estiran aquellos 
pobres paletos, prueba á lo mcuos una cosa, y es: que esa prolongación 
no se hace nunca sin que el acento se modifique en el sentido de la infle­
xión, siendo esta siempre proporcional á la duración que se da á dicha, 
vocal prolongada: marcadísima, si esta dura mucho; menos marcada, si 
dur.a menos; ímpcrccptiblecasi, si dura poco. Y como esto es lo más co­
mún, de aquí que pase como dcsaparcibido el circunflejo de m a  emisión
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e» la mayor parte de los casos, hasta que esluiliando esto hien, se va uno 
convenciendo poco ú poco de que si lleva acento agudo, por ejemplo, el 
Señor que la criada de V. pronuncia, cuando tranquila y con toda calma 
viene y dice: Señór, la sopa está en la mesa, lo lleva circunjlejo en el sen­
tido que ahora estamos analizando, el harto más prolongado y sentido 
con que el hombre en sus tribulaciones se vuelve al Dios de las misericor- 
diaso y cruzando las manos, exclama: Scñdr/ Señdr! lened piedad de mil 
¿Son oes iguales esas oes que yo he marcado de distinto modo? No: en la 
primera hay un acento simple, y  cu Jas otras acento compuesto, no 
exajerado, no de la índole verdaderamente risible conqacV. lohaescucba- 
do en el LMa, sino desconsoladamente ondeado, conjloda la expresión que 
le es propia, para que de esa palabra resulte un verdadero y  triste

nó
o

S e  »•!;
un 5s«or como el que aun sin saber Ortografb, ni Prosódia ni cosa que Jo 
valga, lo acentúan en sus inforlunios todos los que son desgraciados.

j ._ ^ o  esperaba yo ciertamente que al dispertar V. mi hilaridad con los 
anteriores ejemplos, acabará por entristecerme con los recuerdos que en 
mí despierta esa palabra así proferida; palabra »jue al morir mi pobre Ma­
dre he pronunciado yo más de una vez, con el mismo desconsolado acento 
que V. da á su última sílaba. Entretanto, se rae figura que en la frase Se­
ñor, Señor! tened piedad de mi, hay una entonación general esparcida por 
toda ella, muy diferente de la del Señor, la sopa está en la mesa que V. le 
opone como por viade contraste; y  creo por lo tanto que á esa entonación 
general, no á este ó al otro* acento determinado, debe atribuirse el efecto 
i|ue la expresada frase produce.

A__¿Y quien negará que así sea, si se habla de toda la frase? Pero esa
entonación general (que otros llaman acento oratorio, dando á la voz acen- 
to una acepción lata que no tiene en este Tratado) no es ni puede ser otra 
cosa que el conjunto, reunión ó resultado de lodos lo? acentos pr.rciales; y 
por lo tanto hay que atribuir á cada uno de estos la parle que en justicia 
les corresponda en defecto á que V. alude, contribuyendo reunidos como 
' ontribuyen á producirlo en su totalidad.

j —Enhorabuena; pero se me figura también que además del áfeenlo 
bay otra cosa, que en un grado muy superior contribuye al tal resultado; 
y  es eso no se qué del metal de la voz, que independientemente del tono 
ó de la subido y b^ada, da distinta expresión á las frases y  aun á veces A 
cada palabra, según estamos tristes ó alegres, exaltados ó abatidos, tran-
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quilos <5 apasionados, admirados 6 temerosos, hablando de veras <5 en 
broma ele., etc.

A— Eso es indudable también; en su asombrosa Oexibilidad modifica 
la voz su sonido, su timbre ó como deba llamarse, de mil y  mil maneras 
diversas, para dar & loque decimos la expresión propia de cada pasión ú 
afecto, 6  de cada situación de la vida en que nos hallamos constituidos, ni 
más ni menos que k  fisonomía, ese admirable intérprete del alma, modifi- 
«̂a de otros mil y  mil modos diversos los rasgos que la constituyen, para 
indicar <5 expresar lo propio. ¿Qué pretende V. deducir de eso?

J.—Que no está en el acento el secreto del diFerenle efecto que producen 
el tristísimo SeñorI Señnrl del hombre atribulado 6 desdichado, y  el con­
sabido ¡ha viüto la L úna l, sino en la distinta manera como suena la voz 
en cada caso: grave, profunda y  sentida en el uno, zumbona, ahuecada y 
casi gangosa en el otro. Por consiguiente, d  alm a del discurso no está en 
el acento, como decia V. al comienzo de sus explicaciones sobre él, sino 
en ose otro modo particular de modificarse el sonido de la voz, según los 
casos y  circunstancias.

A.—Pero dada la modificación, ¿dejará de ser el acento lo que más 
predomine y  resalte en Ja modificación misma? La voz triste ¿no sue­
na más triste en donde el tal acento se halla? ¿No les sucede lo mis­
mo á la ahuecada, á la zumbona y  á la gangosa, y á cuantas otras 
clases de voz quiera V. añadir á esas? La misma voz ahogada por las 
lágrimas, ¿no le parece á V. mas ahogada cuando el llanto afecta al 
acento, amenazando como envolverle en el piélago común donde fluc­
túan las sílabos inacentuadas? No le dé V. vueltas, amigo mió: el acen­
to es el alm a del discurso por cualquier lado que V. lo mire y  muy es­
pecialmente el circunflejo de una sola em isión de ooz-, circunflejo que para 
distinguirlo del otro debería llamarse ligado  y marcarse con una especie 
de semicirculo, a s i .^ ,  d en inverso sentido, cuando correspondiese 
por ser ese el signo de que se valen los músicos para indicar cosa parecida, 
cuando habiendo nfuchas notas seguidas, solo se pronuncia la primera, 
prolongándola todo el tiempo que indica el valor de las otras.

J.—Según eso, habrá casos en que en vez de entonarse ese acento de

1 ' vertido?
1 A.—Ó
1 na así:
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No lociloá V. mas ejemplos, porque V. mismo los encontrará, á po­
co que se tome la molestia de fijar su atención en lo que lea 6 en lo que 
oiga decir á quien hable bien, especialmente en el teatro, donde los dis­
tintos acentos se oyen y  distinguen mejor que en la conversación familiar, 
en razón al mismo relieve inherente á la declamación. Alli verá V. el 
efecto que en situaciones de sentimiento, de exaltación y  otras diferentes 
de Jas que constituyen nuestro estado normal de tranquilidad y de calma, 
produce el circun/llejo ligado & que acabamos de referirnos.

j . __¿gs decir, que el acento en cuestión no viene & afectar nuestras sila­
bas , sino en esos casos excepcionales?

X .__Por punto general así es, pues aunque toma también una no pe­
queña parle en la ironía, en la burla, en la ponderación y en otras cosas 
por el estilo, así como en toda expresión donde se recalca una idea, ó don­
de la intención del que habla va mas lejos de lo que sus palabras signi­
fican literalmente, pueden todos esosjeasos distintos llamarse excepcionales 
también, ni mas ni menos que el tonillo ó dejo con que los naturales de 
ciertas provincias circun/lejan ciertas vocales. Aquí hablamos del castellano 
como lo hablan los que lo hablan bien, y  en di es lo ordinario, lo común, lo 
que constituyela regla general, entonarse las sílabas acentuadas con los 
solos acentos agudo d grave, salvo el caso de ser sono-finales las palabras 
que se pronuncian, pues entonces con ciertas escepciones (entre ellas mu­
chas veces las de|acabar dichas palabras en letra vocal), llevan estas el acen­
to circunflejo ligado.

j ._Nunca hubiera creído que el acento diera lugar á tantas considera­
ciones.

A.__Pues aun no hemos acabado con el. Entretanto, si con lo que va
dicho hasta aquí, he conseguido demostrar á V. que el acento, además de 
hacernos esforzar la voz en la sílaba que lo llevo, nos obliga también á 
íu6í>Ío o d bajarla, ó á  hacer juntam ente ambas cosas (segundo término de 
la definición que tanto y tanto nos hace hablar), me daré por muy satis­
fecho.

j__¿Y quién puede dudar ya de eso, aun cuando antes dudara como yo,
ante las pruebas que de ello me ha dado V?

A .__Dudarán m uchos todavía, y lo que es m as aún, lo negarán. ¿Y
cómo no, si hay quien dice que aunque la voz suba y baje efectivamente 
en los acentos agudo y grave, no por eso sube ó baja su tono?
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J.—Eso es cosa que no comprendo.
A.—Ni yo tampoco, á decir verdad; pero este capítulo va largo, y  po­

dremos, si á V. le parece, proseguir en otro una parte de lo que nos resta 
aun por decir en lo que á esta materia concierne.

J.—ComoV. guste, señor Fabulista.

C A P I T U L O  IV.

CONTINUACION DEL ^ISMO ASUNTO.

Cantidad ó valor de las silabas-, cómo y cuándo las prolonga d  acento.

A._Por lo que hemos dicho hasta aquí, sale V. que el acento
sirve para elevar d para bajar la voz, ó para hacer juntamente lo uno 
y ¡o otro, en las silabas que lo llevan consigo; lodo ello con cierto esfuerzo 
más marcado que el que se emplea en las silabas no acentuadas. La de­
finición del acento concluye aquí propiamente hablando, no siendo lo de­
más que á eso sigue sino una especie do comenlorio á lo misma definición. 
En efecto: lo de evitarse por medio del acento la monotonia quesin él ca­
racterizaría á la prosa, y lo de marcarse por su medio el compás y la 
cadencia do la versificación, así como el sitio preciso en que termina la 
frase música constitutiva de cada verso, es una consecuencia precisa de 
ese fono más alto ó más bajo y  de esc esfuerzo más decidido que las síla­
bas acentuadas exigen, comparadas con las demás; pero eso no obstante, 
he creído deber añadir en dicha definición esas palabras á los anteriores, 
como complementarias de la idea que del acento debe tenerse, ycomo base 
de la observaciones que aun tenemos que hacer sobre él. Por lo demás, 
vuelvo a repetirlo: la esencia del acento consiste en ser solo tono y  es- 
fuerzo; tono siempre, y  esfuerzo por lo menos, cuando la voz comienza & 

marcarlo.
j ._¿Y no hay ninguna otra propiedad o cualidad que acompañe siem­

pre al acento, y  que deba por lo tanto considerarse como esencialisima en 
(H? Yo estoy cansado de leer y  oir que también alarga las sílabas.

A,—Eso es según y  cómo, amigo mió.
j _]T8o (>s siempre, perdone V. Así lo afirman cuantos autores he podi­

do haber á las manos de entre los que hablan sobre esa notabilísima par-



ticularidad, y  asi lo decía también mi lio; 'CS decir, el Canónigo aquel de 
quien hablé á V, en otra ocasión, yelcual, por más que se equivocasca 
negar al ascenso y el descenso de las sílabas acentuadas, estoy seguro 
de que lo que es en este otro punto pensaba de un modo muy sólido.

A.—Mucho me temo que le engañe á V. el cariño que por lo visto pro­
fesa á la memoria de ese lio, de quien con tanta efusión se acuerda.

J-—Eh! poco á poco, que no es el cariño, sino un convencimiento pro­
fundo el que me hace pensar asi, viendo como veo corroborado el modo 
de pensar de aquel buen eclesiástico on lo referente á este punto, nada me­
nos que con la autoridad de una Corporación tan respetable, que con solo 
nombrársela á V...

A.—Ya sé cuál e.s la sábia Corporación á que V. alude, y  por lo tanto 
no es necesario que V. pronuncie aquí nombre tan digno; y menos cuan­
do puede V. equivocarse al creer que piensa en todo y  por todo lo que 
su lio de V. pensaba. Dígame V. lo que cstcdccia, y  yo veré si es acep- 
tableó no lo que V. me vaya indicando.

J-—Pues bien; hade saber V. que refiriéndose dicho mi tio al latin, 
dividía todas sus sílabas en breves, largas 6 indiferentes, llamando bre- 
ves á las que exigían para ser pronunciadas m  momento 6 instante dado, 
largas á las que exigían dos, é indiferentes &las que podían pronunciarse 
ya como largas, ya como breves, segiin los casos y  circunstancias.

A.—Hasta aquí tenia razón; y  lo mismo sucedía en el griego.
J.—Luego añadía que á esa particularidad de ser las silabas breves ó 

largas se le daba el nombre de cantidad, y  que toda sílaba larga tenia 
por esa razón doble cantidad que otra breve, exigiendo como exigía doble 
tiempo que esta para ser pronunciada.

A.—Y deciamuy bien. Adelante.
—Pasando después á las reglas que debían tenerse en cuenta para sa­

ber en esto á que atenerse...
A.—Es inútil que V. las enumere, si solo se refieren al latín ; pero si su 

tio de V . le indicó algunas para el castellano, si que estimaré me las 
diga.

J.—Del castellano decía solo quelehabia tocado la mala suerte que á 
todos los idiomas modernos: no tener Prosódia ninguna, ó sea medios de 
averiguar en la mayor parte do los casos la exacta cantidad de sus sí­
labas.

A.—Calumnia, amigo mió, calumnia! ¡Sin Prosódia la lengua más bella 
y más armoniosa de Europa!!

J.—Y se fundaba para decir eso, 011 que nuestras silabas largas lo son
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iinás veces mas <iuc otras, y las breves más <5 menos breves también; por 
manera ^ue entro nosotros no ocurre que una sílaba larga sea .siempre 
igual á (los breves.

\ , ^ Y  os verdad que sucedo así, porque nuestra Prosodia no es la grie­
ga ni ía romana, sino la que conviene al carácter y  á la índole de nuestra 
lengua; ¿pero se sigue de eso que no haya medios de saber su respectiva 
exacta duración, tchiendó como tenemos un arte que mide el tiempo hasta 
dividirlo en sus más fugitivos instantes?

J.—Sin embargo de eso, añadía, pueden las silabas castellanas reputar­
se todas más Ò menos breves, con la sola excepción de tres casos, en los 
cuales son siempre más Ò menos largas- 1 el de haber en ellas diplongo ú 
triptongo, pues cuantas más vocales hay que pronunciar dentro de una sí­
laba sola, tanto más tenemos que prolongarla, si se han de pronunciar con 
igual claridad y distinción.

A.—Eso es común á todas las lenguas, sin escepluar una sola; y por eso 
es más largo en la nuestra el pnu de pausa qiic el pa de posa, y más que 
el ey de ley el uey de (iwy.—Adelante.

J.—Segundo caso; el de terminar una silaba muña ó dos letras conso­
nantes, cuando le sigue inmedialamenle otra que empieza por consonante 
asimismo, pues entonces es larga la primera, por.... ¿e(5mo decía mi lio  ̂
Ya lo recuerdo ; por posfcion.

A —También es eso cfcclo preciso de la naturaleza misma délos cosas, 
y  común no menos que lo otro ú todas las lenguas del mundo. ¿Quién da­
da quees más largo el cons de consta, que el eos de cosía y el co de cosa, si 
se han de pronunciar también con igual claridad todas esas distintas 
consonantes?

J —Tercero y  último caso: el de haba- en las silabas acento de cualquie­
ra clase quesea, pues entonces son largas también, en razón 4 la forzosa 
detención que la voz hace siempre en el tal acento cuando esas silabas se
pronuncian. _

A —Aquí empieza el gran desacuerdo en que me hallo con el señor Ca- 
niínigo, y  con todos los que piensan como di. El acento que alarga las si­
labas es solo el circunpejo ligado, de quien tanto se harcldo V. en un prin­
cipio para ponerse triste después; mas no el agudo, ni tampoco el grate, 
á los cuales no obstante se atribuye lo que solo es propio de a-iuel.

T —Pero, señor... por amor do Dios! ¿puedo yo engañarme al oír en el 
,d de sábana, por ejemplo, una silaba más larga que las otras dos, m mas 
tii menos que en el tór de íórlola?

A .-S e  engaña V. indudablemente. El acento es un Protdo que se re-
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visto con mucha frecuencia de opariencias las más engañosas, y V. vé en 
el esfuerzo de la primera sílaba de sábana una longitud que no existe 
aunque el muy fascinador la aparento. Considerada aisladamente la voz 
só6a«a 08 un grupo síláljico, cuyos tres elementos equivalen exactamente 
á un Ircsiilo da Iras corcheas, todas iguales en duración; y  iárMa otro 
grupo c<iHivaleiile á una corchea y dos semicorcheas, cuyo valor en la 
primera es doble que en cada una de estas dos últimas (1).

á.—Ruego áV . téngala bondad do explicarse de otra manera, pues 
aunque eii dos ó tres ocasiones he querido ya decir lo que aliara, me he 
contenido otras tantas vccos, por el natural rubor que experimenta uno al 
confesar que Ignora alguna cosa que casi está obligado á sabor. Debo ser 
franco, señor F ajjclista: aunque dilellanle y no poco, no entiendo una 
jota de música bajo el punto de vista cicr.Uljco.

A.—Ay que diantre! ¿Y su tío de V?
J.—Tampoco: cantaba eu el coro; mas para haceroso ya sabe V. que no 

so necesita penetrar los secretos de la filarmonía.
A.—;Y ose bendito señor Canónigo se atrevía á hablar de nuestra Pro- 

sódia, sin saber siquiera el solfeo, aun cuando solamente fuese el mudo! 
No cstraúo ya que nuestra hermosa lengua, rítmica como pocas eu el 
mundo, le merociesc el pobre concepto en que la tenia ixir lo que hace á 
la cantidad. Entretanto, si V. no sabe música, es inútil que yo me
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(1) En algunas combinaciones de versos tienen una y oirá palabra (y 
lo mismo sus semejanles) la mitad menos de ese valor, siendo sábana un 
tresillo de tres semicorcheas, y  tórtola !hí grupo silábico ef/uivalenlc á una 
semicorchea y  dos fusas: tan elástica es nuestra cantidad en los pies trisí­
labos , según veremos más adelanlc. Por lo demás, las nglas del Canónigo ' 
no guiian ni pueden quitar que el que habla aprisa pronuncie en un tiempo 
dado doble número de sila lm , por ejemplo, que el que habla con más len­
titud , lo cual tampoco quila u su vez que aun en las palabras más rápida- 
mentc pronunciadas sea siempre más largo el diptongo que la vocal simple, 
y  más larga también la silaba afectada por la posición ^we las que no se 
hedían en el mismo caso. En la versificación castellana juega snucho lo do 
precipitarse á veces ciertas silabasmienlras otras seretardanun tanto, sin 
que eso obsle á la distinción y claridad con que pronunciamos las más ráp i- 
das, aiau¡ue énlreen ellas /aposición , el diptongo y aun el triptongo : tan 
flexible es la lengua castellana cuando el compás métrico exige que lo sea, 
según lambien veremos después.



empeñe eii Iraer ese arte en mi auxilio para probar á V. hasta la evidencia 
lo equivocado que anda en este asunto.

J.—Harto siento mi mala ventura; pero en fin, tal vez llegue un dia 
en que yo entienda ese lenguaje, y entonces podrá V. hablarme de cor- 
cheas y  semicorcheas, y  hasta de fusas y semifusas. Sin embargo, ¿ñopo- 
dria V. demostrarme, de un modo aproximado, que me equivoco efectiva­
mente al creer lo que mi tío creia, y  lo que tantos otros creen con el?

A.—Algo embarazosa es la empresa; pero en fin, haré lo posible.— 
Dígame V.: ¿porqué el póu de pausa es más largo queelpó de pasa?

J.—Claro está: porque en pó no hay diptongo, y en páu lo hay, y de 
los más marcados.

A,__¿Y qué haría V. para igualar el p¿ con el páu, en lo tocante á la
duración?

J,—Tomai estirar un poquito clpá.
A.—¿Como cuánto?
j .__Qué se yo! Todo lo necesario para que el pó durase exactamente lo

que elpáu.
A.—Pues eso no podría V. hacerlo, sino añadiendo a lp á  de que so 

trata, por lo menos el valor de otra a, á fin de que las dos aes juntas du­
rasen lo que dura el áu depóusa. En esto no hay evasiva posible.

J,—No la hay efectivamente.
A,__Pues bien; dígame V. con tod.a la buena fe de que me ha dado ya

tantas pruebas: cuando pronuncia V. esa palabra suelta, ¿dice V. páasa 
ó simplemente paso?

j .__Claro está: pása, con acento agudo sobre la d única del pd.
A.__Luego las dos silabas de pása son iguales en duración ; es decir,

igualmente breves, comparadas con el páu de pdttóa, por ser iguales 
exactamente en número sus elementos constitutivos, asi como en indole 
análogos.

j .—No señor, porque el pó tiene acento, y  el sa no lleva acento ninguno.
A.__¿Y qué importa que elpó Heve acento agudo (y lo mismo seria si lo

llevase grave), si como acabamos de ver, no le añade ni siquiera el valor de 
otra o, que es lo menos que el tal pd necesitaría para ser largo como el 
pdu, y  por lo tanto para exceder también en longitud á la  sílaba breve sd?

J._Enhorabuena; ¿pero no le parece á V. que no se necesita en todo
rigor añadir al pd una a completa ó tan llena como suele sonar, sino una a 
un poquito mas breve, como parece serlo la u, vocal de suyo un si es no es 
más corta?

A.—Concedido, y es mucho conceder; ¿pero añade V. ú esc pd ni si-
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quiera esa o más corla? Menos llena que la u  es aun la i ,  y  eso no obs­
tante dice V. aullido, auditivo, auriga, etc.; no aulliido, ni auditiivo, ni 
«urítífai como por lo menos le seria preciso para hacérsela ilusión deque 
esas Íes duplicadas tienen igual duración que el au.

J.—Hablando á V. con ingenuidad, eso parece no tener réplica; ¿pero 
cómo es que mi oido...

A.—Su oído de V. le es muy fiel, porque oye en pása (y vuelvo á esa 
voz) únicamente lo que debe oir: una sí/abíi más alia y  más esforzada 
que otra. V. es el que luego se ofusca, creyendo que por sonar y  elevarse 
más la primera silaba, es más larga que la segnnda.

j ._Podrá ser; poro yo sin embargo...
yV._¿Duda V. aun? Pues en lugar depóusa, diga V. por ejemplo, pau-

sádo. Aquí el acento agudo del pau ha pasado á la silaba sá; y  sin em­
bargo el pau es siempre largo á pesar de no llevar acento, por ser siem­
pre el aw un diptongo, mientras el sa continúa siendo breve á pesar de es­
tar acer luado, porque el so no puede nunca igualarse alpou, si no se le 
añade otra a, cuyo valor iguale al de la u. Ahora bien: dice V. pausáa- 
do, 6 pura y  simplemente pausado, cuando pronuncia aislada esa voz, y 
aun cuando la pronuncia unida á otras en el modo común de hablar?

3.__pausádo digo, que no pausáado- Yo ante todo debo ser sin­
cero.

A.—Y también dice V. pasddo, pronunciando tres sílabas iguales en 
duración, es decir, breves todastres-, no pasáado como seria preciso, para 
que el sá acentuado fuese más largo que el po y  el do.

3.__Y si en vez depasado digo pasándol ¿No es más largo entonces el
san?

A._SI señor; pero lo es por posteíon, por lan  que V. ha añadido, y  á
la cual sigue una s en otra sílaba; no empero por llevar acento. Y ob­
sérvelo V. bien, amigo mió: esa íi añadida por V., hace ahora las veces 
que antes la a, adicionado al pa consabido para igualarlo en duración 
al pau.

3.—Veo que si se trata de palabras llanas, nada puedo objetar d V.; 
pero si venimos á las esdrújulas, la cosa tiene que variar de aspecto.

A.__Lo sucederá á V. lo propio, con la sola diferencia de que el acento
sonará en ellas más, por el mayor esfuerzo que exige; mas no por eso en 
la palabra sábono á que V. so referia hace poco, será el so de mayor dura­
ción que cada una de las otras dos sílabas. Para ello seria preciso que 
V. dijera sóübano, y  no es así como V. lo dice, ni al pronunciar esa pa­
labra suelta, ni en el habla ó discurso común. Cilara dice Y. también,
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Ho cíilara; antropófago, no aniropóofago; académico, no acadéemico etc.; 
y  sin embargo necesitaria V. duplicar las vocales acentuadas de todas 
esas voces, para darles más longitud que á las sílabas que en las mismas 
son breves.

J.—Pero ¿y tórtola y limpano"! ¿y próximo! ¿y otros esdrújulos como 
osos?

A.—Aquí volvemos á lo de antes. La primera sílaba de cada una de 
esas palabras, es larga efectivamente; pero por po.?ícton, no por el acen­
to, siendo á su vez breves las otras dos, no yá porque carezcan de (?1, 
sino á causa de su sencillez misma. En Bélgica y  dn céltico sucede lo 
propio; pero si al Bel y  al cél les quita V. la l final de sílaba ú quien 
sigue otra consonante, le resultarán un bélica y m  célico compuestos de 
tres sílabas iguales, es decir, de tres sílabas breves, án o  ser que para 
reemplazar la / quitada, quiera V. decir, béelica, céelico, lo cual no ha­
ce nadie seguramente, pronunciando esas dicciones aisladas.

J.—Esto empieza ya á marearme; y  por lo tanto no quiero v, nir al 
terreno de las palabras sono~fnales, donde me dirá V. lo propio.

A.—Pues se equivoca V., amigo mió, porque en esas palabras preci­
samente está esa mayor cantidad que relativamente al acento busca 
tan vanamente en las otras.

J.—¿Cómo es eso?
A.—Como que en esas voces es donde ocurre, generalmente que el 

acento de á la silaba fiwal más longitud de la que le corresponde por 
su sola naturaleza. Así, por ejemplo, en leyó, es el yó más largo que 
el le, sin embargo de ser tanto la una como la otra silaba exactamen­
te iguales en cuanto á sus elementos constitutivos; y  en amáras, y en 
amarás, el rás de esta última voz es más largo también que el ras de 
la otra, no obstante ser ambas iguales asimismo hasta en lo material de 
las letras. ¿Y porqué le pareced V. que sucede eso? Porqne el acento de las 
palabras sono-finales no suele ser ni el grave ni el agudo simplemente, sino 
e ano ó e \ otro coninflexion, es decir, elcircunflcjo ligado 6 dertna sola 
cJn%stondevOZ', tínico que como desdeun principio he dicho á V., y  ahora 
repito de nuevo, es el que prolonga las sílabas, puesto que el de dos em ú  
siones no las alarga, sino que las parle, haciendo de una sílaba dos.

J-—Entonces, en leyó y  en omará-í, lo que digo es

—  422 —

yn ra
as.

ama



A.—o ¡eyd yom arás.si V. prefiere escribir una sola vocal con el acen­
to que la prolonga, dándole inflexión hacia abajo, lo cual no quita que et» 
otras cien ocasiones haga V. esa inflexión hácia arriba, dicendo

le
0 amayó y

ra
es decir, leyó y araarüs. invirliendo el signo deque se trata; y  auníc ama

yo
o y as

en otros casos, dando inflexión al acento graveen sentido más grave aun, 
lo cual exigiria para ser expresado sin la duplicación do la vocal, otro 
signodcconvcncion.tal como el circunflejo ladeado »- cotila punta mi­
rando á la derecha.

3._¡Válgatc Dios por el circunflejo, y  cuánto que hacer noS da aun. 
Yo creo en efecto advertir qne en las palaiiras sono-fnales es su última 
vocal un poco más prolongada de lo ordinario; pero la inflexión no la noto 
siempre en ninguno de los sentidos que V. dice, pareciéndome por el con­
trario que sostengo mi voz en un mismo tono la mayor parte de las veces,
cuando pronuncio dicha vocal. ^

A __Eso es completamente imposible si la prolonga V. efectivamente, y
si esa vocal ba de sonar bien. Do que hay es que prolongándola poco, co­
mo sucede la mayor parte de las veces, la inflexión pasa como desaperci­
bida; pero escúchese V. á si propio con toda la atención que esto exije, 
y verá comeen la última silaba de cada nna de isas palabras, á poco 
que V se detenga en ella, existe la inflexión de que se trata.

J . - S i  me detengo, es incuestionable: pero ¿por qué he de detenerme 
siempre? ¿So puedo, si me place, dejar de hacerlo?

A .-C om o yo lo hice en el eré, que V. sin embargo me dijo no deber 
pronunciarse asi. En las palabras i^ono-finaUs no es V. dueño de hacer 
siempre lo que quiera, sino que tiene que atemperarse á lo que cxye la es­
pecial Índole del acento que las afecta, y esa exigencia es alargar más ó 
menos la silaba acentuada, y  por lo tanto circmflejarla en la mayor parte 
délos casos. Sada le obliga i  V. en cita y  ciíara á detenerse en ninguna 
de esas «s, cuando dice V., por ejemplo, le daré cita, 6 tocará la citara; 
pero la misma naturaleza le forzará á V., aunque no quiera, áhaccr siem­
pre una mayor ó menor detención en la sigunda sílaba de daré y  en la ter­
cera de tocará, con lainflexion que les es consigulcnlc. si V. pronuncia esas
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frases bien. Lo mismo digo de esta otra expresión: ¡eyó la caria, leyóla, 
donde el yó do leyó es inevitablemente mas largo que el yó de leyóla 
como que este se pronuncia con acento agudo, y  aquel con circunflejo li­
gado. Compare V. á su vez estas otras dos frases; Dios te mandó queamá- 
ras a tu padre y a tu madre; y  Dios te dice: amarás o tu padre y  a tu 
madre; y  verá V. como el ras inacentuado de amaras se junta inmediata­
mente y  sin la menor detención conia vocal que le sigue, mientras el 
rás sono-final de amarás le hace á V. detenerse un poco en él á despecho 
suyo, circunflejándolo en su consecuencia, para que no caiga sobre la o 
con la misma presteza <5 prontitud que el ras anterior no acentuado.

—Verdaderamente que á veces se necesita oído de etico, como suele 
vulgarmente decirse, para percibir en el acento cosas tan ocultas como esa.

A.—Tanto como eso, no; pero en fin, se necesita aguzarlo un poco para 
distinguir claramente esa inflexión que sigue inmediatamente á la parle 
fuerte del acento, y  que parece como absorberla en el mismo ruido que 
hace. Por eso, por no haber V. aplicado su oído con atención al pro­
nunciar en el capílnlo l i l la s  palabras Adan, Oropel y  Emperatriz, las 
creyó V. muy de buena fé agudas en su última silaba, no queriendo yo 
hacerle entonces observación ninguna en contrario, pues no debia adelan­
tar ideas inoportunas en tal ocasión; pero ahora debo ya rectificar lo que 
entonces dt;jé correr, no tratándose como no se trataba sino del ascenso de 
voz; y  digo en consecuencia que las referidas palabras son circunflejas en 
dicha sílaba última, como sono-finales que son, según V. lo advertirá 
ahora, si al pronunciarlas se escacha debidamente á sí propio. No debie­
ron, pues, escribirse como entonces las trazó V. en la curva de su inven­
ción, sino de este otro modo;

dà pé tri
an. el. iz;

■d — Oro — Empera
ó bien de este otro, con el circunflejo ligado, para no duplicar las vo­
cales:

dán. pél. írí3(l).
A  — Oro — Empera
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(i) Esto en la suposición de que dos ó mas silabas inacentuadas segui­
das, se sostengan siempre en un mismo tono, lo cual no es cierto, según se 
ha dicho en otra nota anfertor. No deben, pues, en todo rigor escribirse en 
linca recia las silabas Oro y Empera de las dos últimas palabras, si se ha de 
representar á la vista la ondulación que realmente tienen; pero una vez eli-



j.__Es en verdad propiedad estraila la de las voces sono-finales.
_Y á ellas se delie en «na gran parte el que la Prosodia moderna sea

tan diferente de la antigua. Los romanos carecían casi completamente de 
palabras acentuadas así, pues solo las tenían monosílabas, y  para eso no 
todas exigían pronunciarse con acento circunflejo, bastándoles á veces 
solamente el agudo, según nos testifica Quintiliano. Entre nosotros, por 
el contrario, abundan mucho esas dicciones, como lo reconocerá V. fácil­
mente con solo i'eeordar los infinitivos, pasados y futuros, y  aun imperati­
vos de nuestros verbos, teles como adorár, adoré, ocíorariís, adorfld, etc.; 
y  eso unido á las voces doble y  triplemente esdrújulas que formamos con 
los afijos y de que los latinos carecían de un modo completo, dá á nuestra 
hermosísima lengua dotes muy superiores de variedad en las terminacio­
nes y  en el juego de los acentos, aun cuando bajo otros conceptos tengamos 
otras cosas que envidiar al bellísimo idioma del Lácio. Por lo demás, ad­
vertido V. de que el circunflejo ligado es el ùnico acento que por lo común 
afecta á nuestras palabras sono-finales, y  teniendo también presente la gran 
inlervcncioii de ese mismo acento aun en las vocea llanas y  esdrújulas, 
cuando en vez de pronunciarlas de un modo normal, digámoslo asi, las pro­
nunciamos con cierta entonación diferente de la ordinaria, no estrañará V. 
que la irreflexión haya atribuido á toda clase de acentos la propiedad de 
alargar las sílabas, inherente á uno do ellos ten solo. De esa preocupación 
general no ha podido en manera alguna participar la sáliia Corporación á 
que V. aludió para agiiirme: ella sabe mejor que yó que los acentos agu­
do y  grave nada absolutamente tienen que ver con la cantidad en el sen­
tido de prolongarla, toda vez que en cien ocasiones producen el efecto 
contrario, solrc todo cuando el acento es grave; pero habiendo quedado en 
nuestra Ortografía solamente el acento agudo como único signo ostensible 
del esfuerzo inherente & la voz, dejando al instinto de cada cual, dar á las 
silabas que lo llevan la entonación propia de cada caso, se concibe muy 
bien que al hablar de él se haya fijado dicha Corporación en lo que la acen­
tuación nos presenta como más de relieve, como más elocuente y  persua­
sivo, prescindiendo de las demás consideraciones que la Mútmca no puede 
omitir. De aquí, pues, en mi humilde concepto, haber dicho ese ilustre
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minado de este Tratado ío doctrina del acento latente paro no producir 
confusion en quien oiga hablar de él por primera vez, debe el autor pres­
cindir ahora de esa undulación delicada, ateniéndose solo al acento en lo 
que tiene de mas perceptible.
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Cuerpo que el acento alarga lax silaba!;, haijlanúo como en lesis general, y 
aun procediendo cscoláslicamcnle, con aireglo i  la sabida fórmula à priori 
ó á meliori fit denominano, ó sea calificando al acento por lo que más 
sobresale y brilla en las silabas acentuadas, que es la circunflexion cabal­
mente, cuando 1a exigen ya su indole sono-ftnal, ya el dolor, ya la ira, ya 
cualquier otro afecto de los mil que, según tengo dicho, determinan á 
veces ese fenómeno aun en las voces llanas y esdrújulas.

J.—Celebro ver á V. tan respeluoso con quien tanto respeto merece. 
Quedamos, pues, en que la propiedad que á todo aconto atribuía yo, cor­
responde exclusivamente áese solo que V. ha indicado; pero siempre re­
sultará que siendo tan numerosas las causas que cu mil ocasiones nos ha­
cen circunflejar las sílabas acentuadas, puede decirse de la virgulilla fíni­
ca que en nuestra Ortografia ha quedado, que es signo con mucha fre­
cuencia no solo de CS/UCT20 y de tono, sino también de prolongación-

A..—Enhorabuena; pero siempre lo deberá, no ñ su propia naturaleza, 
sino á esas causas accidentales y extrañas á la esencia del acento, con­
siderado como meramente grave i> como pura y sencillamente agudo. Por 
lo demás, no se fatiguo V. en indagar la mayor <5 menor cantidad de 
nuestras sílabas, ora tengan acento, ora no, fijándose en palabras aisladas. 
Nuestra verdadera Prosodia no existe en ellas esclusivamente, sino eii 
su juego y  combinación. Nuestras sílabas largas y breves lo son en oca­
siones más ó menos según el sitio que en el verso ocupan, según la ma­
yor ó menor distancia que media entre unos y otros acentos, y  aun se­
gún viene á modificarlas una cesura, silencio 6 pausa; ocunúendo también 
con mucha frecuencia que una sílaba larga lo es más á e.\pensas de otra 
breve que la sigue, la c.uales entonces brevísima. La explanación de estas 
indicaciones exigiría un no pequeño libro, y yo no me hallo ahora en el 
caso de poder demostrar á V. que si la cantidad española no es tan regular 
y simétrica como la latina y la griega, en cambio es más ricay variada, sin 
que esa variedad sea obstáculo á poderse fijar con precisión lo más ó me­
nos que duran sus respectivas sílabas en cada caso delcrininado. Esto 
aparte, nuestros Poetas no necesitan cu manera alguna descender á esos 
prolijos pormenores para versificar como es debido, respetando la cantidad 
en su fondo; ni V. debe por lo tanto empeñarse en esa clase de averigua­
ciones. Sean largas, sean breves las sílabas, nos baslan el buen oido y  el 
instinto para saber d qué atenernos en cuanto al mejor modo de combi­
nar nuestros distintos grupos silábicos, obedeciendo como obedecen los 
versos á una ley superior á todas: la del compás que de una manera 6 
de otra regulariza la cantidad en las naciones modernas; compás cuyo



golpeo ó batlula, si me es lícilo expresarme asi, ya salte V. que mí defini­
ción dice ser el acento quien los lleva.

J .—¿Pero habla V. con ingenuidad? ¿lien'en compás efeclivaracnle to­
da especie ó clase de versos?

A.—¿No lo han de tener, amigo mió, si el verso es canto (inte (odas 
cosas?

J.—¿Y qué especie de cotnpós es ese, ó cómo es el-aconto el que lo 
ntarca?

A.—Eso podré decírselo á V. en el capítulo siguiente.
j ._Me alegro, porque así descansaré un ralo durante el inlcn'álo dcl

uno al otro. ¿Sabe V. que se me va haciendo árida esta parte de nuestra 
MÉxaiCA?

A.—Todos los principios son fuertes; pero luego verá V. qué llano y 
qué despejado nos queda el camino, una vez explicado lo qnc aun falla 
relativamente al acento.
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C A P IT U L O  V.

CONTINUACION DE LA MATERIA EMPEZADA EN LOS DOS CAPI­
TULOS ANTERIORES.

Cotnjiás métrico: notable precision con que se combinan el tiempo y el so­
nido en la versificación castellana.

J.—por mi parle, ya he descansado, y  puede V. en su consecuoucia 
proseguir cuando le acomode.

A._Lo haré con muchísimo gusto; pero si he. de decir verdad, estoy
vacilante, y no poco, en cuanto al modo de verificarlo.

3.—¿Porqué?
_Porque el compás es un punto esencialmente musical, del cual no

es fácil por consiguiente hablar de una manera precisa sin recurrir al len­
guaje músico.

J.—V. se ahoga en muy poca agua. Todo el mundo, aun sin ser filar­
mónico, sabe & su modo que el compás consisto en la exacta correspon­
dencia de ciertos sonidos con ciertos golpes que sedan de tiempo en tiem­
po, ya con lu mano, ya con el pie, ya con otro iustrumenlo cualquiera.

i
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Yo al menos, cuando oigo una marcfta que marca su paso & la tropa, al 
instante me pongo á dar bastonazos ó bien manotadas sobro la mesa, y 
distingo perfectamente ese iras (ras, (ras, tras uniforme y á interválos 
constantemente iguales, correspondientes á cada una de las pisadas que 
da el soldado, del especial aire que caracteriza á un vals ó á una ma­
zurca, por ejemplo , en que ya el movimiento es muy distinto, y  en que 
mi mano por consiguiente parece como querer imitar las pasos del cojo» 
dando los golpes de dos en dos, iras iras... iras tras... tras tras, á in- 
terválos mayores después de cada dos, que el que media del uno al otro. 
¿Porque, pues, no ha de poder explicarme V. el compás métrico, ya que 
no en fe'rminos científicos, á lo menos aproximadamente, haciéndomelo 
acompañar de cualquiera de dichos modos, si es que eso cabe en el tal com­
pás?

A-—Tiene V. ocurrencias felices, como lo prueba esa distinción que 
tan oportunamente acaba de hacer entre el paso que lleva el soldado y el á 
que los cojos caminan; paso aquel todo igual y  ó dospor cuatro, como di­
ría el tecnicismo músico, y este alternado de largo y corlo, ni más ni me­
nos que el scíJ por ocho cuando hay que marcarlo d cuatro partes, por lo 
cual, con mucha propiedad, se le suele llamar compás dei cojo. No es ese en 
verdad el del vals ni el de la mazurca á que V. alude; pero V. por lo visto, 
marca en uno y en otra las partes primera y tercera, prescindiendo com­
pletamente de la segunda como lo hace la generalidad de las gentes; y  en 
lo relativo al golpeo, sale siempre la misma cuenta. Voy, pues, á ver si 
el cojo y el soldado vienen ahora á ayudarme á mí en lo tocante á hacer 
concebirá V. una idea del compás á que obedece nuestra versificación, unas 
veces andando como elimo, otras caminando como el otro, y  otros adop­
tando una marcha que participa de la de los dos, pero acomodándose siem­
pre con exactitud matemática á las exigencias del tiempo.

— iMalemática exactitud, diccV? Eso ocurrirá cuando más en aque­
llos versos que se destinan á ponerse en música; pero en los largos como 
la mayor parte de los que entran en ciertas Fábulas de V., no concibo 
que pueda la mano seguir su constantemente variado, ó para explicarme 
mejor, su siempre iregular movimiento.

A.—V. sin duda alude al endecasílabo, del cual no suelen valerse los 
músicos sino solo para los recitados, donde aun á los dilettanti como Vi 
les es muy difícil seguir el mismo compás musical. De él no obstante voy 
á valerme para hacer á V. ver hasta donde buenamente pueda, sin recuiw 
rir á las notas músicas, de qué-manera se verifica esa exacta y  matemá­
tica combinación del tiempo y del sonido en la versificación castellana.

í
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j ,_¿HaLla V. de versos tales como estos, y  con los cuales da V. prin­

cipio á su Apólogo La Paloma'*.
De su amargura en el dolor profundo
Decía la Paloma: si es preciso
Ser ó verdugo ó victima en el mundo...

A .—Deesa especie de metro hablo: deesa, precisamente amigo mio (1).
J.—¿Y tienen compás esos versos, ni más ni menos (j.uc los de las le­

trillas que se destinan á ser cantadas, donde yo mismo lo noto á veces?
A.—¿No lo han de tener, si todo verso es canto ante todas cosas, y si el 

endecasílabo por su parle es el rey de los versos castellanos, ó sea el ver­
so por cxcelencial Natural es sin embargo que V. lo dude, pues si no se 
enoja conmigo, le diré que lee los versos en prosa, no como los debe leer, 
según ha recitado esos tres míos á que acaba de referirse, los cuales, por 
poco que valgan, merecen que se tome V. la pena decantarlos muy de 
otro modo. ¿Cómo pues, ha de hallarles compás el que ante todo no sabe 
leerlos, por muy bien que lea otras cosas?

J.—No es para lisonjearme ciertamente esa indirecta á lo Padre Co&os; 
pero tanto mejor para mí, si al explicarme V. el compás métrico, saco de 
el medios para leer mejor lo que tan mal he leído hasta ahora.

A.—Debe V. perdonarme la franqueza en gracia á mi buena intención; 
pero vengamos ,ya á ese compás, comenzando por definirlo. V. sabe ú su 
mòdo lo que es, pero de una manera vaga; y  yo debo indicarle que su 
esencia consiste en d ividirá fraccionar el tiempo en partes ya iguales, ya 
desiguales, siempre que en estas duren las unas exactamente doble que las 
otras.

J.—Eso, por de contado, será en la Música.
A.—Y en la Métrica también, amigo mío, ó sino, no seria compás el

(l) E l autor ha elegido el cnd&:asílabo para laexplicacion del compás 
métrico, no porgue sea realmente el que «ids facilidades ofrezca para de­
mostrarlo, sino por lo mismo de observarse en él todas las txirterfacics y 
modificaciones del compás mismo, lo cual no sucede en los versos cortos, 
ni aun en los ¡argos de acentuación fija 6 por lo menos poco variada, sien­
do en su consecuencia insuficientes para dar una idea algún tanto comple­
ta de lo que es el compás en cuestión. A no ser eso, habría procedido de 
otra manera, evitando el inconvenictiíe de tener queanlicipco' ciertas ideas 
sobre la cesura y otras cosas que deberían tratarse después-, ¿pero qué es 
tal inconveniente ante esas otras consideraciones?
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qn<5 presido ú tmcslra vcrsilìeacion. La linicadiferencia entro este y cl mu­
sical, consisto eiY la distinta manera corno uno y  otro combinan esos 
tiempos sencillo y doble, no pudíendo por lo tanto la mano proceder siem­
pre en la versificación con la misma regularidad que lo hace en una pieza 
do musica, aunque si con igual exactitud, una vez habituada á ese ejer­
cicio.

J.—Aigo oscuro me parece eso.
A .-Todo se aclarard poco á poco. Golpee V. la mesa con la mano de 

una rnanora igual y uniforme, y  á interválos como los que marca un pul­
so ni frecuente ni tardo; y  verá como si recita bien los dos versos siguien­
tes, los cuales porcierto no son de los mejores en su clase, coincido cada 
uno de los golpes con cada uno de sus acentos.
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ZJEUPLO PRIMEaO.

^'óókc cruel ‘ me cerca pavorosa. 
Noche terrible, nóche tenebrósa.

. J. .\quí observo que después de la palabra críUl (cuya diéresis por 
cierto me indica no existir en ella diptongo), marca V. una coma al revés 

A. Me alegro do que V. no se distraiga, porque solo fijando bien su 
atención, puedo el que aprende adquirir enseñanza. En esos versos se 
hacen tantas pausas, ó llamémoslas mejor, silencios, cuantas comas or­
tográficas hay, y  en el primero otro además, silencio que la Ortografía no 
exije, pero sí cl aspecial carácter inherente al endecasílabo cuando consta 
de cierto número do acentos (1),- y por eso he señalado con coma métrica 
(asillamaroutos en lo sucesivo d la ¿ni>er/ida vuelta al revé.’:) cl sitio 
en cl cual debe hacerse.

—¿Y en toda clase de versos sucede eso?
A.—?lo señor: al final de cada uno liay silencio las más de las veces, 

aunque la Ortografía no lo exija; pero dentro lo exijen solamente los de 
cierta y  determinada extensión, siendo su nombre propio cesura, palabra

(1) io.s endecasilahos de tres acentos suelen no tener cesura, sino solo 
accidentalmente-, es decir, cuando el sentido de la oración pide que se haga 

ta l  ó cual pausa en el sitio ó sitios donde lo indican los respectivos sig- 
■ nos ortográficos. De ellos y de los de dos accnlos no más, se hablará en su 
lugar oportuno.



equivalente A cortadura, por parecer como que corta ó divide el verso oti 
dos fracciones distintas.

J.—né aqui sin duda una de las razones por las cuales no loeria yo bien 
ciertos versos, verificándolo como lo verificaba atropelladamente, 6 alíñe­
nos sin saber cómo ni dónde debía hacer ciertas pausas.

A.—V. no obstante dobla recordar, como tan dilettante que es, que en la 
Música no es todo sonidos, sino que entran también los silencios á formar 
parle de su compás. ¿Porqué no ha de suceder en los versos lo mismo 
que en aquella sucede?

J.—Ya lo VCO..Y dígame V.: ¿dónde está la cesura del segundo 
verso?

A..—Donde está la coma ortográfica; y por eso, por estar donde ella, 
no es preciso marcarla al revés. Lo mismo ocurrirá cuando quiera que 
coincida con la cesura cualquiera do los demás signos de puntuación, ó 
la interrogación, ó la admiración, pues entonces como ellos do por sí lle­
van inherente el silencio (aunque á veces mucho más breve que en la pro­
sa, por exigirlo asi el compá.s mismo), hacen de todo punto innecesaria la 
coma métrica, la  cual solo so marca al principiante para advertirle lo 
que debe hacei-, cuando no la reemplaza otro signo.

J.—¿Y cómo sabré yo el tiempo justo que cada uno do los silencios de­
be durar, tanto en eso como en otros ejemplos?

A.—Para eso, y  para saber también el valor de cada una do las distin­
tas silabas, necesita V. aprender por lo menos los primeros rudimentos de 
la Música. En el Interin, aténgase V. á lo que el mismo compás le diga, 
pues él lo indicará por sí solo lo más ú menos que puedo detenerse tanto 
en lo que, hable como eu lo que calle.

J.—Otra pregunta ahora. En cada verso de los de ese primer ejemplo, 
veo un acento agudo y  otro grave, y otro agudo y  otro grave después. 
¿Mi voz en consecuencia...

A.—Claro está: subirá ó bajará á su tenor, ó sinó, entonará mal los 
versos- pslo, en lo que toca al compás, no os de precisión absoluta, bas­
tando como basta para marcarlo ol esfuerzo del acento por sí solo; pero 
conviene que V. suba ó bajo seguu las virgulillas indiquen, para lo que á 
su tiempo verá.

j .__Veo que es en efecto muy útil indicárselo todo al principiante.
__Pues todavía omito alguna otra cosa, y  bien importante por cierto.

En los versos endecasílabos, y  en los demás que tienen cierto aire de 
mageslad, juega mucho el circunflejo ligado en todas sus diferentes es­
pecies; mas yo no debo confundir á V., y  por lo tanto me contentaré con
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que V. me oiga cuando yo recite los versos, pues aunque no presumo ni 
de cien leguas saberlos entonar como corresponde, lo sabré al menos ha­
cer de modo que V. perciba en su buen oido la inflexión ya hácia arriba 
ya hácia abajo que á veces modifica esos acentos; inflexión que por otra 
parlo se verá V. precisado áhacer, aunque no quiera, en las más de las 
palabras sono-fnahs, como ya sabe por lo anteriormente dicho (1).

_Gracias por todo, y  vamos á los golpes.— Tras, (ras, Iras, Iras.
__¿Los doy bien así?
A.— Sí señor: todos uniformes, sin retardar ni acelerar la mano, y  á

intervalos como los que he dicho.
J.—Pues entonces, dice V. bien. Yo recito perfeetamente esos versos, 

pronunciando de un golpe á otro tantas silabas como van de un acento al 
otro inmediato, resultándome en consecuencia estos ocho grupos silábicos, 
ó como deban denominarse:
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(1) La verdadera causa de no marcar el autor los circunflejos corres- 
■pondierües[en’J.os ejemplos que el lector verá, es no haberlos en ningum  
fundición, sino cuando se marcan asi a , paro indicar que la voz parte del 
tono agudo, haciendo luego su inflexión en el grave. El inverMo \  en que 
sucede lodo lo contrario, y el de punía mirando á la derecha >  congue po­
drió convencionalmento indicarse aquel en que la voz parte del <Kcnio 
grave para hacer la referida inflexión e» sentido mas grave todavía, 
solo podrían sustituirse con ues consonantes limadas, o fin de colocarlas 
sobre las respectivas vocales, después de limarlas también; y esto ha pro­
bado bastante mal en los pocos casos que en los dos capítulos anterto- 
res han hecho intentar ese ensayo, como ya habrá podido observarse. Que­
de, pues, al instinto de cada cuál hacer ó no la inflexión que corresponda, 
rapidísima las mas veces, en los acentos que la consientan, pues no en todos 
se puede hacer sin contieríír en ridiculamente enfática la enionaetm de ̂  los 
versos sérios, aun cuando sean endecasílabos. Atendida esa constdcracton, 
es mejor que caer en ese extremo, atenerse á los solos acentos agudo y 
grave, pues en último resultado sube ó baja m  ellos la voz; y eso, aunque 
sea sin inflexión, constituye lo mas esencial de la entonación de los ver­
sos para el compás y para la cadencia. Por lo demos, excusado es dcctr 
que cuando los versos son de preUnsiones humildes, ó festivos 6 famütares, 
etc., etc., hay que darásu entonación, aun cuando sean endecasílabos tam­
bién, un aire parecido al de la buena conversación, bastando entonces c ^ o  
bastan, para diferenciarlos de esta, la cadencia y compás que les son inhe­
rentes. A cada cosa, lo suyo-

L
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N óchcni \è l  ‘me ( cèrcapavo I ròia, | Nócheter I riòie, (
nocAeíene ( l^ròsa (i).

A--—Así esindadablemenle: y  ahi tiene V. una idea aproximada (’¿en­
tiende V? aproximada soia) de lo que eran los pièt 6 melroa de los anti­
guos. de los cuales no quería yo hablar. En efecto: cada uno do esos dos 
versos tiene cuatro de dichos metros 6 pies, dos bisílabos, uno trisílabo y 
otro cuadrisílabo; y sin embargo, son todos elloscomplelamente iguales en 
duración, como lo prueba el mismo compás, por equilibrarse el mayor nú­
mero de silabas que llevan los de las casillas 3.»y 7,a con la algún tanto 
mayor pausa que se da á la pronunciación de los contenidos en las casillas 
l.^^y 5.“, ycon la cesura ó silencio agregados á las dos solas sílabas con- 
Unidas en las casillas restantes (2). Por lo demás, obsérvelo V. bien: sus 
golpes de V. coinciden siempre con las sílabas donde carga al acento: lue­
go es etíc entre nosotros el que marca el compás déla versificación,como 
en mi definición queda dicho.

^•“ Ya lo veo; y  lo que es en esos dos versos, no pueda dudarlo; hay 
en ellos compás uniforme , y  tal que un soldado podría marchar reci-

(1) A l insertarse estos versos en la página 430, se omitió involunta­
riamente marcar el acento grave sobre la e de crüél, y el agudo sobre la e 
de cerca. Ténganse, pues, allí por acentuadas esas dos palabras^en ¡os 
términos referidos.

(2) Lo que se dice aqui respecto á este ejemplo, debe tenerse siempre 
por sobrentendido en los demás que se irán citando , cuando quiera que 
los piés de que conste un verso dado sean todos de igual duración, aun sien­
do desiguales muy en horabuena en cnanto el número de sus respectivas sila­
bas. Además de eso téngase presente que aun sin recitarse con igual pausa, 
V. gr., todas las silabas de un pié írísilabo, puede también haber equilibrio 
entre el mismo y un cuadrisilaho, cuando scanna sola silaba de las deaquel 
la que exija esa mayor detención, ya en razón á ser larga por posición, ya 
por haber en ella diptongo ó triptongo , ó sinalefa ó acento circunflejo en 
cualquier sentido que sea. Por lo demás, el pié cuadrisílabo puede en al­
gunos casos admitir silencio intermedio, como sucede en el ejemplo segun­
do, sin que por eso dure rads que en los otros, atendido lo rápido del si­
lencio mismo, el cual se verifica por otra parle á espensas de alguna ó al­
gunas otras silabas de dicho pié, pronunciándose estos unione« ton celeri­
dad proporcionada á lo que dicho silencio dura. 28



tándolos, con la misma regularidad que la que le marca el tambor, cuyos 
golpes parece aquí suplir el acento.

_Pero yo no podria hacer lo mismo, sino t'nuYor al cojo an sus pa­
sos, «no siempre breve al doble que el olro, si en lugar de marchar al com­
pás de los versos referidos, marchara, por ejemplo, al que preside á estos 
que voy A recitar ahora"

EJEMPLO SEGl'HDO.

Perdida veo ‘ mi tranquila calma,
Afán y  luto ‘ por do quiér me siguen,
Dolor profundo ‘ me devóra el alma.

j._¿A . ver, á ver? Lo que es por mi parle, no le puedo negar á V. que 
creo notar en ellos desde luego un aire ó movimiento marcadísimo, y 
muy distinto del anterior, sonándome por de contado mucho major que los 
versos del primer ejemplo, sobre lodo cuando V. los recita con esa espe­
cie de solemnidad tan al caso, tan en armonía con la expresión que exijir 
parecen.

A.__Interrumpo á V. un momento, con el objeto de suplicarle no me
saque los colores á la cara, pagándome con tan inmerecido piropo aquella 
indirectilla que ya sabe. A quien debiera V. haber oido recitar versos, es 
al malogrado Espronceda , 6 á nuestro inolvidable Zorrilla. ; pero aun 
liay un Vehtura de la Vega , un CaSete y algunos otros seres privile­
giados en este punto, los cuales podrán enseñar á V. en el lo que yo 
de ningún modo podria.—Esto dicho , sigamos adelante, y veamos si 
sabe V. marcar el compás á que deben llevarse los versos do esc ejemplo 
segundo.

j ,_¿Me permite V. que ante todas cosas proceda á dividirlos, como los
oíros, en los consabidos grupos silábicos?

—Me parece muy oportuno, yaqueV . ha empezado así.
j._ V o y , pues, á hacer esa división... pero aquí de una dificultad que se 

rae atraviesa desde un principio. El primer verso comienza por una silaba 
inacentuada, y  no s6 verdaderamente cómo gobernarme con ella.

A.—Esa silaba [es una fracción de pié que constituye un ante-compás 
métrico, y por lo tanto debe V. colocarla como de vanguardia; es decir, 
antes de la primera raya vertical en que comienzan los pies completos.

j ._¿Y qué haré con cada una de las otras sílabas, también inacentua­
das, que sirven de comienzo asimismo á los otros dos versos que siguen?

A.—Esas cntran[ya en el compás, pues fracciones de pié  como son, no 
están aisladas y  sin relacion^ninguna con otra ú otras anteriores, como le
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su«ede á la del primer verso, sino que vienen á terminar otras fracciones 
de pté mayores que ella, dentro de la misma casilla en que el verso ante- 
nor concluye. A eso se llama en el Am e  métrica esMonamienlo de ver­
sos, pues nunca se recitan aisladamente, sino uniendo el final de los unos 
con el principio de los otros, en los términos que lo exija el compás 

J— Entonces será muy al caso que V. haga lo que yo queria hacer, 
pues no comprendo bien lo que V. dice.

A.—Pues verá V. qué fácil es eso en el ejemplo de que ahora se trata. La 
Silaba inacentuada del verso primero, la pondré como de vanguardia al 
compás, en ios términos que V. ha oido, y luego formaré las casillas con 
las rayas verticales consiguientes á los respectivos acentos que en todos 
los versos encuentre:

^Per  I dida ]véo ‘ huran  I quìa  ¡cálnií ,  A | fá ly  \^ ' ^ 8 9  10
m  ^pordo I quiérme ¡ siguen, Do \ lórpro \ fundo ‘ mede \11
vórael \ alma.

Ah, vamos! Ahora caigo en la cuenta de lo que es ese enlace 6 es- 
labonamimlo de versos, pues el final del verso primero se une con el prin­
cipio del segundo en la casilla cuarta, repitiéndose después unión análoga 
en la casilla octava, respecto á los versos segundo y  tercero.

A.—Eso es. Y de esa manera no se interrumpe la marcha de la versifi­
cación, y  de ese modo contiene también cada una de esas casillas 
pié completo 6 parte de compás, pues parles de este son efectivamente 
(no compases enteros como en la Música) las que median de la una ¡t la 
otra raya, ó sea de un acento á otro acento.—Ahora reslamarrar los gol­
pes, y quiero ver cómo V. lo hace.-Dé V. el primero en di de perdida 
inmediatamente después de pronunciar el perqué le antecede, y  siga V: 
después golpeando, á medida que vengan acentos.

J— Ya lo hago.—rras, (ras, (ro.?,/ros...—Esos versos no obedecen á 
esamarcha, sino al compás del cojo: tras tras... iras iras... iras iras... 
¡y qué bien por cierto! qué bien! Iajs tiempos que V. llaman sencillos se 
verifican en todas las casillas nones, y  los dobles en todas las pares, co­
mo los mismos golpes lo dicen. ¿Es eso, señor Fabulista?

A. Si de den jovenes que lean mi pobre Métrica, sale uno solo que 
se le parezca áV . en lo aprovechado y  lo listo, me daré por muy satis- 
fecho. Esees con efecto el compás á que esos versos deben llevarse, y no
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es posible que sea otro. Enlrolanlo debemos convenir eu dar nombra á 
las dos distintas especies de compás que hemos ensayado hasta aquí, 
para evitar lo que V. ya sabe: las perífrasis ó circunloquios á que tendría­
mos que recurrir para entendernos, si no adoptásemos esa precaución. Al 
compás en que va la mano igual, como sucede en el primer ejemplo, le 
denominaremos uniforme ó isòcrono, por ser esta la voz que se aplica á los 
movimientos que tienen lugar en unos mismos y exactos tiempos, ó á 
interválos matemáticamente iguales; y ai otro en que se imita eí paso del 
cojo, dando al primero de sus movimientos la mitad justa de duración 
quealqueinm ediatam entelesiguey así sucesivamente, como sucede ca 
el ejemplo segundo, le daremos el nombre de proporcíonaióstme'írtco, por 
su exacta proporción de uno Ó dos en sus tiempos sencillo y  dohk, y por 
ser ese adjetivo menos expuesto á la hilaridad y  á la zumba que cual­
quiera otra locución relacionada con la cojera.

J .—Me parece perfectamente. Mas si no estoy equivocado, creo que V. 
me ha dicho haber otro compás distinto que á veces preside también á 
nuestros versos, y  que parece como participar de la indole de esos otros 
dos.

A.—Asi es efectivamente; y  ahí es donde comienza la divergencia en­
tre el compás músico yol métrico, sin que por eso se falte oneste á lo 
que es todo compás cu su esencia. Rara es la ürada de versos en que el 
compás sea «nt'/bme iodo, <5 todo y consíanlmenlc simétrico, ocurriendo 
por el contrario que á uno ó dos de ellos en el primer sentido, se sucedan 
otro ú  otros en el segundo, y  aun el que dentro de un mismo verso 
venga de pronto el tiempo sencillo á interrumpir la marcha de los dobles, 
con otras variantes por el estilo, la-s cuales hacen muy difícil en ocasio­
nes golpearlo del)idameule, no estando la mano habituada á tal ejercicio. 
A ese compás, pues, si á V. le parece, le daremos el nombre de misto, ó s 
quiere V., el de vàrio, por ser precisamenlc su gran cualidad dar variedad 
á  la versificación, pudiendo esta, merced á él, decir lo que en mi Fábula 
última dice el V erso  contestando á la P rosa :

¿No es vario m i compás? ¿no me doblego 
Del Entusiasmo á los trasportes iodos,
Cuando á su santa inspiración mo entrego?

J , — C urio sidad  y  grande excita en mi eso que V. acaba de decirme, 
porque se me figura imposible que esa transición de un compás á otro, con
odo lo demás indicado, pueda producir buen efecto.

A.—EsoV. lo decidirá, á medida que yo cite ejemplos. V. ha visto la.
mar(*a simare isòcrona 6 igual, y á Uemyos dobles por de contado, que
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caracteriza 4 los versos tlel ejemplo primero, y la siempre proporcional 6 
sm ^/rtca qne caracteriza 4 los <lel segundo. ¿Qué sucederá en conse­
cuencia, si ahora escribo yo cuatro versos, de los cuales sea uniforme la 
marcha del primero y tercero, y simétrica la del segundo y  cuarto? 
Que alternarán el un compás y el otro, siendo misto  por consiguiente con 
rü a c io n  á la estrofa entera, es decir, a l conjunto de los cuatro versos; ó si­
no, véalo V. aquí:

EJEMPLO TERCEnO.

A b o rré zca  la  lu z ,  án io  la  só m b rn ,
V  y á  de p e n a  +  a  r e s p ir a r  n o  aci& rlo,
Y  és a  m i s  o jo s '  p á r a m o  d esiérto  ‘
D el v é r d e p r á d o  ‘ (a f lo r id a  a lfó m b r a .

J .~ S i  en efecto hay dos compases ahi, y se cruzan como V. ha dicho, 
confieso & V. con ingenuidad que no hacen mal efecto en mi oido esos 
cua^o Ultimos versos, sino al contrario, efecto buenísimó. Antes, empe- 
ro, de dividirlos en piés para hacer la prueba consabida, dígame V.: ¿qué 
significa la cruz puesta 4 continuación de la palabra peno?

A— Es un signo de cesura, ni mas ni menos que lo es la coma, ya or­
tográfica, ya invertida: pero con una diferencia, y es, lo de no consistir 
en stlencto, como en estas últimas, sino en pausa 6 detención en la sinale­
fa ,  cuando agregue V. á la a de pena  la otra a que inmediatamente Ja si­
gue. Si V. callára, por poco que fuese, después de pronunciar dicha pala­
bra, necesitaría una nueva emisión de aliento para pronunciar la segunda 
o, y  eso destruiría la sinalefa en cuesüon, dando al verso segundo una sí­
laba más de las once que le corresponden. Debe V.,pnes, decir pé- 
naa sin silencio, prolongando un poco la doble aa en una sola emisión de 
voz, bien que) esto deberá sonar al fm mas ténue, 4 fin de que equivalga 
esc piano al silencio indicador de cesura cuando la sinalefa no existe.

J— Veo que ni siquiera un pelillo quiere V. que se me pase por alto en 
los ejemplos deque hace uso. Vengamos ahora 4 la división en piés, colo­
cando como do vanguardia las dos sílabas inacentuadas con que comienza 
el verso primero:

1 2 .'í á 5 g
A barrí ré zco la  \ lúz, \ á m o la  | só m b ra ^ , Y \ ^ á d e  \ p e n a  +  a re sín  |
T á rn o a  | c i ^ t o ,  \ Y é sa m is  1 o jo s  ‘ 1 p á r a m o d e  \ J5eí I

1 4  l o  16 ‘
verd e  \ p r á d o  '  lado ] r id a a l \ fb m b r a . '
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¿Está bien hecha la distribución?
A .-M uy bien hecha. ¿Cómo dará V. ahora los golpes, para marcar de­

bidamente el compás á que esos versos deben Itevarse?
J— Tenga V. un poquito de paciencia— Iras, ¿ras, Irat, iros,—Lo que 

es el primer verso es uniforme en todos los golpes que doy, hasta su en­
lace con el segundo en la cuarta casilla de la estrofa; pero desde la quinta 
enadelante... desde la quinta.,, no me queda duda: da principio laaller- 
nativa entre los tiempos sencillo y  doUe, puesto que hago Iras iras... tras 
tras... hasta llegar ála casilla octava, donde el segundo verso de que hablo 
termina con una pausa muy marcada, sin enlazarse con el tercero. Este á 
su vez me hace volver luego al movimiento igualó isócrono desde la no­
vena casilla de la estancia hasta la dozava inclusive, donde el verso en 
cuestión se enlaza ó eslabona con el cuarto; y  ese cuarto... lo que es ese 
cuarto... no lo puedo dudar tampoco: se resiste invenciblemente á seguir 
el compás del anterior, yes stmóiríco como el segundo.—Por consiguiente, 
tiene V. razón: el compás que preside á la totalidad de ese ejemplo, es 
m slo  6 vàrio como V. ha dicho, puesto que en él alternan constantemente 
«1 isócrono y  el simétrico.

A.—Pues bien: así como en esa estrofa cambia ó varía el compás de ver­
so á verso, puede haber otras en que ese cambio se realice dentro del ver­
so mismo, obedeciendo una mitad de él al uno de aquellos dos compases, 
y  la otra mitad al otro. Tal sucede en los endecasílabos llamados sáficos 
por cierta semejanza que se les ha hallado con Jos que la célebre Sáfo in­
ventó para cantar sus amores, bien que su cantidad en castellano sea 
muy diferente que en el griego y en el latin, el cual los prohijó también 
entre sus metros. El acento en esa clase de versos cae siempre sobre las sí­
labas primera, cuarta y  octava, además de afectar constantemente la dé­
cima, come sucede en todo endecasílabo.
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BJKMPLO CUARTO.

Témple la fùria  ‘ de m i pécho idea,
Cálme m i péna, m i dolor y  enójos ‘
Una miráda ‘ de tus béllos ójos,
Una sonrisa ‘ de tu dúlce boca.

J. También me suenan perfectamente esos cuatro versos; y  en verdad 
que no acierto á comprender cómo pueda ser eso así, obedeciendo cada uno 
de ellos á dos compases distintos. Esto merece la pena de probarse.
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1  C à lm e m i  I p é m ,  m id o  | 

11 12 . . 1 3
b éllo s  1 ò j o s ,  1 U n a s o n  \

1 2
T é m p le la  \ fù 7 'ia  ‘ d e m i  1 pécho  \ loca

7 8 . 9  10
ló ry e  1 n ó jos ‘ 1 í/ íio m í | r à d a  ‘ d e tu s  

n  15 16
r i s a  * à e lu  \ dM ce \ bòca.

A..—Hecha por V. y bien hecha, la distribución de esos versos en pies 
ó partes de compás, debo yo guiarle la mano en los golpes correspondien­
tes, porgue sinó, perderá V. el tiempo en hacer una prueba tras otra, sien­
do como es V. tan novicio en lo de dar movimiento & aquella. En esos 
versos exigen iiempo doble todos los piés de que constan, ménos el penúl­
timo de cadauno, ósea el 3, 7, ü  y 15 de la estancia, en los cuales es el 
tiempo eencillo, por ser bisílabos dichos piés, sin silencio ó pausa que los 
equilibre con los también bisílabos que inmediatamente los siguen, ni con 
los trisílabos, ni mucho menos con los cuadrisílabos, cuya cesura es rapi­
dísima. Hay, pues, que marcar su compás, dando primero dos golpes á la 
terválo mayor, y  luego dos á interválo menor, seguido de otro á mayor 
hasta la conclusión de la estrofa; y de ese modo resultará lo misto ó v i­
rio que le caracteriza, siendo uniforme en la primera mitad de cada ver­
so, y simétrico en la segunda.—Venga acá esa mano. ¿Ve V7

J.—Ya lo veo; y veo también que no siendo á fuerza de práctica, no 
ha de ser fácil marcar los golpes en los términos que corresponda, cuan­
do el tiempo sencillo se atraviese á interrumpir la marcha de los dobles en 
otros diferentes conceptos.

X.—Ó díganlo sino estos tres versos, cuya marcha es inversa de la de 
los anteriores, siendo como es simétrica en su mitad primera y  uniforme 
en la segunda mitad:

EJEMPLO QCIRTO.

M a rcó  la  só m b r a  +  el té rm in o  del d ia ,
F  entónces á y l  el r á y o  de la  lú n a  ‘

S a l ió  a  a lu n w r á r  ‘ la  bóbeda so m b ria .

i .—Y es el caso que me suenan también divinamente, aunque de otra 
manera que los anteriores.

1 2  3 i  5 6
M a r  I có la  \ só m b ra  4 -  el \ lé rm in o d e l 1 d ia , Y en  \ tónces  I á jj!  el \ 

7 8 9 10 11 12
r í^ o d e ío  | lú n a  ‘ sa  I U ó aa lum  I brárl<t \ bóbedasom  \ i r ía .
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Tamliieu se me hace aquí muy embarazoso marcar dobles todos los 

tiempos, <5 sea i  intcrvAlo mayor, menos en las casillas primera, quintay 
novena, donde sus respectivos bisílabos sin pausa ni silencio que baste á 
equilibrarlos con los trisílabos y  cuadrisílabos, me indican que es menor 
dicho interválo, y  sus tiempos por lo tanto sencillos. Entretanto ¿no le 
parece á V. que las tres vocales de la casilla novena constituyen una sina­
lefa más prolongada de lo ordinario, debiendo por lo tanto ser doble el 
tiempo que esc bisílabo exije?

A.—El compás le dice áV .quo ese tiempo es, no doble, sino sen­
cillo; y  así en realidad tiene que ser, pues aunque hay dos oes escritas, 
se pronuncian como una sola, formando un triptongo muy rápido con el 
lió que inmediatamente les precede; triptongo claro y  completamente 
distinto en sus tres vocales, no obstante pronuneiarse las tres con celeri­
dad tan marcada. Observaciones análogas á esa podrá V. hacer en algunos 
de los otros ejemplos; y eso prueba linicamente que las reglas del tio de 
V. en lo tocante á nuestra cantidad, no harán jamás, pongo por ejemplo, 
que todos nuestros diptongos y triptongos sean iguales siempre en dura­
ción, coalesquiei’a que sean los vocales que respectivamente los consti­
tuyan.

Oiga V. ahora estos dos versos, donde verá V. otra de las variedade» 
inherentes al compás mislo:

EJEMPLO SESTO.

En ésos campos ‘ que espirár parécen,
N i rosas nacen yá, n i yerbas crecen.

Hecha aquí la distribución indicada por los respectivos acentos (qne 
eomoV. observará son cinco en el verso segundo), llevaré yo el compás 
con la mano; y  verá V. al verso primero someterse todo al simétrico hats- 
Mi el pié cuarto de la estrofa, en tanto que el segundo lo hace al mislo, 
con la notable particularidad de haber dos tiempos sencillos seguidos en 
las casillas quinta y  sesla, siguiéndoles uno doble en la sétima, A este 
otro sencillo en la octava, y á este otro que es doble en la novena, pues 
como tal debe reputarse todo pié que es final de verso (1):

(1) Las excepciones de esta regla general son muy pocas, siendo una d* 
ellas consistir el último pié de un verso en un adjetivo ó quien siga 
»u sustantivo bisílabo en el verso inmediato, pero estando acentúa-



1 9 3 I
En I ésos I cámpos ‘ qaefspi \ rárpa \ récen, N i 1 rosas 1 nacen \7 8 9
ya , ni \ yérbas \ crecen. |
J .—Es con efecto cierto lo qvie V. dice, extrañándome no poco Insegu­

ridad con que sin vacilación de ninguna especie da V. movimiento á su 
mano, sobre todo en el verso segundo, el cual, si lie dcdecir verdad, 
no me suena tan bien como el primero, debiéndose eso sin duda á los dos 
tiempos sencillos juntos en las casillas á que V. alude.

A.—Esa Observación es bastante justa; pero de todo !»a de baber en los 
versos según los casos y circunstancias. A V., por lo visto, legüstaria más 
esa estrofa, sustituyéndole otro segundo verso lleno do animación y  de 
vida como lo son lodos los que obedecen al compás puramente simétrico, 
diciendo asi, pongo por ejemplo:

En ésos cámpos * que espirár parecen,
N i rósas nácen , ni azucénas crecen.

A
J.—Ha adivinado V. mi pensamiento. ¡Qué bien me suena esa estrofa 

aboral ¡Qué ceceo, que especie de gachonería andaluza presenta el verso 
sustituido!

A.—No es V. iildlanle en eso, pues yo conozco otros aficionados, y  
aun profesores de nombradla, los cuales tienen lioiTor á nuestra t  suave 
y  á su compañera la 2, llegando hasta el extremo de creer que deberían 
excluirse de nuestros versos, solamente porque en el alfabeto italiano no 
figuran esas dos letras. En esa parte tiene V. mejor gusto que los que 
en vez de esas dos consonantes dulcísimas, quisieran siempre oir silbar la 
f ; mas no por eso convengo con V. en que tratándose de campos áridos y 
que nada producen ya, deba el verso sustituido preferirse al otro más lán­
guido y  más al caso por consiguiente para expresar lo que corresponde. 
Lejos de eso, yo encuentro inoportuna la animación del verso primero, no 
solo por su menor congruencia con la falla de toda vida en los cam-
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dos en fu penúllima tilaba lanío el adjetivo como el sustantivo- En (ai caso 
es sencillo el tiempo, no doble, en el referido último pió, como sucede en ei 
siguiente ejemplo, cuyo púra final del primer verso se baila en dicho taso:

Yo su faz adoré, yo de su púra 
Cára admiré ‘ laangclica hermosura.

J



pos á que se refiere, sino porque esa misma animación hace más brusca 
la transición al segundo, cuyo carácter es la languidez. Háganse preceder 
á este otro ú otros versos dotados de menor vivacidad, y  ya entonces, pre­
parado el oido á la transición que le espera, no esperimentará la estrañeza 
que en el ejemplo sesto le produce. Yo al menos creo que V. lo aceptará, 
si yo se lo presento de este modo.

EJSMPLO SÉTIMO.

En ésos cámpos, que áridos parecen ‘
A su estrélla acusar ‘ siémpre enemiga,
N i se mira ondear ‘ la rúbia espiga,
N irósas nácen yá, n i yérbascrécen (1).

J.—En efecto; ahí lo encuentro mejor; ¿pero qué quiere V.? Lo que es 
mi oido dará siempre la preferencia al otro.

A.—¿Qué dirá V. entonces de este ejemplo, cuyo segundo verso tiene, 
no ya dos, sino cuatro tiempos sencillos seguidos, si hace V. caso omiso 
de la cesura que yo marco en él con el solo objeto de hacerlo menos 
pesado?

BJEMPLO OCTAVO.

Camina el Buey, y  al aguijárle el túrco.
Con gran trabajo va ' formándo un turco.

J.—Virgen santa! ¿qué he de decir?

Que esepostrer renglón, renglón perverso.
Con gran trabajo meparece verso.

A.-—Oiga! oiga! ¿versecitos también? Por lo visto, es V. un picaron 
en la buena acepción de la palabra, habiéndoseme fingido iliterato para 
entretenerse á mi costa.
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A) T  en tal caso, la distribución de esa estrofa en pies, seráesta, sien­
do dobles todos sus tiempos, menos en las casillas 1.* 11, 13,14, y 16, 
donde por el contrario, son sencillos:

2  3  4
Sn { ésos I cámpos, | queiridospa [ récen ‘ Aaues | tréllaaeu ) sár' |

1
ésos

'7  ■ ■ 8 ‘ ‘ '9 10
siémpreene I miga , Hise I miraonde | ár ‘ la 
13 14 15 16 17

rósas 1 nácen | y á , ni | yérbas ] crecen.

5 6
tréllaaeu ) sár' 

11 ' 12 
rúbiaes | piga , Ni



j ._^0 señor: puedo asegurar ú V. que son esos los primeros versos que
he hecho en mi vida, si es que cju efecto lo son; pero sin duda me los 
ha inspirado la extraña y  desagradable sensación que después de los otros 
ejemplos me ha producido ese pesadísimo é insoportable renglón métrico, 
citado por V. de una manera tan inesperada.

A.—¿Y cómo hubiera podido Hermosilla. fcuyo es el verso en cuestión, 
pues yo solo le he añadido el primero para, según la expresión de V, ha­
cerlo caer en copla), ¿cómo, digo, hubiera podido ese autor expresar de 
mejor manera el pesadiaimo é insoportable paso del pobre animal i  que 
alude? Diciendo del Buey, por ejemplo.

El gallardo animal que ama lé guerra.......
Y  con cuádruple pié bate la tierra,

como Ariuaza. lo dice del Caballo? 
j ._Ah, vamos! Eso quiere decir...
A.—Lo que ya  le he iudlcado á V. antes: que los versos deben estar 

intimay constantemente relacionados con los objetos que representan, ó 
con las ideas, emociones y  afectos que los inspiran; pero de esto hablare­
mos con más detención en su correspondiente capítulo. Yo he traído á cola­
ción eso ejemplo 8 . 0 ,  con el solo objeto de manifestar A V. hasta dónde 
se extiende en ocasiones la sucesión no interrumpida do los tiempos senci­
llos en el compás misto ó vàrio, compás que relativamente á dicho ejem­
plo voy á marcar ahora con los golpes correspondientes, haciendo sencillos 
todos sus tiempos, menos en las casillas 2.“, 4.® y  7.*:1 2 3 4 ^

Ca 1 m im el \ B uéy, yalagui I já/rleel 1 íú/rco, con \ grántra \
6 7 8 '9

bájo I í)á ' for | mándoun | surco.
J .-S e a  asi; pero no me negará V. que el segundo de esos dos versos 

echa completamente por tierra una parte de las doclrinasdeV. relativa­
mente al acento, puesto que nos presenta cuatro agudos continuados, cuan- 
doV. por otra parle ha dicho que el oido humano tiene horror á la mono­
tonía, no sufriendo en su consecuencia dos acentos seguidos de igual natu- 
ralezo y  carácter.

A.—Sino por vifl deexcepcion, he añadido; y  por lo tanto, auu conce­
diendo á V. que en esc ejemplo fallase la regla, no por eso seria inexacta 
ral doctrina. Mas no falla la regla, si V. lo observa bien, en el segundo do 
«08  dos versos, puesto que aun siendo como son agudos sus cuatro prima-
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ros acentos, no lo son todos en igual grado, presentando en su consecuen­
cia carácter d istin to , aun cuando sea igua l st< naturaleza. Lo mismo sucede 
en los dos últimos acentos del verso primero: ambos son agudos sin duda; 
pero si se comparan entre sí, resultará el primero un poco menos alto que 
el segundo, ó no se marcará bien la coma orlográdca con que dicho verso 
termina dejando su sentido en suspenso.

J.—Entonces, nada tengo que decir relativamente á algún otro verso 
donde he visto también cosa análoga. ¿Hay más que advertir, señor Fabt- 
LiSTA, enlo que haco relación al compás me'trieo?

A.—Con lo dicho hasta aquí tiene V. lo bastante para formar de él una 
idea menos vaga déla que concibe la generalidad de las gentes, sabiendo 
V. como sabe ya que la marcha de nuestra versificación es 6 bien uniform e  
á  dobles iiem pos, 6 bien sim étrica  en que alternan rigorosamente los 
tiempos sencillo y  doble, ú bien m ista , compuesta 6 và ria  en los diferentes 
sentidos como ambos tiempos pueden combinarse, teniendo siempre en 
cuenta lo debido á las pansas ó detenciones, así como á los silencios pro­
piamente dichos que en los versos hayan de hacerse. Esos silencios podrían 
dar lugar á algunas otras observaciones; pero no sabiendo V. por lo menos 
la poquísima música que yo, seria inútil empeñarme ahora en hacerle ver, 
por ejemplo, lo que es la aspiración de corchea 6 la de semicorchea, las 
cuales tienen lugar muchas veces al principio de ciertos versos. Por 
lo demás, en los ejemplos que van citados y  que V. puede someter, si quie­
re, al metrónomo de lía é íze l, como prueba la mas decisiva en cuanto se re­
fiere al compás, vé  V. constantemente observada esa inflexible ley que 
obliga al hombre á relacionar con el tiempo lodos sus cantos aun los mas hu­
mildes. iYcdmopodia ser otra cosa, cuando aun el mismo herrero no sabe 
dar martillazos sobre el yunque, sino á intervalos que se corresponden de 
una manera isócrona (5 simétrica, sirviéndole eso mismo como de. canto 
que hace mas llevadera su fatiga? Ha sido, pues, una verdadera inocen­
tada en V. (y dispénseme si se lo digo) preguntar si los versos castellanos 
tenian compás todos ellos. Si son versos efectivamente, si no usurpan el 
nombre de tales, ¿porqué nolo lian de tener?

ío veo, 6 más bien, comienzo á verlo; pero no me negará V. 
que es embarazoso y  muchísimo seguir siempre todas las peripeeias inhe­
rentes al tal compás.

A.—Para la mano, no para el oido, el cual sabe instintivamente cuándo 
hay compás ó deja de haberlo, una vez familiarizado con la marcha de la 
versificación, como sabe también, sin contarlas, cuantas silabas tiene ca­
da verso, y si caen sus acentos ó nó donde deben realmente caer.
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j ._Entonces, procuraré acabar de educar el mío con la lectura délos
buenos Poetas, y oyendo recitar buenos versos á quien, los sepa recitar 
bien. Por lo demás, si en todos los géneros de metro sucede lo que en el 
endecasílabo, sospecho que hade poder aplicarse á la versificación castella­
no lo que no sinrazón al parecer ha dicho V. al fin de su Fábula, titulada 
El Veuso y la Prosa, hablando de la Lira de Apolo:

La hermosa P oesía
Con su triunfo soni'ie: en toi'no de ella,
Con agitada ó conremisahuella,
Según lapiden la ocasión y el tumo,
Las Musas danzan á compás: Saturno 
E l reloj con que mide los instantes 
E n sus manos abarca;
Y  en tanto que del Dios la voz resuena,
Con sus granos de arena 
Al d ivim  Laúd sus tiempos marca.

A.—Gracias por la honra que V. me dispensa al recordar asi mis pobres 
versos; y  reciba V. al propio tiempo la más cumplida enhorabuena por lo 
mejor que los recita ahora. Veo que no ha sido tiempo perdido el que ha­
mos dedicado á analizar los elementos del compás métrico; pero descanse­
mos ya un poco, á fin de terminar en el capítulo siguiente lo concerniente 
á un punto tan interesante, asi como lo demás que aun queda por decir re­
lativamente al acento.

J.—Ya sabe V. que defiero siempre á todo lo quoguste ordenarme. Pue­
de V. en bu consecuencia hasta retirarse por allá dentro, si sus cosas do­
mésticos lo exijen; que yo entretanto le esperaré aquí hojeando la gacetilla 
de esos periódicos, ó leyendo un libro cualquiera.

A.—Puesenlonees, con licencia de V.
J.—Hasta luego, señor Fabulista.
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C A P I TU LO  VI.

CONCLUSION DE LO CONCERNIENTE A LA ACENTUACION DE LAS 
SÍLAB^SS.

VUima^ indicaciones sohre e l compás mélrico: cadencia de la m rsi^ca - 
cion: frase m úsica esencial en lodo verso.

A.—Ehl ya estamos de vnella.
J. Tan pronto? Pues no lo siento á decir verdad, puesto que al cojer un 

periódico de los varios que tiene V. sobre la mesa, he encontrado entro 
sus deshojas una porción de versos manuscritos que presumo serán de V.; 
y  estalja ensayando á mis solas el modo de llevar su compás, atascándo­
me do tal manera, que no sabia cómo gobernarme.

A.—A ver, á ver? Efectivamente! Son versos, parte mios, parte agenos, 
que tenia yo preparados para hacer mis últimas indicaciones relativamen­
te al compás métrico; y  yo los buscaba por allá dentro, mientras V. los 
encontraba aquí. Me alegro mucho de ese pobre hallazgo, pvies me evita 
el tener que discurrir otros ejemplos en su lugar.

Y ámf también me complace mucho que haya venido V. tanátiem - 
po, para asi resolver mis dudas.

A.—Están previstas las que pueden ser, á lo menos en una buena parte, 
y  esos ejemplos las desvanecerán.

Ya sabe V. que es siempre el acento el que marca el compás de la versi­
ficación, siendo él nuestra única guia para dividir los versos e n p ié s ,ó m e ~  
por úicho, para, áislribniños en las parles de compás correspondientes, las 

cuales son ó de tiempo doble, ó solo de tiempo sencillo, según caben en el 
uno ó en el otro las sílabas que han de pronunciarse con los silencios cor­
respondientes, ó con las pausas ó detenciones que en ciertas ocasiones las 
afectuan, produciendo un efecto análogo al de los indicados silencios. Aho­
ra bien: en los ejemplos citados hasta aquí, no ha ocurrido jamás el caso 
de presentarse dos acentos conjuntos sino con silencio intermedio; pero 
aconteciendo á las veces que no exista entre dichos acentos el silencio de 
que se,trata, es preciso saber á qué atenerse para llevar bien el compás, y  
á eso precisamente se contrae el segundo de los dos versos con que da prin- 
eipio el papel á que V. hace referencia.



7
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J.—Me alegro mucho, pues efectivamente, en esa verso tropeaaba yo, 
no sabia cómo manejarme para salir del atolladero. Uno y otro dicen
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EJEMPLO NOVESO.

Mirando la pradhra -j- Celmira:
¿Qué lláma en élla su atención? ¿qué mira?

A.—YV, sin dudadeclaásu vez: en el primerodeesos dos versos es 
muy fácil llevar el compás, porque al cabo hay distancias convenientes 
entre sus respectivos acentos para los tiempos doble ó sencillo que puedan 
mediar de uno á otro; ¿pero qué hago con los dos acentos que en el segim- 
do verso se están tocando, tanto al principio como ásu  fin?

J.—Asi en efecto discurria yo.
X ._Pues bien: cuando quiera que ocurran casos ¡guales ó análogos á

esc, prescinda V. del primer acento, y aténgase solo el segundo, para ini­
ciar con élla parle de compás correspondiente, distribuyendo los piés así:

s s
Mi I rándolaprd | déra-\- es \ tá Cel I mira: ¿Qué \ llámaen \

s
éllasuaten \ dòn? ¿qué | mira?

Y la razón do esto es muy clara. El primero de esos dos acentos conjun- 
los cae tan rápido sobre el segundo, que no tiene ni aun el menor tiempo 
que necesita para formar pié por si solo, y  por eso debe coincidir el golpe 
de la mano con el que realmente marca el compás do la versificación, que 
es el dicho segundo y no el primero, sacrificándose este en consecuencia á 
aquel otro como más preponderante, como el único en que la voz hace su 
apoyo y  su esfuerzo más decidido.

j ._Ya lo veo: ¿y que significa las que V. ha escrito sobra tres de las
ocho casillas de que constan esos dos versos?

A.—Ser en ollas senciZfo el tiempo que se empica en pronunciar sus res­
pectivas sílabas, mientras en las otras es doble- Así procederemos en lo su­
cesivo, para hablar lo menos posible cuando de los tiempos se trate, 
f  j__Me parece perfectamente.

^ _Pues bien; así como en ese ejemplo existen dos acentos conjuntos
sin pausa ni silencio intermedios, así también puede suceder que los haya 
sin silencio en buen hora, pero con detención en el primero, por ser ctr- 
eunflejo ligado, en vez de agudo comeen elgué- En tal caso deberá Y. te­
ner en cuenta tanto el uno como el otro acento para el golpeo correspondien-
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le; y  á eso cabalmente se refieren los dos versos queen el papel que V. tie­
ne en la mano siguen á los últimamente citados.

J.—Y los cuales dicen así:

EJEMPLO OÉCISIO.

Conlémpla de Maria - j-  el dolor sanio,
Y  viénaola llorár, verterás üánlo.

A.—Si V. recita bien esos dos versos, verá que la última silaba de ío - 
lór y  de verterás es circunfleja efectivamente (y por cierto que lo es en el 
sentido, no ya de s«6tr y  bajar que se indica de esta manera sino en 
le de bajar y  subir que deberla indicarse de esta otra V); y  por lo tanto, hay 
que hacer en ella la detención ó pansa correspondiente, equivalente á un 
tiempo sencillo, debiendo en consecuencia ser eslasu división 6 distribuciou 
en las partes de compás respectivas:

s
Con I témpladeMa \ í’ta -{- eldo I lór 1 sómío,  y | viéndolallo \

s *
rár, verte ] rás \ llánlo.

3.—Eso viene á corroborai' lo que V. tiene dicho antes respecto á ser acan­
to circunfl^o ligado el que afecta á las voces 50no-/tna/es cuando acaban 
en letra consonante, pudiendo ser solamente el agudo ó el grave el que las 
afecte á su vez cuando acaban en letra vocal, como el qué del ejemplo 9.°.

A.—Esa es en efecto la regla, aunque á veces tiene excepciones, sobre 
todo cuando se habla familiarmente.

J.—Entonces deben referirse á eso , estos otros dos versos que veo 
aquí:

EJEMPLO oanÉciMO.

Y  dijo Pero-Grullo: señor mio.
Las géntes eninviérno Uendrán frió.

A.—Así es como V. Iodico- En esa Pero-grullada  hay un señór y un 
tendrán  sono-finales y  acabados en letra consonante, y  que sin embargo no 
exijencircunflexion de ninguna especie. No hay, pues, pausa 6 detención 
que hacer en el ñór ni en el drán , al menos de un modo preciso, y  por lo 
tanto estamos en el caso de los dos acentos conjuntos, de los cuales solo el 
segundo debe iniciar parte de compás, debiendo esos últimos distribuirse 
an los pies que indico á continuación, todos ellos de tiempo doble, por no 
haber en niqguna casilla la s que indica el sencillo.

_ _  448 —



Y \  dijo Pero- \ Grùllo: senór \ m io , Las j géniesmn \ 
vicmotendràn \fr io { l) .

J.—¿Y no le par ece á V. (entre paréntesis^ qne tanto ese ejemplo como 
el anterior contienen versos que en realidad no suenan gran cosa que 
digamos?

A.—Esa Observación es muy justa; pero en la versificación sucede á ve­
ces que un verso mediano en si mismo, contribuye á dar más realce á otro 
ú  otros que le signen después, aun sin ser los mejores posibles; y bajo ese 
punto de vista hay que admitirlos á la manera que ciertas disonancias en 
la Música, las cuales hacen más agradable el efecto de sus acordes. Por lo 
demás, es incuestionable que solamente muy rara vez deberá hacerse 
uso de versos por el estilo de los que V. dice.

j ._¿Hay más que advertir relativamente á poder prescindirse de algún
otro acento para empezar con él parle de compás?

A.—En V., harto novicio aun respecto á golpearlo debidamente, puede 
ser ocasionado á errores pasar ningún acento por alto, salvo en casos como 
los de los ejemplos 9 y l l ;  masnoobstante, como por otra parle experimen­
ta V. cierta dificultad en marcar los tiempos de interválo menor cuando hay 
dos d más de ellos seguidos, le diré que hay ocasiones en que podrá evi­
tarse esa molestia, considerando como inacentuadas cierta^ silabas que 
suenan muy débiles, aunque tengan realmente acento. Lea V. en ese papel 
los dos versos que siguen á los anteriores, y verá lo que vi me á ser eso.

j .__Helos aquí; y  por cierto que me suenan muy b ien , conociéndose á
la legua ser simétrico el compás del verso segundo:
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EJEUPI.0 nUODECIHO.

YÒ, yó le ri caer ‘ pedazos hécho,
De cién heridas ‘ traspasàdo el pecho.

A.—SiV. observa bienios cincoacenlosque el verso primero [contiene, 
verá que todos suenan'marcadísimos, menos el del vi que es muy débil. 
Puede V ., pues, si le place así, prescindir de él para empezar pié, conside­
rando el t>i como inacentuado, y procediendo de esta manera:

(1) En ede ejemplo, en todo rigor, podrían pasar como inacentuados 
¡o mismo el señór que el tendrán. 29



S S
yo, I yólevtca | ér^pe \ dázos \ hécho, De \ ciénhe \ ridas ‘ traspa i

8

sádoel I phcho.

J-—Y eso en efecto facilita mucho los golpes que la mano ha de dar, 
pues de ese modo comienza el primer verso con tres tiempos dobles segui­
dos, mientras resultarían dos sencillos intercalados entre dos dobles, si 
apreciándose como tal el acento del vi, fuese esta la división:

s 8 s
y^> I yole I vico | ér ‘pe  ) dázos \ hécho... etc.

A.—Dice V, bien; pero sin embargo, repito que ande V. con cuidado en 
tan delicada materia, pues aunque en üitimo resultado da lo mismo dos 
tiempos sencillos que uno doble, hay casos en que el aire del compás exi­
jo aquellos más bien que este; y  puesto que el acento, aunque ddbil, no 
por eso deja de ser tal acento, es mejor en caso de duda atenerse á todos 
los que V. encuentre para formar las partes de compás, que no prescindir 
de alguno de ellos. A pretesto de sonar poco. Menos que esos acentos, aun­
que débiles, suenan las sílabas inacentuadas, á lo menos en su mayoría; 
y  sin embargo, ocurren ocasiones en que nos servimos de ellas para empe­

zar las referidas partes, acentuándolas artípcialmente en áetecloi}e&eenXoB 
m^ores.

J .—¿Cuándo o cómo sucede eso?
A.—Antes de tocar ese punto, el más delicado tal vez en lo concernien 

te al compás, debo hablarle á V. de otra cosa.
Hasta aquí ha visto V. empleados pitís de cuatro clases distintas: njo- 

nosilabos, bisilabos, trisílabos y cuadrisílabos; y  ha visto V. también que 
sus tiempos son siempre ó el sencillo 6 el doble, según los casos y  circuns­
tancias, llegando el cuadrisílabo d admitir un brevísimo silencio á veces, 
sin que por eso exceda su duración los límites del doble tiempo. Si no exis­
tieran en nuestra versificación otros piés que los referidos, el compás se- 
guiria en ellos inalterable y  sin intermisión, ya observando la marcha 
uniforme á interválos mayores siempre, ya la simétrica alternando con 
estos los de intervalo menor, yala mista en que unos y  otros se combinan 
de distintos modos, según ha visto V. que se verifica en los ejemplos hasta 
aquí citados; pero además de esos piés hay otro, c\ pentasílabo ó de cinco 
silabas, el cual suele modificar el compás en el sentido de retardarlo, y  es 
preciso en su consecuencia que nos fijemos en él ahora.
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J.—¿Conque h a y  retardos en el compás tnelricoí Entonces, señor F abu­
l ist a , já Dios la exaclitui matemálica que V. le atribuyó en un prin­
cipio!

A. ¿Y en qué se opone lo uno á lo otro? ¿No es también el compás mu­
sical tipo de precisión y exactitud en el más rigoroso sentido, y no lo modi­
fican Sin embargo los calderones, accelerandos y rilardanics que á veces 
suelen ser toda el alma, toda la vida y expresión del canto?

J.—En verdad que no me acordaba de que eso es tal como V. lo dice. ¡Y 
qué bello efecto producen las tales suspensiones de compás, ó bien el retar­
darlo 6 acelerarlo en ciertos casos y  circunstancias!

A.—Pues entonces, amigo mio, ¿por qué se ha de negar al compás mé­
trico eso que V. le concede al músico?

J.—Ya lo veo, y en consecuencia, tenga V. por no dicho lo dicho, pa­
sando solamente á citarme algún ejemplo en que pueda verse el efecto del 
pié pentasílabo en el sentido que V. indica.

A.—Véalo V. en ese papel, á continuación de los otros.

EJEMULO BÉCIHOTERCIO.

De sus djos la lús, siémpre sombría.
Lámpara funeraria parecía.

J.—Un si es no es funerario me suena eso.
^  buena parle al pié inicial del verso segundo, de

cinco sílabas como V. vé, y  como todavía lo advertirá mejor en la distribu­
ción consabida:

r
IDesm  I ójosla \ lús, [ sióm prm m  \ bría. \ Lámparafune \ 

ráriapare [ da .
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Ñútelo V.; todos esos piesexijen ser marcados á tiempo doble; pero 
el excede ese límite, produciendo en su consecuencia un re­
tardo indicado por la r, retardo que si V. lo considera bien, no sienta mal 
en el tal ejemplo.

J.—Ya se vé! Como lúgubre que es... ,
A-“ Tales sueleuser realmente lospasages que con especialidad-requie­

ren ese pié de que hablamos, prestándose como se presta todo lo lento d la 
expresión de la melancolía, de la tristeza, etc-, etc.; y  aun por eso no le



disgustarán á V. otros versos que verá ahí á continuación de los 
dichos.

J.—Ya los veo; y aun se me figura haber leido ya los dos últimos en al­
guno de nuestros mas celebrados Poetas.

A..—Los ha leído V. en R ioja, gran Poeta seguramente.

EJEMPLO DÉCIHOCUARTO.

Colína de placer ‘ y  alégre prado ‘
Fuéron un dia - j -  en supriméra auròra ‘ lisos, Fábio, ¡ay dolòr! que vés allóra 'Cámpos de soledád, mustio coüádo.

J.—Permítame V. que yo proceda ahora á distribuirlos en piés:
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Co 1 linadepla l cér ‘ ya \ légre 1 prádo '  1 Fuéronun |
B ^

dia -j~ en supri 1 méraau 1 róra ‘ I Esos, | Fábio, ¡ay do )
s rlòri que 1 vésa 1 hóra ‘ I Cámposdesole I dt\d, 1 mústioco | lládo.

A.—Esa es su división en efecto, siendo misto el compás de toda la 
estancia, con los tres tiempos sencillos donde V. los indica, y con el con­
sabido rítóríianíe producido por el pié pentasílabo. ¿No le haceá V. buen 
efecto eso?

J.—Muy bueno, sí señor; y  no me lo producen menor estos otros 
cuatro versos que en el papel de V. siguen á continuación, cuyas comas 
sin embargo no entiendo en dos sitios donde V. las coloca:

EJEMPLO nÉciMoqvi?(To.

Lìoràia ía tardanza -|- amarga y  fièra ‘
‘ De unplázo a su esperanza concedido:
‘ Amór] si afliges íánío a quién te espéra,......
¡Áy del que para siempre te ha penkdo!

A.—Esa estrofa, amigo mio, es de Arri vza, Poeta intermitente y  des­
igual con bastante frecuencia; pero que dnadiecedeen serrealmente Poe­
ta cuando su estro divino le inspira. ¡Qué bien espresado está en esos ver­
sos el sentimiento que los ha dictado! ¡qué cuasi-monotonía de acentos,



yaundesonLdosalg«navez,tanacordeconellargoy largo esperarála
persona amada que no viene! ¡qué lentitud de tiempos tan prop.a da 
ese angustioso estado del alma! ¡qué exclamación, en fin . la pos- 

l  rera, en cuyo oy! puede V. detenerse cuanto crea V. que lo exije el sus­
piro que arranca a l Poeta l a  triste reflexión con que termina! Yo no s é «
marcaré bien el compás que á esos versos preside; pero á mi manera da 
ver, son dobles lodos sus tiempos, aunque algo mas pausados de lo ordi­
nario, menos en las casillas donde hay s, donde son su mitad, ó sencillos 
aunque algo mas pausados también de lo que en otros casos sucede, in- 
viitiéndose por lo demás media parte en la coma métrica que precede á 
los versos segundo y tercero {como aspiración de corchea que es), y  una 

parte completa 6 casi completa en los punios suspensivos (verdadero calde­
rón músico) que preceden al ritardante inherente al pié pentasílabo:

E JE M P L O  n iC IM O S E S T O .
S

L i o  I r á i a i a t a r  \ d a n t a  - f a  I m a r g a  +  y  \ f iè r a  ‘ 1 , D e u n  1
s  s

p lá z o a s u c s p c  \ rá n z a c o u c e  1 d i d o :  \ *A  1 m á r  ! s ía  | f l íg c s  1 tú n to a  1 r
q u ie n le e s  \ p e r a ,  \ ..... | ¡ J y d e lq u e p a r a  1 s ie m p r e  ] t e h á p e r  ] d id o !

J-—Eso podrán apreciarlo muy enhorabuena los que sepan lo que es esa 
aspiración á que V. se refiere, con todo lo demás que V. dice; yo por mi 
parle veo tan solo que el compás de esos versos tiene efectivamente algu­
na mayor lentitud que el de los otros ejemplos, cosa que concibo muy bien, 
como comprendo que en otros casos podrá precipitarse algo más, por exi­
girlo asi la expresión con que deban recitarse ¿ declamarse, ni más ni me­
nos que sucede en Música en lo tocante á sus accelerandoe.

A.—O dígalo sinó el rio Tajo, cuando hablando con el rey D. Bodrígo, 
lehace decir Fray Luis de Leos:

A c u d e , a c o r r e , v u e la .

T r a s p a s a  e l a lt a  s i e r r a ,  o c u p a  e l l l a n o ,

N o  p e r d o n e s  la  e s p u e la .

N o  d é s  p a z  à  la  m a n o ,
M e n e a  f u lm in a n d o  e l  h ie r r o  in s a n o .

En esos versos es el compás mas vivo, como que exijen ser recitados
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más aprisa que los de Akriaza, cosa que bien se echa de ver por lo que 
ios mismos versos indican. '

J.-R epiioque comprendo eso bien; y  por lo tanto no es necesario ni 
aundividiren pies esos versos déla P ro /a ía  del Tajo, para saber á qué 
atenermeen ellos relativamenteá su marcha. Lo que yo desearía ahora es
que-V. se sirviera decirme qué signiCca el punió que V. ha marcado so­
bre la e de la palabra quien del tercer verso de los de AnniAZA.

A— Ese punto indica un acento que se hace aHiflcialmenlt en el quien 
á qneV .se refiere, para poder empezar con él la parte de compás que 
corresponde. ^

 ̂J.—Entonces llegó ya el caso de contestar á la pregunta que antes le 
hice á V. ¿Conque también tienen los versos sus acentos artificialee'i

A.—-Yo les doy ese nombre ahora por razones que yo me sé (l); pero
sean artificiales ó no, el hecho es que la versificación los exije en ciertas
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(1) Esaa ratones se reducen á una sola: á eoilar un largo capitulo pa­
ra hablar del acento latente. Ya se ha dicho en oirá ñola anterior que las 
silabas inacentuadas no se sostienen siempre en un mismo tono, por ser eso 
completamente imposible en la voz humana; siendo en consecuencia preciso 
que haya también acentos en ellas, aunque de esfuerzo tan delicado, que 
solo se echan de ver cuando nos fijamos en esto con una atención especial. 
En la voz Emperatriz, por ejemplo, el acento latente este en la e, como el 
ostensible en tai; y en la palabra pantorrilludo, carga esta sobre la u, mien- 
aquel aféela á la a. Am&as voces hanjido citadas en oíros capítulos ante­
riores, escribiéndose en linea reda sus tres primeras silabas-, pero no deben 
escribirse asi, si se ha de indicar á la vista el esdrújulo ocuUo que forman 
antes de la acentuada ostensible, sino de esta oirá manera: 

tri
Em iz iiú

pe — Pan do
ra tor

ri
Mora bien: en la versificación se marca en ocasiones ese acento latente 

con un esfuerzo algo mayor del que le caracteriza, para que asi pueda ha­
ber compás; y á eso precisamente se refieren los ejemplos que arriba se ci­
tan, dándose el nombre de &i-lifícíal á eseacenloque en todo rigor es tan na­
tural como los otros, aunque menos brioso y enérgico.
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ocasiones, sobre lodo cuando el oido no se acomoda á ciertos ritardantes 
que sin ellos habría que hacer. Estos son siempre excepcionales en la mar­
cha de la versificación, ni más ni menos que lo son en Música, siendo lo 
regular, lo común, que aquella tenga un compás marcado; y  como eso no 
suele verificarse cuando de una á otra silaba acentuada median más de 
tres sin acento, de aqui que siendo estas cuatro ó más, haya que acentuar­
se arlificialmmíe alguna de ellas, para que ese compás resulte.

J.—Entonces deben referirse á eso estos dos versos que veo aquí:

E JE M P L O  P ECIM O SE TIM O .
Purgatòrio pasàr ‘ me háre Gregària, 
Sinòsperàn^ à‘ìnlcanz(ir la glòria.

A .—En efecto, esees uno de los casos en que so marca acento arlift- 
ciál. Desde el gó de la palabra Gregória, última del verso primero, hasta 
el rán de la palabra esperánza segunda del verso segundo, van cuatro sí­
labas inacentuadas, mas el silercio que exije la coma; y bien conoce V. 
por lo tanto, que si el pie pentasílabo ó de cinco silabas solas retarda 
el compás, más lo ha de retardar con silencio. Pues bien: para evi- 
tar ese retardo, aceptable solo al oido en ciertos casos excepcionales, 
acentuamos artificialmente la tercera sílaba inacentuada de ese pid con que 
enei ejemplo de que ahora setrata se eslabonan los dos versos deque 
consU, resultando merced á eso, dicho pié dividido en dos, el primero de 
tiempo doble, y  el segundo de tiempo sencillo, como lo verá-V. demostra­
do en la siguiente distribución:

s
Purga \ tóriopa \ sár ‘ \ meháceGre | gória, S in  1 esp» I

8
ránsadeálcan | airlo ! glòria.

J —Ya lo veo; y  de esa manera es simétrico todo el compás del según, 
do verso, mientras es á la vez uniforme el del primero, hasta su enlace con 
dicho segundo.

Así es; y  por la misma razón se verá V. precisado á acentuar la 1 
Ingratitudes en cl>egundo verso del ejemplo qne sigue á ese en el papel 

que ahora nos sirve de texto.
j , _ Y  el cual dice de esta manera:
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E JE M P L O  DECIM O CT AVO .

Sembré amistád, y  con engáño y dòlo ‘ 
fngratitúdes ' recojí tan sólo.

A.—Ese ejemplo en su consecuencia deberá distribuirse en los pies si­
guientes, si en él no ha de pararse el compás.

^  8
Sem  I hréamis i iád, yconen \ gáñoy | dòlo " | Ingrati | túdes‘reco \

s
jitan  I sólo.

^  suena mal que se haga as(; pero ya no me sucede lo mismo 
con el o de atemorizados, sobre el cual ha puesto V. también punto en es­
te otro ejemplo, á pesar de lo cual me parece muy flojo y  desmayado el 
movimiento del verso segundo.

E JE M P L O  DÉCIM ONOHO.
Y  íembláron al vèr los batallánes.

Los átemorizádos corazones.

A.—Desmayadito es con efecto el vèrso á que V. se refiere; pero no es 
para menos el caso, cuando se trata de corazones á quienes sobrecoje el te­
mor. Por lo demás, obsérvelo V. bien: el enlaceó eslabonamiento de esos 
dos versos lo constituye m  pié eptasilabo con coma ó silencio además, 
puesto que desde el lió acentuado de batallánes hasta el zá también con 
acento de atemorizados van nada menos que siete silabas, de las cuales 
son inacentuadas las seis. ¿Cómo, pues, podría haber compás en ellos, si 
alguna de esas silabas inacentuadas no se acentuase artificialmente, cuan­
do lo más que cabe en el tiempo doble es el pié cuadrisílabo, aunque con 
•ilencio á las veces? De aquí en su consecuencia la necesidad de hacer que 
tenga apoyo la voz en el a de atemorizados, convirtiéndose por lo mismo 
en dos el pié eptasilabo á que nos referimos, uno de ellos compuesto de tres 
■liabas, aunque con silencio intermedio, y  otro de cuatro, iniciado por el 
punto con que marco el acento artificial, resultando la siguiente distribu­
ción en que el compás es todo uniforme, y á tiempos dobles por de con­
tado:



Yíem 1 hláronal ] vérlosbatá 1 llónes, Los \ átemori | zádoscora^ 
zm es{l).
J.—Ya, ya eslf>y;pero me ocurre una cosa, y  es que si se permite acen­

tuar artiíicialniciilelos silabas que á cualquiera le ocurran, resultará en­
tonces compás siempre, aun en los versos que no lo tengan, y e n  tal 

caso...
A.—Perdone V., que no es tan arbitraria como juzga la acentuación qpe 

llamo artificial, pues solo puede recurrirse á ella cuando el nido no la re­
pugna; y además, ann aceptándola este, os solo en casos excepcionales 
cuando puede tenor lugar. Haga V., pues, que se eduqrje el suyo, como 
ya le lie dielío otras veces, en los t(*rminos que necesita para que pueda 
apreciar debidamenlc la música de la versificación en. todos cosos y  cir­
cunstancias, pues sin eso no hará V. nada, por más reglas que se le den 
en lo lelalivo ol compás. Versos liay que se ajustan á este, y  no obstante 
son males ver.sos, 6 no son lo que deben ser en la elase á que correspon­
den. ¿Quien decide en tal caso? El oido, juez supremo en esta materia co­
mo en toda clase de Música; pero respecto á esto habrá ocasión de hablar 
con más oportunidad cuando se trate de nuestras diferentes especies da 
versos. Por abora bástele á V. notar que hay casos en que es preciso 
acentuar artificialmente ciertas sílabas inacentuadas; y eso mismole prueba 
á V. que n  el acento y solo el acento el que marca constantemente el com­
pás déla  tersí/icacton, puesto que pora que este resulte, hayquesupli- 
aqucl en ocasiones, en los términos á que se refieren los últimos ejem­
plos citados.

Baste, empero, de compás por ahora, máxime cuando hemos de volver 
i  él al tratar de cada especie de versos; y  vengamos ya á la cadencia, de 
la cual no hemos hablado hasta aquí, sino solo incidcnlalmentc.

j .—En verdad que no recordaba que al definir V. el acento, dijo V. ser 
este también el que marca la cadencia en cuestión, ni más ni menos que 

marca el compás.
A.—Así es efcctivamenlc, con la única diferencia de que el compás lo 

marra como forte, es decir, en su mera cualidad de esfuerzo, y  en la ca- 
dancia interviene como fono, cosa distinta como V. sabe.
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(i) Olsénese que ya no hay cesura en ninguno de los dosticrso* deei- 
ie ejemplo, por tener cada uno tres acentos no más, contándose como tal el 
artificial del segundo, pues sin él tiene solo dos.



J.—Entonces ¿qué viene á ser la tal cadenciad
A.—Hace V. bien en preguntarlo, por ser esta precisamente una de las 

muchas palabras que cada cual entiende á su modo, siendo por lo tanto 
preciso fijar su verdadera acepción. Unos la hacen sinónima de me¿ro ó 
medida, cual si la prosa no pudiera tener cadencia por no medirse como 
los versos; otros dicen que es el sonido que á cadacmldeestoscorr¿spon- 
de en laclase áqitc pertenece, como sitoáos \os endecasílabos lo tuvieran 
igual, verbigracia, en razón & poder comprenderse en una sola clase de 
versos; otros creen que es lo mismo qne consonancia, cual si los versos 
que carecen de ella no pudieran ser cadenciosos; y  otros, en fin, dicen otras 
cosas, entre las cuales prepondera siempre la idea de algo relacionado con 
la rotundidad y armonía délos períodos, ora prosáicos, ora poéticos, mas 
sin decirnos qué es ese algo. En esa divergencia de opiniones, <5 mas bien 
anarquía de ideas, creo me será permitido recordar que carfencta es una 
voz derivada del verbo lalino.ca¿«r«, el cual significa caer, y  que por con­
siguiente, si nos atenemos á esa etimología ^como creo que debemos ha­
cerlo, por no haber motivo ninguno para considerarla achacosa al modo que 
el Aesopus y el Josepkusí, no es la tal cadencia otra cosa sino la agrada­
ble impresión que resulla al oido del ascenso y descenso de la voz, cuando 
CAE de un tono más alio i  oiro más bajo, como buscando un descanso en 
este. Ahora bien; como ese ascenso y  descenso pueden tener lugar en la 
prosa, ni más ni menos que en la versificación, claro está que la carfcncí’o 
es común tanto á la una como á la otra, sin otra diferencia entre ambas, 
que la de realizarse en aquella sin sujeción á medida exacta, mientras e^ 
esta sigue constantemente el compás inherente al verso (1).

J.—Y aun por eso me encargó V. sm duda que subiese yo ó bajase la 
voz, al tenor de lo que me indicasen los acentos que V. marcára, aun cuan­
do eso no fuese absolutamente preciso para golpear el compás.

A.—Y dicq V. muy bien; tal fué mi objeto; acostumbrar á V. á saber 
apreciar prácticamente la cadencia de la versificación, aun antes de defi­
nirla.

J.—Según eso, hay dos cadencias en cada uno de estos dos versos cor-
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(1 ) En Mùsica se entiende por carfcncta la transición de un acorde di­
sonante á otro perfecto ó propiamente dicho; y bajo ese punto de vista, es 
también una especie de caída sobre el tono del cual se ha salido.
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respondientes al templo primero, por ser dos también las transiciones 
quese hacen en cadauno, cayendo de un tono más alto representado por el 
acento agudo, á otro más bajo indicado porci aeento grave:

Nóche crüil ' me cérca pavorosa.
Noche terrible, nóche tenebrósa.

A.—Así es; y  lo mismo sucede en cada uno de aquellos otros, corres­
pondientes al ejemplo segundo:

Perdida veo mi tranquila cólma. 
Afán y  luto ' por do qiiiér me si^jicn, 
Dolór profiindo ' medevóra el álma.

j ._Y en ellos se hace mucho mas sensible la agradable impresión á
qne V. ha aludido, debiéndose sin duda á lo más animado del compás á 
que se ajustan esas cadencias, donde en efecto parece como descansar la 
v o f  cuando da en el acento grave.

A.—Y á eso ayuda también el silencio que á ese aeento grave le sigue, 
silencio sin el cual (ó sin pausa que venga á susti luirle), no hay cadencia 
en realidad, aunque haya descenso de voz.

J.—¿Cómo es eso?
A.__La razón es muy clara. La voz, como ya sabe V., no se halla siem­

pre en un mismo tono, sino que sube y  baja más o menos de las síla­
bas acentuadas á las que c.arecen de acento, sucediendo lo mismo aun 
en  aquellas que nos presentan sucesivamente dos ó más acentos agudos 
seguidos, por no ser lodos igualmente agudos, sino unos más altos que 
otros. Ahora bien: como en esos casos sigue la voz en sus oscilaciones sin 
pausa ninguna apreciable en ninguno de sus descensos, queda en suspenso, 
por decirlo así, su caída dedniliva, hasta que halla un acento grave segui­
do do pausa ó silencio, donde pueda realizarla. Por eso encontró V. tan in­
grato el consabido verso del Buey

Con grán trabajo vá ‘ formando un sürco,

donde la voz, aun cuando desciende en los sílabas inacentuadas, y aun 
«uandoen los primeros acentos agudos no asciendo siempre á la misma 
altura, y  por último aun cuando se para en la cesura que sigue c1 vá, sí­
laba más alta de todas, no descansa derMiilivamculc sino al llegar á la pa­
labra sürco, donde además del acento grave hay una silaba inacentuada

t



más baja que él todavía en tono, siguiéndose luego una pausa que decide 
completamente del reposo que la voz necesita.

J-—No en vano, pues, me disgustaba á mí el verso á que V. se refiere, 
equivocándome solamente en atribuir al compás el mal efecto que me pro­
ducía, siendo así que la culpa en todo caso se debía á su penosa cadencia. 
Estoy, p<ies, por el endecasílabo que tiene cuatro acentos, no cinco; sobre 
todo cuando su marcha es simétrica.

A.—Sin embargo, aun en esa clase de versos le puede á V. suceder 
muy bien que el ascenso y  descenso de la voz no se verifiquen tan pronto 
como en el ejemplo segundo, bien que por otra parte le produzca un efecto 
siempre agradable. Recuerde V., por ejemplo, aquellos otros que tanto 
le gustaron también:

E n ésos cámpos ‘ (¡ue espirar parécen.
N i rosas nácm, n i azucéms crecen.

En ellos vé V. ante todo una bien marcada cadencia donde la espre- 
sion En é m  cámpos da principio al verso primero; mas luego sigue un 
que espirar parécen que dejando imperfecto el sentido bajo- el puntode 
vista gramatical, deja también colgada la voz del segundo de sus dos
acentos agudos, algo más alto que el que le precede, constituyendo entre
ambos el ascenso é sea parte preparatoria de la cadencia que en elotio 
verso comienza á pronunciarse en descenso desde el rá menos agudo de 

rdsas, para caer definitivamente sobre el ná grave de la palabra nácen á la 
cual sigilen su cesura tras la sílaba inacentuada; viniendo luego otra ca­
dencia igual á la inicial del verso primero en las palabrasniozi/cénoicré- 

cen con que termina el verso segundo.
J.—En efecto que es todo asi; y eso me confirma de nuevo en la pre­

ferencia que doy á esa clase de endecasílabos, pues siempre me parecen 
resultar cadenciosos por excelencia, aun cuando sean cuatro los acentos 
que alguna de sus cadencias presente, dos al subir y  dos al bajar, como su­

cede en ese ejemplo último.
—Yo podria detenerme ahora en indicar á V. otras variedadades in­

herentes á la cadencia métrica, entre ellas la de constar de un solo acento 
agudo su ascenso 6 parte preparatoria, y  de otro menos agudo seguido de 
un grave su resolutiva 6 descenso, como sucede en este otro endecasílabo 
citado anteriormente también, y  en cual no hay cesura ninguna por ser 
solo tres sus acentos;
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Lámpara funerària parerìa;

pero creo excusada esa tarca, una vez dicho lo más esencial en loque á la 
cadencia concierne (1), y porlo tanto pasaré ahora á hablar á V. déla fras» 
mùsica constiluíioa de iodo verso, último punto con que daremos fin á es- 
la larga y enfadosa discusión sóbrela acentuación de las silabas.

J.—Y esa frase música ¿qué es?
A.—Yo en MérnicA. entiendo por ella el conjunto ó sucesión de so.ndos 

que todo verso encierra como tal, á contar desde su primera silaba hasta 
su postrera acentuada.

j .—No oomprcndo'bien eso.
A.—Oiga V. Cada silaba es un sonido producido en una sola emisión 

do voz, componiéndose cada verso de un número mayor ó menor de ellos, 
según la clase á que pertenece, y  resultando el verso tal verso por cir­
cunscribirse á ese número de silabas, así como por sujetarse al acento en 
ciertos sitios determinados, no menos que á las pausas y silencios, según 
los casos y circunstancias. Por lo que V. ha visto hasta aquí en lo tocante
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(1) En ¡o relativo á la cadencia, hay que dejar mucho al instinto, ra­
zón por la cual no juzga oportuno el autor eslenderse más sobre el juego 
de ¡os acentos agudo y grave, máxime cuando tanto los unos como los oíros 
pueden serlo en mayor ó menor grado, según podrá observarlo cualquiera 
en ¡os endecasílabos de cuatro acento;, de los cuales sean agudos el primero 
y el tercero, y graves el segundo y el cuarto. Comparando en ellos los res­
pectivos ascensos y descensos de voz, se veri que el primer acento agudo 
es más alto que el segundo de ¡a misina clase, y menos bajo el primer acen­
to grave que elsegundo grave también. Eslo indica la insuficiencia de las 
xiirgulülas para marcar debidamente el tono, aun cuando sirvan muy en­
horabuena para dar una idea aproximada de lo que es el ascenso y el des­
censo constitutivos de la cadencia. Por lo demás, el autor no pretende que 
sea siempre su acentuación la que deba prevalecer: tal vez pueda en algún 
ejemplo sustituirse un acenío con otro en tal ò cual sitio de un verso dado; 
pero aun asi, serán los demás los que deben ser realmente. El autor se ha 
ajustado en esfoáloqueáél le suena mejor;yuna vezconseguidosuobjelo, 
dejará en lo sucesivo al insHnlo y al mejor oido de los demás marcar la 
acentuación que les plazca, salvo en casos escepcionales en que sea todavía 
conoenicnlc ííácer «so de las dos virgulillas que indican el agudo y el grave.
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al en<leca<5Ílabo, habrá comprendido perfectamente que sin eso seria impo­
sible conciliar su compás con su cadencia de un modo agradable al oido; 
y  habrá caído también on la cuenta de que si quisiéramos empeúarnos en 
denominar nuestras distintas especies de versos por los pies y  fracciones de 
pié que respectivamente los componen, podríamos hacerlo en rigor, á se­
mejanza de los antiguos. Sin embargo, como esa nomenclatura resultaría 
muy complicada, atendidas las mil maneras como esos pies pueden com­
binarse, es mas sencillo denominar los versos por el mimero de sus síla­
bas; y  eso es lo que hacemos nosotros cuando decimos verso bisílabo, 
trisílabo, cuadrisílabo etc., prescindiendo completamente de los metros, 
si se entienden por el estilo de los del griego é.de los del latín, los cuales 
solo pueden sernos útiles para la comprobación del compás á que los ver­
sos están sujetos. Pues bien: constando estos como constan de un nùmero 
determinado de silabas, y siendo entre ellas las acentuadas las que sirven 
de base esencial tanto al compás como á la cadencia, casi todo el secreto 
de nuestra vcrsiricacion, en lo que tiene de material, se reduce á saber 
dónde y cómo debe afectar el acento al verso, según la especie ú que este 
corresponda. Cuando hablemos de cada uno de ellos en particular, se in­
dicará cuáles de sus silabas deben con preferencia ser acentuadas para 
que el verso suene mejor, correspondiendo ahora solamente hablar de una 
común á lodos, la cual debe llevar acento siempre; y  esa sílaba es precisa­
mente la en que termina la frase música, es decir, esa serie de sonidos 
que hacen que el verso sea ya en ella tal verso, independientemente de otra 
ú otras silabas que puedan añadírsele al fin.

J .—Veamos, pues, cuáles esa sílaba que debe siempre estar acentuada 
en todo verso sin distinción, y  en la cual termina esa frasei, que V. se re­
fiere ahora.

A. Para determinar este punto, se necesita advertir ante lodo que nues­
tros versos, cualquiera que sea su clase, pueden ser, como las dicciones, 
sO)U)-(inales, llanos ó esdrújulos, según su|poslrera palabra esté acenluada- 
en sn última sílaba, en su penúltima ó en su ante-penúltima. V. recordará 
con este motivo unos versos que yo le cité, diciéndole que eran todos ocio- 
silahos, ó que á lo menos se reputaban tales, aun cuando no tenían todos 
ellos ocho sitabas justas, como deberían tenerlas al parecer, para darles esa 
denominación.

J.—Si señor, los recuerdo muy bien; y ahora vengo á caer en la cuenta 
dolo que V. se propone aquí; resolver, por lo visto, la duda que á míen-
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toncos se me ofreció, y cuya solución dejó V. aplazada para cuando se 
hubiese examinado la índole y  naturaleza del acento.

A..—Aquellos versos eran los siguientes, sin otra diferencia al escribir­
los yo de nuevo ahora, que la de marear sus acentos todos, añadiéndoles 
también una coma métrica que V. no hubiera antonces eomprendído.

A tu puéría suspirándo ‘
De dia y  de noche estoy,
Y  ni le muéven mis lágrimas,
N i te apiáda m i dolor.

j .—Efectivamente, esos fueron; y por cierto que sonándome bien, los 
creí todos de una misma especie, hasta que V. me hizo ver que el primero 
tenia ocho silabas justas, el segundo y el cuarto siete solo, y  el tercero 
nada menos que nueve.

A.—Y de una misma especie son todos, con la única diteencia de que 
el primero, como verso llano, tiene las ocho sílabas cabales,mientras el se­
gundo y el cuarto no pueden pasar de las siete, como sono~finales que son, 
tocándole á su vez nueve al tercero, por ser esdrújulo como V. vé.

J.—¿Pero porque ha de sucedereso? Y sobre lodo,¿porqué razón hade 
ser solo el verso llano el que obligue á reputar como octosílabos los otros 
versos que le acompañan, en lugar de ser cualquier otro de estos el que 
sirva como de tipo para denominar á los demás?

A.—Hablando á V. con ingenuidad, no debería ser ei verso llano, sino 
solo el sono-final, el que constituyera esc tipo, por ser la última silaba do 
este la última también de su frasemùsica, lo cual equivale á decir, por 
ser tal verso en la referida silaba, sin necesidad de agregarle ninguna otra 
sílaba después. En tal caso tendría que variar la actual nomenclatura do 
nuestros versos, llamándose epfosi/a/m al octasílabo, oelosilabo alnonasi- 
laba, nonasilaho al decasílabo, etc., etc., no ya por ser siete, ocho ó nueve 
los pies de que respectivamente constan, como no falta quien lo ha creído 
equivocando el pié con la sílaba (la cual no puede constituirlo por sí sola, 
no siendo en ciertos y determinados cosos que V. ha visto yo por sí pro­
pio), sino por terminar su frase música en su sétima, octava ó novena síla­
ba respectivamente; es decir, por ser ya versos en ellas. Dicha, variación sin 
embargo, produciría una completa perturbación en lo ya consagrado por 
elùso, y de aquí que me atenga yo á este en lo tocante á esas denomina­
ciones, aun cuando sean menos ñlosóiicas do lo que fuera de desear. Es>
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pues, en toda especie de versos el llano el que nos sirve de tipo para la 
nomenclatura en cuestión; y lo es, por ser en realidad el qtie más predo­
minad abunda en las composiciones poéticas, como más propio de la 
gravedad inherente á nuestro magestuoso idioma, única razón d que en 
mi concepto ha debido atenerse la costumbre para proceder de ese modo, 
inclinados como somos siempre i  denominar ciertas cosas por lo que en 
•lias es más general, aunque no constituya su esencia. En su virtud, lla­
mamos oclosilaho al verso que tiene ocho silabas, pero con acento en la sélt- 
ma\ y  como en esa silaba acentuada es donde acaba su frase miístca, y 
como por esa misma razón es ya verso completo en ella, de aquí el que re­
putemos también octosílabo al sono-final que tiene stefe sílabas tan solo, 
y  alesdrújuloque tiene hastanucoc, por ser siempre su frase la misma, 
terminando como’ermina también en la séíima, ni más ni menos que el 
•ctosílabo propiamente dicho. Lo mismo digo dcl nonasHabo, cuya frase 
termina en la silaba octava, del decasílabo que tiene en la novena la termi­
nación de la suya, y  así de las demás especies de verso: en todos ellos en­
tran á constituir parte integrante de la misma especie sus respectivos so~ 
no-finales Y esdrújulos, por tener estos en la misma sílaba terminada su 
frase música, ó por ser versos unos y otros en ella, ni más ni menos que 
lo es el llano, único dotado de las sílabas justas, cuyo número es el que 
sirve para denominarlos á todos de una misma manera, atm cuando el so- 
no-final tenga una sílaba menos y  el esdrújulo tuia sílaba mas.

j ._aun por eso me dijo V. sin duda al terminar el silabeo métrico,
que toda silaba equivale siempre á dos cuando es la final del verso y está 
aeenluada;y que tres silabas equivalen lambien á dos, cuando eslando asi­
mismo al final del verso, tiene acento su antepenúltima.

—Eso lo dije con el solo objeto de justificar la viciosa nomenclatura 
que se dá á nuestros versos al denominarlos por el número de sus sílabas, 
pues solo espresándome así podia entonces comprenderme V,; pero ahora
que V. puede ya elevarse á otras consideraciones, merced á conocer mejor
que entonces la índole y naturaleza del acento, sabrá el porque de corres­
ponder á una misma especie de versos lodos aquellos cuyo último acento
se halla siempre en la misma silaba.

J.—Aun así, necesito algún ejemplo que me lo demuestre práctica­
mente.

A.—Pues cuente V. entonces las sílabas de los versos últimamente ci­
tados, y  verá como tiene ocfto el primero, único que entre ellos csí/flnO; 
tiels solo el segundo y  el cuarto, sono-finales el uno y el otro; y nueve na-
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<la menos el teworo, atdrújtilo como V. lo ve, lo cual no quita que todo* 
«líos tengan su úUiino acento en la sétima, por lo cual corresponden todos 
á una sola 7 única especie; es decir, á la dd  verso ocfosiZa&O, cuya fräs«
música acaba dondi está dicha sétima sUába:

A  tu  p u é r ía  su íp ir á n d t)  ‘
De, (ita y  d e  nóche e s to y ,
I ' n i  te  h iü é v m  m i s  lá yr im a * .
N i  le  a p iá d a  m i  d o lo r .

j ,—¿Y son lodos realmente versos al llegar á esa silaba sétima?
X,_Todos; y sind, vea V. cómo suenan bien al oído, aun cnando se ha­

ga perder su sentido gramatical A los versos primero y  tercero, truncándo­
los en su acento último:

A  lu  p u é r la  s u s p ir á n -  
Dc d ia  y  de nóche es toy ,
Y  n i  te  m véven  m i s  lá -  
N i  le  a p iá d a  m i  d o lo r .

j._Toma! Pnes eso me recuerda ahora aquellos otros versos que nue«-
tro Cervantes pone en boca de Ürganda la Desconocido, al principio de su 
inmortal Pos Qiijo t e :

S i  d e  llegarle  ó los hxié^
L ib ro  fu e r e s  con  le lú -  
N o  te  d i r á  e l b o q u ir ú -  
Q ue n o  p o n es b ien  lo s d é -

A..—pues bien; lo que Cervantes hizo ahi solamente por via de jneg*, 
puede V. aplicarlo irmy formalmente al asunto que nos ocupa ahora.

j .—Lo que es ahí no puedo dudarlo: para lo material del sonido, esos 
vereos truncados son perfectos; es decir, suenan como tales versos, aun fa- 
lándolcs una ó dos silabas para el sentido gramatical.

_Luego lo que esencialmente constituye al verso, es solamente su
frase música, ¿ sea el conjunto ó sucesión de sus sonidos á silabas, á 
conlar desde la primera hasla su postrera acentuada.

3 _Me parece indudable.
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A.—Luego son de la mismaespecie, aun cuando tengan distinta índole, 
atendida su respectiva modiücacion final, los versos llanos, sono-jinales y  
esdrújulos, cuando su postrera sílaba acentuada es én lodosellos la misma,, 
á contar desde la primera.

J.—También me parece indudable.
A.—Luego es asimismo el acento e/r/?« marcad sitio preciso donde ter- 

m ^a  la frase música constitutiva de todo verso, como por conclusión y 
remate digo también en mi definición. '

J.—Cierto, cierto... es decir, suponiendo que en las demás especies d» 
verso suceda lo mismo que en d  octosílabo.

A.—¿Pues no lia de suceder? Corle V. cualquier verso llano ó esdrújulo 
•n su última silaba acentuada, y  verá cómo efectivamenle es ya verso 
»lllpgar á dicha sílaba.

J.—Entonces, ¿cómo admite una silaba más siendo llano, y aun dos sí­
labas más siendo esdrújulo, sin que eso repugne al oido(I)?

A.—Las admite por la senciiiarazon de ser esas las dos principales mane­
ras de comp/emen/flrse la frase música, no en lo que esta tiene de esencial.
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(1) Y auTi tres )j aun cuatro mAspucdoadinitir,silerminarespecli- 
nomcn/cenuOídoble ó triplemente esdrújula, fríen que esto sea muy raro 
y limitado casi al octosílabo. 5i>i;an de ejemplo los siguientes versos de 
Salva, aunque aqui se modi/ican el tercero y el cuarto.

Es cierto que no encontrándosele 
Las alhojas que robó,
Mal en justicia se obró- 
A la muerte condenándosele. •

Aquí los versos primero y cuarto, como doblemeiue esdrújulos, tienen 
tres silabas más que el segundo y el tercero, sono-finales el uno y el otro; y  
sin embargo lodos pertenecen á la especie del ocUsiilaho.porlerminarenla 
sétima silaba la frase música de todos ellos. Es, pues, en esa frase única­
mente donde debe buscarse d  porqué de poder tener un verso más ó meno.s 
silabas, á contar desde su úllima acentuada; no en la ¡k^ion de equivaler á 
dos ó más dicha úllima silaba, pues si eso fuera asi. no' admiVi'rtfl despue» 
dos, tres y aun cuatro más sin acento. Compárese d  mayor silencio que 
generalmen/e sigue á lodo verso sono-final con el menor que sucede al lla­
no, y con el lodavia menor que subsigue al esdrújulo; y se verá cuán 
gratuito esafrtfrutV el valor de dos silabas á la última d d  primero.
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sino en lo que pueilc hacerla mús licúa, más rotunda, más numerosa, menos 
seca en una palabra, que cuando tcrminacii acento. Estede dá al verso 
lo f  retino para que suene como tal verso; pero no le condena por eso á vi­
vir solo de lo necesario, si me permite V. esa expresión, sino que le con­
siente admitir ya una, ya dos sílabas más que no tengan acento ninguno, 
si eso contribuye á dotarle de más belleza d sonoridad, ó produce un me­
jor efecto ya en una estrofa <5 pasage dado, ya en el carácter general de 
la «omposLeion, se^un el metro que Juegue en ella.

J.—Muy bien; pero dígame V.: asi como al final de todo verso puede ha­
ber una <3 dos silabas más de las que realmente necesita para ser realmente 
tól verso, ¿no podrá suceder lo propio en cualquier otro sitio del verso 
mismo?

k.__Sírvanle á V. de contestación los mismos versos citados anterior­
mente, con una sola inversión en el tercero:

A tn puerta suspirando ‘
De dia y  de nóche estóy,
Y  ni m is Iñfjrimas te muéven,
N i le apiáda m i dolor.

J.—¡Ay que hoiTiblcinente, Dios mio, me suena ahora ese tercer 
verso!

A.—Pues sin embargo, tiene nueve silabas, ni más ni menos que las 
tenia antes; pero es el caso que su /rase mtísica no acaba ya en la silaba 
fHima como en los demás do la estrofa, sino en la oclava como V. vé; y de 
aqní su malísimo efecto al hacerlo alternar con los otros, por no ser ver­
so donde los demás, sino en otra silaba más adelanto, lo cual le hace per­
tenecer á otra especie de mètro distinta; es decir, & la del verso nonanílabo, 
uno de los más ingratos por cierto que se conocen en castellano. Sobra, 
pues, en el verso en cuestión la última silaba de la voz lágrimas que antes 
estaba muy cu su lugar porque no destruía su frase música; y  en prueba 
de ello, sustituya V. á ese Irisilabocl mero bisílabo ruegos, y verá como el 
verso tiene entonces la frase que debe tener, nodesdicicndocnsucotise- 
eucncia de ios otros sus eompaúcros, á cuya especie ó clase oclosolábica 
volverá á pertenecer nuevamente.

A—En efecto: ese verso tiene entonces todas las condiciones de tal, pa­
ra acompañar á los otros.

A.—Luego tenemos siempre que al verso lo constituye constantemente
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su fra^c música, y que cu el iiwniculo ou que esta se altera, ya el verso U9 
es el que debe ser eii la clase á que pertenece, sino otro de especie distiai- 
ta. DLlucidado, pues, ya este punto tan vital en luieslra versificación, he , 
terminado la ardua tarca que me propuse llevar á cabo al definir á V. el 
acento. No creo haberla desempeñado bien, y menos cuando al explanar 
mi doctrina, no he podido corroborarla con signos músicos en los casos en 
que era preciso esc medio de comprobación; pero al menos le he dado íí V. 
del acento una idea menos vaga y  superficial de la que suele tenerse gene­
ralmente, y esto basta para mi propósito. Los cimientos de la versificación 
castellana eslán echados en estos seis capítulos; pero aun deben complemen­
tarse en otro, íi fin de levantar el edificio que sobre ellos debe descansar, 
cosa muy fácil seguramente, pues solo exijo un poco de metodo fin el modo 
de aprovecharlos materiales que la misma versificación nos suministrará 
por sí sola.

C A P I T U L O  Vil.

DE L.\ CONSONANCI.\ Y DE L.A ASONANCIA.

Sonidos que en los versos deben corresponderse, y sonidos qite deben 
evilarse.

J . - —Ahora b ie n , señor F abu lista : puesto que se halla terminado ya lodo 
lo conccrnieutc al acento, ¿en qué vamos á ocuparnos ahora?

A.—Knlos sonidos bajo el punto de vista de su correspondencia con 
otros; es decir, en la n'ma y en la semi-rima, á las cuales se dan también 
los iion^bres de consonancia y asonancia.

J .—Entonces no ha de serme difícil ponerme luego al corriente de eso, 
pne.s ya sé poco más ó menos lo que vienen á .ser una y otra.

A.—Tanto mejor para que .así pasemos cuanto antes al análisis de nue.s- 
iros versos en todas sus distintas especies.

V. ha visto que estos se hallan constantemente sujetos á un núme­
ro determinado de sílabas, á ccnlar desde ia primera en que comien­
za toda/rose nuisfea, hasta la postrera acentuada en que dicha frase con-_ 
clnye; y ha visto V. también que á esas silabas les preside un compás 
exacto, merced á su maj'oró menor duración, á su combinación con los 
siiem-ios, y d su parle esforzada y débil, según tienen ó no tienen acento



en los sitios correspondientes, formando asimismo cadencia, según des­
pués de haber aseemlido, halla la voz descanso en el descenso. Con lle­
nar cstascondiclones, hasta para que el verso sea verso; pero no para la 
correspondencia que unos con otros deben guardar en algunas de sus ter­
minaciones, si liad de caer m  copia como V. dice, produciendo una nueva 
sensación de placer relativamente al oido. De aquí la rtm a ó la con-wian- 
eia, y  h  asonancias son semt-rima, cdmiin aqacUa á todos los idiomas 
cuyo sisleina de versificar se parece al nuestro, y propia esta exclusiva­
mente de nuestra bellísima lengua, A diferencia de las de todas las deniAs 
naciones, donde el oido no es tan delicado como entre nosotros lo es.

j —Hola! ¿conque el oido españoles os el más delicado de todos en lo 
relativo á los versos?

A.—Como que sobmente el percibe el efecto de la íciní-ríma en los 
términos que corresponde. Pero ya que V. dice saber lo que son esta y su 
eompaúern, dígame V.: ¿qué es c0R.<!0?iancía, llamadanma por otro nombre?

J.—Lo queos tanto como definirla, no diré yo que lo sepa hacer; pero 
si citaré palabras que sean consonantes entre si. En la primera Fábil\  de 
V-, veo porejomplo estos versos:yÍHnqtíc ío ffen/c se aiiircla, ^

J)¿ré, sin citarla  íeclia.
Loquela  otatioDofcclia 
Le dijo un d íaá la Zurdíi.

Y por si alguno creyó 
Que no hay Derecha con lóbia.
Diré también lo que sabia 
La Zurda le contestó.

Aquí, sino me equivoco, hay consonancia respectivamente entre las pa­
labras aturda y  Zurda, fecha y  Derecha, creyó y contestó, lábia y  sábia.

A.—Así es efectivamente; y  aun por eso puede V. definir la consonancia 
ú rima, diciendo ser ¡a perfecta igualdad de sonidos en las terminaciones 
de dosò mas palabras, ó contar desdesuúllima vocal acentuada en adelan­
te. En esas que V. ha citado, hay un urda con acento eu la u, aunque la 
virgulilla no lo marque, cuyo sonido es exaclamentc igual lo mismo en 
aturda que en Zurda', un echa acentuado laiubicn en la e, que so halla en 
el mismo caso respecto A fecha y  Dercdta; un ábia acentuado en la o, 
común también á íáóta y  á sábia] y  por último un ¿ con acento que suena
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asimismo lo propio e» las voces crci/ú y  contestó, lo cual basta para su 
consonancia, pnes no siguiendo ninguna otra letra á dicha vocal acentuada, 
terminan en esta ambas voces, no habiendo ya nada que rimar desde la 
misma en adelante. Ahora bien: de esos ocho consonantes, son llanos los 
seis primeros, en razón destar acentuados en su penùltima sílaba, y sono- 
finales los dos últimos, por recaer su acento en la postrera; mas también 
puede haberlos esdrújulos, como sucede en estos dos versos, donde hay un 
icula acentuado en la antepenúltima, y de sonido igual por consiguiente en 
las dos voces con que concluyen:

Decid: ¿no es cosa ridicula 
Llevar capa en la canícula?

3.—Y tan ridículo como seria eso, ú no ser que tuviese tercianas el que 
saliera arropado así en un tiempo tan caluroso. Pero dígame V,, señor 
mío: ¿no hay también algo de ridiculez en sujetar el verso á la rima? ¿no 
hay algo de juego de niños en eso de que un hombre formal ande á caza 
de consonantes para decirnos lo que piensa 6 siente, cuando podría ha­
cerlo mucho mejor desentendiéndose de ese cuidado? Yo al menos he oido 
discurrir así á muchos y muy sesudos filósofos, los cuales hasta inven­
ción de barbaros llaman á ese empeño en rimar ; y bajo ese ponto de vista, 
estoy por lo que dice la Prosa en su última Fábula de V.:. . . » .........................rima ajustada,

Cadencia acompasada, 
ffemisU'quios, cesura... ¿quién sujeta 
De ¡a emoción los raptos desiguales 
A simétrica ley, à trabas tales?

A .—Imposible me parece en V. que hable ahora con formalidad, cuando 
le veo por otra parte tan buen apreciador generalmente de la música inhe­
rente á los versos.

3.—Hable formal ó no, nada importa: el caso es que se dice eso, y 
quiero ver lo que V. contesta.

A.—Contestaré ante lodo con estos cuatro versos, donde no liay rm o  
ni semí-ríma;

Un calador poco diestro 
Apuntó á una codorniz,
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y  saliendo luego el tiro,
Mató á una pobre pollina.

5.—Huy! ¡qué remóle tan endiablado! No parece sino que al Poeta se le 
ha  ido el Uro como al cazador en la puntería que ha hecho. Cosa análoga 
viene á ocurrir en cierta seguidilla que yo sé:

Abadejo con caldo 
Afe gusta mucho,
Po¡ que saca las almas 
Del Purgatorio.

A.—Y al fin, tratándose de un despropósito, no pega eso dcl lodo 
mal, porque al cabo hace reír; pero no siendo así...

J .—Basta, basta! Veo que la olijecion contra la rima no merece en efec­
to la pena de ser contestada con seriedad.

A.—Tanto como eso, no lo diré yo; pero si que en tales materias no hay 
Bino un juez supremo y competente que pueda decidir con acierto; y  es el 
oído y  solo el oido. Sea efecto de la misma naturaleza, séalo solo de la 
costumbre, el hecho es que todas las reflexiones dcl mundo no harán nun­
ca que oigamos con disgusto lo que en la música del lenguaje nos [produ­
ce un verdadero placer; y de aquí el inútil empeño de los que con su fría 
razón pretenden desterrar de los idiomas modernos esa correspondencia d* 
sonidos que tanto nos halaga desde la cuna, solamente porque los anti­
guos no la necesitaban en sus versos para dolarlos de igual amenidad, de 
igual gracia, de igual encanto. La índole de! griego y  del latín consentían 
prescindir de eso, entre otras muchas razones, por la magnificencia de su 
ftípérbafon 6 trasposición de palabras, capaz de suplir por sí sola una mul­
titud de bellezas que con ella no se echaban en falta. Privadas las lenguas 
modernas de esc grande y poético recurso, sobre lodo en los versos cortos, 
lícito les es explotar otro que pueda sustituirlo; y  eso lo hocen por medio 
de la rima, sin perjuicio de prescindir de ella en ciertos versos que lo con­
sienten, como sucede en nuestro endecasilabo, único que campea gallardo 
con su sola cantidad y  cadencia. Para eso, empero, se necesita que caiga 
en manos como las de CieNFUsaos, y  aun así debe una buena parle dcl 
buen efecto que nos produce al mayar hipérbaton que le caracteriza com­
parado con los versos cortos, bien que no sea el que era antiguamente; y 
aun así no es en mi concepto tan elocuente y bello como el rimado, si el
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rimador sabe explotarlo bien. Es, pues, inútil entre nosotros empeñarnos 
en versificar por el estilo de loa antiguos; y  la mayor prueba de ello está 
en el infelicísimo éxito de los hexámetros y  pentámetros que algunos 
han querido remedar, con ser los versos que mejor nos suenan y más so 
pegan á nuestro oido, pues los demás, salvo el verso sáfleo, el adónico y 
el asclepiadeo, son pura prosa para nosotros en la Métrica griega y  latina. 
Por lo demás, rechazar la rima como traba reñida con el vuelo y con la 
independencia del Genio, es olvidar que á los verdaderos Poetas se Ies 
convierte esa dificultad en uno de sus más poderosos estímulos de arreba­
to y  de inspiración, sugiriéndoles á veces ideas, sentimientos é imágenes 
de primer orden, en que ni siquiera habrían pensado faltándoles el gran 
aguijón con que la rima pone en movimiento todas las facultados de sn 
alma; facultades que corren peligro de adormecerse y aun de aletargarse, 
desde el momento en que no hay obstáculo contra el cual tengan que lu­
char, como sucede en otras muchas cosas aun las menos relacionadas con 
los versos y con la Poesía.

J.—Está V. molestándose inútilmente en hacerme reflexiones sobre eso; 
pero yo me tengo la culpa por haber suscitado tal cuestión, cuando para 
mi no lo era. Para ser partidario de la rima, me basta advertir el efecto, 
lag^an sensación que produce cuando está oportunamente manejada, co­
como me basta oir, v. gr., el ària final de la Lucia, para desentenderme 
por complctode lo que un sin fin de escritores han dicho también contra 
la Opera, suponiendo ínverosimil en ella que uno pueda morirse cantando, 
con otras cosas por el estilo. Mientras ellos discurren asi, el canto me ha­
ce derramar lágrimas, y yo digo: sá eso me atengo, á lo que pone ahora 
en movimiento todas las fibras de mi corazón; no á esos modos de argu­
mentar, los cuales no podrán hacer nunca que el hombre deje de ser lo que 
es en materia de sentimiento.»

Sin embargo, en la rima hay consonancias que maldito si merecen la 
pena de hacerlas jugar en los versos, mientras otras nos encantan y  admi 
ran con su amrebatadora belleza. ¿A qué deberé yo atenerme en lo locante 
al particular?

A.—Sobre eso suelen darse algunas reglas, que pueden reducirse á las 
siguientes:

Evitare! frecuente uso de consonancias demasiado vulgares, porlo 
mismo de abundar mucho. Tales son, entre otras, los participios y adjeti­
vos terminados en ado y  en oso, los adverbios que acaban en mente, y  las
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terminaciones de los verbos en aba, amos, emos, ais, eis, eudo, ando etc., 
las cuales suelen indicar pobreza de imaginación y juiUamcnle falta d« 
recursos en lo concerniente al lenguaje, como se vé en estos ejemplos, ci^- 
70 giro adocenado y monótono los constituyo en prosa rimada, más bien 
que en versos propiamente dichos;

Con acento cariñoso 
Muchas veces te he llamado,F  siempre mekas contestado 
Con silímcio desdeñoso.F  mientras él reía alegremente.
Ella se lamentaba tristemente.Penns tan solo pasamos 
Desde el dia en que nacemos,PííOí por más que la buscamos.
Nunca la dicha encontramos,
N i jarnás la cnconlrarémos.

2.® Evitar el defecto contrario, consistente en hacer frecuente uso de 
consonantes raros ó extraños, salvo solo en los versos festivos, donde pue­
de esa misma extráñela contribuir á su mejor efecto, bien que siempre con 
una condición, y  es la dé que no revelen tales rimas que se ha ido adrede 
en su busca, debiendo parecer por el conlario que so las ha encontrado el 
Poeta sin trabajo de ninguna especie. ¿Quión podría sufrir, por ejemplo, 
que hablando de una ceremonia religiosa, se espresase el Versificador de 
este modo?

Adornado del suelo al arquitrabe 
E l templo miro donde á Dios se lauda.
Sale el Obispo, y  majestuoso y  grave 
/ íe s»  traje aiTastrar ííty’flía,cauda."
Sube el incienso á la empinada nave,
Cual sube al cielo voladora alauda;F en sdn acorde, fervoroso y almo 
Alza el coro su voz, y  empieza el salmo.
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3.® Reforzar las consonancias vulgares, cuando no las podamos evitar, 
con otras de carácter distinto, dando ó aquellas el sitio <5 sitios de menos 
imporlancja relativa, y á estas el que la tenga mayor en una eslanciaó es­
trofa dada. Tal sucede en los siguientes versos de nuestro insigne Poeta 
Lista, donde la flojedad de la rima en ado se compensa ahundantemanle 
con el efecto de la consonancia en ía, bien que á eso se agrega también la 
belleza de las imágenes con que el Poeta sabe vivificar aun las mismas 
consonancias vulgares, salvo solo la del verso segundo, el cual no corres­
ponded los otros, merced tanto á su equívoca cesura, como á la menos 
bolla expresión que le caracteriza, si se le compara con los demás;

Sale la aurora, y  el hermoso día 
Jirilla de rojas nubes coronado;
E n m i pecho de penas abrumado 
La sonrosada luz es noche umbría.

De las aves la plácida armonía 
E s para m i graznido malhadado,
Y  estruendo roneo y  són desconcertado 
E l blando ruido de la fuente fría.

4.* Evitar en toda ciase de rimas que nos hagan decir más ó menos 
de lo quesea nuestro propósito, 6 de lo que la Indole del asunto exija, sope­
ña de ser en el primer caso palabreros y hojarascosos^ úoscurosy aun con­
fusos en el segundo. La rima debe aparecer siempre fácil, natural y  es­
pontánea; y no lo es cuando nos obliga á decir menos de lo que debemos, 
ó á decir más de lo que necesitamos. Como esto suele ser lo más común, 
pondré un ejemplo de lo que es ese vicio, llamado ripio generalmente, por 
su analogía con el material inútil que no sirve para edificar, 6 que sirve 
en el solo concepto de cascajo y puro cascajo, como sucede en una buena 
parle de los cuatro verso* siguientes:

Dijome Blas: eh, ladroni 
Yen tal palabra, esto es óbvio.
Vi solamente un oprobio,
Y  en verlo tuve razón.

Aquí es un puro ripio el esto es óbvio, y  lo es también lodo el cutrí« 
iierto, por no ser necesaria aquella frase, ni tampoco este renglón ùltime,
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para decir lo que ese ejemplo dice pura y  sencillamente por llenar las exi­
gencias de laconsonancia. Mejor fuera en su conscscuencia expresaren 
solos dos versos lo que en él se expresa con cuatro, empleando los otros 
dos en añadir alguna cosa nueva á lo dicho en los dos primeros, aun 
cuando valiera muy poco, como si aun dejándole al óhoío  su natural ten­
dencia á ser r ip io , dijéramos<de esta manera:

Dijome Bla^: eh, ladrón!
Y  ai escuchar tal oprobio,
Me pareció lo mas óbvio 
Darle á BUts un bofetón.

5.* ’No hacer nunca rimar enlre sí más de dos versos uno tras otro, 
pues eso disgusta al oido, convirtiéndole en martilleo inaguantable lo quo 
debe producirle un placer, como sucede en la estancia siguiente, tomada de 
Gonzalo se Behceo:

Daban olorsobeio las flores bien oWcnto.s,
Refrescaban en home las caras é las mientes,
Manaban cada canto fuentes claras cori'ienles,
En verano bieii frías, en hibierno calientes.

6 * No colocar tampoco las rimas tan lejanas unas de otras, que mer­
ced á esa misma distancia se dehilite la sensación que en el oido deben 
producir. En el siguiente ejemplo de Luzan, v ibra la rima bien de tres en 
tres versos, y  es además de eso muy notable por su  riqueza y  sonoridad:

De tu antiguo valor así no olvides Los ilustres ejemplos, Pàtria mia.
Lejos del ocìoy deestranjera pompa:
Ame el fuerte mancebo armas y  lides.
Yen vez de afeminada melodía,
Guste solo del parche y  de la trompa;

pero cuando es mayor la distancia, mediando, v. g r ., entre dos rimas más 
de tres versos largosqiie nada tengan que ver con ellas.se desvirtúa todo su 
efecto, como sucede (ó les falta poco) á las consonancias interna y tierna 
de estos otros versos del mismo autor.
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Nace del fuerte él fuerte, ¡¡ de la interna 
Virliul del padre toma el bocerrilio 

Que en las dehesas de Jara^na pace.
¿Acaso alguno vió jam ás que nace 
Del águila feroz triste cuclillo.
Nocturno buho ó palomita tierna?

7.“ y  última i-ogla. Variar todo lo que sea posible las consonancias de 
que hagamos uso, prefiriendo muy enliorahuena las que sean más armo- 
uiosas á las de más humilde sonido; pero sin que en aquellas ni en éstas se 
vea que insistimos con frecuencia en unas mismas terminaciones. Eso no 
merece perdón en una lengua como la nuestra, tan abundante en desinen- 
ems de toda especie, y  tan rica por consiguiente en rimas sonorasygralas- 
¿pero á que detenerme más en preceptos sobre el asunto? En materia como 
la de que se trata le enseñará á V. la lectura de un solo buen Poeta 
nuestro insigne Bueto: , ,  v . gr., notabilísimo por su facilidad, más 
que todos ios Preceptistas juntos. Concluyo, pues, diciendo que si se li­
mita a rima á ser «n puro y mero sonsonete que nada diga alentendimien- 
to .á  la imag.naciou ¿ al corazón á través del oido material, tienen mucha 
razón los que la llaman juego de niños ó invención de bárbaros; pero si 
contribuye á poner en acción las distintas facultades del alma, haciéndo­
nos pensar <5 sentir d imaginar con más energía dé lo que sin olla lo ba­
ñamos, entonces su importancia es inmensa, aun cuando solo sea por la 
consideración de lo macho que merced á su mismo halago nos allana y  fa- 
cil.ta.el camino de ese desarrollo moral: esto dejando aparte el gran ser­
vicio que también presta á la memoria, haciendo que se graben tenazmen­
te en e l^  «n sinnúmero de sentencias, doctrinas ó máximas útiles que sin 
su auxilio no recordaríamos cu la mayor parte de los casos.

J— Y no es por cierto poca recomendación esa; pero permítame V. al,o- 
ra hacerle una ligera pregunta. Dejando a un lado lo concerniente al rimo 
ha rimado V. 6hmo con oprobio. ¿Son consonantes esas dos voces?

A— En mi concepto, si. pues aun cuando en la primera de ellas hay una 
«quesigueá  la 6, es letra que nosc pronuncia, ó que almenes no hace 
variar de un modo sensible el 6bio en que consiste puramente la censo- 
nancia de ambas dicciones. La esencia de la rima se funda en la identidad 
de los sonidos; y por lo tanto si estos son iguales, no importa que las le 
tras no lo sean, aun cuando exija la Ortogralfa emplear unas más bien qu^
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«Lvas, ya por razón de etimología, ya pura y Bimplemente por ser así el 
usoó eostumbre admitidos. Son consonantes, pues, oprobíoy óbvio,tomo 
lo son también nao y vaho, tiene y  perenne (palabra esta última que suele 
ya escribirse con una sola n en lugar de dos), imáfjcn y  ultrajen, acerbo y 
protervo etc. etc., no haciendo como no hacemos diferencia entre la & y  la 
V ni entre 1.1 y y  la ff fuerte etc., cuando pronunciamos esas voces, siquie­
ra se pronunciasen de distinta manera en lo antiguo, y  siquiera haya pro­
vincias como Cataluña y  Valencia que den á esas distintas consonantes 
distintos sonidos también. Eso no puede servir de tipo á la pronunciación 
castellana, única á la cual debemos atenernos, no á  esas otras ni á la an­
daluza,'cuando esta identifica, por ejemplo, ya las con la s: y la c suave, 
ya la ¡¡ con la y griega, rimando corason con diapasón, ó poyo y  arro­
yo con pollo.

J-—¿y qué reglas deberé seguir yo en lo relativo á los distintos mo­
dos de casar unas consonancias con otras?

A.—De eso no corresponde hablar aquí, sino cuando tratemos délas 
dislinlas combinaciones métricas. Pasemos, pues, ahora & la asonancia, 
semt-ríma órínjfl impcrfecla, pues de todos esos modos so nombra.

J.—Esa creo también notarla en las Fábulas donde V. la usa, como 
por qjcmplo, en la que tiene por título La Corneja sedienta, cuyos prime­
ros versos son estos;

Ator7mxtada de sed 
Hallábase una Corneja,
Y  viendo ?ííi cubo con agua,
Alampóse á beber de olla.

Por desgracia era aquel cubo 
Largo y  hondo en gran manera,}■ oslaba el agua allá abajo,
Y  no era fácil bebería.

Aquí encuentra mi oido cierta correspondencia entre todos los versos 
pares, cuyas voces finalc.sson respectivamente Corneja, ella, maneray be­
bería; y  en esas voces está sin dnd.i la asonaneia á que V. se refiere; pero 
yo no se definirla.

A._Ni es cosa fócit en realidad, pues cualquiera definición que de ella
se dé estará sujeta A excepciones; poro por punto general se dice consistir 
la tal asonancia, no ya en la igualdad de sonidos que tiene lugar en la
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rima, sino solo en su semejanza, consistente en ser ¡as mismas en dos ó 
más átcctoneí ¡a última ó últimas letras vocales do que constan, á contar 
desde la acentuada, siendo distintas las letras consonantes. Eso os precisa­
mente lo que sucede en las palabras que V. ha citado, puesto que todas 
acaban en ea, si se prescinde de las consonantes interpuestas entre esas 
dos vocales, bastando eso para que el oido halle correspondencia enire 
dichas palabras por lo que & su sonido concierne, bien que solo siendo tan 
fino como el que tenemos los españoles la percibe con distinción.

J.—Pues no es poco torpe que digamos el que deben de tener los demás 
pueblos, cuando no aciertan á percibir una cosa tan clara como esa.

A.—La perciben; pero de un modo tan débil, que apenas les produce 
sensación, siendo solo su falla de hábito la causa de ese extraño fenómeno, 
é que á nosotros nosparece extraño. En cambio aprecian mejor que noso­

tros ciertos sonidos los más oscuros, ó díganlo sinó los veintiún modos con 
que un inglés hace sonar la a: y  váyase lo uno por lo otro.

J.—A nuestras vocales ma atengo, todas claras, llenas, sonoras, 6 por 
lo monos nada anfibológicas cu sus respectivos sonidos.

A.—Y aun por eso se prestan mejor que otras á bacernos percibir la aso­
nancia-, mas también los italianos las tienen de igual naturaleza y  carác­
ter, y  sin embargo no la perciben. Todo, repito, es falla de ejercicio en 
prescindir de las consonantes para fijarse solo en las vocales, lo cual se 
nos enseña á nosotros desde el momento en que nuestras madres ó nues­
tras nodrizas nos adormecen en su regazo, cantándonos ciertas coplas en 
que entra solo esa rima á medias, con la cual nos connaturalizamos poco 
menos que desde la cuna.

J.—Yo al menos hallo eso tan sencillo, que percibo también la aso­
nancia en las voces sono-finales, tales comí oí£í>'i'nn, caracol y yo, usa­
das por V. al principio de la Fábula titulada El Caracol, el Toro y el 
Ciervo:

A u)i Ciervo y  ú un To.'o 
. cicí’ía ocasiun.

De este modo dijo 
Cierto Caraco!;

¿No es verdad, señor:.'-,
Que ustedes yo yo 
De igualdad reciproca 
Gozamos el clon?
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A .—Y asonaiUes son en efecto esas voces á que V. aludo, por ser íg;ual 

en todas la ó acentuada en que terminan, prescindiendo completamente 
de que lea siga <5 no letra consonante, <5 de que esta cuando subsigue tenga 
en unas distinto sonido que en otras. Y aun cuando también hay un don 
que consona con ocaston, eso no destruye el carácter asonanlado de esas 
dos estrofas, interponiéndose como se interponen entre los versos pares que 
terminan en esas dos voces, otros versos pares también qwano aconsonantan 
con ellas. Mas ya que V. percibe la asonancia en las voces sono-finales, 
¿sabrá citarme algún ejemplo de ella cuando la haya entre voces csííru- 
j  ulasi

J.—Si scilor: el de la Fábula de V. titulada Nombres y cosas, cuyos ver­
sos pares so correspondan lainbicti unos con oíros en los vocables finales 
gráfico, relámpago, gaznápiro, galápago, etc., ó díganlo siné estos ocho 
vessos;

Estoy bim  con el esdrújulo 
Que breve, enérgico, gráfico,
Se aplica á la chispa eléctrica 
Para llamarla Uelámpago;

Pero me parece estólido,
Insoportable y  gaznápiro.
Hacer la Tortuga esdrújulo,
Para llamarla Galápago.

—Muy bien; pero si V. lo observa ahora, ya aquí falla la definición 
que de la asonancia le he dado.

J.—Por qué?
A.—Porque aunque en Relámpago y Galápago son iguales todas sus 

vocales á contar desde la última acentuada, no sucede lo mismo en grá­
fico y gaznápiro con relación A aquellas otras dos voces, teniendo como 
tienen una i  en lugar de la segunda a.

J.—¿Qué importa? A mi me caen en copla todas esas cuatro palabras, 
ni más n4 menos que las voces obsláculo y análogo que usa V. en la mis­
ma Fáímfa, seml-rimíndolas con esas otras, á pesar de la u y de la o que 
en ellas no aparecen como en estas.

A.—Y asonantes son todds ellas, annqne en realidad no se ajusten á lo 
que dice la definición, la cual comprende pura y simplemente la generalidad 
de loa casos. En todas las voces csdrújulas hay tres sílabas de ¡as cuales 
suenan más la pr'mera y La lorcora, á contar desde la acrntiuda, que no



la intermedia ó segunda (siemjo la del accnlo por de contado la más es­
forzada y sonante); y eso basta para que sean asonantes dos ó más de di­
chas palabras, si esas sílabas primera y tercera tienen vocales relativa- 
menteidéniicas, pudiendo enconseeucncia la intermedia tener otra vocal 
distinta, puesto que sonando tan poco, viene á pasar como desapercibida 
ante el mayor sonido de las otras.

J .—Bueno: eso equivale á decir que para que haya asonancia entre dos 
ó más voces esdrújulas, hay que atender solo á las vocales de las silabas 
primera y Ici'cera.á contar desde la acentuada.

4 ._Y aun por eso las voces llanas pueden scmí-n'ínar con las esdrú-
Julas, cuando las dos últimas vocales de aquellas son iguales respectiva­
mente á la primera y  tercera de estas, como sucede en aprieto y  Afedtco, 
voces que asonantan muy bien cu estos versos lomados de la Fá6u/o cuyo 
título es El Can enfermo-.

En tan horrible 
Critico aprieto,
Fné necesario 
Llamar oí Mĉ d,ico.

J.—Y aun creo que no para eso ahí, pues yo recuerdo en esa misma 
Páhvla otros versos en que asonantan Jas palabras ellos y  genio, no obs­
tante Iiaber en esta un diptongo de que aquella carece:

Vaija, aliviarset 
Contestan ellos>
Que espera el Amo, y es de mal gènio.

A.—Eso consiste en que la í  de gènio suena también menos qne la o, 
por lo cual se atiene el oido .al eo que le hiere más y  le asonanta esa voz 
con ellos. Pero no es eso lo más particular, sino que á veces hay asonan­
cia. aun siendo distinta una de las dos vocales que preponderan en cuan­
to al sonido.

J.—Eso so me escapa ya á mí, ó al menos no caigo en la cuenta de có­
mo pueda verificarse.

A.—Eso sucedo siempre que e s e  la segunda de dichas vocales, pues 
«ntonces puede sustituírsele la  t ,  como lo demuestran los ejemplos si­
guientes;
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Nadie compra libros. 
Porque ya se sabe 
Que se encuentran medios 
J)c leerlos grálís.

El primer rio de España 
E n caiídalosa corriente. 
Unos dicen que es el Ebro, 
y  otros dicen que es elB  A is.

No tonas el estrago 
Pe In tormenta horrible,
Qítr ya en el cielo brilla 
¡>e la bonanza el iris.
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No 7naía el opio, tomado 
E n  pequeñas proporciones;
Mas se convierte m, venmo 
Citando llega á cierta dosis.

Procura en tus versos 
Que. siempi'e se adunen 
La idea y  la forma,
Lobello y  /oútil.

J ‘—Y no suenan mal esas asonancias, á pesar de la sustitución de una 
letra vocal por otra.

A,—Eso le prueba á V. que aun en castellano, donde lan claras son las 
Vocales, tiene la i  un sonido anfibológico y muy parecido al de la c, cuan­
do sucede á otra vocal en los términos que acaba V. de ver en los anterio­
res ejemplos. Otros podría yo citar ahora, con los cuales demoslraria que 
la « equivale también A la o cuando es la segunda vocal de las dos que 
cnnstHuyen la asonancia, como sucede en anhelo y Vénus, en perdidoy ti­
fus, en amorfo y álbum ele.; pero el buen oido de V. no los necesita, y por 
Jo tanto me contentaré con decirle que se atenga A él para decidir esoscasos 
excepcionales, puesto que como ya he indicado otras veces, es el oido y 
solo el oido el único juez competente en maleri.as como la deque se trata.

y —Nueva razón para que yo procure acabar de educar el raio en los 
términos convenientes. Entretanto, dígame V.: de las dos corresponden-31



das de sonidos, eonsisteiUos ia una en la rima 6 consonancia, y la otra en 
la asonancia ó scmt-n'TRrt, ¿cuál de ellas le llena á V. más?

A.—Francamente hablando, la primera; pero ¡qué bella es también la 
segunda, cuando se sabe manejar bien) En eso no obstante está el quid-. 
en manejarla como corresponde. Nada es más fácil que semi-rimar, y na­
da al mismo tiempo más difitíl. El verso conque mejor so aviene la aso­
nancia suele ser el octosílabo, formando el titulado romoncc, género que 
podemos llamar exclusivamente español; pero ¡qué dificit es también este 
porlo mismo de ser tan fácil! Término medio, por decirlo asi, entre el 
modo común de hablar y  el característico y  propio de la Poesía elevada 
exije el metro de que se trata mas ingenio tal vez que ningún otro para 
no hacerlo degenerar en prosa cuando trata de cosas humildes, y para evi­
tar juntamente que deje de ser tal romance cuando se ocupa en cosas más 
altas. Yo por mi parle le tengo miedo, si he de decir á V. la verdad; y  so 
lo tengo precisamente por lo mismo doverla ninguna aprensión conque so 
atreve á apechugar con élla turbamulta do nuestros copleros, para los 
cuales es Poesía lodo lo que encajona una frase de cualquier manera que 
sea. Por lo demás, ningún otro metro es más apropósito que él para ciertos 
y determinados diálogos en la Poesía dramática, para constituirse en in­
térprete de nuestro modo especial de sér, diferente del de los demás pueblos, 
y para dar al habla española su giro acaso más natural, más indígena, 
más característico; dotes inestimables todas ellas; pero que exijen del Ver­
sificador no poco del gènio de Góngora. para hacerlas brillar en lo sèrio, y 
un mucho de la chispa de QtEVEDo para darles relieve en lo festivo, con 
iíem mdJ la espontaneidad que tanto enamora en ciertas composiciones do 
nuestro celebrado Romakceko, en el cual sin embargo no es lodo tan bue­
no como quieren suponer ciertos romanceristas fanáticos. Y no es solo en 
el Romancero donde puede admirarse todo eso, sino también en un sin fin 
de trozos de nuestras Comedias antiguas, y  en tantos y  tantos cantares 
como ya llenos de sentimiento, ya de gracia, ya de nn no sé qué re­
belde á toda definición, corren anónimos de boca en boca, y  cuyo único 
autor probablemente es la sencilla gente del Pueblo (1),
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(1) En estos últimos ticm'pos ha adquirido cÍ P uqee de Rivas uno/«*- 
ia celebridad, por lo mucho que ha contribuido á dar importancia y va­
lor al romance de que se trata. Nuestros buenos Poetas contemporáneos lo 
manejan también con mucha soltura, sobre todo en sus composiciones dra-
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—Y aun por eso es entre nosotros fan popular el metro en cuestión; 

pero por eso mismo he de ser tan dincilcomo V. dice, mediando como me­
dia siempre tan corta distancia entre lo popular y lo populachero. ¿Hay 
más que advertir sobre la semi-rima?

A.—Solamente indicar á V. las regalas siguientes:
Procurar elegir la asonancia que sea más apropósilo para el asunto 

qnehaya de desempeñarse, sobre todo cuando sea de sentimiento, puesto 
que como V. comprende bien, no es lo mismo una semi-rima en óe, que 
otra en óc ó en ic, por ejemplo, produciendo como producen distintas im­
presiones en el ánimo las diversas desinencias finales. L ist a  eligió la aso­
nancia en tía para hablar de la muerte de una Madre, en aquel romaneo 
que empieza:

S i  es c ie r to  que a m is ta d  b landa  
T ris te s  lá g r im a s  e n ju g a ,
H ien  la  m a n o  de tu  y ín fr is o  
P o d r á  s u a v iz a r  la s  lu y a s ;

y á esa desinencia Iristisima se debe acaso en su mayor parle el bellisimo 
«feclo que produce el romance de que se trata.

2. ^ Vivificar á fuerza de ingenio las asonancias demasiado vulgares, 
como las en aa y  en ao, pues como ya se ha indicado al hablar de la rima 
propiamente dicha, nada perjudica tanto al Poeta como el no tener obstá­
culos que vencer, ó carecer de las malamente llamadas trabas en materia 
de versificación. Sin lucha, ¿qué victoria hay posible? ¿qué lauro merece 
el nombre de tal, si no cuesta algún trabajoarrancarlo?

3. ® No hacer muy largas las composiciones en que éntre la semi-rima, 
pues como esta lia de ser la misma desde su principio á su fin, llegad ha­
cerse monótona y  pesada cuando la extensión del Poema excede ciertos 
razonables límites.

4. ® Evitar que la somi-rima afecte á los versos impares, pues estos 
deben quedar siempre libres, p.ira que sean los pares solamente los en que 
produzca su efecto.

tnálicax. En cuanto á los líricos, son hoy los romances de Trueba los qus 
más se distinguen tal vez por esa ingenuidad y ese caniíor, por esa mezcla 
de ternura y gracia, por esa indefinible media tinta que tanto se adapta á 
ese género de composición, cuando en vez de aspirar á brillar como el astro 
del dia, alumbra solo al modo que la aurora 6 el crepúsculo de la tarde.



5. " No repetir una misma palabra osnnanle délas demás sino á lo su­
mo do tarde en tarde, pues eso indica falta de recursos, á no ser que la re­
petición reconozca otra causa diferente, ó oslé legitimada por otra ú otras 
consideraciones que nada tengan que ver con esa falta.

Esto en cuanto á las composiciones en que entra solamente la n.wnaw- 
cio como correspondencia de sonidos; pero cuaudocsa correspi>iulencia 
consiste en la consonancia, liny que observar otra regla, y es

6. *̂ Evitar siempre y ó lodo trance que la tal consonancia ó rima sea 
asouanlada á su vez.

J.—Eso último no lo comprendo.
A-—Lo comprenderá V. aliora. ¿Qué tal le suenan á V. estos versos?

N o  a crec ien tes m i s  e n o jo s  
C on tu  ceMo d e sd e ñ o so :
N o  m e  n ieg u es , dueño  h e rm o so ,
L a  c la ra  h iz  de  tu s  o jo s .

J .—Válgame Dios! Desgarran el tímpano sus correspondencias finales.
A.—Eso consiste en que V. lo tiene, pues por tenerlo precisamente le 

hieren á V. de un modo tan desagradable las consonancias asonanladas en 
flo que á manera de mazada sobre mazada constituyen el ejemplo en cues­
tión. Sustituyámoslo con este otro que consta casi de las mismas palabras; 
pero en las cuales se evita ese vicio:

N o  acrccicn les m is  e n o jo s  
J)e  lu  desden  con el ceño:
N o  m e n ic f/ues, du lce  d ue ño ,
L a  c la ra  lu z  d e  tu s  o jo s .

¿Qué tal le parece parece á V. ahora?
J.—Claro está que perfectamente; pero V. se divierte por lo visto citán­

dome como posible el caso de que haya un solo Versificador capaz de aso- 
nanlar .sus consonantes pore! estilo de los anteriores.

A.—No es fácil en efecto que ahora incurra nadie en tan gran defecto 
al menos con mucha frecuencia; pero esto consiste en que el oido español 
se lia afinado de un modo notable en cuanto á eso, aunque no tanto res­
pecto A otras cosas, desde cosa de un siglo acá. No sucedía así anterior­
mente; ó díganlo sinó los mejores de nuestros antiguos Poetas, en los cua­
les se ve á cada paso asonanlada la consonancia de un modo el mas la­
mentable, como sucede en los siguientes versos nada menos que del divino 
H e r r c r a :
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T u  r o m jiìs te  la s  fu e r z a s  y  la  d u ra  
F ren te  de  F a r a ó n , fe r o z  f^ u e rre ro :
S u s  escojidos P rín c ip e s  c u lD i'in ro n  
L o s  a b ism o s d e l m a r , y  d f isc e n d ie ro n  
C u a l p ie d r a  en  e l p r o fu n d o , y  tu  i r a  lu e g o  
L o s  tra g ó  com o a r is ta  seca d  fuego  (1).

¿No le parece á V. bien extraño que un gran Poeta como lo es ese des­
luciera así con esas consonancias asonanladas en eo un pasage de tanta 
inspiración y  en que tantas bellezas se encierran, reflejo fiel de las que 
brotaron del cántico entonado por Moisés después de pasar el Mar Rojo? 
Bajo ese punto de vista se versifica hoy mucho mejor, si bien bajo otros 
solemos incurrir en defectos harto notables. Entretanto no basta evitar que 
las consonancias finales sean asonanladas á la vez, sino que es preciso 
además que ni aun dentro del mismo verso haya palabras de sonido igual, 
ni siquiera de sonido análogo, à no ser que se hallen bastante separadas 
entre sí. La razón consiste en que la asonancia y  la consonancia en tanto 
producen placer, en cuanto se corresponden de tiempo en tiempo, coinci­
diendo con la frase música que á cada verso caracteriza, para de ese mo­
do hacerla más musical y  más agradable al oído. Aun así, ofende la aso­
nancia cuando no cae en los versos pares, dejando los impares completa­
mente libres, salvo solo cuando los relaciona otra asonancia distinta de la 
de aquellos, como apropdsUo suele hacerse á veces. Por lo demás, en prue­
ba del mal efecto que producen las asonancias cuando caen dentro de un
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(1) Habrá tal vez quien crea poco menos que sacrilegio la coisura que de 
esos versos se hace a^ui, formando como forman parte de U7ia canción 
tan venerada como entre nosotros lo es la que el más elevado de nuestros an­
tiguos Uricos dedicó á la Batalla de Lepante; pero nadie excede al autor 
ni en admirar d ese gran Poeta, n i en rendir culto ó esa canción sublime.. 
Sin embargo, iporqué no ha de decirse que hay algunos lunares en ellal 
¿Podrá la juventud evitar ciertos defectos, si viéndolos autorizados por 
(gandes nombres, no se le advierte en su inexperiencia que no todo lo que 
han produeido los escritores más eminentes está exento de toda tacha"! ¿Se 
han de buscar esos ejemplos siempre en obras de poco 6 ningún mérito, ó 
en las perlenecienles á ciertos Poetas ramplones, que por lo mismo de 
serlo tanto, ni son leídos por la generalidad de las gentes, n i pucrfe»i por 
lo tanto influir en la perversión del Buen Gusto"!



verso mismo, sobre todo en su mitad y en su fin, oiga V, los versos si­
guientes;

L a  p e n a  t r i s t e  que m i  pecho  a f l i je ;
E n  m i  tr is te  la m e n to  acuso  a l  c ie lo .

j ._En efecto: no suenan muy bien ni el ie  del verso primero, ni el eo
del verso segundo.

A.—Y aun por eso agradecerla el oido que los versos de que se trata se 
convirtiesen en estos otros:

L a  t r i s t e  p en a  que m i  pecho  a f lig e ;
E n  f i la m e n t o  tr is te  acuso  a l  c ie lo ;

pero aun así qiiedarian siempre dos asonantes dentro de cada verso; y por 
más que el oido no se ofenda ya tanto con la semqanza de esos sonidos 
por la mayor distancia que los separa, la melodía agradecejia aun más 
esta otra sustitución:

*
L a  a m a r g a  p e n a  que m in e c h o  aflije;
E n  m i  tr is te  d o lo r  a l  c ie h  acuso .

j._ V eo  que eso de hacer buenos versos es más difícil de lo que parece, 
aun tratándose solamente de su mero sonido material. Por lo demás, tiene 
V. razón: en ese último ejemplo no hay palabras que dentro de un mismo 
verso se parezcan ó correspondan en sus desinencias finales, y  esa varie­
dad de sonidos debe hacerlas por lo mismo más gratas.

_Y no solamente en el verso, sino hasta en la misma prosa debe
evitarse el asonanlamienlo, sobre lodo cuando este afecta al final de los 
incisos y cláusulas. Lo mismo, y  con mayoría de razón debe decirse de los 
aconsonantamienlos. Sin embargo, como no hay regla que no esté sujeta á 
excepciones, hay casos en que eso que es un vicio hablando en tesis gene­
ral, puede convertirse en belleza de primer órden cuando lo exija así la ar­
monía imitativa del verso, <5 cualquiera otra consideración análoga. Her­
rera quiere, por ejemplo, hacer oir un ruido lento, monótono, continuado 
y desapacible; y lo consigue de la manera más feliz con el tH) y el 0 0  re­
pelidos en estos dos notabilísimos versos:

t ’n  p ro fa n r io  n iu r r a ú r io  le jo s s u m a .
Q ue d  ho nd o  I ’ü i i lu  en  Io n io  lo d o  a tr u e n a .
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Qü ista ha  aconsonanta á su vez tres verbos seguidos en el último verso 
de este otro ejemplo, en que expresa admirablemente la completa IdentiQ- 
cacion de sus gustos, ideas y  afectos con los de la mujer á quien ama:

..................................h í  te  le va n ta s .
Y  t ie rn a  y  m e la n có lica  á  a n d a r  vxiehcs:

"  Y o  tie rn o  y  m elancó lico  te sigo ,
E m b eb id o , e x ta s ia d o  en  la  v e n tu r a  
De a n d a r, de  h a b la r, de  r e s p ir a r  contigo;

pero fuera de estos y otros casos análogos, cuya oportunidad pueden decidir 
solamente la sensibilidad y el Buen (íuslo, debe ser siempre la variedad la 
que reine como soberana en los sonidos constitutivos de cada verso, reser. 
vándose la asonancia para el solo linal de los versos pares del romance, y 
la consonancia para el final también délos demás, ó para sus cesuras en oca- 
sienes, según más adelante veremos, en los términos que la exijan las 
distintas combinaciones métricas. Por lo demás, entre esos casos análo­
gos, puede, por ejemplo, contarse el verso ya citado: Lloraba la lar- 
danta amarga y ¡¡era, y  el repelido juego del eja de esta quintilla deCAM- 
POAMOR, Poeta en verdad de los que más honran nuestro Parnaso con 
temporáneo:

¡Q ué re g a la d a s  d u lz u r a s  
L a  q u o ja  en el a lm a  de ja  
Jje  a q u e le s  tó r to la s  p u r a s ,
P u es  se d icen  m i l  te im u ra s  
P a r a  d ec irse  uno q u e ja  (1)!
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(1) A ese juego se dá el nombre de retruécano, y donde suele sentar 
mejor es en la Poesía (eslita-, pero se necesita no abusar de él, si ha de 
prodticir buen efecto. En el siguiente epigrama de V illeroa s , Poeta de 
gran chispa sin duda, pero cuyos ataques al prójimo no deberán servirle 
d V. de norma, si algún día por mal de sus pecados se lanza á Poeta satí­
rico, está usado con oportunidad el retruécano de que se trata-.

Tu tez. Gemina, es carcoma;
No tienes dientes ni muelas;
Kres calva, lucila y roma, 
y  Imy te han nacido viruelas:
¡Buena quedarás, Geroma!

Pero ya se descubre más el artificio, y por lo tanto no es tan aceptable en



J.—Bonita quintilla en venlad! ¿Hay algunos otros sonidos que deban 
evitarse en la versificación, no siendo en casos excepcionales como los 4 
que V. acaba do referirse?

A— Como el verso es tan delicado, ofende en él cuanto de cualquier 
manera quesea haga descuidado al Poeta en lo relativo á Ja mfisíca qu» 
como canto ante íodas com , debe siempre caracterizarle. Sé que habrá 
quien le llame á V. dáíico en tono de irrisión y de mofa, si es V muy 
rígido en esto; pero no haga V. caso de tales ladridos, y tributando muy 
en buen hora el culto debido á la idea, ríndalo V. también no menor á la 
forma que debe revestirla, pues solo adunando ambas cosas es como el Poe­
ta es Poeta. Hoy exije de él nuestro siglo más saber y más fondo que an­
tes, y con razona mi modo de ver, porque el siglo también sabe más, 
aunque mucho demalopor desgracia, y  porque la barquilla de laimagina- 
cion se expone á perderse en las nubes, si no lleva algún pesopor lastre; 
pero no por eso le impone el sacrificio de la belleza como medio de lle­
ga.' á su fin. La P oesía no es P oesía  sino cercada de sus encan tos todos 
pues como dice mny bien A r r .a z a , ’

O íto i/a r la  v e r a z  filo so fia
T a n  severa  c u a l es , n o  esíá  á  su  cargo .
S in o  su s  p u n ta s  r e v e s t ir  d e  flores,
Y  con la  m ie l  d is im u la r  lo  a m a rg o .

Kn su consecuencia, si V. me cree, procurará evitar en sus versos los 
defectos de que ahora voy á hablar, compensándolos con grandes bellezas 
cuando ú pesar de su esmero en este punto, no le sea posible alguna vez 
emanciparse de algunos de ellos.

l .°  Emplear muchos monosílabos <5 bisílabos sí^iiidos, entendiéndose 
estos últimos cuando estén lodos acentuados en la primera <5 en la segun­
da sílaba, como sucede en los ejemplos siguientes;

T a ls é d , g ra n  D io s , m e  d á s , que desfa lU zco .

M ú n d o  tr is te , [cómo silbes 
D a r n o s  s ie m p r e  p e n a s  g rá v es!
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este otro que al autor se le ocurre ahora, á falla de otro ejemplo mejorx
Compró un galo el pobre Bato,
Para que le hicieran plato 
Sus ratones á millones;
Y una noche los ratones 
Se le comieron el gato.



Aüuí no hay semejanza de sonidos inmediatos, sino elevaciones y  de­
presiones de voz muy próximas y --■^=ramenleanli-musicales,como 
V por lo diclioal hablar del compúsy de la cadencia. Los casos en que
pneSo ser belleza ese anhélito ó especie de anhélito que
Ovaciones y  depresiones, también los sabe V. por lo que alh se ha d.cho, 
ó por lo menos se halla en camino de poder adi vinarios por sí.

2 ° Reunir palabras cuyas vocales coincidan las unas con as • ^
un modo que produzca el hialus d que también nos hemos refendo a ha 
blar dclsilabeLétrico. Le ese vicio esencialmente anli-melod.co adolecen 
IOS tres versos siguientes:

H a b la ré , aunque a u q u re is  m i  tr is te  m u e r te .

S ie m p r e  se rá s  in g ra ta  é inconstan te .

A  A b ra h a m  lla m a b a  A g a r ;  á  A b ra b a in  llam aba .

Kn lo tocante á este verso último, horrible por su aaa no interrumpido.
salvo solo por-las letras consonantes, no cabeni por sueños la excepción
& que antes me he referido al hablar del «o y del 00 de Heruera, aun cuan­
do se quiera suponer que Agar abría un palmo de boca cuando estaba lia-
manda á su esposo. , j  •

3 o Convertir en diptongos bs vocales que no lo son n. lo pueden ser si­
no á expensas de la fluidez que á nuestro idioma caracteriza, vicio de que 
también se habló ya al tratar del silabeo indicado, pero que hoy se gene­
raliza mucho, aun cuando viene de tiempos anteriores. Dígalo, sino, Ber-  
«ARKO DE ÍÍALBUESA, cuyos sou los cuotro versos que siguen, entre otros 
mil de no mejor calaña que de el se podrían citan

P elearon  con  cru e ld a d  a m b o s  co rsa r io s .

L a s  is la s  K ó lla s  donde e l ra u d o  vien to .

Deseo, p u e s  y a  com o so lía , no pued o .

D e h u m a n a  a m b r o s ia  celestia l tesoro .

Si fuera permitido chancearse cuando de tales cosas se trata, diria yo 
qne aun haciendo gracia de los bisílabos crucl-dad y E6-lias y del trisí­
labo pe-/ca-ron, que Sülamenle poniuc quiere el Poc-la (noel 7’o-c-ía como 
Dios manda) figuran como tales en los dos primeros versos, noes posiblo
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liufriren el tercero ni el de-sed ni el $o-liá que le afrentan, diga lo que 
quiera después la  Doña Ambrosía del verso último, en quien el Versifica­
dor ha venido á convertirla ambrosia 6 manjar de los Dioses, por no po­
der llamarlaanj-6ro-sífl, acentuándolo en laúllima silaba (1).

—Está V. cáustico como un demonio siempre que habla de esas vio­
lentas contracciones.

A.—Me dan muy mal rato los que las usan, sobre todo cuando por otra 
parle son Poetas dignos de tal nombre, y necesito desahogarme un poco. 
Por lo demás, aun hay otros muchos sonidos que todo buen oido reprueba 
cuando de los versos se trata; y por lo tanto deberá V. evitar también:

5.® Hacer uso de sinalefas en que la unión de dos ó mas vocales haga 
duroy áspero al verso, á afecte de tal modo á su consonancia, que le dé 
otro sonido distinto del que deba tener, como si dijéramos (y no falta quien 
diga cosa análoga):
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( i)  Balbue>a es un Poeta descuidadísimo;pero en medio de sus gran­
des aberraciones en lodos sentidos, tiene bellezas de primer orden, sembra­
das como otros tantos diamantes de superior valia en la harto inferior 
urdimbre ycontcslura de su Epopeya. Rara vez se citarán de él tres ó cua­
tro octavas seguidas que no ofrezcan graves motivos de Centura,- pero acaso 
sea mas raro no hallar en ellas alguna expresión, algún giro, algún rasgo 
de ingénio de ¡os que más pueden honrar á un Poeta. Héaqui seis magní­
ficos versos que constituyen casi toda una octava de las primeras de su 
Bernardo; versos que expresan de un modo admirable todo el estro en 
que entonces hervía su alma, exhuberante de inspiración:

¿Por dónde abriré sendo á los portentos 
Que estos siglos sembraron por el mundo?
¿En puáles casos, sobre cuáles cuentos 
Mi estéril verso volveré fecundo?
De esta antigua preñez de pensamientos,
¿Cual el primero haré? ¿cuál el segundo?

.Ct Balbvena hubiera escrito siempre asi, ¿qué Poeta podría contrapo­
nérsele? Oigamos ahora la conclusion de esa octava, y se nos caerá el al­
ma á los pies, al ver tan mal sostenido por el Guslo á un hombre tan do­
tado de Genio:

¿Qué empresa, qué valor, qué brío, qué saña 
El discurso guiará de esta hazaña?

)-



F a í  a l halcón y  g r ité :  ((falso, m en tira !»
H e n o  d e  enojó, de  f u r o r  y  de ira .

Aquí es lan dura la sinalefa fu i al, que no puede soportarla el oido, 
mientras la consistente en el de ira no ofrece dificultad ciertamente; pero en 
cambio desnaturaliza el sonido del ira en términos de convertirlo casi en 
gira, más apropósilo para rimado con ]¡eira 6 Labandeira, por ejemplo, 
que'no con la palabra mentira. Para ser, pues, un poco pasables esos ver­
sos, deberían desaparecer de ellos tanto la una como la otra sinalefa, di­
ciendo V. gr. de este modo:

Lleno de enojo, de furor, de iva,
G rife  desde el balcón: fa lso , m e n tir a !

Otras observaciones podría hacer yo aquí sobre esc mismo particu­
lar, asi como sobre el vicio consistente en la mala colocación de ciertos 
acentos; pero eso corresponde á otro lugar, y asi concluiré esta materia, 
diciendo á V. que es también, defecto imperdonable en el Versificador ba­
jo el punto de vista musical,

e .^y  último. Todo lo que de cualquier manera que sea constituya ca- 
eofonia, i  sea encuentro ó repetición frecuente de unas mismas silabas y 
aun letras, si no hay por otra parte alguna causa que justifique la tal re­
petición. El gran Q uintaba que entre lodos nuestros Poetas es induda­
blemente el más rítmico y el que más armoniosos sonidos ha sacado de la 
lira española; Q uintana á quien por esa razón deberá V. leer dia y noche, 
al modo que los Poetas romanos leían sin cesar á los griegos; Q uin ta na , 
digo, encuentra reprensible el fa, fe, fidt\ siguiente verso, último de un so­
neto debido á Lupercio  L eonardo de A rcenso la :

Q ue lodo es  fá c i l  s i  en la  fé  se fia.

Tal vez haya quien srea demasiado rígido semejante modo de ver, 
puesto que auu el mismo Quintana  no ha podido evitar el ma mo mefl ni 
el io tu que se encuentran en este otro verso con que empieza su magnifi­
ca composición al Mar:

GalMía wn m om en to  tu s  so b erb ia s o n d a s, 

pero no obstante, nunca será sobrado el esmero que se ponga en evitar i  
todo trance semejantes sonidos cacofónicos, toda vez que si desagradan 
aun en la prosa, mucho más han de ofender en el vcrso.¿ Quien soportará 
en consecuencia ni uno solo de lo • siguientes renglones?
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S a b e r  q uería  s u  su p r e m a  su erte .

A u n  a n tes d e  m ir a r le  te le m ia .

Con constancia  h a c ia  t i  u «  ca m in a n d o .

R o d a n te  e l c a r ro  rech inando  choca.

■De co ra je  r u g ió  ronco  R u g ie ra .

Olios versos que se parecen á esos dos últimos, v. gr.;

L a  a b e ja  s u s u rr a n d o ,
E l  tru en o  h o rr iso n a n te  re tu m b a n d o .

A— Es verdad; pero si V. lo observa bien, las ss y las rr de esos dos
Z Z Z T :  tun intenciona,mente re!
polillas como las r r ,  las y  las ch ch de los otros á que V. alude Todo ex

cu rn r á esos medios, en que tan transparentemente sedescubre el arte para 
producir sus efectos. Velándolo un poco no más, ha dicho Herrera pon­
go por ejemplo: ’ '

R o m p a  el ciclo  en  m i l  ra ijo s  encendido.
Y  con  p a v o r  h o rr iso n o  cayendo,
S e  despedace en  h ó r r id o  e s ta m p id o ;

pero por notables que sean esos versos, y lo son mucho sin duda aliruua
no lo son tanto á mí maneradever.eomoestos otros de Quintana el más
ritmico, como ya he dicho á V, de todos nuestros Poetas:

^  tru e n a  a l  fin  con la  esp a n ta b le  sa ñ a
D e nube que se ro m p e
C on estruendo  fra g o s o  e n  la  m o n ta ñ a .

J-—Notable ejemplo verdaderamente! En él se escucha rodar el trueno, 
cual SI el Poeta lo trasportára desde los espacios celestes á esos tres versos 
que lo reproducen de la manera más admirable.

A.—Y del modo más espontáneo al parecer, podría V. añadir, puesto que 
en ellos no se vé al Poeta afanado en buscar rr  fuertes para conseguir su 
proposito. El primer secreto del arte, es ocultarlo lodo lo posible.

J.—No lo olvidaré por mi. parte; mas ya quede sonidos hablamos, ¿no le



parece á V. que deberían desaparecer de nuestro bellísimo idioma ciertas 
letras desabridas y ásperas, entre ellas la J  y la C fuerte, por su sonido 
gutural 6 ingrato?

A.—Yo no soy de ese modo de ver. Esas dos letras que en realidad son 
unasola, aunque pintada de dos maneras, constituyen con otras fuertes 
jodo el brío y energía de nuestra lengua, sin que por e -.o nos veamos pre­
cisados á usar-las sino de vez en cuando, y aun así para dar vida y  alma 
tanto á nuestra prosa como á nuestros versos, los cuales pecarían de afe­
minados por ladulzuradc las demás voces, sinoseindispensable auxiliar. 
Así tuviéramos menos monosílabos y menos ss de las que por precisión 
tenemos que usar casi constantemente, so pona de no poder escribir sino 
alguno que otro renglón en que no entren los unos ó las otras; y nada 
tendríamos que envidiar entonces á ninguna lengua del mundo bajo el pun­
jo de vista musical. Aun así, ¿dónde está el idioma que entre los vivos ex­
ceda al castellano ni en esa cualidad envidiable, ni en magestad ni en 
magnificencia? El italiano es mucho más dulce, pero también más empa­
lagoso. distando mucho, aun en su mayor flexibilidad, de rivalizar con la 
pompaycon el lonoongusto del nuestro. Olí! si la Z a r z u e l a  algún dia lle­
ga á dar su último fruto produciendo la Ó p e r a  e s p a ñ o l a ,  entonces verá V .  
hasta qué punto es afrenl.oso para nosotros consentirqne, además de su mú­
sica, nos imponga la Italia su lengua para servir de intérprete al canto, 
cual si no hubiera en nuestra Poesía medios de hacer lo mismo y aun 
más que con la italiana se hace. Para obtener esc resultado, se necesita, es 
cierto, estudiar el mecanismo de nuestra versificación en sus aplicaciones 
á la Música, con más empeño del que generalmente han empleado nues­
tros Poetas, los cuales han escrito sus versos para ser recitados á com­
pás métrico, más bien que no para ser cantados á compiis músico, siendo 
muy raras en consecuencia aun las composiciones de versos cortos en que 
se observe la acentuación que el Arle musical exije de ellos para atraérse­
los y  asimilárselos. Empecemos, pues, ya nosotros á analizar ese mecanis­
mo en cada especie ó clase de versos, puesto que lo dicho hasta aquí está 
relacionado con la generalidad délos mismos, más bien que con las natu­
rales exigencias de oada mélro en particular.

j ._Gracias á Dios! Por fin hemos llegado á eso que tanto anhelaba yo
desde el principio de nuestro diálogo.
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CA P ITULO  Vili

DE LAS DISTINTAS ESPECIES DE VERSOS, Y DE SUS VARIAS 
COMBINACIONES MÉTRICAS.

SECCIO.N P lt lU E R A .
De los versos bisílabo, (risilako y cuadrisílabo.

A.—Por deferir al guslo de V., ya que tanto he tardado en complacerle, 
comenzaré 4 hablar de cada una de nuestras distintas especies de verso, 
comenzando por los más cortos.

J.—Y así en realidad debe hacerse, puesto que exije siempre el buen 
método dar principio por lo más sencillo, para ir después gradualmente in­
trincándonos en lo más complicado.

A.—Sin embargo, no deja de ser raro comenzará analizar versos dan­
do principio por los que no lo son, aunque tengan el nombre de tales.

J.—¿Pues de qué versos va á hablarme V?
A.—Ante todo del que V. quería que me sirviera para ese comienzo; 

es decir, del
VERSO BISÍLABO,

J.—Pues ó yo estoy muy equivocado, 6 está escrita en ese genero do 
metro la Fábula de V .  F l a c o s  y  G o r d o s .

A.—Con efecto; en ese metro está escrita, salvo solo en su parle final; 
pero yo mismo me he reido de él, como V. observará allí, puesto que no 
merece la pena de ensayarse sino como cosa de juego. Para las observa­
ciones que tenemos que hacer sobre él, copiaré aquí la primera estrofa de 
la Fábula á que V. alude, marcando en ella, ademas de los acentos, las 
comas métricas que necesilaria para ser un conjunto de ocho versos;

}Cómo‘
Vice‘
Górdo“
Páco'
Miéntras‘
fíóqne’
Se hálln
Fl<ico7
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3.—Ahora veo que no ha sido inútil el trabajo que V. se ha tomado, 

en predicarme sobre el compás y sobre todas las demás cosas que están re~ 
lacionadas con él, puesto que esas comas y  acentos me indican que yo pue­
do ahora dividir esos versos de este modo', para llevarlos á compás unifor- 
me, y á dobles tiempos como V. dijo, empleando como una mitad y un 
poquito más en cada dos sílabas, y como otra mitad menos otro poquito en 
cada silencio (l):
¿Cómo ‘ l Vive' i Gordo ' 1 Pòco, I Mientras' | Roque' i Sehálla' \ 
Flácol I

A._Asf es como V. lo dice, pues solamente de esa manera podrá con­
vencerse el oido de que es verso cada renglón, si es que pueden dos solas 
silabas constituir ni aun renglón siquiera. Por lo demás, obsérvelo V. bien: 
lodos esos pretendidos versos cumplen de la manera que pueden con las 
condiciones de tales, cii cuanto siendo todos ellos llano$ y constando de 
dos silabas solas, tienen siempre su acento en la primera, ya natural como 
en la mayor parle de las casillas, ya artificial como en el míen de mien- 
iras- Kso indica por consiguiente que la frase música de cada uno termi­
na en dicha primera silaba; ¿pero qué frase puede ser esa, cuando lo más 
que hace es empezar alli mismo donde da fin?

J.—En efecto: no se concibe que haya frase musical en un verso con un 
solo acento y no más, cuando ese acento precisamente viene á afectar á su 
primera sílaba.

A.—Pues vea V. ahí ya una razón para no dar el nombre de verso ai 
bisílabo de que se trata, debiendo V. agregarle ahora otra que no es menos 
decisiva, y  es su completa filila de cadencia, pues mal puede tenerla con 
un solo acento, cuando esta exije por lo menos dos.

3.— En cuanto á eso, perdone V.: yo hallo alguna cadencia en esos ver­
sos, aunque amanerada y monótona, puesto que juegan de dos en dos síla­
bas el acento agudo y el grave, al menos en los cuatro primeros.

A.—Es verdad; mas para que eso suceda, necesita siempre cadauno de 
ellos el auxilio de otro ú otros que inmediatamente le sigan, y  eso mismo 
le prueba á V. que el verso en cuestión no es tal verso, sino hemistiquio

(1 ) En su ignorancia del arle filarmónico, tiene el jóven del diálogo que 
cxprcsarsccon vaguedad relalivamenleá este punto; y espreciso dejarle Ao- 
hlar asipues,nadahará el autor con decirle lo que no ha de poder entender, 
stnsoAcr antes en toda regla el valor de los signos músicos.
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j untándose dos de ellos, iMiede tener cada verso que resulte condiciones

cadencia en sí propio. , -a/.riin
J._Conveni;o con V. en que es asi; pero entonces, ¿porque lia escrito

V, en ese seudometro la Fdftuía á que me he referido?
A —Porque al cabo figura como verso en la Metrificación castellana, y  

no debía yo desdeñarme de hacer lo que otros han hecho, no faltando como 
no fallan Poetas de gran nombradla, y muy merecida por cierto, que han 
recurrido á él en ciertos casos, aunque solo incidentalmente, como nuestro 
ZORRILL.̂ , V. gr-, cuando dice en Vn tesltgo de bronce:

Párda ‘ 
N iib e  ‘ 
Tarda ' 
S u b e .

Sin embargo, se cansa luego de él. como con menos justificado motivo 
le sucede otras veces al insigne Poeta de que se Ir.ata. cuando en ocasiones 
se entrega á su sistema de variar los metros según su capricho !e dicta; mo­
da que se generalizó entre nosotros cuando nos invadió completónienlc la 
calentura dcl romanticismo. La escuela conocida con estenombre nos ha 
traído, á decir verdad, un gran número de cosas buenas: mas también 
nos las trajo mny malas, entre ellas una más que medianapervers.on en 
ciertas ideas, un desden injustificable en lo que hace relación á ciertas 
formas, y una muy regular anarquía en maieria de versificación. Por lo 
demás, volviendo al verso bisílabo, uo ha sido usado gciieralmenlo p.>r 
los Poetas que han echado mano de él, sino como pté puramente; y pte 
es soló si V. lo mira bien, y como tal lo volveré á citar cuando les llegue 
su turno ú las coplas que se llaman de pié quebrado.

J.—Knlonccs no habrá en ese metro ni sono-fínales ni esdrújulos.
A.—Puede haberlos si el Poeta se empeña en hacer pasar por verso al 

bisílabo; ¿pero qué diablos ha de poder hacer con una triste silaba, único 
y  pelado recurso que le ofrece el sono-linall Prorompir á lo sumo en algu­
na exclamación como esta;

Dios! 
¡Qué ‘ 
Tosí



-¿dirígii^eá un objeto cualquiera, tal, por ejemplo, como una campana 
y  apostrofarla por este estilo:

Din'
Dán,
Din *
Dòn:
m  ‘
Éo •

• Tü  •
S ó n .

j .—Dice V. bien: muy pobre cosa es eso; y aun así se necesita inven­
tar una porción de silencios falsos para hacer de cada monosílabo un me­
nos que Tom-PotíCe de verso. ¿Porqué no le liace V. creer un poco, recitan- 
-do algún bisílabo esdrújulo? Tal vez con él pueda hacerse más.

A.—¡Ay amigo, y qué poco sabe V. que por alejarnos de Scila, vamos 
ahora á dar en Caríbdis! ¿De qué ha de poder servirnos el tal trisílabo es­
drújulo (caso de haber tal verso, que no le hay), si las tres silabas que nos 
presente no han de darnos completa una sola oración, salvo cuando hacien­
do uso del verbo recurramos d los afijos? Solamente de esa manera podría 
Y. gr., decirse;

Pégale,
Briaida:
Afuhtrate ‘
Rigida.

J.—Pues mire V., sin que yo le niegue que sea en efecto dificil eiírujtt- 
4«ar en metro tan corto, creo al menos no haberme engañado al augurar 
que esas tres silabitas darían algo parecido á verso.

A.—Y versos hay efectivamente en esos cuatro cuasi-renglones; mas no 
cuatro bisilabo$ esdrújvlo$, comoV. se está figurando, sino dos peníasíla- 
bos de la misma clase, según tendré ocasión de demostrarle cuando llegue­
mos á esa otra especie de metro. Por lo demás, convenga V. conmigo en 
que solo el bisílabo llano se nos presta un poco hasta aitora á poder hacer 
algo con él, y  aun asi á costa de alguna cacofonía, tal como el cómo co­
men que verá V. en la segunda estrofa de mi tentativa de Fábula, 6 de 
algún ripio tal como el tacos en que tropezara más adelante, con otras co­
sas por el estilo.
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J.—Tal vez hubiera sido más acertado hacer jHgar en ella el verso ílam  
combinado con el sono-fínal á fin de hacerla nn poco más variada. ¿Cabe 
eso en el verso bisílabo, merezca 6 no merezca tal nombre?

A.—¿Pues no hadecaber?OigaV.:

Múchos ‘
Galos ‘
Tiéne
fílá s;
Pero ‘ 
íiáfas.
Tiéne *
M a s .

Esto, empero.es perder el tiempo entreteniéndonos en fruslerías; y asi' 
tenga V. la bondad de no hacerme nuevas preguntasen lo que á ese metro 
concierne, no sea que si imprimo este Diálogo (como sin duda lo impri­
miré, pues nos lo está tomando un Taquígrafo), tire alguno de nuestros lec­
tores esta Métrica por la ventana, diciendo en seudo-versos bisílabos lla- 
no-esdrújulo-sonofimles-

Libros *■
Utiies‘
Leo ‘
Yó:
Obras ‘
Fútiles,
Éso '
Nò.

j ._Pues mire V.: á'mí some figura que sino hubiera de vez en cuando-
alguna que otra cosa ligcrita en una materia tan árida y  tan pesada como- 
lo es esta, correrla más riesgo aún el Traladilo que nos ocupa.

A.— Traladiío quería hacerlo yo; pero vino á ayudarme V ., y  me lo ha 
convertido en Traladazo. — Pasemos ai

VERSO TRISÍL.\BO.

J.—Muy bieu venido senese verso, pues me suena á las mil maravillas,, 
si es que está escrita en él, como creo, la Fábula de V. Ululada La Mekdi-  
OA y LOS DOS «iSos, pág. 279.
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A.—Aquí tendremos que hacer lo mismo que relativamente al anterior, 
para poder discurrir sobre él; es decir, trascribir el principio de la Fàbula, 
marcando en cada verso los acentos y  silencios que deben acompañarle, en 
el supuesto de que efectivamente sea cada uno tal verso:

Limosna ‘
Pedia ‘
La póbre ‘
Marta'.
Limosna ‘ 
liuscábn.
Que nadie ‘
Le daba... etc.

3 .—Basta! no se moleste V. más. Con esos ocho solo hay suficieute para 
liiiccrmc caer en la cuenta de que ninguno es verso propiamente tal, por no 
presentar ni uno solo de ellos los dos acentos acentos agudo y gi’ave que 
por lo menos necesitaria para tener cadencia en sí propio. Sin embargo» 
como me suenan tan bien, creo que merecen la pena de examinar el com­
pás que tienen:
L i 1 mó.sna ‘ Pe ) día ' La \ póbre ‘ Ma \ ría : L i \ mósna ‘ Bus I 
cuba ‘ Que I nádie ' Le \ daba.

Ks el uniforme: ¿no es eso?
A.—FI uniforme es y A dobles tiempos, como sabe V. qne debe serio 

siempre; y claro está que-siendo el mismo que antes, no está en él ni pue­
de estarlo el secreto del buen efecto que á V. le producen, sino en caer to­
dos los acentos de ese trozo dé tres en tres sílabas, cosa harto más grata al 
oido que el escucharlos de dos en dos. Ahora se esfuerza la voz en su cor­
respondiente silaba acentuada, dejando de hacerlo en las dos que la siguen 
sin acento, mienlrasantes recaia elesfuerzo en nnasüaba sí y otra no. 
y  esto era de suyo más cansado, así como también más monótonol Dejan 
do, empero, á un lado esta clase de reHexiones, por excusarlas el oido mis­
mo, diré á V. que los versos de qne ahi.ra se trata, no son tales versos 
por sí, sino sewit-ccrso.í scísi/aboí, pudiendocomo puede formarse im solo 
verso con cada dos, en cuyo caso habrán de omitirse los silencios de los 
impares, no exigidos por la cadencia, aunque dejándolos siempre en los pa­
res, por exigirlo esta en lodos ellos, y porque lodo final de verso lo pide así 
generalmente hablando, aunque la Ortografía no lo requiera.
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i ,_En ese caso, lo que se hará es esto:

Limosna pedia ‘
La pobre Maria,
Limósna buscába ‘
Q u e  nádie le daba:

y  el compás será siempre el mismo, no pmliendo como no puede influir en 
la alteración de su marcha la omisión de silencios tan rápidos como tos 
omitidos, y que antes se verificaban à expensas de otra ú otras sílabas 
inmediatas.

L i I mósmPe \ dia ' La \ póbreMa ¡ ria  , L i \ mósnaBus— 
càbù. ‘ Que I  nádieh \ daba.

_Veo que no ha perdido V. ripio, como suele vulgarmerle decirse,
en lo que hasta aquí le lie explicado, y  me alegro mucho de ello. Entre­
tanto, es preciso que V. tenga ahora presente una cosa, y  es, que en el tri­
sílabo que nos ocupa, puede haber no ya un solo acento como en los que 
acabamos de examinar, sino dos, uno á continuación de otro, y en ese ca­
so podrá ser ya verso por sí ó sin auxilio de otro que le siga, en razón á 
la cadencia, aunque breve, que encerrará dentro de sí propio.

J,—¿Cómo es eso?
A _Oiga V. este ejemplo, y véalo escrito también:

_\Áy pádresl 
¡Ají tio\
\Qué nôcheï ¡Qué friol

J —En efecto! Aquí juegan dentro de cada verso el acento agudo y el 
giave; y  como á eso se agrega el silencio que ha de hacerse al final nece­
sariamente, por exigirlo así la exclamación, claro está que hay cadencia en 
«ada uno de ellos, sin necesitar de otro ú otros.

A.—Y también tienen frase música, pues donde quiera que haya dos sí­
labas, de las cuales sea acentuada la segunda, existen naturalmente tér­
minos hábiles para que esa frase aunque rápida, tenga su comienzo en la 
una y  venga á terminât en la otra.

J .—Y el compás de esos versos ¿cuál es?
A.—El mismísimo que era antes. ¿No sabe V. ya por lo anteriormente
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explicado, que cuando hay dos acentos conjuntos y distintos, es el grave el 
que generalmente prepondera en lo relativo ai golpeo, si la detención que 
se hace en el agudo no es tal que exija necesariamente emplear en el un 
tiempo sencillo?

J.—Ya le recuerdo; y en consecuencia, deberé yo distribuir esos últi­
mos versos en los términos siguientes:

\Áy I padres'. Áy I tío'. \Qué \ noche'. ¡Qué \ friol
A .—Asi es; y por esa razón se combinan perfectamente, dentro del mis" 

mo compás uniforme, el trisílabo de dos acentos con el que tiene solamen­
te uno, como sucede en este otro ejemplo :

¿Quién Uámaí
Ciriáco. ' *

¿Quépidel 
Taoáco.
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3.—En efecto, no suena eso mal; mas veo queeltal verso trisílabo no pasa 
nunca de ser un mero juguete como el de dos, aunque algo más apropósit» 
para decir algo con él, porque el cabo una sílaba más es también un reenra 
so más, aunque muy pobre seguramente.

A.—Y aun asi se irá al dianlre ese recurso, si en lugar del trisílabo lla­
no, se emplea solo 6Ì sono-jinal, pues entonces vendremos á hallarnos cu 
el mismo apuro que antes, no pudiendo decirse con él sino algo por este 
estilo:

. ¿Qué tál,
■ lielrn?

Ni mal.
Ni bien.

¿Y tú,
Pascuál?

Ni bién,
Ni mal.

5.—Valientes bobos parecen ser esos que tal preguntan y tal responden: 
pero me ocurre una cosa allora. ¿No le parece á V. que pertenecen á esa 
misma clase de versos los pretendidos bisílabos sono-finales de la ios y de 
la campanai



T ,

A .-S i  señor; y tanto es así, que ganarán no poco los impares (si es 
que tratándose de fruslerias pueden estas ganar nada nunca) en emanci­
parse de la coma métrica que no se puso allí sino con el solo objeto de 
hacerlos pasar por tales versos bisílabos, siendo más natural en conse­
cuencia recitarlos del modo siguiente:

\Áy Diósl 
\(jué í«s!

Din dan,
Din ddni 
Tal f;S ‘
Til sim.

J.—Pin efecto; de esa manera tienen ya traza de asemejarse á alguna co­
sa parecida á verso.

A,.—Pero aun así no es fácil darles siempre ni aun esa pobre calificación, 
no cabiendo como no cabe hacerlos esdrújulos siempre, ni combinarlos en 
su consecuencia con los «anos y sono-/ínafes, sino en sitios determinados. 
Este acepta sin dificultad la siguiente combinación:

En bosque ‘
Do nunca ‘
Penetra ‘
La lúz,

Esliénde * 
fji noche ‘
Su triste ‘ ,
Capuz;

pero ya no le sucede lo mismo en esU otra, donde el esdrújulo entra tam­
bién con ellos, viniendo esto á probar nuevamente que el trisílabo no es 

- verso sino m ro  ftemisíí?uío del seUilabo, pues todo verso propiamente di­
cho debe poder ser esdrújulo en lodo sillo impar de toda estrofa cuyo nu­
mero de versos sea par, sirt degenerar en otro distinto al unirse con el que 
le siga:

En noche 
Cublárta '
De lóbi'cfjo 
Capúz,
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Hirióme ‘
Del rayo ‘
Trislisima 
La luz.

J._Ma5 suena eso efectivameule. Y en sitio par ¿sonaria bien el esdrú­
julo «le que se trata?’i?":. ‘ r"

A.—Sin duda; ó sinó, escuclic V. estos otros aspirantes ¿versos:

En nóche *
Cnhirrln ‘
De vfijro.

De Irísíe ‘
Relámpago ‘
Cegóme '
La luz.

j ,— efecto: ya aquí no disuena que el sexto de esos versos sea es- 
slrújulo, siendo así que antes disonaba que lo fueran el tercero y  el sé­
timo.

A.—¿Y porqué no disuena ahora? Porque todos esos trisílabos no lo 
son en realidad, sino puros ftemtsfiíutos á e /scísí/n6o, toda ve/, que de 
cada dos se puede hacer uno solamente, destruyendo los silencios forzados 
donde no deba realmente haberlos, como lo verá V. ahora:

E n  nóche cubiórla ‘
De négro capúz,
De trislr. reh'mpago ‘
Cegóme la lúz.

3. Y bien!
A.—Y bien! ¿Qué es lo que resulta de esa trasformacion? Que todos esos 

i'iialro geitilábox tienen siempre en la quinto, filaba la conclusión de su 
frasemúgica, como deben tenerla rc.almente sin distinción entre los que do 
-líos sean llanog, gono-finalcs é csrfnij«/os, y  por eso no rechaza el oido que 
los combinemos así.

J.—Knliornbuenn pero tamhíen podrá hacerse ;trasformacion análoga con 
1o8 versos del ejemplo anterior, y no creo yo que por eso hayan de sonar 
inejorqne antes; 6 sinó. vamos á la prueba:
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En noche cuhiórla ‘
D e  lóbt'effo cai?ús,
Hirióme del ráyo  '
Tristísima la luz.

A .— y  dice V. perreclamiente bien; ¿pero porqué peí siste el oido en re­
chazar esa estrofa siempre, escríbase del modo que se quierat Porque los 
nuevos versos que resultan de la Irasformacion que V. hace, no tienen to­
dos su frase música terminada en una misma silaba, puesto que esta es la 
guinta en los versos primero y  tercero, siendo la $cxta en el segundo y 
cuarto. No son, pues, ni sueñan en ser seisilabos lodos esos versos, sino- 
solamente los nones; resultando cpíasí/a6os los pares, lo cual no sucede en 
los otros que han sido objeto de igual trasfomacion, toda vez que todos 
ellos son seisilabos, sin esa mezcla que es precisamente lo que siempre 
ofende al oido en la estrofa de que se trata.

j .__Esa debe de ser en efecto la razón de sonar siempre mal el conjunto
de esos malhadados versos, ya se haga uno decada dos, ya se consideren 
aislados; ¿pero no hay casos en que suena bien la mezcla de unos versos 
con otros, aunque su respectiva frase música no termine en la misma si­
laba?

A._Si los hay; y V. verá luego cuándo puede eso verificarse. Por
ahora bástele ú V. saber que es cosa delicada y muchísimo eso de meterse 
á  casar versos que sean de distinta especie, por más que haya casamente­
ros que los junten, confundan y barajen de la manera más lastimosa, ar­
mando á veces un baturrillo que ni el diablo puede con él. Volviendo, em­
pero, á lo en que ahora estamos, quede sentado que aun cuando el Irisflabo 
tiene á veces condiciones de verso que puede sonar por sí solo, sobre todo 
teniendo dos acentos, no es sino medio verso seisllabo en la mayor parte de 
los casos, constituyendo en su consecuencia una especie de término medi® 
entre lo que es verso y no lo es, á la manera que la penumbra es una cosa 
como entre sombra y luz, 6 el crepúsculo otra cosa indefinible, sobre todo 
en aquellos momentos en que ni es de noche ni es de día. Adelantemos, 
pues, un paso más en busca de la luz que nos falta, y veamos si nos es po­
sible dar con ella en el

VERSO CUADRISÍLABO.
j ._ E l  caso es que no recuerdo ahora si tiene V. alguna Fabulilla escrita 

«n esa especie de verso.
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A-—Hay una que eslá escrita en el, y  su título es La justicia de Sah-. 
CHO, página 256; pero debiendo proceder con nnétodo en el análisis de la Ver-. 
siQeacion, no citare su primera estrofa, como lo he hecho en los metros an­
teriores, a l d a r á V . u n  primer ejemplo de loque es el verso en cuestión, 
sino que elegiré el que yo crea más apropósllo para mi objeto.

—Y yo mismo lo puedo elegir, puesto que V. me ha dicho hoce 
poco que el llamado verso bisílabo no es tal verso en realidad, sino hemisii • 
guio del cuadrüilabo.

lo es efectivomenle, cuando este consta de dos acentos colocados 
respectivamente sobre sus silabas primera y tercera. No me parece, pues, 
elei todo mal comenzar á hablar de ese verso, acentuándolo de ese modo, V- 
por lo tanto ahí vá ese ejemplito:

CUADRISÍLABOS DE DOS ACENTOS, USO EN TRIMERA Y OTRO EM TERCERA 
SÍLABA.

Cuátro cosas ‘
Tiénc Bl/isa:
Homo, üáñfl,
Huérto, casa.

J .—Ya lo veo. y veo también que pueden sin dificultad reducirse á los 
mismos cuatro renglones los que antes eran ocho en este otro ejemplo, sn- 
primiendo las comas métricas de los impares;

^Cómo Utt'e ^
Gordo Páco,
Mihilras Hoque ‘
Se hálla (láco?

Por lo demás, jugando en cada uno de esos versos los dos acentos agu­
do y grave, y siguiendo después silencio á este, claro está que debo con­
siderarlos como dolados de cadencia en sí propios.

A. Hé aquí, pues, una razón ya para poder denominarlos versos, si­
quiera tenga mucho de monélona la cadencia á que V. se refiere, porlo mis­
mo de verificarse de dos en dos sílabas el ascenso y descenso de voz, sin
variedad de ninguna especie.

^ 1“® compás deberé llevar los de esa nueva estroíllla que ha ele-, 
gldo V. ahora para ejemplo?

A— Los dos primeros á compás simétrico, por no haber en ellos silen­
cio sino después del segundo pié, y por no ser las dos sílabas del pié an-
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terior ae talíndole que exijan Uempo doljIS; pero ya no sucede lo mismo 
en los otros dos versos de la estrofa, puesto que sigue á cada pió bisílabo 
el silencio indicado por su respectiva conia ortográfica, la cual debe mar­
carse al recitar ese ejemplo, aunque en otros casos no se haga siempre así, 
siendo en sn consecuencia uniforme el compás á que han de llevarse, co­
mo lo indica esta disli-ibucíon en que dicho compás es mixlo con relación 
á la estrofa entera;

s s
Cuíaro 1 cosas ‘ \ Tténe \ M úsa: | Homo, \ viña, \ Uuérlo \ cása.

J.—Enhorabuena; pero dígame V.: cuando ese verso lleva dos acentos, 
¿deberán estos afectar forzosamente á su primera y tercera sílaba?

A.—Asíal menos conviene que sea para que suena uu poce tal cual, 
pues cuando se acentúa en las dos de enmedio, resulta duro y desapacible, 
como sucede on este otro ejemplo, compuesto de

■CVADRISÍLABOS DE POS ACESTOS, tKO ES SEGUNOA í  OTRO ES TERCERA 
SILABA.

De aquél m<mte ‘1' aquél risco ' 
fíaudál puro  ‘
Brotar miro.

j . —Durillo es eso efectivamente.
__y  aun por eso debe evitarse hacer uso de tales versos cuantas ve­

ces sea posible, sabiendo V. como sabe ya el mal efecto del pié monosíla­
bo que neeesariamente ha de resultar de esos dos acentos conjuntos, siem­
pre qxie haya de morcarse el primero con la inflexión que ordinariamente 
exijen los voces sono-finalcs, sobre todo cuando terminan en letra conso­
nante, y les sigue en la voz inmediata otra consonante también, todo ello 
•precisamente cuando va á terminar la frane música, que es donde más sue­
le ofender al oido el pié compuesto de una sola silaba.

J.—Ya lo recuerdo por aquello de

Contempla de Maria el dolor santo,

donde hizo V. una dislribucien que rae podrá servir de norma ahora pa­
ra el compás de esos otros versos, en lo que atañe al pié monosílabo:
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8 S S 8
Dea [ quél \ monte' Ya \ qitél \ risco, Rau \ dál \ p ü ro 'B ro  \ lár | 
miro.

A-—Pues vea V. ahora lo qne son las cosas. Siendo duros como son 
esos versos por tener dos acentos conjuntos, uno y otro predominantes pa­
ra la formación del compás, ya no lo son los de este otro ejemplo, compues­
to lodo el nada menos que de

• CCAORfSlLABOS TE TRES ACENTOS SEGUIDOS.

¡Áy que mózosl 
¡Ay que virjosl 
\Áy qué gentes'.
]Á y qub tiem pos'.

3.—Y es verdad! suenan bastante bien.
A.—¿Y porqué? Porque su acento segundo cae muy rápido sobre el ter­

cero, no formando en su consecuencia el consabido pie monosílabo que tan 
ingratamente nos suena, sino sirviendo de remate al pié iniciado por el 
acento anterior:S S S  s
\Áyqufí  1 mozos! i \Áy qué | viejos! \ \Ay qué ¡ gónlosj 1 Ay qué | 
tiempos'.

Por lo demás, también puede ocurrir que existiendo tres acentos con­
juntes, resulte duro el verso cuadrisílabo, como sucede en los cuatro si- 
gnientcs:

¿TÚ sér tontas 
¿Tú sér fea?
¿Q uién  ta l dice?
¿Q uién  tá l  sueñ a ? ;

pero eso consiste precisamente en que si esos acentos se marcan como es 
debido, constituyen un pié monosílabo cada uno de los dos primeros, sien­
do doble en su consecuencia el motivo del desagitado que nos hacen experi­
mentar, tratándose de un verso tan corto;

S S S 5
¿TÚ I sér 1 íóntaJ ] Tú j sér \ fóof! ele.

Olr.as observaciones podría yo añadir sobre ese mismo particular; per
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l»s dejo pira cuando vengamos á versos mas largos; y  por lo tanto pasa­
ré á hablar ahora de lo último que dice relación á la especie de verso que 
nos ocupa, ó sea de los

CÜADRISiLASOS DE Un SOLO ACERTO.

J.—Ese acento (claro es) siendo único, habrá de estar en la tercera síla­
ba, la cual debe llevarlo siempre en el metro á que nos referimos, por ter­
minar en él su frase música.

A.—Dice V. bien, y asi lo prueban los cuatro versecillos siguientes;

A Perico ‘
Los ladrónes,
Le robaron ‘
Los calzones.

3.—iVaya un ejemplo el que cita V!
A.—¿No le gusta á V. en tono de broma? Pues entonces, ahí vá otro 

sèrio:
A los ríos ‘

Y  a los mares,
Contaréles ‘
Mis pesares.

3.—Eso es ya otra cosa.
X ,—De todo ha de haber algún ejemplito, como V. mismo ha dicho po­

co ha.
3.—Es verdad; y en su consecuencia, digo ahora que acepto los dos. ¿A 

qué compás deberé llevarlos?
A.—Si atiende V. á ese único acento que figura en sentido ortográfico, 

claro está que deberá hacerlo al uniforme, dividiéndolos en piés cuadri­
sílabos, aunque con silencio intermedio, pues ya sabe V. que lo ad­
miten:

A b s  1 ríos ‘ Yalos \ máres. Conta | rébs ‘ Mispe j sáres.
J.—En tal casocareccrán esos versos de cadencia, aisladamente consi­

derados, por ser todos sus acentos agudos.
A.—Pero la tendrán repartida en la totalidad de la estrofa, por sermás 

altos el primero y el tercero, y  más bajos el segundo y el cuarto, como po­
drá observarlo quien quiera que los recite, á poco que se escuche á si propio.

J.—Para mí no tiene eso duda; ¿pero á qué viene eso de decir que su



«ompás será el uniforme, si me atengo al solo acento ortográfico? ¿Puedo 
hacer otra cosa por ventura?

A.—Si señor; puede V. acentuar en sentido agudo, muy suavemente 
por de contado, la primera sílaba de cada une de esos versos, y eso con­
vertirá en acento grave el ortográfico que ahora no lo es, produciendo el 
•recto de darles cadencia en sí propios, mas el de convertir en simétrico el 
•ompás que antes era uniforme: A Perico ‘

Los ladrones ‘
Lé robáron 
Lbs calzones.

J— Eso es volver V. al acento á que dá el nombre de arlificial, aun­
que realmente no lo sea; pero yo no lo encuentro necesario en el ejemplo á 
que V. se refiere.

A— Ni tampoco lo es en el otro; pero así se recitan no obstante los cua­
drisílabos de un solo acento cuando alternan con los de dos en la primera 
y  tercera sílaba; ó díganlo sino los versos siguientes, tomados de una 
F ácula de  Iriarte:

Fné sacando ‘
Doña Urraca ‘
Úna liga ‘
Colorada,
Ún tontillo ‘
De casaca.
Úna hebilla.
Dos medallas,
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Y  otras muchas 
Zárandájas.

J.—En efecto: no puede dudarse queexisfeese acento snavísimo, 6 que 
al menos puede marearse con un csfnerzo apenas perceptible, en las síla­
bas inacentuadas sobre las cuales figura el punto.

A.—Y aun por eso puédela Música explotar ese acento artificial, ni más 
ni menos qne el ortográfico, cuando se presenta en los versos, con tal qut 
«ttot sthallai acentuados constantemente en/o»/ntsmos «7o6aí(l), y  con

(1) Tal es la regia general á que dehe oíenerse el Poeta cuando deslina 
«í* versos á ser cantados, pues aunque hay excepciones de eso, lo más se-
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tal que reúnan además otros requisitos ó condiciones en la construcción 
material de sus diferentes estrofast respecto á cotocar en ciertos sitios, 
más bien que en otros los csdriyulos y sono-ünales.

J.—¿Y quésitios deijen ser esos?
A.—Poco á poco se irá explicando todo. Ahora debemos pasar á sol­

ventar una cuestión, y es esta:

EL VERSO CCADIUSÍLABO, ¿ES VERSO flUE MEREZCA REALMESTE TAi 

NOMBRE?

J.—Si me permite V. adelantar mi opinion respecto á ese punto, le diré 
á V. que ú mi tal me suena, aunque monótono como V. ha dicho.

A.—Y monótono es sin duda alguna; pero dejando aparte ese vicio, es 
efeelivamonle tal verso, y lo es por las razones siguientes;

1 Por tener frase música, la cual, aunque realmente exigua por cous-

guro es atenerse á una acentuación siempre fija. El acculo le sirve de 
guia al Músico para arreglar á él sus parles de compás respeclivas ; y 
como eslas timen en su arle una correspondencia y un giro marcadísimos 
y  do que no le es posible prescindir, sobre iodo en aquellos aires que son 
muy marcados también, necesita que todas las estrofas de una composición 
poética, tengan siempre la misma acentuación, especialmente en los sitiis 
predominantes, sopeña de tener que inventar un canto nuevo para cada es­
trofa, si no se ajuslantodas al airey alcompds métrico de lapTÍinera-,A 
sopeña de haber de falsearse los ocenfos de las que discrepen de ella, cuando 
hayan de cantarse todas sin distinción como la elegida por tipo para la 
expresión musical- Esa acentuación siempre fija es indudablemente una 
gran traba; pero »10 hay versos músicos st» ella en la estricta acepción de 
la palabra, bien que los pueda haber en el sentido de ser el verso canto de 
por si, independientemente de la Música que les añada al Arte inarmónico- 
Este pide á la Versificación que se le someta conslaniemeníe, cuando quiera 
que reclame su auxilio; y solamente cuando prescinda de él, puede hacer 
gala de su compás vàrio, sobre Codo en el endecasílabo, donde el Poeta 
puede sentir, narrar y describir juntamente,muy superior en esto alpro- 
fesor músico, cuyo arle se limita par lo común al puro sentimiento y na­
da más.



tar tres silabas solas, es sin embargo marcada ya, y ofrece además al 
Poela más recursos que el verso trisílabo, cuya frase consta solo de dos.

2.” Por tener ¿07idicíonc5 de cudanHa en si ^irofio, bien que pesada 
por otra parle, en razón á admitir dos acentos, aun cuando solo figure uno 
bajo el punto de vista ortográfico.

S." y última. Por poder sor esdrújulo en cualquier sitio de una es­
tancia d estrofa dada, y  senaladamenle en stVi'o inipnr, sin que llegue á 
perder por eso su carácter de cuadrisílabo, !o cual ya ha visto V. que no, 
sucede en el verso de solas tres sílabas.

Hemos pasado, pues, de la aurora á ver un primer rayo de sol; pero 
este nos muestra solo una pequeña parte de su disco, para luego ¡r ense-, 
fiándonosla mayor á medida que vengan versos más numerosos respectiva­
mente.

J.—Entretanto V. no me ha dado ejemplo alguno con que corroborar 
que el cuadrisílabo puede sor esdríijiilo, sin degenerar do su índole, ana 
cuando se halle en sitios impares.

A.—Lo vera V, demoslr,<do luego en alguna de las

COJIBIBAOONES M¿TRICAS BEL VERSO CUADRISÍLABO.

pobres, si uo me equivoco, tienen que ser esas combina­
ciones.

A.—.Sin embargo, cabe ya en íl  hacer algo más que en los otros expli. 
cados anteriormente. Ni el bisílabo ni el trisílabo son aprnpósito paraaso- 
nantarse sino- á lo más de cuatro en cuatro versos, mientras el cuadrisí­
labo puede, hacerlo de dos en dos, aunque siempre con cierta monotonía, 
atendida la alguna maym- distancia que media entre las respectivas frases 
músicas que en él hayan de relacionarse por medio de la semi-rima. Na 
le citaré á V. ahora todas las varias combinaciones que puede recibir el tal 
verso, OFB rimándolo, ora sfimí-rtmdnf/oZo; pero sí le hablaré de algunas, 
ya para acabar de demostrar que efectivamente lo es, ya para acostumbrar 
á V. poco á poco al tecnicismo de la Versificación. En consecuencia, aten­
diendo solo á ese doble y útil objeto, limilaréme á decir á V. que aunque 
pobres como el verso lo es, pueden hacerse con el cuadrisílabo pareados, 
tercetos, redondillas y redondelas en lo que á la consonancia concierne, y 
cuaríeCasen cuanto á laasonancía, haciendo dar con esta á su vez su pri­
mer vagido al Romance, y  podiendo producir con aquella alguna que otra 
composición que pueda llamarse Letrilla.
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J.—Denominaciones son esas, de las cuales he oido las más; pero no sd 
U qué alcnermc cnalgunas, a! menos de un modo preciso.

A.—Ni eso es fácil á decir verdad, pues para gobierno de V,, no se han 
fijado aun enire nosotros ni el tecnicismo ni el lenguaje métrico, y osí es 
•que todos los dias se suele confundir, por ejemplo, \^cuar(eta con la rs- 
tiondillo.. Yo me atendré d lo más recibido, y  cuando vea alguna combi­
nación que carezca de nombre propio, y sea conveniente que lo tenga, le 
pondré el que me parezca mejor, para que así podamos entendernos sin ro­
deos ni divagaciones.

J.—Me parece muy bien, y por lo tanto, sírvase V. decirme ante lodo 
qué es lo que entiende por pareado.

A-.—El conjunto de dos versos de una misma especie, consonantes el uno 
y el otro, como lo son estos cuadrisílabos, donde lo mismo que en los de­
más que sigan, omitiré todo signo métrico que no sea puramente ortográfi­
co, por no nccesUar V. ya lo que en el verso que nos ocupa puede dar piir 
sobretendido:
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—Y.por terceto ¿qué entiende V?
A.—El conjunto ó reunión de tres versos, de igual especie por de con­

lado (y entiéndalo V. siempre asi, mientras yo no diga otra cosa), de los 
cuales riman entre si ei primero y el tercero, quedando sin rimar el se­
gundo, como V. gi-.:

Cuando sudes,
N o  le  m o jes  
N i  desm u ies.

Tal es la manera común de construir el terceto; pero debo advertir á V. 
»7ue d veces tiene otra com6ínacío»i, consistente en dejar libre el primer 
terso, haciendo pareados los otros. En eso caso le llamaremos terceto ajta- 
reado, como lo es el que constituye el siguiente refrán, muy apropósíto 
paracitado en la combinación que nos ocupa, pues solo para algún dicho 
suelto puede el terceto ser empleado tratándose del verso cuadrisílabo:

Á l am igo  
Y  a l  caballo .
N o  cansallo .

' i



— 51o —
J .—Y Tcdondilla., ¿qué viene ñ ser?
A.—Una combinación de cuatro versos, en la cual riman ordinariamen- 

te el primero con el cuarto y el segundo con el tercero- Tal es esla que 
V. va á oír:

T u s  querellas  
}■ tu s  i r a s ,
S o n  m e n tir a s  
T o d a s e lla s.

Y i»c (iiclio á V. que eso es lo ordinario, pues tal suele ser comunmen­
te la combinación á que aludo; pero á veces conciertan en ella el primer 
verso con el tercero, y el segundo con el cuarto-, y en tal caso resultará la 
que para di ferencinrla de la anterior llamaremos redondilla cruzada, cu- 
mo lo es esla, modificación pura de la que V. ha oido más arriba:

E s a s  i r a s  
Y  q u ere lla s,
S o n  m e n tir a s  
T o d a s  e lla s.

J.—¿Y á qnc llama V. redondelat
A.—Esc es nombre de mi invención, y  me propongo significar con el 

toda combinación de cuatro versos en que sean conaonaníes el segundo y 
<l cuarto, y el primero y tercero libres, como aquellos que V. sabe ya;

A  lo s  r io s  
>' á ios m a res ,
C oniaréles  
M is  p e s a re s .

J.—Me gustan más esas combinaciones de cuatro versos, qoe no las de 
dos y de tres.

A.—Y es natural, porque al fin y al cabo cuatro versos pueden formar 
cláusula métrica propiamente dicha, aunque tengan tan pocas sílabas, 
mientras el pareado asemeja sor como media cláusula no más, en la mayor 
parle de los casos, faltándole á sn vez al terceto algo que sirva como para 
■complementarle: hablo siempre de versos cortos. ¿Porqué cree V., siné, que 
se ha dado el nombre de redondilla á las dos primeras combinaciones de cua-
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Irò versos que acabo <le esplicar hace poco? Porque en ellas hay ya tónni- 
nos hábiles para redondear «n pensamiento, como suele vulgarmente de- 
cii'sc, y  para redondear asimismo la consonancia que juega en ella, no me­
nos que la total evolución ó giro que al recitarla puede hacer la voz en sus 
varios ascensos y descensos, dejando satisfecho al oido con lo que la cláu­
sula canta, así como á la inteligencia con lo poco (que poco ha de ser) que 
esos cuatro versos le digan. Lo mismo digo de la redondela.

3.—Entretanto eontinúo en mi duda respecto á que sea posible que én­
tre el esdrújulo en el cuadrisílabo, sin hacerle degenerar de su especie, sea 
cualquiera el sitio que ocupe. ¿No tiene V. á mano alguna redondillita con 
que poder demostrarme eso?

A.—Difícil es darle gusto A V., tratándose de un verso tan exiguo, pues 
no se acoplan en él asi como así esdrújulos que sean consonantes; pero en 
fin, valgalo que valga, ahí tiene V. esa que me ocurre, eruzadiiacoxno ve­
rá, yaque V. en tal cruz me pone:

H a y  m  F is ico  
M u y  en fá tico .
M ed io  tísico .
M ed io  a sm á tic o .

3.—Por poco que valgan esos versos, bastan para inclinarme á creer 
que lo son rcalmenic todos ellos, y no puros hemistiquios de otros; pero 
aun no estoy convencido enteramente.

A.—Luego lo quedará V. del todo. Ahora debo aprovechar la ocasión 
que los tales esdrújulos me ofrecen para hacer una observación importan­
tísima. Aun cuando en toda clase de versos puedan ser estos sin dificultad 
llanos, esdrújulos ó sono-finales, eso se entiende en el solo sentido de po­
derse probar de ese modo que pertenecen á una misma especie los que tie­
nen en una misma sílaba la conclusión de su frase música, y  que en efec­
to suenan materialmente como tales versos donde lo es el sono-final, es 
decir, en su acento último; mas no por eso ha de creer V. que sea indi­
ferente emplear unos ú otros indistintamente. Versos hay, como el ende­
casílabo, cuya gravedad no ^rm ite  mezcla alguna en ese sentido, sino en 
casos excepcionales, y  versos tales como el octosílabo que en esto son más 
anchos de manga, como á su debido tiempo veremos. Limitándome ahora 
á los más cortos, y entre ellos al cuadrisílabo, diré á V. que la mezcla ccv 
cuestión solo la admiten con ciertas condiciones, pues el. sono-final, por
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<»jemplo, produce en ellos muy mui eCeclo cuando cae en los sillos nones 
de todas las estrofas ó estancias regulares, cuyo número de versos sea par, 
cuando alterna con los acentuados en su iiHíma ó penúltima silaba, su­
cediendo lo contrario al esdrújulo, el cual no estando mal en los pares, 
sienta mejor en los sitios nones, sobre todo precediéndole llanos. La razón 
de eso es esencialménte música; mas yo no puedo explicársela á V. en 
(érminos que pueda comprenderme, no sabiendo como no sabe ciertos se­
cretos relacionados con el Arle filarmónico. Así pues, en defecto de eso, 
apelaré como en otras ocasiones á su buen oido de V., y  V, decidirá en 
consecuencia; Héaqui una redondilla cruzada, en que entran llanos y  sono- 
finales, los primeros en sitio non, y los segundos en sitio par;

A m o r ío s
Y  a m b ic ió n ,
D e sv a r io s  
S ie m p r e  son .

¿Qué tal le suena á V? ¿le es aceptable?
J.—No me disgusta, si be de decir verdad, en cuanto lo consiente la In­

dole del metro que nos ocupa.
A.—¿Y trocando los sitios de este modo?

A m b ic ió n
V  a m o r io s ,
S ie m p r e  son  
D esva rio s .

J.—Eso me suena ya bastante mal.
A.—l'ucs vea V. entonces cómo es cierto qne todo verso sono-final pre­

fiero los sitios pares á los impares para producir buen efecto, en todas 
las estancias ó estrofas cuyo número de versos es par. Lo mismo verú 
V. en casi todas las demás especies de versos, salvo solo en el octo­
sílabo; pero vengamos ahora al esdrújulo. A este 1c sucede al revés, sin 
que por eso rechace el sitio par, como lo advertirá V. ahora en la siguien­
te estrofa de Letrilla, género de composición que exije siempre acentuación 
fija (con inclusión de la artificial, ó que yo denomino asi) cuando su destino 
es el canto propiamente dicho, y en que hace siempre muy buen efecto el 
juego de las voces lianas, esdrújulas y sono-finales; á condición empero
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«le que estas últimas estén siempre en algún sitio par, sobre todo cuando 
terminan ya el inciso, ya el periodo, ya la eléusnla métrica:

' \v e c iU a
Q ue a m a  y  siente,
B u sc a  zm  á la m o  
P a r a  s í:

Y  á  la  o r il la  
D e la  fneiUe,
D u lce  tá la m o  
T ien e  a llí .
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J.—Eso sí que me convence ahora de que el cuadrisílabo esdrújulo os 
verso y  no hemistiquio de versiT, como lo era aquel trisílabo también es­
drújulo, colocado en sitios análogos. Muy buen efecto hace esa estrofa, en 
cuanto puede buenamente hacerlo en Versificación tan reducida.

A.—Ya, pues, que he dado á V. una idea de cdmo la Laírilla comienza 
á asegurarse en el cuadrisílabo, dejaremos para otros metros más apropó­
sito la explicación de lo que es quintilla, dccmo, oclava, etc. etc., combi­
naciones todas basadas en la correspondencia de rimas, y  que en verso tan 
corlo como ese dilicilmenle pueden tener lugar. Kn su consecuencia, 
vengamos á ver ahora cómo el Romance viene á hacer otro tanto en él, 
aunque muy pobremente en verdad; y  tanto, que nunca con más razou 
«jueen tal verso se le puede titular RomoTicilki-

}.—Me parece perfectamente; pero V, por lo visto se olvida de lactwrfe- 
ía DO definida aun.

A.—Esperaba para definirla esta ocasión como más oportuna, siendo ya 
esa una combinación que está basada no en la conso»a?iCía como las di­
chas anteriormente, sino en la pura y mera asoflaacia. Yo sé que eso lo sa­
be V., como sabe otras muchas cosas que me obliga á explicar sin nece­
sitarlo; pero en fin, V. se hace el sueco aparentando ignorarlo todo, y á eso 
no corresponde por mi parte sino solo dejarme i r ,  como dicen los 
andaluces.

J.—Al grano. ¿Qué es cuaríeiat
A.— Una combinación de cuatro versos en que son asonantes los pares y 

los impares completamenielibres, como esta que V. ya ha oído en el verso 
que nos ocupa, y cuya asonancia es en eo:



¡ A y  <ivé m ozosl 
\A y  qué viejos'.
¡ A y q u é  gentes! 
lÁ ij qué  tiem p o s !

Eso no quita que alguna vez concierten también los versos nones en 
otra asonancia distinta de la <le los pares; pero esa qne podemos llamar 
cuarteta de doble abonante, es muy excepcional en castellano, y aun así 
parece más bien hija de la incuria ó descuido, que no de la intención del 
Poeta. Sin embargo, bien puede este querer probar de ese modo su destre­
za ó facilidad como Versificador, 6 tratar de producir un doble efecto con 
esa asonancia cruzada, sobre todo en ciertas especies de verso. No es para 
ello el más apropósito el cnadrisilabo que nos ocupa; pero pondré un ejem- 
plito de eso, cruzando nna asonancia en ae con otra en ce, para que V. se­
pa á qué atenerse en lo locante á ese particular:

N o te  C7nbaraue8,
S i  es que puedes,
N i  lo s  m á r te s ,
N i  ios v iern es .

3 . - Y  lo mismo podria cruzarse esa asonancia, inviniendo asi la cuar-

S i  es que p u ed es .
N o  te  em barques,
N i  lo s v ie rn e s ,
Kilos m a r te s .

El autor de esa profunda sentencia debió de marcarse sin duda en 
alguno de esos dos dias, naufragando tal vez al otro, y por eso'los de­
sacreditó. Veo ya lo que es la cuarteta, tanto en uno como en otroconcev^ 
to, y veo también que no me suena tan agradablemente como la redondi- 
Ua 6 la redondela, cuya base es la consojwncta.

A.—Así tiene que suceder naturalmente por la misma índole de esta; 
pero aun hay otra consideración on contra de la osonanciu cuando se trata 
del cuadrisílabo, y es el escaso número de sílabas que media de un aso­
nante á otro, cosa que desfavorece á este mucho, cuando por el contrario 
no se opone á la índole del consonante, como ya ha visto V . que sucede 
aun en el mismo verso trisílabo. Sin embargo, aun con ese defecto, suelen
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nuestros l’oeUs preferir la asonancia para el cuadrisílabo, por la mayor 
lacihdad cjue ofrece para poder hacer algo con él, y de aquí que para cada 
composición en versos cuadrisílabos rimados, considerados como tales 
versos y  no como quebrados puramente, haya diez por ejemplo ó doce de­
sempeñadas en Romancillo. Tal es la razón porque yo, el último de todos 
los Versificadores, me lie acogido á él en mi pobre Jcsticia de Sanxho 
cuyas dos primeras estrofas son estas, siguiendo las demás constante­
mente con la misma asonancia en aa.

L ech e  p u r a  
D e la A l r a n i a  
Un L echero  
Voceaba.

A  la s  voces  
B a jó  P aca  
A  la  p u e r ta  
De. sxi casa .

.1.—Entonces el floma«« castellano que nombra V. aquí en diminutivo 
por lo mismo de ser tan cortos esos versos, es pura y sencillamente una 
serie 6 continuación de cuartetas relacionadas todas entre si por uno. misma 
asonancia.

A-—Así al menos se debe definir cuando se divide en estrofas todas ellas 
de cuatro versos, que es lo que á mí me parece mejor; mas sin embargo no 
entra eso en la esencia de la composición de que se trata, pudiendo como 
puede escribirse sin esa división rigorosa, empleando en su lugar c/áusu- 
las métricas de diversa y variada extensión, aunque concertando siempre 
los versos pares en una misma asonancia desde el principio hasta el fin.

J. Una cosa observo yo ahora en la segunda estrofa de arriba, y  es un 
verso que dice Bajó Paca, nada aceptable como V. mismo ha dicho, por 
sus dos acentos conjuntos donde termina la frase música.

A .—Cria cuervos y te sacarán los ojos. Dice V. bien; ese verso es ma­
lo, y no es eso lo peor, sino que no es el único que adolece de igual de­
fecto; pero tales solemos ser los hombres, sobre todo cuando nos echamos 
á prcceptisiás 6 consejeros: decimos haced esto 6 lo otro, ó evitad eso ó lo 
de másalld, y luego viene el caso en que debemos hacer <5 evitar eso mis­
ino que encargamos á los demás, y ni lo hacemos ni lo evitamos. A eso 
aludió Krcilla cuando dijo (y advierto á V. que le cito de memoria, por 
si incttiTO en alguna inexactitud):
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iQ u é  b ien  se d a n  consejos y  lecciones 
L e jo s  de lo s  p e lig r o s  y  ocasiones '.;

pero no obstante, aténgase V. no á lo malo que en mis cosas encuentre, 
sino á lo que en mis consejos le digo, los cuales, por poco que valgan, val­
drán siempre más que mis versos, como v<ile más que sus obras la moral 
que aun los más pecadores procuran inculcar á sus hijos. Por lo demás, 
explicado ya lodo lo concerniente al cuadrisílabo considerado como verso 
entero, no como verso de pié quebrado cuyo examen no es de este lugar, 
¿Indicadas las principales combinaciones métricas que, aunque no sin 
trabajo todas, pueden tener lugar en él, coneluiremos este capítulo, citan­
do yo unos versos de nuestro insigne Poeta Kspiiokceua, con el fin de hacer­
le á V, olvidar el mal efecto de los de mi Fábula. En ellos verá V. la conso­
nancia explotada en sentido libre ó sin combinación determinada-, y aun­
que también encontrará dos de ellos donde existe esa conjunción de acen­
tos que tan difícil es de evilár en un verso tan pobre, verá en los demás 
sin embargo cuánto partido puede sacarse de él en ocasiones, cuando acier­
ta á caer en manos que hasta de un terrón sacan zumo.

Alude EsraoKCEDAá ciertas Fantasmas 6 Visiones de lasque juegan en 
su  Diablo Mcmdo, y  se expresa de esta manera:

Y  n q u i to m a n ,
Y  alU  g ira n :
Y a  se ju n ta n ,
S e  re tir a n ;
Y a  ap a recen ,
V a g a n , vu e la n ,
P a s a n , hu yen ,
T o rn a n , crecen,
D is m in u y e n ,
S e  eva p o ra n ,
S e  co loran ,
}■ en tre  so?nbras 
r  re.pejos 
C erca y  lejos 
í'a se p ie r d e n , 
l'a m e  ev ita n  
Con tem o r ,
)'íi se a g ita n
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Con fu r o r
E n  aérea  d a n za  fa n tá s tic a  

A  m i  a lre d ed o r.

—Bravo! Eses versos me reconcilian con el cuadrisílabo, cuya mono­
tonía hacen desaparecer casi por completo. Sin embargo, lo que es los dos 
últimos me disuenan de un modo notable.

A.—En cuanto á eso, lo mismo me pasa á mí, porque son versos que 
pertenecen cada cual á especie distinta de la distinta especie de los otros, 
y por mi parte no les doy vela en el entierro del cuadrisílabo. Espaohceda 
pensaba en esto lo mismojque V, y que yo, cuando en sus buenos estudios 
c/ásteos debió á estos el útil freno que su genio necesitaba, poderoso y  
robusto como pocos; pero allá en sus últimos dias, que para nosotros lo 
fueron de verdadera ra¿ií'a románfica, quitó á su brioso corcel la rienda 
que debia moderar sus ímpetus, y el corcel se le desbocó. Desde entonces, 
atropelló por todo, sin perdonar ni aun A la VEnsiEicActox que ningún da­
ño le habiahecho en sus mejores composiciones; y haciendo de El Verdugo, 
por ejemplo, una verdadera ensalada (asi se llama al promiscuar en verso., 
según Rehgico que lo recomienda; y  por cierto que es gran autoridad en 
cuanto concierne al.Vaí ffasfo,/, se olvidó en esa composición, tan incon­
veniente en la idea como inaceptable en su forma, del lauro que su bello 
Himno al Sol habíav. gr. ceñido á su frente tanto en la forma como en la 
idea. Fuerza es por lo tanto distinguir entre el Esprokceda que sabe pen­
sar, imaginar y  sentir en los términos convenientes, y  el EspRONCEDA'quo 
delira á veces & sabiendas de que lo hace aun en lo material de los versos, 
como él mismo lo dice en los siguientes, de los cuales es bellísimo el últi­
mo, sin que esto quiera decir que los otros no sean bellos:

T erco  e sc r ib o  en m i  loco d esva río  
S i n  to n  n i s o n ,  y  p a r a  g u s to  m io .

S in  reg la  n i  co m p á s  ca n ta  m i  l ir a :
S o lo  m i  a rd ie n te  co ra zó n  m e  in s p ir a .

—Ahora, si áV . le parece, haremos punto final aquí, echando, por 
ejemplo, un cigarro. ¿Gusta V. de un puro?

J. Mil gracias. No he podido acostumbrarme jamás á ese vicio ó co­
mo deba llamarse; ni concibo cómo hay personas que puedan nunca habi­
tuarse á él.
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A.—Ay amigo! ¡si V. supiera que me cuento yo en ese número, y que 
si he prescindido de fumar en lo que llevamos de diálogo, ha sido solo 
porque hasta ahora no he podido encontrar mi petaca entre esa confusión 
de papeles! Ya, ejnpero, que he dado con ella, permítame V. arrellenarm *■ 
en ese sillón, y  fumar este cigarro de á tercia al compás de unos versos 
qne compuse cuando era jovencillo comoV., y entre los cuales figuran 
estos:

Es un solemne zamarro,
A mi modo de entender,
E l ¡lue tiene á su mvjer 
Más amor que á su cigarro.

J.—Vaya una salidade tonol
A.—Y una majadería tamhien; pero en fin, déjeme V. fumar, y entre­

téngase V. mientras tanteen lo que le parezca mejor, ya que tiene el buen 
gusto, que yo aplaudo, de no aficionarse A tal vicio.

C A P I T U L O  IX.
CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO.
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SECCIOM SEOCHDA.

De los versos pentasílabo, seisilabo y eplasilabo.

3.— Mientras V. ha estado fumando, he pensado yo para roí que si ca­
da especie nueva de versos nos ocupa tanto como las anteriores, no se vaá 
acabar esto nunca.

A.— Yo espero con la ayuda do Dios qne este cápílulo no sea más 
largo, puesto que ya no puede haber cuestión sobre si son versos ó dejan 
de serlo los que ahora vamos A analizar.

J.— Buenos anuncios van siendo es"s, y por lo lauto deseo ver cómo 
V. me los acredita, comenzando por el

VERSO PENTASÍLABO.

A.— Ese es un verso que como de chico silabas, ha de tener acentuada 
siempre la cuarta, como ya sabe V. por lo que relativamente A la frase 
música le tengo dicho con anterioridad; y produce muy buen efecto, cuando



además de ese acento esencial, tiene otro que afecte á la primera, como 
sucede en los cuatro siguientes:

VKNTASÍIABOS DE DOS ACESTOS, UNO EN  PRIMERA Y OTRO EN  CUARTA SILABA.

Tü de m ivida^
Fuiste la glòria:
Dúlce reciiérdol 
Grúta ìneì?iòrìal

J.— Muy bien me suena efectivamente; y su cómpas, si no me equivo­
co, es en lodo el uniforme:

Tfidemi | v \da‘ ¡ F u iskla  ¡ glòria: [ Dúlcere I cuérdof | Grátame i mona. '
A.— Y en esa misma distribución puede V. observar el porqué de so­

narle mejor que el de cuatro sílabas, toda vez que alternan en lodos ellos 
el pié trisílabo y  el bisílabo, esto último seguido de silencio, lo cual pro­
duce mas variedad en los ascensos y  descensos de voz y  en las cadencias 
que les son consiguientes, que no el haber de verificarse aquellos una síla­
ba si y  otra no, como ha visto V. que sucede en el cuadrisílabo de dos 
acentos, uno en primera y  otro en tercera sílaba, el más genuino de los de 
su especie bajo el punto de vista de tener eondlciones de cadencia en sí 
propio. Kse juego tan grato al oido se parece mucho al del ddcíi/o cuando 
alterna con el espondeo en la Métrica griega y  latina (entendiéndose tal 
cual nosotros reciUamos á nuestro modo los versos de esos dos antiguos 
pueblos, pues nadie sabe por lo demás como ellos los recitarían); y  de 
aquí habérsele dado entre nosotros la misma denominación que tenia en 
«sas dos naciones á que aludo, llamando como llamamos verso adónico al 
pentasílabo acentuado así, como dichos pueblos lo hadan.

J.—Sin meterme yo en esas honduras, digo á V. que me gusta el tal 
adónico; mas yo supongo que el verso pentasílabo podrá sonar también 
perfectamente, aun con otra acentuación distinta de la que veo en esa re- 
dondela que V. me dá como primer ejemplo.

A.—Síscúor, puede el verso en cuestión acentuarse en segunda y en 
«narla, como estos que ahora voy á citar:
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PEKTASÌLABOS DE DOS ACESTOS, l'NO E S  SEGUKDA T  OTRO E S  Ot'ARTA 

SILABA.

Seqún ine rèo,
Según me miro,
N i sé si muéro,
N i Sii si viro.

3.—Oiga! Pues esa es una cuarteta, y  de las cruzadas por cierto, que es 
muy aceptable lambicu bajo el punto de vista musical; pero esa aeentua- 
uion le da otro aíre muy distinto del íyemplo anterior, y eso me hace á mi 
sospechar que ha de ser su compás el simétrico:

5 s s s
Se I gúnme \ rèo, Se | gúnme 1 miro, N i | sési [ intiero. Ni \ sési ] 
tíiwo.

A.—Asi es efectivamente, excusando yo ahora añadir en qnd pueda 
consistir que esos versos le suenen á V. gratamente, cuando ellos mismos 
le dicen que alternan también entre sí los mismos pies bisílabo y trisílabo, 
aunque este con silencio intermedio, agregándoselos á eso la mayor dura- 
cion de la primera silaba de las dos que contienen las casillas donde se 
halla el tiempo sencillo, comparada con la do la segunda, que no es circun­
fleja como aquella, produciendo todo ello jnnto una variedad agradable 
que por su parte viene á’aumentar el movimiento que ese compás lleva, y 
<jue tan poco podia hacer en favor de la monotonía característica del cua- 
drlsilalH).

J.—Sin embargo, á mi se me figura que tanto el pentasílabo arfóníco, co­
mo ese del último ejemplo, han de cansar también al fin y al cabo, si se 
hace uso de uno solo de ellos en una larga composición.

A.—Claro está: hasta la miel que tanto gusta, llega al fin á causar has­
tío aun al qne más se mnere por ella, si la lleva siempre en la boca.

J.—Entonces será conveniente mezclar los versos de una acentuación 
con los que la tengan distinta, y  asi gastarán tal vez más, por lo mismo 
de ser más variados.

A.—Eso suele producir mal efecto cuando se trata de versos cortos, si 
no se pone mucho cuidado en casar convenientemente las divei-sas acentua­
ciones, siendo siempre lo más seguro acentuarlos en los sitios fundamen­
tales, cuando se ban de cantar á compás músico, en vcx de entonarlos al 
métrico. En los versos de que hablamos ahora es lo común en nuestros



Poetas mezclar las dos acentuaciones á que acabo de referirme, atendida 
la gran dificultad de observar una sola constantemente en un metro de tan 
pocas silabas, si ha de decirse algo con él; y de aquí que deba V. admitir 
estrofas tales como la siguiente, cuyos versos primero y  tercero están 
acentuados de im modo, y el seguncTo y  cuarto de otro:

PESTA SÍLABOS EN QUE S E  MEZCLAN LAS DOS ACENTUACIONES A N T ^'niO R ES.

Plácida noche ‘
De Abril S(íñna,
Cáhna benigna ‘
Mi amárga pena.

J.—Y el compás métrico en su consecuencia será uniforme en los ver­
sos nones, y eimélrico en los versos pares: 6 lo que es igual, mislo ó dü-  
rto en la totalidad de esa redondela: 

s
Plácida 1 nóche' DeA \ brilse I rana, \ Cálmate \ nigna' Mía \
s

murga \ pena.
No me parecen mal esos versos; pero á mí me sonarían mejor si se 

hiciesen todos arfóní'tfo.t (de esta manera, pongo por ejemplo; y  es la se­
gunda vez que me ocurre echarme á Versificador):

Plácida noche,
Nóche serena,
Ógc mi mego.
Calma m i póna.

A.—Vamos, cuando digo que V. es un truhán de los que no hay! Lás­
tima es que esc último verso contenga un ma mi cacofónico, nada acep­
table como ya se ha dicho; ¿pero cómo no perdonárselo á un principiante 
como lo es V., si es que en efecto es tal principiante? Muy mal efecto 
producirá ahora otro ejemplo que yo voy á citar; pero sin embargo es 
preciso, pues todavía no hemos hablado de los

PENTASÍLABOS BE UN SOLO ACEHTO-

Micntras las íúyas ‘ 
fícjuvenécen,
Mis alegrías*
Desaparécen.
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J.—Habìamlo á V. con ingenuidad, son muy poca cosa esos versos, no 

sabiendo yo ahora si atribuirlo al único acento que tienen donde no pue­
den menos de tenerlo, por terminar en él su frase música, pero sin ascen­
so y descenso que les dé cadencia en sí propios, aun cuando esta se halle 
repartida en la totalidad de la estancia. Permítame V. salir de mi duda, 
distribuyendo en pies esa redondeia, cuyo compás creo que es el «ni- 
forme:

Mientraslas \ túyas' Rejuve \ nécen, Misalc \ (/rías' Desapa \ récen.

A.—Y ese es su compás en efecto, ¿pero de qué piés se compone? De 
paUasilabos sin inlertnision, á contar desde la segunda casilla, pues la 
primera es un ante-compás; y de peniasilabos con silencio intermedio, 
pié demasiado largo como V. sabe ya, y que no admiten sino ciertos ver- 
sos, y para eso accutuando á veces arliúcialmentc alguna do sus cuatro 
sílabas inacentuadas, para no producir un ritardante que solo como cosa 
excepcional debe figurar en los mismos. Acentuemos, pues, de esa manera 
la primera sílaba de cada uno de los*que nos ocupan ahora, y ya entonces 
tendrán aUuna semejanza con el adónico, y alguna cadencia también, aun­
que menos morcada que este, por convertirse en acento grave el ortográfi­
co que ahora es agudo, salvo solo en el verso segundo, donde el sentido 
de la Oración le hará permanecer agudo siempre:

Mientraslas \ luyas ‘ 
récen.

Réjuve I nécen, \ Misalc \ grías, \ Dcsapa

J-—Hé aquí siempre mi piedra de tropiezo; ese diántre de acento arti­
ficial.

A.—Pues no hay remedio; así acentuamos siempre el pentasílabo don­
de no figura sino un solo acento ortográfico, cuando nuestros Poetas lo 
ingieren entre los pentasílabos de dos. Sí V. lo duda, hágame el obsequio 
de recitar los siguientes versos de M o r a t ix  el padre, pareados casi todos 
ellos; y verá como efectivamente marca V. un acento suavísimo en las sí­
labas inacentuadas donde yo ponga ei punto consabido:

PENTASILABOS ENTRE LOS CUALES HAT ALGUNOS DE ACENTO ARTIFICIAL.

/ras y horrores ‘ 
Del fiero Marie,

\  • 
i '



m i
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Váyan apárte:
Sólo la rìsa  ‘
I)c m i Derìsa,
Y  el cérco ondóso ‘
De òro preciòso ‘
Que óm a su frente,
Y  la hermosura
Que absorto admira ‘
É l Univèrso,
Canta m i vèrso,
Suena m i lira.

J ,—Ks verdad; aquí viene á suceder cosa análoga á la de los cuadrísU 
labos denn solo acento, que me citó V. de nuestro I riarte . Entretanto se 
me figura que debe evitarse recurrir al acento artiñcial todo lo que sea po­
sible.

A.—Claro está, pnes no lo empleamos sino á falta de acento mejor. Por 
lo demás, en el pentasílabo suena mal toda acentuación que no sea la que 
recaiga sobre sus sílabas primera y cuarta, ó sobre esta y  sobre la segun­
da, sonando como suena duro casi siempre que haya en él dos acentos se­
guidos, sobre todo cuando dan lugar al pie monosílabo al ir á terminai la 
frase música, según lo podrá V. observar en el ejemplo siguiente:

PENTASILABOS BE DOS ACE.1TOS CONJUNTOS.

Escribir quise, 
logré sólo '

Trad>ajár múclio ‘
Y ganár pòco.

3.—En efecto: s ise  marcan bien los dos acentos de esa cuarteta, hay 
(ine compasearlos así, y suenan mal como ya liemos visto:

Escri I ber I quise, ilo  l gré I sólo ' Truba \ j dr  I mùcko ‘ Vga J
s

nùr I pòco.



A.—Por consiguientp, qnede scnUulo qne los dos acentos conjuntos no- 
deben figurar en los versos, sino solamente cuando al caer el uno sobre el 
otro, no dé lugar á formar tal pié, como sucede en los dos últimos de In, 
Tcdondela siguiente: , Hoy he comprado 

Úna perrita:
¡Áy qué graciosa^
\Ay qué oonita'’

Vengamos ahora á las

ULTIMAS OBSEUVACIOHES SOCHE EL VERSO PENTASÍLABO.

J.—¿Y qué observaciones son esas?
A.—Se reducen sencillamente á indicar á V. que el tal verso puede re^ 

cibir les mismas combinaciones métricas que el anterior, como ya en par­
te lo habrá V. advertido en los ejemplos que se han citado para la acentua­
ción y  el compás. También le es común con el mismo la particula­
ridad de poder ser llano ó esdrújulo en cualquier sitio de una estrofa da­
do, ho así empero sono-^naZ, produciendo este siempre como produce muy 
mal efecto no siendo en los sitios pares, y aun asi tienen que ser líanos, d 
esdrújulos los nones, cuando quiera que dicha estrofa conste de un mime-. 
ro de versos par.—Oiga V., por cgemplo, esta cuarteta, cuyos dos primeros 
versos son llanos, siendo esdrújulos los otros dos, y  verá como le suenan 
bien; pero advierloá V. que tanto en estos pentasílabos como en los de­
más que cite despues, omitiré todo signo métrico, por no necesitarlos. 
V. ya:

Todas las noches 
liezo el Rosario 
Máricsy miércoles,\tenics y sábados.

3,—Convenidos; y también sonarían bien, según veo, aunque se inviiv 
llera ese érden, y  dijésemos por ejemplo:
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Afáríes y  miércoles, 
Viérnes y silbados. 
Todas (as noches 
Rezo el Rosario.
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A.—Luego el vereo penlasílabo es verso, por lo mismo de poder ser es- 
"dríyulo en cualquier sitio de una estrofa dada, bien que no deba nuuca 
abusarse de « S I ,  como ames tengo ya dicho.

J. Es verdad: y en cuanto á hacer buen efecto el sono-final en los sitios 
pares, no tiene V. que darme ejemplo ninguno, pues yo recuerdo ahora 
«na redondtV/o cruzada, proverbial ya de puro oída, la cual suena per- 
íeclamente, no obstante las ties tU del verso último:

Tt'i tfí 'metiste 
Fraile mostén:
Tú lo (¡uisiste 
Tú le ¡o ten.

A.—Pero ya sonaria muy mal, si ínvirtiendo V. ese <5rden,como lo ha 
I k-Hki en los otros versos, dijese V. de esta otra manera.

Fraile mostén 
Tú le metiste:

Tú te (o ten,
Tú lo quisiste,

J.—En efecto, eso es horrible; y veo por lo tanto que en versos tan cor- 
'los, debed soníJ-/tnaf ocupar siempre el sillo que V, le señala. Sin em­
bargo, me ocurre una duda: ¿no podría hacerse alguna estrofilla compues­
ta  toda (1c sono-ftnales, y  acaso entonces sonara bien?

Conteste V, por mí esta redondilla'.

A somaté 
A ese balcón,
Y  una canción 
Te entonaré.

J.—Está visto que el sono-final necesita el apoyo del llano para produ­
c ir buen efecto en versos de tan cortas dimensiones, porque á mi se me 
ocurre ahoi-aque podría esa redondilla convertirse en esta rcdondela, y 
entonces sonarla mejor:

Niña, si sales 
A ese balcón,
Voij á entonarte 
Una canción.
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A.-7^Eoqne voy-viendd yo por mi parie es que V. es un hombre do prove­
cho, seguii va echando su cuarto á espadas en materia de versificar. ¿Qué 
me resi,» á mi en este metro? Solamente ver si V. cae en la cu^pUdelo que 
,me prnpougooliora al citar està polire estrofa de Lulrilla, donde verá V. 
dos versos llanos, emiro esdrújulos y dos. sono-finales, contándose entre 
los esdrújulos dos que. V. tiene oidos ya: ■' ■ Mucho te engmìa

Ese lunáliro,
EsemniiiúHco .
Falso doncel:

Date castigo.
Pégale, Briijiíla] ' ' ' •
'Miiéslrole rígida! •'
Duro con éll

3.—Pues vaya si caigo en la cuenta! En ese ejemplo me prueba V. que 
•ese Pégale y ese fìrigiday es&,Muéstrale y  ese rígida no son cuatro ver­
sos bisílabos esdrtijulos, como yo en un principio creí cuando V, k s  citó por 
.primera vez, sino dos pentasílabos de la misma clase, como en efecto, veo 
que lo son. Y eso vuelve á corroborar lo de ser verso propiamente dicho 
el pentasílabo que nos ocupa, puesto que en esaeslrofíide J’.cín'/ía puede ser 
esdrújulo en los dos sillos del centro de cada una de sus dos mitades, lo 
ic.ual nosuceJia en el trisílabo, aunque ya en el cuadrisíjabo sí.

A.—Y esdrújnlos.podriau ser también los tres primeros versos de cad.a 
una de dichas mitades, y producirían también muy buen efeclo eu.su jue­
go con el sono-/ínrt¿ del cuarto y octavo verso de la. estrofa, como puede 
V. observarlo en la siguiente del DugvE b e  Rivas, toda homogéneamente 
acentuada, con la sola excepción del verso último, donde el p i  de respira­
ré exijeun leve acento artilicial, si se ha de equilibrar con los otros:}■ en vez del bàlsamo 

Del aura plácida 
Del sudo bélico 
Que lanío amé,

Las nieblas hórridas 
Del [rio Tamesis 
Con pecho misero 
hespiraré.

-I.—Eee ejémplo me prueba dos cosas: una, que en las estrofas de Leíri-34



que constan de ocho versos como esa, (por lo cual, s i áV.  lepnrece^ 
las denominaremos ocíavilias), pueden pasarse lodos sin consonancia, me* 
nos el último de cada mitad, el cual es sono-final siempre; y  otra, que si 
nuestros Poetas se empeñan en sacar partido de los versos cortos, dándo­
les la acentuación conveniente para hacerlos adaptables ni canto, podemos 
muy bien tener Ópera cantada en español, como V. dijo poco ha. Pero 
viniendo ahora á otra cosa, ¿tiene V. algún Apologuillo escrito en ver­
so de cinco sílabas?

A.—Sí señor; y  sí V. lo recuerda bien, V. mismo lo cito á otro propó­
sito: el que tiene por titulo El Cas esferm o , pág. 158.

J.—Es verdad; y  por cierto que es un ñofflíinci7/o de vària acentuación 
todo él, haciendo mucho mejor efecto que el atenido á cuatro silabas sola 
mente. Veo, pues, que ganamos terreno á níedicla que nuestros versos van 
teniendo una sílaba más; y por lo tanto deseo ya que me hable V. del
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VERSO SEISILABO.

A.—Lo liare así; y  en verdad que la índole de los diversos piés que en­
tran en él, me ofrece ocasión muy al caso para explanar ciertas considera­
ciones que hasta ahora no he podido indicar sino de una manera vaga.

fres son los modos fundamentales de acentuar esc bello verso, en tér­
minos qtie suéne síemprebien, aunque unas veces mejor que otras: en 
f  rimerà, segunda ó tercera sílaba, y además en la quinta siempre, por tener 
como tiene en esta la conclusión de su frase música.

Comencemos por el primero.

SEISÍLABOS DE DOS ACESTOS FUSDAMESTAIES, USO ES PRIMERA Y  OTRO ES 
fiUINTA SÍLABA.

fíi'igc In tormenta,
Silba d  ìniracàn:
Afála travesía ‘
Vamos a pasár.

J.—Muy bien suenan efectivamente"esos versos acentuados así, mere­
ciendo en consecuencia la pena de que yo marque ahora su compás, el 
cual es, según creo, el uniforme;

Jiúgeialor \ mónta, \ Silóaellmra \ can: i Málatrave 1 íia‘ i 
Vámosapa \ sár.



A._Allí ve V. allernar constantemente el pié cuadrisílabo con el bisílabo
ó con el monosílabo, seguidos estos siempre de silencio: después verá V. 
algo más.

Oiga V. ahora otro ejemplo:

SEISÍLADOS DE DOS ACE5T0S FUJiDAMESTALES, UHO EN SEGUNDA Y OTRO EN 
QUINTA SÍLABA.

Álégrp.s jiacian *
Polrancns y pólros,
AiTtba las unas,
Abájo los oíros.

__Esos me suenan mejor aun, teniendo como tienen todo el aire de
los pretendidos trisílabos Ltmosno-^iedía-Za belíü-ilíoría, que V. me dijo 
ser puramente hemistiquios del metro de seis silabas, como lo veo patente 
ahora. Y en cuanto á su compás, claro está: será el uniforme también, ni 
más ni menos que lo era allí, aunque sin los falsos silencios que entonces 
tenian los semi-Dersos impares:

A  I Ugrespa \ dan‘ Po \ tráncasy \ Pótros, Ar \ ribalas \ únas, A  \ 
bájalos I otros.

A._Siendo, pues, igual el compás tanto en esa redondela como en la
cuarteta anterior, no puede estar en él el secreto del distinto efecto que pro­
ducen una y  otra respectivamente, sino en ser diversa la colocación del 
primero de los dos acentos, permaneciendo invariable el otro. Por lo de­
más, en el presente ejemplo son trisílabos todos sus piés, alternando tam­
bién constantemente uno que no tiene silencio con otro que lo lleva inter­
medio ó después de su segunda sílaba.

Y este otro ejemplo ¿qué le parece á V?

SEISÍLABOS DE DOS ACENTOS FUNDAMENTALES, UNO EN TERCERA Y OTRO EN 
QUINTA SÍLABA.

Adoré tu grada;
Pero hallé con ira ‘
Tu amistad mentira,
Tu querér falácia.

j .—También me gusta á decir verdad; y su compás parece ser el simé­
trico, según lo prueba esta distribución:
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Ado 1 rùtu 1 gracia-, Pcroha \ lîêcon [ ira ' Tuamîs \ tódmen I

S

tira, Tuque \ rérfa \ làcia.
A..—Ahi ve V,, pues, que también es grata la alternativa del pic bi­

sílabo con el cuadrisílabo que constantemente tiene lugar en toda la ex- 
tensioti deesa estrofa, llevando este silencio siempre à continuaciónd® 
la segunda sílaba.

Lo que V. no podrá sufrir ya es el pareado siguiente, terminado en 
dos acentos conjuntos:

iDisipadór ères,>■ atesorár quiéresJ
J.—En efecto, eso es horrible, y se debe sin duda alguna al maldito 

pié monosílabo que precede inmediatamente á la terminación de la frase 
múiica.

s s
¿Disipa ] dór j ères, Yateso \ rár  ¡ quiéresl

A.—Y también tiene no poca parle en ello otro pié de no mejor cala­
ña que ese, cual es el pentasílabo que eslabona un verso con otro, lle­
vando silencio además; produciendo en su consecuencia un rilardaníe- 
de mil demonios, con el cual no puede el oido transigir en verso tan cor­
to. No hay, pues, en el verso seisitabo sino las tres primer.as maneras 
de acentuarlo/tíndamcníaZmen/c, pues aunque cabe en lodo rigor adtfii- 
tir el de un solo acento, eso no puede verificarse sino d condición de 
marcar acento artificial sobre alguna de sus sílabas anteriores, como 
ha visto V. que sucede en otros casos análogos, y como lo verá nueva­
mente en el segundo verso de este otro pareado, con el poco agra­
dable efecto consiguiente á la debilidad de ese acento marcado por el 
punto:

Hútjen Jos soldúdos ‘
Alemorizààos.

J— Muy poco valeefeclivamenle ese último verso; pero se puede tran­
sigir con él, si ?e compara con los últimos que les anteceden, cabiendo co­
mo cabe á lo menos sujetarlo á compás exacto juntamente con su compa- 
iiero. ^

Jlúijerdossol ) dúdos ‘ Á tm ori | zót/oy.
A.—Pues bien: estos últimos versos me hacen ahora volvei al seisílabo



acenluado en primera y en quinta; y vuelvo ú el para hacer a V. unas 
cuantas indicaciones relativas á los requisitos que deben siempre obser­
var los versos, cuando se destinan al canto. En los que tienen por unico 
objeto ser solo recitados d leidos, no hay precisión de hacerles observar 
\uia acentuación siempre fija, como ya tengo dicho á V.; pero cuando sir­
ven de intérpretes á las notas músicas, es de esencia que esa acentuación 
sea constantemente la misma en los sitios fundamentales, piuliendo sjn 
embargo admitir otros acento fuera de esos sitios y ser siempre igual­
mente coníáíiiics (permítame V. esa expresión pura y netamente italiana), 
con tal que al mismo tiempo se ojuslen ú dicha accníuacton fundamental. 
Como esta es materia interesante, y como nadie la ha tratado exprofeso, al 
menos que yo tenga noticia, voy á citar algunos- ejemplos de como eso 
puede tener lugar; y ellos podrán servirle á V. de regla para todas las de­
más especies de verso que se destinen áser cantados en la estricta acep­
ción de la palabra. Sea, pues, el primero este, pura reproducción del pri­
mero que he citado de versos seisílabos, con la sola excepción del que figu­
ra en tercer lugar, pues ahora tendrá tres acentos cuando antes tenia solo 
dos:

seisílabos de ACESTUACION FUNDAMENTAL ES PRIMEBA T EN fiUINTA 
SILABA, CON OTRA ACCIDENTAL EN OTROS SITIOS.

M ge  ífi torménta.
Silba el huracán:
Aitila mida noche ‘
Vamos a pasár.

V. vé que todos esos versos los acepta el oido como hermanos en lo 
tocante á la acentuación, sin embargo de que el tercero tiene un acento 
más que los otros. ¿Y en qué consiste eso? En que d  acento que á ese 
tercer verso se añade, tiene un caráclér accidental que no perjudica al 
efecto de la acentuación fija siempre en primera y en quinta silaba, c(H 
mun á todos sin distinción; y de aquí que el oido se atenga á esas dos si­
labas aon preferencia, marcando la voz por su parte el acento del primer 
nàta  con mas energía que el del segundo, el cual pasa casi como desaper­
cibido, pudíendo el músico en su consecuencia prescindir de él compiei •• 
mente, para solo atenerse & los otros en su compás y  en su melodía.

J.—Comprendo bien eso que V. dice; pero en lo relaliro ai comp
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niélrieo, claro está qne tendrá que ser t á r i o  el del verso] triplemente 
acentuado, siendo uniforme el de los demás:

Rúgclator | menta, \ Sübadkura | can: [ 3Iála I tm'Ua [ noche * i 
Vámosapa [ sar. '

A.—y  así en todo rigor debe ser; pero tampoco hay inconveniente eii 
hacer un solo tiempo doble de los dos sencillos donde están las s s ,  gol­
peando únicamente la primera de las dos silabas que en esas dos casillas 
llevan acento, y  prescindiendo de la segunda por lo mismo de ser este tan 
débil en ella. V. recordará que al explicarle el compás métrico por pri­
mera vez, le dije en el e je m p lo  d u o d é c im o  que así podia proceder siem­
pre cuando quiera que tropezase con acentos que sonáran muy poco, si 
bien le encargué al propio tiempo que anduviera en esto con mucho cuida­
do, prefiriendo en caso de duda golpear todo acento que encontrase, á pres­
cindir de alguno que tal vez exigiera dicho golpeo.

’*•— »’ecwerdo por lo del vi que apenas suena en el verso aquel

yó le vi caer ‘ pedazos kécho,

el cual me dijo V. que en consecuencia podía en lo tocante al golpeo con­
siderarse como inacentuado. La razón de eso, por lo que veo ahora, debe 
de estar en que esos acentos débiles no caen en los sitios que Y. denomi­
na fu n d a m e n ta le s , como sucede indudablemente con el que afecta al se­
gundo m a la  del ejemplo qne ahora nos ocupa, por lo cual puedo prescin­
dir de él, convirtieudo, como V. dice, los dos tiempos sencillos en uno do­
ble, y  embarazando así menos la mano en los golpes que debe dar:

Rúgelalor f menta, \ Silbaelhira  I cán: | Múlafnála | nóche' I I ámosapa (sár.

A.—íPues qué dirá V. ahora, si yo le indico que el tal ejemplo podría 
también golpearse todo él á tiempos sencillos, menos donde estau los si- 
lénciosj cuyas casillas en consecuencia deben ir siempre á tiempo doble? 
Si V. se escucha bien al recitarlo, verá que así como en el m á la  m a la  su­
be y  baja dos veces la voz, aun siendo tan poco marcado el acento del se­
gundo fna, así sube y baja también en todos los piés cuadrisílabos con un 
primer ascenso e s fo r z a d o  en la primera de sus cuatro silabas, y con otro 
st'n es/tter20 en la tercera, muy parecido al segundo má, del cual, por lo 
mismo de ser tan débil, puede muy bien prescindirse para formar parte de
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«ompás, verificándose los descensos en las silabas segunda y cuarta. Yo 
marcaré con punios ahora esas sílabas inacentuadas cu que asucnde la voz 
sin ei^forzane. y  verá V. como efectivamente es indudable lo .que le

digo: g s s s s
R ú g e  1 lá to r  \ m e n ta , 1 l í r á m a d  ] M r a  \ can : \ M a la  \ m a la  1

3 S

íióc/i'’'  I V a m o s  I á p a  I s a r .
J ._ iS abeV .queeslom e convence deque hay silabas 

q u . u L  acento á su m odo,.o  siendo por lo tanto una mera .lusmn de

V el acento que llama arliftciaP-
A —Fso es pura y sencillamente lo que he querido demostrar á V. con 

cse i^ e i lo d is tn b u L  asi, ya que el metro que ahora nos ocupa se pros- 
I  de suyo ¿ello-, y aun por oso le he dicho antes que en la acen- 
L ;,™  del eelsilabo e„ prtn.era ,  en qnin.n .ilnl.n, vena de.pnos ,d  

m «de lo que en un principióle he hecho ver. Si, amigo mío: acento hay 
á  stí modo aun en las sílabas inacentuadas, porque la voz no se sostiene 
nunca constanlemenle en el mismo tono, cosa que á mi modo de ver es 
imposible de todo punto; pero ese acento está destituido del ^ 
que acompaña á ese otro á que nos atenemos para marcar el 
verso asUomo el ascenso y el descenso constitutivos de su cadencia, y  

aquí que no pueda llamársele acento propiamente dtcko, por cons.sU- 
t Z o  ?a esencia de este cu ser .fuerzo además de tono, como lo sabe ̂  
por lo que repetidas veces le he dicho acerca del particular. Yo podm 
Atenderme ahora cu otras muchas consideraciones sobre ese acento oculto 
T L n U ;  pero eso me licvaria muy lejos, y debo 
demostrado á V. que el tal acento á que tantas veces he 
de artificial tiene su base en la naturaleza, en a esenci , 
misma de ciertas sílabas inacentuadas, por ascender en ellas la voz, aun­
que sin esfuerzo ostensible, siendo bajo ese pnnto de vista tan naíuraí 
como cualquiera otro en que ese ascenso se verifique, y  no teniendo de 
artificial sino el algún tanto mayor brío con que lo marcamos cuando re­
emplaza en la Versificación á otro acento propiamente dicho, cuya falta 
Z L  sin embargo no consigue nunca llenar de una manera sati.fac-

Volviendo ahora al mala mita nbehe, creo oportuno advertir á V. que 
ortográficamente hablando, debiera haberse marcado coma á contmuac.oa
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del primer nió/a, por ser i|n adjetivo seguido de otra palabra de la misma 
índole, no habiendo yo sin embargo querido hacerlo así, para no con­
fundir á V. con ese signo que siendo por lo coiiíun verdadero indicador' 

silencio, hubiera podido hacerle á V. creer que debia i;aUar efectivá- 
nienteá,continuación de dicha ̂ primera palabra, siendJasi que el verso en 
cuestión no consiente silencio en ella, ó si lo consienlees tan rápido, que 
no le permite el compás marcarlo de un modo apreciable.' De eso hay mu­
cho en la Versificación y aun en la misma Vrosa, sobre todo en,los vo­
cativos, los cuales, .aun cuando lleven coma lanío antes como después, 
la llevan generalmente hablando más como exijencia or.togiá/lca, que no 
como pausa real en el sentido de cesar la voz, ya más^ ya menos, según 
los casos. Igual observación es extensiva en ocasiones á los demás sig­
nos de puntuación, los cuales dejan de observarse á yecos cuando recita­
mos los versos,,á no coincidir con sus cesuras, de las^cuales no ha visto 
Y. ahora ni un solo caso en los versos curtos. Por lo demás, el mala mála 
nóc/je consta de tres palabras hisflabas con acento las tres en un mismo si­
tio, y  eso lo haría poco aceptable si los 'dos accnloú primeros se'marcáran 
con igual energía, mieiUms. sonando débil el segundo lo recibe el oido
mejor, por resultarle entonces un verso n^ás bien que compuesto de tres
pies bisílabos, compuesto deuap de cuatro y de otro que liciiesolo dos, 
aunque con. silencio después, cada,cual con acento esforzado solamente 
en su primera sílaba. Tal es la.razón cabalmente de sonarci verso en cues,» 
tion como, heroKino de IoS|Olros tres en loque á los acentos concierne, 
puesto que aun temendo uno más,.spa las sílabas primera y ^uin/a las 
preponderantes en él, y esas son las que constituyen sus dos acentos ftm~ 
dairrfnia/cí.enlosmismoscideiiUcyssitios donde están acentuados los 
otros.

Supongamos empero qiie.qjiora siistiliümos á ese tercer verso otro que 
tonga un acento más, escribiendo la estrofa de este modo:

M gela tormenta, n' Silba, el huracán'.
' \Áyqué mala noche ‘•■- Vámosa.pa^árl

, iQué observamos .0,11 ese tercer verso?,Cuatro acentos, de los cuales no 
sneiiao copio preponderantes sino los mismos que antes sonaban;'éstó es 
los de los extremos; es decir', los que constituyen lá acentuación futida
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mental comm á los cuatro sin excepción, pudieiul^) en consecuencia pres- 
cindírse de la accidental inlermdia, para formar las partos de compás con 
los solos acetilos de primera y (luiivla, lo mismo en ese verso (jue en los 
oíros:
Jiúgelnlor | menta. \ Sübaelhura \ cán: \ lÁyqulmiila | noche ‘ | 
Vámosapa \ í«r!

j  —'En efecto: ese verso tercero parece sonar casi lo mismo que los 
otros, en lo que haceá su acentuación; y eso demuestra que sus dosaceu- 
tos intermedios, el uno grave y  el otro agudo, constUuycn un descenso y 
un ascenso tan destituido de esfuerzo, como el que he visto tiene lugar 
en las silabas inacentuadas de los demás piés cuadrisílabos.

A._Pues ahora verá V. algún otro caso en que aun sonando más esos
acentos de carácter accidental, puede muy bien prescindirse de ellos para 
formar el compás del verso, por no ser tal tampoco su Indole que perju­
dique á los fundamentales.

S E i s í t a n o s  d e  a c e n t u a c i ó n  p c k d a m e s t a l  e n  s e o d n d a  y  e s  q u i s t a  s í l .\b a , .CON O T E A  AC CID E N TA L EN O TROS S IT IO S .
Sflñór, ili me miras,

Señór, lú me vés ‘
Lloróso. contrito.
Postrado a tns pies.

J.—Bravo! Ya sabe V. que prefiero los seisilabos acentuados así, á los 
que lo esUín de otro modo.

A.—Sin einliargo, los dos primeros versos de ese ejemplo tienen un 
acento más que los otros, con la particularidad de ser conjuntos los de se­
gunda y tercera silaba.

J.—Es verdad; pero como esa conjunción no está al final de su frase 
música, DO perjudica al buen de efecto de esta.

A.—Ciertamente; pero es el caso que son marcadísimos los tales acen­
tos conjuntos.

j ,—Por eso mismo Ips tendré en cuentapara formar el compás con ellos,, 
el cual es vàrio si no me engaño, y procederé de este modo;
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Se I ñór, I tiime | íHiJ’ns, Se 
íritO; Pos I ti'ádoalus \ pies.

ñór, i tún¡e \ tés * Lio \ róso,con



A.—Aquí ha hecho V. lo que le tengo dicho; aprovechar en caso de du­
lia cuantos acentos salgan al paso, para iniciar con él las partes de compás 
respectivas; pero ha olvidado V. otra cosa, y eso que acaho de hablarle de 
ella: prescindir de la coma orío^ró/ico cuando no sea al mismo tiempo mé­
trico, 6 sea indicadora de silencio. En el áór del vocativo Señor ha tenido V. 
el buen juicio de marcar el tiempo sencillo, pues tal es y no puede ser otro 
el delpiémoaiosílabo que forma; pero lo que essilenciouo lo hay á continua­
ción de ese ñtir: lo que en esa silaba existe es un marcado acento circunfle­
jo  en sentido descendente-oscendenle-, y lejos de callar la voz en ella, la ha­
ce duraren la inflexión que hace, Iiasta morir la r  en la icón quecomieuza 
la sílaba tú  á que en último resultado se une. En lo tocante á las otras cu­
mas del Z/oroso y conZríZo adjetivos, las encuentro- más justificadas, pues 
en todo rigor cabe en ellas hacerse un rapidísimo silencio, pero como es 
tan poco apreciable el que cae en medio del verso, puede suprimirse tam­
bién, dejando solo el final del mismo por subseguir á su cadencia métrica, 
y  presentando en su consecuencia escrito de este modo ese qjemplo, al 
mismo compás vàrio que V. lleva:
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Se I «dr I túrne \ miras. Se I «dr | túrne \vés ‘ Lio ] róso con | 
trito, Pos 1 trádoatüs , piés.

J.—Veo en efecto que la coma ortográfica no es siempre signo de silencio 
apreciable, y procuraré tenerlo presente para otros casos análogos. En­
tretanto, V. me ha dicho poco ha que aun habiendo acentos marcados» 
«orno, lo son todos los de ese ejemplo, puede á veces prescindirse de algu­
no para iniciar parte de compás. ¿Es posible hacer eso ahí?

A.—Sí sefior: podemos muy bien pasar por alto el segundo de Jos dos 
acentos conjuntos, por ser accidental puramente en el ejemplo de que se 
trata, ateniéndonos solo al primero y  al último de cada verso, como fun­
damentales que son. Y en tal caso, bien lo ve V.: volverá á resultar lo de 
convertirse en un solo tiempo doble los dos tiempos sencillos que hay en 
él, llevándose el ejemplo indicado todo él á compás uniforme, como suce­
de en todos los seísilabos acentuados en segunda y en quinta:

Se ] ñórtúme | wiii'Oíj Se 1 ñórtúme | véí ‘ 1 Lio | rósocon \ 
tn to , Pos i Irádoalus \ piés.

J.—Pues eso era cabalmente lo que yo deseaba desde que V. me explicó



el compás; evitarme el engorro de marcar dos tiempos sencillos seguidos, 
cuantas veces fuese posible.

A.—Y yo entonces no accedí á ello, por no hallarse V. en el caso de 
poder distinguir como ahora los acentos/undawwnfaíes délos que tienen 
Indole distinta, como en esos versos sucede. Explicado ya lo que es eso, 
puede V. en lo sucesivo golpear solamente los primeros; pero aun así, le 
aconsejo siempre que á la menor duda que se le ofrezca no prescinda 
ni aun de los flccii/entóíes, salvo enei wso de ser Uin rápidos, que des­
de luego indiquen de porsi no poder formarse con ellos el consabido 
tiempo sencillo. Por lo demás, mi principal objeto en estas últimas indi­
caciones, no ha sido dar á V. nuevas reglas para golpear el compás métri­
co, sino pura y sencillamente advertirle la acentuación que en dichos si­
tios fundamentales deben siempre observar los versos cuando se destinan 
al canto (1). Solo asi puede el mùsico explotarlos sin falsear acento nin­
guno; y solo así pueden dichos versos ajustarse rigorosamente á todas las 
exigencias del Arte filarmónico. Ahora bien; para que veaV. hastaqué punto 
es eso cierto, concluiré lo relativo al verso seisilabo, citando dos ejemp’os, 
de los cuales se observa en uno dicha acentuación, mientras en otro se 
desatiende,- y verá como efectivamente le hace mejor efecto el primero que 
no el segundo.
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(i) El autor debe también indicar aquí que en lo que habla ie l compás 
métrico no se propone obligar á nadie á golpearlo cuando recite versos, 
tosa que seria ridicula, sino pura y solamente probar por ese me to 
que la lengua castellana tiene una Prosodia más fija de lo que comunmente 
se cree en to locante á la cantidad, considerada hasta ahora como patrimo­
nio exclusivo de las lenguas griega y latina. El que se fije bren en este pun­
to, tendrá bastante con su solo oido para convencerse de la precisión con que 
nuestros grupos silábicos se someten à las exigencias del tiempo, unas veces 
sencillo, otras doble; pero como aun asi puede dudar en no pocos casos, 
bueno es ofrecerle en el golpeo un medio de comprobación en que no quepa 
duda alguna. Por lo demás, ni aun con el golpeo podrá nunca apreciar de­
bidamente el valor 6 cantidad de cada silaba, n t tampoco el de los respecli- 
«05 silencios , si no sabe el de las respectivas notas músicas con que puede 
representarse, y en las cuales juega un papel muy principal el denomina­
do puntillo. En este y en iniciarse con acento todas las partes de nuestro



Arruza dice en una Lelrilla:

Vivir un caíiénas,¡Cwán triste vivivi 
Morir f)or la Patria,
¡Qué bollo morir]

J.—Bien dicho! ¿Quién no preferirá esa muerte llena de gloria á 
aquella vida llena de oprobio? No tiene V, que ímlicarme ahora el por­
qué do ser esos versos todos cantables en sentido músico, aun teniendo el’ 
segundo y  el cuarto un acento más que los otros: su aire dice que son 
/■«»rfamení/ifeí el de segunda y el de quinta silaba, y  accidental el que 
está en tercera, pudiendo yo por esa razón prescindir de él en el compás 
métrico, y llevarlo unifórmente así;Tí I wenm I rfenas. ¡Cuán \ tristevi | viri Mo [ rirporla I 
Patria, ¡Qué \ bcllomo \ rir! ‘

A.—Pues bien: oiga V. ahora esta octavilla del mismo Arri.vza, bellí­
sima y  poéUca sin duda; pero en la cual no se observa siempre la misma 
accutuaeion fundamental.

¿Qué ìògra- la ròsa ‘
Cerrando el capullo,
Cuándo con orifitllo '
Lo abren otras mil?
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compás métrico consiste la gran diferencia existente enlre nuestra Proso­
dia y la de los pueblos antiguos, si es cierto gue no reconocián oirás 
silabas gua las largas y las breves, en el sentido de durar estas cxaela- 
menie la milad que agüellas, cosa que el autor duda mucho. También 
duda de que el latín fuese mas musical', por ejem ploque el Ha- 
liano 6 el castellano, (aun cuando fuese mucho mas poético bajo el punto 
de vista del hipérbalonj, no teniendo como no tenia sino voces llanas y es­
drújulos, toda vez que ¡os pocos monosílabos que pudieran pasar en ét 
como verdaderas voces sono-finales, no eran adaptables al canto en los 
términos que de ellas y de su combinación con ¡as acentuadas en las silabas 
penultima y antepenúltima ex’je hoy el Arle filarmónico; Arle que en es­
tos últimos tiempos ha llegado á una altura tal. que si resucitaran Ho­
mero ó PÍ.NDARC, es posible que cambiaran por el Harpa moderna la Lira 
con que acompañaban sus magníficos é inmortales versos.
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Ccdfr a liffòri'S ‘

De. inm iox iimúndos ‘
Los hèsos fecùiidos ‘
Del àura geniti.

3.—En cfeclo: los dos versos primeros tienen, lo mismo que los ciintro 
ijlUmos, colocados sus dos acentos fundamentales en xer/unda y en quinta 
silaba, mientras el tercero y el cuarto lo tienen en primera y  en quinta', y 
■aun por eso desagrada al oido esa mola interpulacion en una estrofa 
que per la índole nalnrolmenle musical de los versos y por los sitios que 
•ocupan iííinos y sono-/i>ia/w. parece realmente destinada á servir de in­
térprete al canto. Permilame V. ahora probar si sé distribuirla en pies, sal­
tando por encima de los acentos accidentales en los términos que acaba de 
decirme:
¿Qité ) lógrala j ròsa ‘ Cer \ rándoplra | pullo, [ Cuándoeonor \ 
gúHo ' 1 Loàbrenòlrns \ mil? Ce \ dárari \ g>)res‘ Dcin [ stícíosín | 
múndos ‘ Los | bésosfe ! ciindos ‘ Del ] áuragen \ til.

A.—Ese es con efecto su compás métrico, aprovechando el acento arti- 
'ficial del cudníío, y prescindiendo del accidental que nos presenta la pri­
mera sílaba de la voz ñtras. Y en esa distribución verá V, justificado has­
ta cierto punto el porqué de su desagrado en los dos versos (lue no se atie­
nen á la acentuación fundamental de los otros; en ellos es un pié ctwi(írí.?í- 
labo el que se forma eon su prtmer acento, y en los demás es solo de tres 
sj/atíKi cuyo ascenso y descenso de voz son completamente distintos, aun­
que la duración sea igual, como el mismo compás lo indica. Evite V., 
pues, en sus versos esa mezcla de acentuaciones cuando quiera hacerlos 
canláhiles, y  una vez elegida por tipo la que de entre ellas le plazca 
mejor, obsérvela V. consUnlemenlc, como Esprotíceda lo hace en estos 
versos, superiores á toda censura:

Seréna la luna ‘
Ahi)//bra en el cié.lo:
Domina en el suelo ‘
Profunda qiiinlúd’.

Ni vóces se escuchan.
N i rónco ladrido,
Ni tierno quejido ‘
De amante laúd.



J.—íY qué bien espresa esa estrofa todo lo que el Poeta se propone al 
hablar de una noche tranquila! Cuando en los versos se pinta así, franca­
mente, me vuelven loco.

A.—Ay amigo! Ksa es precisamente la gran cualidad que deben tener, 
si aspiran á algo más que a halagar al oido; pero esto se ha alargado ya 
mucho, y puesto que en lo tocante al verso seisílabo se ha dicho ya la 
mas esencial...

J.—Una cosa se le ha Slvidado á V.: decirme qué Fábulas son las que 
V. haya escrito en ese metro.

A.—Kso e.s cosa ya muy secundaria; pero en fin, están escritas en él 
los Romancillos llanos de las tituladas La Yegua t  el Asno, pág. 172, 
La Peuuilla y  el Borrico, pág. 200 y  La Parra y süDleSo, pág. 350, 
así como los Romancillos sono-finales de las que tienen por título E l ca­
r a c o l , EL TORO Y EL CIERVO, pág. t»3, y LA NOCHE OSCURA, pág, 265, pudicn- 
do V. comprender perfectamente que no siendo la Fáíiula composición de 
lasque se destinan al canto, no me he sujetado en ninguna de ellas á 
acentuación fundamental determinada. Por lo demás, debo advertir á V. 
que Jos Romancillos seisilabos suelen también denominarse Endechas, aun­
que hablando en todo rigor solo debe darse ese nombre á los tristes ó la­
mentables, en cuyo caso hay quien hace extensiva esa voz al Romancillo d& 
siete silabas.

Vengamos aliora al
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VERSO EPTASILABO.

J.—Muy bien venido sea ese señor, si con las siete sílabas que tiene, y 
porlo tanto con su frase música terminada siempre en la sesta, nos pre­
senta algún juego de acentos tan agradable como sus antecesores el penla~ 
silabo y elsewi/a&o.

A.—Yo por mi parte lo considero como uno de los versos mas bellos que 
se conocen en castellano, no solo por lo que es en si propio cuando produ­
ce la Cantilena, la Letrilla y el Romancillo, sino también por el gran 
servicio que presta á la Poesía elevada combinado con el de once silabas 
en la Silva y en ia Oda que consta de estrofas regulares y  simétricas, así 
como á la Poesía ligera, alternando con el de solas cinco en la lindísima 
combinación tan gr.ata á los oidos españoles, á que damos el nombre de 
Su/uidilla. Los otros dos versos que Y. ha citado son tan breves en sus
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dimensiones, qne el Poeta no puede, sacar de ellos el partido que saca de 
este, merced á esa silaba mds que da á su frase una espansion y un giro 
que en aquellos no puede tener, y que influye hasta en su compás, el 
cual va en él con una cierta pausa que les da mas gravedad que á esos 
otros.

J.—Kn gran deseo me pone V. de ver probadas con algunos ejemplos, 
las excelencias de que me habla en lo, locante al verso en cuestión.

A.—Pues mucho me temo en verdad que le guste á V. poco el primero; 
pero en fin, yo debo empezar por dos acentos á la mayor distancia que en 
él puedan guardar entre sí; y guste ó no guste, allá va:

EPTASÍIABOS DE DOS ACESTOS FUSDAMESTALES, USO EN PRIMERA Y OTRO EN 
SESTA SILABA.

en mis oidos ‘
Truenos csmnladóres,
Viénlosasoiadñrr-s.
Mares eìnbravecìdos.

3.—No es en verdad un ejemplo esc que dé una gran idea del tal verso, 
y mucho menos cuando á la lentitud del pié pentasílabo con que comien­
za cada renglón, se agregan la pobreza do su consonancia intermedia en 
ores, y la monotonia de las tres palabras conque terminan el segundo, el 
tercero y el cuarto; todas ellas de cinco sílabas, con el adlátere cada cual 
de un vocablo bisílabo por precursor, y con el nada agradable adilameiilo 
de ser cosas sombrías y tristes las que en ese ejemplo se expresan.

A.—Hotrible anatomía es por cierto la que V. acaba de hacer en esa 
infeliz redondilla! Pero no es eso lo peor, sino que ella se lo merezca. Di­
ce Y. bien: efecto poco grato es el que hacen esos cuatro versos, todos 
ellos acentuados de un modo que no es por cierto para prodigado, bien 
que se admita sin dificultad en la vària acentuación característico del 
Bomancillo y  la Canlilcna-, pero cuando yo los he citado, por alguna 
razón lo habré hecho. ¿Qué compás es el que les preside?

J.—Claro está que el uniforme; pero tan pesado y  tan lento, como 1* 
indica esta dlslribucion:
Snénanenmiso ] idos ‘ I Truénosespanta \ dores, | Viénlosasola \ 
dói'es, I Máresembrave \ eidos.

A._Pues bien: sírvase V. oir chora esos mismos mismísimos versos^



‘ i .

t;on la única diferencia de eslar dispuestas de otra manera las distintas 
palabras de que constan,

SPTASÍLABOS DE »OS ACEUTOS FCKDAMEXUALES, CKO EK CVARTA T OTRO EK 
SESTA SÍLABA.

En mis oUlos snrtnan ‘
E.spanlndórcs Iniénos,
Em brnuñdbs m áns,
Asoladóres vientos.

J.—Oh! Lo que es presentados así, son esos versos otra cosa distinta, 
y  itte suenan perfectamente.

A.—Pues cosas sombrías y tristes expresan lo mismo que antés, y lentos 
son como antes lo eran, si es que no lo son algo más, los pies que en ellos 
tienen mas sílabas, y las mismas tres palabras figuran en lodos los versos 
sin distinción, aun cuando se ha invertido suórden.Eslo le probarááV., ami­
go mió, cuanto yerran los que hacen consistir todo el mérito de las compo­
siciones pura y sencillamente en las ideas, desentendiéndose de las formas, 
6 mirándolas por lo menos como cosa muy secundarla, siendo asi que en 
la mayor parte de los casos vale más que lo que se dice, la manera como 
se dice, y siendo así lamhicn que en los demás deben lo uno y  lo otro ca­
minar al mismo paso, al modo qne el cab.illo y el ginele llegan juntos al 
propio sitio, salvo cuando aquel se desboca y lanza al caballero del lomo, 
estrellándose cada cual donde á cada uno le toca. Toda la variación que 
ahí se ha hecao, consiste en haber sustituido una asonancia algo decente 
duna consonancia ramplona, y  en dar el último l_gar de cada vers'o al 
sustantivo en vez del adjetivo, cosa de suyo siempre ntás poética, dando 
asimismo otra colocación á los acentos en obsequio del siempre eícigente, 
siempre filarmdnico oido, el cual halla en el último ejemplo más halago 
que en el anterior, aun cuando solo sea por la 'consideración de convertír­
sele en compás simétrico el que antes era uniforme, como puede V. verlo 
aquí:

S B
E tm iso  I idos \ suenan ‘ Espanta \ dóres ] truenos, Embrave \

3 S
•cidos I mures, Asóla | dóres \ vientos.

i .—Y vea Vi Los pies pentasílabos tienen ahí silencio intermedio, lo
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^^nal parece qne debe darles alguna mayor lentilud que k los del ejemplo 
anterior, como V. ha dicho pcrfectamínle; y sin embargo, hacen muy bueu 
■efecto en su constante alternativa con los bisílabos, cuyo silencio los equi­
libra con aquellos en la mitad de duración, no habiendo rtíardanfe por lo 
tanto en la marcha ó compás que es común asi á los unos como 4 los
otros. . ,

A . — Se ha adelantado V. mny oportunamente á lo que yo quiera ae- 
•cirlc respecto 4 ese particular, y  solo me resta añadir que tampoco en e 
ejemplo anterior hay ritardante de ninguna especie, aun habiendo un pie 
pentasílabo combinadocon otro bisílabo, por durar el silencio de este todo 
oUiempoque se necesita para equilibrar 4 los dos. 

y  estos otros versos ¿qué le parecen A V?

IPTASÍLXBOS rK  DOS ACENTOS FUNDAMENTALES, UNO EN TEUCERA Y OTRO ES 
SESTA SILADA.

Tncesánte suspiro ‘
Lnnznré de mi pecho,
Micnlros véa a m i in^réUa ‘
Desdeñosa a m i mego.

J.—También me suenan muy agradablemente aunque, siempre con esc 
ñire de formalidad que V. dice. ¿Y cuál es su compás? Voy á verlo.

Ince I sántesus \ piro ‘ Lanza 1 rédeme 1 pecho, Mientras I 
véaamiin \ gràia ‘ Desde \ ñósaami \ ruego.

A.—Ya lo vé V.: es el uniforme; y en él alternan constantemente d  
pié trisílabo con el cuadrisílabo, con silencio este también.

¿Y estos otros?
EPTASitABOS DE DOS ACENTOS FUNDAMENTALES, UNO EN CUARTA T OTRO EN 

SESTA SÍLABA.

S i fièra me acornóle ‘
1.a í(iña de Luzbel,
Con ruego fervoroso ‘
A Dios invocaré.

J.—Está visto que el cptasílabo es un verso que merece la pena, so­
bándome ya ahora tan bien como mal me pareció en un principio. Y en
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cuanto al compás de esos últimos, es e! uniforme también, alternando en 
«i los pies cuaddsdabos. aunque sin silencio intermedio, con el trisílabo ó 
con el bisílabo, según el verso es llano d sono-finaí, aunque con dicho si­
lencio ambos: *Sí I fiérameaco ( mèle ‘ La  [ sáñadeLuz | bél, Con | ruégofervo i 
róso ‘ A 1 Diósinvoca \ rè.

A .-P u es bien, amigo mio; esos son los cuatro siHos fmdammlales eu 
que el verso que nos ocupa puede recibir sus acentos: en primera, en se­
gunda, en lercera y en cuarta sílaba, y además en la sexta siempre, por 
ser ia en que termina su frase música; pudiendo por lo demás recibir 
algún acento accidental en otros que no debo yo detenerme á detallar de 
una manera minuciosa, sabiendo V. como sabe ya á qué debe atenerse en 
eos versos cuyo objeto es sor puestos en música. Baste, pues, por via de­
muestra citar á V. estos ocho versos de Pos Jcas Nicasio Gallego en su 
célebre m-ffino al nos df. mayo: en ellos verá V. observada constantemen­
te la acentuación fundamental en segunda y  sesta, sin perjuicio de inge­
rirse en ella la accidental en cuarta á las veces.

EPTASÍLABOS DE ACENTUACION FUNDAMENTAL EN SEGUNDA T  EN SESTA 
SÍLABA, T DE ACCIDENTAL EN CUARTA.

En éste infausto din,
Jìecuèrdo a tánto agravio,
Suspiros brólp- el lábio,
Vcngánza el corazón: 

y  súban m éslros dyes '
Del rpñro en las álas,
Al sill/o de las bàìns,
Y  al truéno del cañón.

J.—Magnífica octavilla en verdad! Y en eptasílabos precisamente de 
los que más me gustan á mí. ¿A qué distribuirlos en pies, ni ponerme á 
llevar su compás? Su aire me dice que todo él es igual al del ejemplo con­
sabido:

S i  fièra me acornóle ‘
La  sáño de Luzbél,

pues aunque hablando en todo tigor resultarán entre dichos piés dos 6tji-
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/abo? à tiempo sencillo en los versos ile.lres acentos, en lugar del cuadri­
sílabo á tiempo doble de los versos que tienen solo dos, ya sé que puedo 
convertir en este aquellos dos sencillos seguidos, golpeando solo el pri­
mero de los dos acentos qne llevan. ¿Me hace V. ahora el obsequio de de­
cirme qué Fábulas de V. están escritas en verso eptasílabo?

A.—Como hay ya unas cuantas de ellas, se las indicaré á V. en for­
ma de lista:

El Humo, pág. 6.
La. Culebra y la Asguila, pág. 17.
El Carnaval animalesco, pág. 85.
La- Antorcha, pág. 12H. ' - ao
El Lobo, el  Cordero y  los bos pozales, pág., 192.
L as pie b r a s  be mármol, pág. 253.
El Sultán, p.ág. 3i l .
Kl RuiseSon y el  Canario, pág 210.
Las leyes y  la ü p im o n , pág. 249.
Y ahora debo advertir á V. que de ellas son Bontoncií/os toáas, menos 

la penúltima que está escrita en la rima libre á que en esta especié de 
verso se da el nombre de Cantilena, y  menos la última cuyas estrofas,es­
tán dispuestas á modo de Lelrilla, bien que sin la acentuación siempre fija 
de las destinadas al canto.

J.—Esa última la recuerda perfectamente; y por cierto que á estar acen­
tuada como exige la genuina Lelrilla, produeiria muy buen efecto rela­
tivamente al oído, siendo como es tan agradable el juego de los versos 
lla.ios, esdrújulos y sono-finalcs que se combinan en sus estrofas, com­
puestas todas de doce versos, por lo cual podría dárseles muy bien la 
denominación de dozaoUlas. ¿ Resta algo más que decir en lo tocante al 
verso eplasilabo?

A —Si señor; y es que en él cabe ya hacer uso de estrofas compuestas 
solamente desono-finales, sin que desagraden al oído como en otros ver­
sos más cortos, debiendo por lo tanto inferirse que eso se debe en el Cp- 
tasilabo á lo mas espansivo y pausado de súfrase mvlsica. Vea V. un 
ejemplo de ello en la octóut'Ba siguiente:

Cuando lodo mi amorv 
Para U sola fué.
Con insano rUjor 
Desdeñaste mi fé.
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Esperantas sembré,
Desangnños cojí:
¿En qué, di. le fallé,
Que me pagas asi?

J.—F.nipnces potlrá también ese verso ser sotio-^nal en los sitios impa­
res de toda estrofa cuyo' número de versos sea par, alternando con los lla­
nos de los pares.

A.—No señor, hace muy mal efecto; 6 sinó , vcalo V. aquí;

Saluda al mes de Abril 
La flor en In pradera,
Y'-esmcias m il y  mil 
Esparce por do quiera.

Por lo demás, dé V. en ese verso por sobretendido todo lo dicho en 
los anteriores respecto á la gran parsimonia con que debe hacerse uso en 
él de los dos acentos conjuntos cuando coinciden con la terminación de su 
frase música, aunque este lo consienta algo más por lo más espansivo de 
esa misma frase; y hablemos ya de la

COMBINACION DEL VERSO EPTASÍLABO COK EL PENTASÍLABO.

—Vamos, eso quiere decir que hemos llegado ya á la Seguidilla, de 
queme hablaba V. poco ha. Vo no me habla fijado ha.sta ahornen el nú­
mero preciso de sílabas que entran á componer cada verso de los qne cons­
tituyen esa lindísima combinación, como V. con justicia la llama; mas por 
las que sé de memoria (y no son pocas á decir verdad) de entre las mil que 
corren por esos mundos siti que sepamos quién es su autor, vengo ya á 
caer en Ja cuenta de que la Seguidilla en cuestión es una eslancia Ò cotn- 
po«ícionct7/a de cuatro nerm , de loa cuales son epiasUábos el primero y 
tercero, y penlasilahoa el segundo y cuarto, concertando estos dos entre si, 
ya enconsonante, ya en o«man/e, y  quedando los otros libres, aunque tam- 
iien pueden concertar en otra consonancia distinta de la que haya en el 
segundo y el cuarto.

A-—Ha definido V. la seguidilla mucho mejor que algunos maestros. 
Vengan, pues, algunos ejemplilos que justifiquen esa definición, ya que 
en lo tocante á este punto me ha tomado la delantera.

Pues entonces, allá vair tres, y  muy graciosos en mi concepto, uno
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df seguidilla asonante, olro de seguidilla consonante, y otro de seguidi­
lla cniiada en sus dos consonancias distintas:Pora cuestas arriba 

Quiero m i burro,
Qtte las cuestas abajo 
Yo me los subo.

El bonete del Cura 
Va por el rio,
Y  el Cura ra  diciendo:
Bonete mio!

Tienes «no carita 
De Snn Antonio, _
Y «no condicioncila 
Como un demonio.

A —Bravfsimol No lo hiciera mejor el mejor Profesor de Métrica.. Ad­
miremos ahoraentreparéntesis lachispa del Pueblo español, que sin apa­
rato ninguno sabe decir cosas tan bien dichas, ofreciéndonos en a pnmeia 
de esas tres bonitísimas estancias nn pensamieto muy formal y solido 
bajo cierta apariencia sofística, y presentándonos en la segunda rio. b 
nele y Cura en acción, cual si los estuviésemos viendo, mientras en 
tercera se descubre un verdadero diablillo con faldas á través de su care­
ta de ángel, como no se lo deseo yo á V. en la mujer que elija para espo- 
sa. Kntretanto. esas seguidiiia^to son ó secás, por decirlo asi; pero hay 
otras con esírí6i//0, las cuales...

3 .-E S  verdad: las hay también con la colilla á que V. alude, la cual 
eonsüU en tres versos más. penlaúlabos el primero y Urcero, ya en a o- 
nancía, ya en consonancia , y eplasilabo y libre el otro, como es a
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dos, V. gr.:
Soñé que me querías 

La otra mañana,
Y  Mñé al mismo tiempo ' 
Que lo soñaba:

Que á un infelice.
Aun las dicha» soñadas So« imposibles.



Yo sembré una mirada,
Nació un deseo.
Floreció una esperanza,
Cojt un desprecio:

¿Quién, mjl creyera'
Que tan buena semilla 
Tal fruto diera?

verá Vd, si el Pueblo espnñol sabe también sentir como po­
cos , y aun como ninguno en el mundo. ¿Qué Poeta compite con él en 
conciliar cosas tan opuestas como lo son la ternura y el ingénio que ha 
dictado esas dos estancias , llenas á par de delicadeza, de desolación y 
amargura? ¡ Bien por Trüeba que acude á inspirarse en la misma fuente 
que el Pueblo , con la ventaja de saber más para poder subordinar á un 
plan, á un designio, á una mira duda, una serie de pensamientos qno 
aquel no puede presentar sino aislados ! 1  Bien por Lista que no se desde­
ñó de manejar un metro tan bello, y que tan voluntariamente se presta á 
expresar ciertas cosas que ningún otro acierta á decir como é! ! Yo podría 
citar de ambos Poetas seguidillas que rivalizan con esas que V. ha apun­
tado ; pero no recordando entre ellas ninguna de doble connonaneia , acu­
diré para completar esos ejemplos, al Album de una de mis queridas hi­
jas , entre cuyas composiciones figurala estancia siguiente, notabilísima 
por la filosofía y profundidad de su pensamiento: su autore! por tantos 
conceptos ilustre General Ros oe Olaso.

Al lado de la Vida 
Duerme la Muerte:
¡ Guarda que la dormida 
No se despierte !

ÍM Vida humana 
Vive solo del sueño 
De su otra hermana.
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3.—Dignos son en efecto esos versos de figurar al lado de los mejores 
que en la combinación que nos ocupa se conocen en castellano._Una pre­
gunta ahora: ¿ no hay casos en que la seguidilla se compone de versos 
epíasilabos llanos y de seisilabos sono finales'!

A.—Entre las varias que canta el vulgo , hay algunas por ese estilo;



pero & mi no me suenan bien. Sirva- de ejemplo esta sin estribillo , muy 
graciosa por otra parle:

E n mi m n  hay im patio 
Tan pnrticufa)',
Que en ííoi;?c«íio se moja 
Co7no lo s  demás.

j  - E n  efecto: esa combinación no es para agradar al o ido .^ i Y qué 
compás lleva la cuando lo es propiamente ta l . es decir, cuando
la coinnonen los versos eplasilabo y pentasílabo ?

,ue  ..„snn su, i.im l.s
Ir. i-.nlo cuitfse Y. por los que s e a n /’findamenía/es, paia saber 

y  por lo U g diré á V. dos cosas en lo que á ese
cn sso d  1, 00̂ « ,.» .

r . " ' 7  -“ " 7 7  e lT -co,,s.a.Usms„le™.y»rme, y 
H», susndo no pn„lo . Ulsmnosl. n .i. pn»s P«'
pom o .roclo precio, d . i"'™»“ « '  .
L ac lerlsllc . L l  verso eplosilabo en su c.ml.inaeion con lo n ip n a  m.yor 
“ e -dod inberenic o. de solos eineo silobos so» si.o.pr. de - r »
Uo M es les pies IrisUebes ,«e .» « »  c» W « ~
ven .l len ó le , pnes enlonces «n lioo,,.. es doble , como lo es. ,
vio ninguno, e» lo mayor parle-do lo. cosos , mondo so troto de otro, 
ve - ra ts U n lo . . d de « ros eombinoeiones n.étrtcos direrent.s de ,a en ,n e  
pboro estootos. Aboro , bien t eso es uno noved.d ,„ e  no ba .„ lo  bos-

ahora, pues a«n ,„ . pudo ,o  Indirarlo 4 V. enaodo Ince meoe.on d 1
verso sifeco, prescindí de ello por no eonrnndlrlo, no bailándose . -
, enees como no se bollaba eo eslo.lo de poder oprrc.or como présenle 
PSO, dos distintos valores del pld Irisilobo 4 >1». ™  '  '
„oes, el ejemplo sisnieolo,«  sea esto lindísimo P a u t e  de IlonTZES.nso^ 
Poeto j  Lllernto entre paréntesis , cuyo repnlacion es nn. delesrn4s 
7 s .“ y mas leglllm.mente ed,«tridos se eonneen en nnestr. L.t ra n-
ro eoJemporanen. y vcr4 como efecllva,nenie son de tiempo sencillo lo- 
dos lo» pies irisüabos que intervienen en ella:

A un Pc-rííl úna picdva ‘
Tiró ún Muchacho,
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y  tino péra exquisila '
Solióle el Arbol:

Lasálmas nobles ‘
Por el mál que reciben ‘
Vuélven favores.

3.—i Calle ! Pues esa es la PabuHlla que por lo visto ha parofliado V. 
en la muy inferior á ella que con el titulo El Mulo figura en la página 206 
de esta colecciou.

A.—Aun son peores las de las páginas 188 y 216 , tituladas Los tres 
TROPEZONES y XüERTOs Y Bizcos ; pero ya valen un poco más Horas e l á s ­t i c a s  y  La Familia , páginas 196 y 369, como seguidillas se entiende, 
puesto que Fábulas no lo son , sino solamente en el nombre. Ya vé V. 
pues, que no necesita decirme lo qne es malo en mis cosas, para que yo- 
caiga en la cuenta de que efectivamente lo es. Esto, empero , no viene- 
ahora al caso, sino solo demostrar á V. lo que del pié trisilabo le ha­
blaba.

En el ejemplo de que-ahora se trata, hallará V. una complicación de 
acentos que por de pronto le embarazarán , pue.sto que tiene cuatro el pri­
mer verso, tres los dos que á este se siguen , y  dos nada más los restan­
tes. Sin embargo, si V. observa bien lo que le diga su propio oido, ve­
rá que el-ÚH y el úna, aunque acentuados en lodo verso sin excepción, 
no lo son fundamentalmente ni en el primero ni en el tercero de esos , no
siéndolo tampoco el ún del segundo, pura continuación de ííró en la si­
nalefa qne forma la unión de las vocales contiguas, por lo cual puede 
prescindirse de é l , ni más ni menos que de los otros que son accidaUalee 
asimismo, para la formación del compás, simétrico en toda la seaui- 
dilla:

s s
ÁilnPe ] ráluna ¡ ptédra ‘ T i \ rouiiMu I chacho, Yúna \

® s  ̂ s
póraexqui ] sita ‘ Sol I tóleel ¡ Arbol: Las ¡ almas 1

S 8
nóbtes‘ Porel I málquere I ciben ‘ \ Vuélvenfa | tdrcí.
J.— ¡Pues es verdad ! Son tiempos sencillos los de lodos los piés //»- 

sílabos que intervienen en esa seguidilla. ¿Sabe V. que es notable eso ?
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A.—Yo podriü extenderme ahora en algunas observaciones sobre tal 
particularidad; mas para ello nccesitaria recurrir á los signos músicos. 
Bástele á V ., pues, saber por de pronto que el Insilabo castellano es 
elástico, en el sentido de durar en algunas combinaciones métricas la mi­
tad exactamente que en otras ; y digamos ya dos palabras sobro

OTRA COMBINACION DEL VERSO EPTASILABO.

j._— Y qué combinación viene á ser esa?
A —L» consistente en hacerlo alternar con el endecasílabo, lo cual 

puede verificarse de mil direrenles maimras. según más adelante veremos. 
Yo toco aquí ese punto solamente con el objeto de indicará V. que llamán­
dose á veces Endeckaai Bomancilh de siete silabas (aunque según he di­
cho anteriormente, solo debería dársele ese nombre cuando el tal Roman- 
cilio es triste), se convierte esa denominación en la de Endecha real. 
cMondo á tres ep(a.ti/a6os seguidos les sucede un endecasílabo asonante ie t 
segundo de aquellos . como puede V. verlo en la siguiente estrofa, toma­
da de la Fdl>u/a El Cosaco , pug. 2é7 , toda ella escrita por consiguiente 
en las tales Endechas reales:

—  5 5 5  —

Un Cosaco muji bruto,
Pero de (/ran talento,
Viajando por España
Arribó à una Ciudad que no recuerdo.

J.—Bien me suena el Romance hecho a s í; mas no deja de ser ostraño 
de dar el nombre de Endecha, voz que siempre recuerda algo lúgubre, á 
lo que espresa todo lo contrario.

A . - ¿  Qué le ha de hacer V ? Asi lo quiere el uso , déspota que á las ve­
ces autoriza aun las mayores impropiedades.

J .-P u e s  también he oido yo que el Romancti/o de-sieU silabas suele
denominarse AnacreMica.

A —En eso el uso es ya más racional, reservando como reserva la tal 
denominación para el Romancillo en que el Poeta espesa 6 pinta, como 
el griego Anacreonte en sus versos casi siempre eptasilabos , los cuadros 
más risueños de la naturaleza , los movimientos snds agradables del cora­
zón el placer, el ningún caso del tiempo venidero, el dulce empleo del 
pres’enle , las delicias de una vida exenta de inquietudes, y ¡inalmeníe, a{



hom bre conducido p o r  la  filosofia á  los juegos de la  in fancia, como dice 
Sánchez Barbero en sus excelentes P rin cip ios  d e Retórica y P oética , cu­
yo texto recomiendo á V. como el mejor que sobre ambas materias ha vis­
to entre nosotros la luz pública. Por lo demás , el siglo presente no está 
ya por las Anacreónticas , pidiendo como pide á voz en grito composi­
ciones mas trascendentales, y acostumbrado como se Italia á sensaciones 
harto mas enérgicas de las que al cabo pueden producirle esos bellos y 
apreciablcs juguetes , delicia de almas como la de Villegas, la de Ca­
dalso y la J c Melendez... paro este capítulo ha salidoestraordiuariamen- 
te más largo de lo que yo creí en uii principio , y además, o mis ojos véa 
turbio , ó se nos hace de noche ya.

J.—En efecto,señor Fabulista; como que llevam os nada m enos que 
ocho ó diez horas de conversación , s in  m ás que dos ligeras iaterrupcioues 
en tan largo espacio de tiempo. ¡ Y V. sin comer y s in ......  ¡ vam os 1 Em­
pecatado debo de estar, yo , cuando no he caído eu la cuenta de la  extor­
sión que le  estoy  causando.

A.—Si quiere V. complacerme ahora honrando mi pobre mesa, liará 
penitencia conmigo.

J.—Mil gracias; ¡ qué bueno es V. ! Pero soy hijo de familia, y mis 
Padres me estarán esperando, pues comemos precisamente á la hora en que 
usted lo hace. '

A.—¡Ay amigo ! Yo en ese punto no puedo tener regla fija, porque son 
tantas mis ocupucimies !

—i Pues nada , nada ! A comer ahora, y luego á descansar, á dis­
traerse ; que mañana volveré por aquí, á ver si terminamos este Diálogo.

A.—Falta ya poco para darle fin; pero no vuelva V. mañana, sino 
dentro de tres 6 cuatro dias, pues aunque parezca que no, yo no puedo ja­
más distraerme, y ni al teatro ni al paseo voy , con halagarme tanto el pri­
mero y convenirme tanto el segundo , sin que me cuesten nada el uno ni el 
otro. Esos tros ó cuatro dias y aun más, los necesito para entenderme con 
el pobre y  paciente Taquígrafo que nos está llevando la palabra desde ese 
gabinete que V. vé, y cuyas notas hay que trasladar á los caracteres co­
munes, para luego imprimir lo que salgalo mejor que sea posible,

J.—¡ Admirable Arle en verdad! Pídale V. perdón á ese Taquígrafo 
por lo mucho que he abusado de é l , ínterin cumplo yo personalmente con 
lo que le debo en justicia ; y hasta dentro de una semana, en que tendrá 
el placer y  la honra de visitar á V. nuevamente.
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A .-E l piacer y  la honra serán míos. Hásta que V. guste, señor

-M i n tTbrees demasiado oscuro para que salga en ,letras de molde;
aficionado á la bella Literatura, y un servidor y nrai-soy meramente un

yo lo soy de V. asimismo.-A Dios: bastala  semana que

C A P IT U L O  X.

PROSECUCION DE LA MISMA MATERIA.

SECCICK TERCERA.

De los versos ocfosilaho , nonasUabo y decasílabo.

J.—I-Iéme aquí después de trascurridos nada menos que cinco meses,
en vez de la semana en que quedamos.

A .-M ny bien venido es en cualquier tiempo quien como V. viene a
honrar mi casa. ¿Cómo ha sido tanto tardar?

J - H e  creído deber hacerlo asi, al ver cuán de larde en larde también 
iban saliendo á luz as entregas correspondientes á nueslro Dialogo. \o  
dije para mi; « el Kabuusta debe de tropezar sin dmla alguna con dificul­
tades sin cuento en lo de dar su M¿rmcA ó luz . cuando esas entregas no 
salen con la regularidad que las otras » ; y creí deber abstenerme de au- 
menlarbs yo por mi parte con una visita que por lo visto no con ia priesa 
hasta ahora. Entretanto . i qué placer he tenido en ver puesto en letras de 
molde lodo lo que hemos dicho uno y otro! Esto parece cosa de brujería, 
pues salvo las notas que V. ha añadido de vez en cuando, lo demas que 
hasalidüáluzeslexuialm enle nuestra conversacioR , reproducida por el 
Taquigrafo con fidelidad admirable. ¿Dónde está? Voy á darle un abrazo.

A —Él se lo agradece & V. mucho; pero así como tiene V. el c.ipncho do 
no querer decirme su nombre, él lo tiene también en que V. no le vea n. le 
hable y debe V. respetar en él lo que en V. respetamos ambos. Por lo 
demás. no se luga V. la ilusión de creer que lodo lo que V. ha dicho ha 
salidod luz ni más ni menos que como lo ha dicho, pues aunque el lo ha

!■*!
• I



reprocliiddo fielmente, asi como lo hablado porm i, ni uno ni otro nos 
espresamos con la corrección necesaria para que nucstrns palabras vayan 
d la imprenta como han salido de nuestros lábios, cosa que á muy pocos 
es dada. He aquí, pues, explicada una parte de la tardanea en la reparti­
ción de las entregas de nuestro Diálogo, necesitando como he necesitado 
más de un mes para corregir lo que hablamos en ocho ó diez horas , y 
consistiendo el resto déla demora ya en la dificultad de imprimir con las 
menos erratas posibles un Tralado tan lleno de acentos, ya en fallar á ve­
ces papel para la continuación de la obra, ya en la ruptura <5 descomposi­
ción do algún molde, ya por último en otras dificultades materiales que 
seria prolijo enumerar, entre las cuales , gracias á Dios , no se cuenta 
la falta de buen deseo, regalando como regalo á mis benévolos suscri- 
lorcs todas las entregas que pasan de treinta, como les prometí en un 
principio.

J.—Ahora siento haber pormi parteconlrihuido¿ocasionará V. un des­
embolso tan considerable como el que tantas entregas gratis tienen por pre­
cisión que producirle, siendo así que sin mi intervención habría V. podi­
do cumplir su promesa, dando d luz el breve Tralado que prometió en el 
Prospecto y en el Pròlogo , en lugar de este otro larguísimo que entre los 
dos estamos haciendo. Por fortuna puedo ya prescindir de importunar á 
V. con ciertas preguntas , por lo que después le diré, y  podrá V. en su 
consecuencia limitiirse d lo puramente preciso, á contar desde el metra 
en que vamos á entrar ahora, que supongo será el

VERSO OCTOSÍLABO.

A.—Sí, señor, ese es el que nos toca, una vez adoptado el plan de 
analizar los versos castellanos á medida que crecen en sílabas. El de que 
ahora se trata tiene ocho, y por lo tanto excusado es decir que cae siem­
pre en su sílaba sétima la conclusion de su frase música ; frase tan espontá­
nea de suyo, que se la encuentran sin saber cómo aun los mas misera­
bles copleros. De aqiii que suelan recurrir d él los hombres menos dolados 
de gènio, de fantasia y de inspiración , y de aquí que en ningún otra ver­
so se hayan dicho cosas mas tontas y mas indignos de ser leídas, ó dígan­
lo sinó los autores de tantas aleluyas insulsas , de tantos dichos y eslre- 
ehos sin gracia y de tantos romances patibularios, como no sin gran daño á 
veces de la moral y de la sociedad, han estragado y siguen estragando el de
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suyo escasísimo gusto de la pobre y sencilla plebe. Sin embargo. aunque 
acanallado por esos menos que poetraslros . y  aunque no ton grato al oí­
do como otros versos más m usicales, puede sacarse gran partido de el, ya 
en el sentido de la sencillez y  de esa suave media tinta que sin caer en el 
prosaísmo caracteriza las buenas composiciones de nuestro Romancero, 
y a  en el de la gracia y del ch iste , suaves también hasta cierto punto, 
<iue brillan por ejemplo, en Bretón , autor cuya difícil facilidad excede & 
la del mismo Moratin ; ya en el de la sal y  pimienta que, aunque á veces 
mas picantes de lo justo, constituyen el relieve de Qukvedo ; ya en el de la 
callardia y  la gala que tanto nos «dmiran en Góngora; yR por ultimo en 
l\ del sentimie.Uo. de la ternura y  la melaucolia con que de tan distintas 
maneras han sabido herir todas las fibras de nuestro corazón un Campoa-  
«OR en sus rimas Uricas, ó un García Gvt.errez y  un IIartzenbcsch
V cr en tantos y  tantos pasages de pasión como cscnlosen ese verso nos
l,nn dado en sus inmortales dramas E l T rocador  y Los Amantes de Te­

ruel . y  en nlros que los han seguido.
J —Ese concepto he formado yo del metro á que V. se refiere, pues pa­

ra gobierno de V., me hededicado estos últimos meses á leer versos y sa- 
«ar apuntes-, y  he visto que en efecto el de ocho sílabas toca á veces con la 
planta á la Prosa, mientras su frente llega en ocasionas á rozarse con la 
L e s ia  más genulna y  más elevada. Vea V .. vea V. qué de cjemploslrai- 
go escritos en estos papeles , por si pueden contribuir á evitarle á V. la
molestia de discurrir ó reoordar otros. , , , ,  ,

A .- iH o la ,  ho laU C on qué tan perfectamente ha aprovechado V. el 
tiempo trascurrido desde nuestra última visita? Entonces lea V. esos
o p u n le s .y  veamos si con efecto contribuyen á  economizarme tiempo y

trabajo  en e l Arte  Métrica .
J . - P u c s  entonces, pasemos, si á V. le place, á hablar un poco ante 

todas cosas sobre las distintas.

COHOINACIONF.S MÉTRICAS rSL VERSO OCTOSILABO.

A — Esas combinaciones están y a  explicadas en una buena parte, pues 
claro es que han de tener lugar en él las indicadas anteriormente respecto 
á  otros versos más cortos.

J . - S in  embargo , yo ne apuntado hasta las combinaciones explica­
das y a , porque eso mismo me ha hedió conocer cuáles de ellas son mas
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apropósilo para que el octosílabo se luzca en los tci-minos convenietiles. 
Comienzo, pues, por el pareado, metro en que V. ha escrito su Fábula 
Ululada £7 Tordo parlanchín, la cual, dejando aparte la dedicaloria.co- 
mienzaen la página 3l6 , si bien condii ye en una redondilla, porque sin 
duda lia creído V. que esta le era más al caso que aquel para redondear su 
pensamiento, cláusula o periodo final.

A.—Asi es efectivamente. ¿Y que cree V. de esa combinación ?
J.—Que ha hecho V. perfecUsimamenle en no escribir en ella sino un 

solo Apólogo, porqtie ademas de ser bastante prosàica, encuentro pesado 
y  inondlono eso de aconsonantar octosílabos constantemente de dos en 
dos. Mas apropdsito me parece la tal conibinaclon para usada suelta, como 
la  usd Martínez de la Rosa (ese liombre eminente cuya pérdida lloramos 
hoy todos los españoles) en aquella inscripción, epitafio , ó aomo deba de­
nominarse, de su Cemenierio de Momo:

Aquí Fray Diego reposa,
Que jamás hizo otra cosa.

A.—Dice V. bien ; y  ahí podrá V. ver cómo ya el pareado octosilábico 
puede constituir mi epigrama, pues epigrama es efectivamente ese gracio­
so epitafio, traducción libre de este otro latino- Qui semper jacuit, hic ja- 
cet ¡fermógenes.

•J.—Kn análogo caso se hallan , al menos á mi modo de ver, los tercetos 
ó tfrcerillas (que asi he visto en algún Tratado de Métrica llamarse á 
esa combinación, cuando se habla de versos cortos) : tampoco parecen 
prestarse sino á algún dicho 6 sentencia suelta, ni aun tratándose del ver­
so octosilábico, que es el más lato entre todos los breves ; y aun asi no 
es fácil elevarlos gran cosa sobre el nivel de la prosa pura, como lo indi­
can estos otros dos qemplos, ù llamémoslos también epigramas, tomados 
del mismo Cementerio de Momo, y en que Juegan las consonancias de los 
dos modos que V. me dijo al hablarme del verso do cuatro silabas:

Aquí yace un cortesano.
Que se quebró la cintura 
Un dia de besamano.
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Áqut cnífírráron ííe balde,
Por no hallarle vna peseta...
No sUjas : era Poeta.

X.__El lercelo, no siendo endecasílabo, consUtuye siempre una combi­
nación á la cual parece fallar algo para redondear y eiUonar de un modo 
algo satisfactorio lo que por su medio se digo; y aun por eso no he re­
currido yo & él para escribir Fábula ninguna, puesto que no es fácil tam­
poco evcadenarlo de una manera algo tolerable, en los términos que se ne­
cesita aúnen las composiciones menos latas, según más adelante verémos.

j  „ P pi-o ya la cuarteta es otra cosa , pues aun, con la sola asonancia, 
cabe en ella que el verso octosílabo se ostente lleno de vida y alma, sin 
que le falle á la cláusula métrica nada de lo que á esta se exige para que, 
suene agradablemente. Asi á lo  menos me parece á mí, cuando recito b s 
dos siguientes , consistente la una en un cantar de los que tienen por au­
tor al Pueblo , y  otra en cuatro versos de asonancia cruzada ó dofi/e, to­
mados de una de laS Comedias de nuestro inmortal Calderos;

Los ojos de m i morena 
Se parecen d m is males,
Grandes como znis (aligas,
Negros como mis pesares.
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Hipócrita Afongtbelo,
Nieve ostentas, fuego escondes: i  Qué harán los humanos pechos.
S i saben fingir los moules't

A .-M uy acertado veo que anda V. en lo locante á citar ejemplos. Ahí 
existe ya Poesia de otro sabor que la epigramática. y Poesía de la que yo 
Ibn.o pura y  netamente española, como lo es la de nuestros buenos Ro­
mances , de los cuales y a  sabe V. que es elemento la tal cuarteta, b,cn 
que .m siempre sea preciso encerrar cada pensamiento en cuatro versos.
como en otra ocasión tengo dicho.

J -A q u i siguen ahora en mis apuntes las Fábulas que V. ha esento 
en Romance , bastante Aojas en su mayor parle . si me permite N - serle 
franco ; y son:

k '3

k

V
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La Corneja sedicMa, pág. 22.
La Mosca instruida, pág. 74.
E l Tabique de papel, pág. 222.
E l Pelícano y la ¡Naturaleza, pág. 239.
Nombres y cosas, pág. 346.

A-—La Observación de V. es m«y justa: y hasta detestables le pare­
cerán á V. las mejores cuartetas de que constan , si las compara con esas 
otras que tan oportunamente acaba de citarme.

J:—En cambio es V. más feliz cuando manejo la redondilla, porque yo 
observo...

A.—Permítame V. interrumpirle, para rogarle que cuando hable de mis 
Apólogos, se abstenga de toda calificación, á no ser para censurarlos.

j .—Yo quería dulcificar mi censura anterior con alguna observación 
en sentido contrario ; pero veo que V. no me lo permite, y por lo tanto, 
para ser justo , ni loaré ni censuraré , limitándome solamente á indicar 
los Apólogos que vea escritos en las combinaciones métricas á que 
en lo sucesivo me refiera, sin calificarlos de buenos, ni de malos, ni de 
otra manera alguna.

A.—Es V. uno de los Jóvenes de mejor juicio que conozco.
j . —También yo debería negarme á escuchar tales calificaciones; pero 

V ., como persona mayor, debe teuer licencia para todo. Volviendo, em­
pero, á lo que es dcl caso, digo que estoy de.acuerdo con V. en lo que an­
teriormente me dijo, respecto á ser la rima muy superior á la semi-rtma 
en lo de producir boen efecto , pues por mucho que valga la cuarteta en 
los versos octosilábicos, me place mucho más la redondilla , ora sea de 
las comunes, ora de lasque V. llama cruzadas, como lo son respectiva­
mente estas de Gómgora. y de Calderón, las cuales pueden también ser­
vir de ejemplo respecto al agradable sonido del octosílabo soao-/«na¿» y 
aun respecto ú admitir la frase de todo octosílabo dos acentos conjuntos 
al fin , mucho mejor que otros versos más cortos, como lo indica el sér 
már de la primera:

Arroyo, ¿en qué ha de parar 
Tanto anM ar y  subir,
Tii por ser Guadalquivir,
Guadalquivir por ser mar?



A prendfd , flores, de mi 
Lo que va de ayer « hoy ;
Que ayer maravilla fui,
Y  hoy sombra mía no soy.

A.—Dice V. perfecUsimamente. Por lo demás, mi querido amigo, da 
•esas estancias entran siempre muy pocas en libra; y aun estoy por decir 
que en castellano no se lia hecho á la ambición una pregunta tan al alma 
•como la que Gókgora, acertó i  díngirle en la primera de esas dos redondi­
tas. Diyando empero esa consideración á un lado, convengo con V. en 
que en efecto suenan bien en el verso octosilabo tanto la una como la otra 
combinación en que la redondilla consiste; pero debo advertir á V. que 
la segunda es algo ocasionada al prosaísmo y á la flojedad, si no hay 
mucho tino en manejarla.

j .—Y aun por eso habrá creído V. muy del caso economizarla en sns 
Fábulas, puesto que solo he visto iitia de ellas escrita cu redondillas 
cruzadas ; es decir, El Caballo y el Ginele, pág. 140. Eu cambio ha sido 
V. mucho más pródigo respecto á la otra combinación , estando como es­
tán escritos en redondillas comunes los catorce Apólogos siguientes:^

La Mano Derecha y la Izquierda, pág. 1.
La Cabeza y el Gorro, pág. H .
E l Carnero y el Novillo, pág. 33.
E l Cuervo, la Paloma y la Nieve, pág. 49.
El Viejo, el Niño y  el Burro, pág.
La Luz y el Hombre dormido, ])ág. 60.
E l Pié y la Bola, pág 9 i .
E l conan'so de los Animales, pág. 113.
E l Envidioso y el Avaro, pág. 122.
Las cuatro muelas (cuya moraleja es un pareado), pág. 13I>.
Jm s  monadas de una Mona, pág. 181.
E l Gallo-Conejo, pág. 212.
Jm s  manchas del Sol, pág. 277.
La Gttcrra de las Gerinyas, pág. 328.
A.—En esta parle de nuestro Diálogo viene V. á hacer lodo el gasto, 

^omo suele vulgarmente decirse.
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J.—En redondelas no ha escrito V. nada; y sin embargo, á mí se me 
figura que el vulgo las canta muy aceptables, como lo prueban, entre 
otras muchos, estas dos que V. habrá oido cien veces, y de las cuales 
en la primera se vé que suena perfectamente el octosílabo sono-fiml com­
binado con el llano, aun cayendo en sitio impar de estrofa par, 6 qua 
consta de versos pares:

Anoche somba yo,
Que dos negros me mataban,
Y  eran tus hermosos ojos 
Que enojados me miraban:
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A las rejas de la cárcel 
No me vengas á llorar:
Ya que penas no me quilas,
No me Íaí vengas á dar.

A .—Esa combinación es de las que generalmente solo deben usarse pa­
ra  sentencias ó dichos sueltos , como lo son los que formula ese que V. 
acaba de llamar vulgo, Poeta de gènio sin duda cuando le domina una 
idea ó le excita alguna pasión ; pero que solo puede cspresarlas bien en 
estrofas ó estancias del momento, no en una sèrie ó sucesión de ellas re­
lacionadas todas entre s í , y  todas sometidas asimismo á. un pensamienta 
6 fin capital, cosa superior á sus fuerzas y  á los pocos ó ningunos re­
cursos artísticos de que dispone. Una composición algo lata (scrila toda 
ella en redondelas, se haría amanerada muy pronto (salvo solo en el ende­
casílabo), aun variando sus consonancias, é insufrible si fuese siempre 
una misma la rima que en ellas entrase, como lo es, aun en el misma 
GÓN60RA, una cuyo principio es este:

Tendiendo sus blancos paños 
Sobre el florido ribete 
Que guarnece la una orilla 
Del frisado Guadalele, etc.

—En mis apuntes sigue ahora otra combinado^ de las más bellas 
que yo conozco, y  que V. no ha csplicado aun , por haberla reservado 
sin duda para el momento en que se tratase del verso de que estamos lia-
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blando, aun cuando pueda también tener lugar en los de menos número 
de silabas. Tal es la ondeante , la airosa, la linda y  gallarda quintilla , la 
cual defino yo diciendo ser un conjunto de cinco tiersos, en el cual juegan 
dos consonancias, una común á dos y otra á tres de ellos, alternadas de 
dislhiías maneras, como lo son las cinco siguientes:

I.

Hojas del árbol caídas 
Juguete del viento son:
Las ilusiones perdidas 
Son hojas ¡ n i i ! desprendidas 
Del árbol dci corazón.

Esprokceda.

II.
Mas a y ! que ya se apagaron 

Aquellos cantos, Felisa,
Que en tu alaba7iza sonaron!V por Dios que bien aprisa, 
Siendo tan dulces, pasaron I

CaMPOAHOR.

III.

En turba alegre y  ligera 
Bajaban por la ribera 
Los cazadores veloces (d), 
Con alaridos y voces 
Acorralando una fiera.

Zorrilla.

(1) En etle verso ofende el ocoe de sus dos últimas palabras; pero ese 
defecto, que lo es, está ab7indanlemenle compensado con la vida y ani­
mación del resto de la quintilla, razón más que bastante sin duda paro 
que la cite el Jóven del Diálogo. Consideración análoga influyó en citar 
el Autor los versos de Fray Luis de Leom que figuran al final de la pági­
na 453. y de los cuales presenta el último un asonanlamienlo en ao nado 
aceptable; pero que por defectuoso que resulte {y en esto era muy descuida-

.1
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IV.

Tanta lu z , tantos colores, 
Tantas galas y  primores 
Son mentira y  oropel,
Que el mundo alfombra con flores 
Los pantanos que hay en él.

Kl mismo.

V.

Para formar tan hermosa 
Esa boca angelical,
Hubo competencia igual 
Entre el clavel y  la 'rosa,
La púrpura y  el coral.

CampoAMOR.

Y oirá manera he visto también de casar esas dos consonancias; pero 
y a  no me suena bien:

VI.

¿ Quiénes sois, genios sombríos.
Que junto á m íos agolpáis?
I  Sois vanos delirios mios,
0  sois verdad ? ¿ Qué buscáis?
1 Qué queréis ? ¿ adónde vais ?

Esprokceda.

A.—Y aun por eso es tan poco usada esa manera de terminar la quinti­
lla en un pareado, mientras es bastante frecuente hacerla dar principio

do aquel por otra parte insigne Poeta) , no llega á osciíreccr el gran méri­
to que resplandece en la indicada estrofa. Aqui podremos decir con Ho­
racio:

Ubi plura nitenl in carmina, non ego paucis 
Offeiular maculis, quas aul incuria fudil etc.

Sin embargo, bueno es repeltr á la Juventud que deben evitarse en cuan­
to sea posible semejantes asonantamienlos, como ya en otra ocasión queda 
dicho.



con él. siendo por lo demás primer modo de casar sus disliiüos conso- 
nantescl que más halaga y  más llena.

J,— y  de aquí por lo visto haberlo preferido V . , aun usando también de 
algunos o tros, en las siguientes Fá5u¿as que ha escrito en quintillas, 
no sin dar alguna que otra vez á la redondilla, y á alguna otra combina­
ción distinta, el cai'go de espresar la moraleja'

E l Perro y el Sereno, pág. 80.
El Macho y el Arriero, pág. 98.
Los dos Ortógrafos, pSg. U 4.
E l Hombre terco, p'ig. 146.
El Disfraz, p;'tg. Iu6. jDorOTi'ÍOTi. pi'ig. 177.
E l Motin, pág. 228.
Las Dos Aguilas, pág. 272. id  Cnadaíisond, pág. 296.

A.—Hondo está la primera quintilla de Kspromced/v que V. ha citado, 
y  las de Campoamor de cuya lirah.m  brotado las de La compasión; ó don­
de haya Apólogos tan bellos como La modestia, obra maestra del tan cor­
recto como elocuente Poeta Selgas, escrita en quintillas también, deben 
callar todas las demás que pueda hacer un pobre Fabulista de la humilde 
talla que yo.— ¿ Qué más traen Ids apuntes de V. en lo tocante al verso 
octosílabo ?

j .__Traen otr.as mfehísimas cosas; pero como seria interminable hablar
de todas las combinaciones que dicho verso puede recibir, dejaremos para 
el endecasílabo algunas de ellas que le son mas propias, limitándome yo  
á  indicar aqtií las tres últimas con que voy á  couclmr lo quedicc relación 
al octosílabo combinado consigo propio: la sexlUla, la octavilla y  la dé­
cima.

A.— La sextilla es de mal efecto en el verso octosílabo, si por ella en­
tiende V. la combinación consistente en seis versos,, de los cuales riman 
entre si el primero, tercero y quinto, mientras concierlan en otra conso­
nancia el segundo, el cuarto y el sexto.

j .„ K o  hablo yo de esa combinación, ni tampoco de la consistente en 
una redondilla cruzada subseguida de un pareado , la cual tampoco suc-
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na gran cosa, sino de oirá que me píate más,, y  es laque comiste en em­
plear tres consonancias distintas, una para los versos primero y segundo, 
otra para el cuarto y el quinto, y otra para el tercero y el sexto, como su­
cede en esta de Zorrilla:

I  Qué teneis, hermanos mios 7 
I Las ojos traéis sombríos 
Como cirios funerales]
¡De la faja á los dobleces 
fían  asomado tres Peces 
Las hojas de los puñales!

A— Construida de esa manera, acepto yo también la sextilla (6 sexti­
na, como dicen otros) en los versos octosilábicos. Y no suena tampoco 
mal construida de otro modo diverso, tal, v. gr., como la de dos solas 
consonancias que intervienen en este epigrama, género al cual se adapta 
de un modo admirable, y  aun estoy por decir que casi exclusivo, el octo­
sílabo que nos ocupa:

De Atila, Rey de losNunnos,
Dijeron muy oportunos 
Dos que montaban dos potros:« ¿ Qué nos importa ó nosotros 
Que sea Rey de los unos,
O sea Rey de los otros (1) F »

J.—Y la octavilla suena también perfectamente, aunque no tenga la 
acentuación de las que se destinan al canto, como esta en que el mismo

(1) En lo relativo á este ejemplo, debe advertirse también ó los Jóve­
nes que solamente muy rara vez es permitido rimar entre si palabras tales 
como Hunnos y  unos, y que aun en los pocos casos en que eso se haga, con­
vendrá interponer entre esos consonan^« homónimos ó cuasi-homónimos 
algún otro que no lo sea, tal como el oportunos de arriba. El verso Dos 
que montaban dos potros tiene á su vez no poco de ripio, vicio que siempre 
debe evitarse; pero ya que se incurra en él, conviene al menos disponer las 
cosas de modo que afecte á los versos de menos importancia relativa en 
las estrofas donde intervenga, como en ese ejemplo sucede.
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ZonniLiA so refiere á las sacias que en el relój marcan las horas de 
nueslra vida:

Tal vez detras de la esfera 
Algún espíritu yace.
Que rápidamente hace 
Ambos punzones rodar.

Quizá al declinar el dia 
Para hundirse en occidente,
Asoma la calva frente 
É l universo à mirar.

A,.—Esa es una de las combinaciones á que más predilección muestra 
el un fecundo como desigual Poeta á que V. alude ; y  por cierto que na­
die le excede en manejarla con felicidad, como entre otras composicio­
nes suyas lo demuestran la de El reloj que le ha suministrado á V. esos 
■ocho versos, y la que tiene por Ululo La noche inquieta, ambas á cual 
mas triste y  sombría, y  á cual más filosófica también, sin dejar por 
eso de ser altamente poéticas. De aquí el crédito que en los tiempos de 
nuestro delirio romántico alcanzó la octavilla ocíost/óbíca, no existiendo 
admirador de Zorrilla que no procurase imitarle, ya que no en la inspi­
ración y en el genio, á lo menos en esa forma que adoptó como favoriU pa­
ra vestir con ella sus ideas; pero so le quedaron muy atrás casi lodos esos 
imitadores, no habiendo en consecuencia combinación que nos presente 
más prosaismo que esa en los tiempos que han venido después.

j .__Tal vez dice V. bien en eso; pero como quiera que sea, prosàica ó no
<y lo es por el asunto), ha escrito V. una Fábula en octavillas, y  es la 
titulada £:i Vegete Don Andrés, ó sea Anlañoy Ogaño, 291-— Vinien­
do ya, empero, á la décima, esta es otra combinación que según he visto 
■en algunos Tratados de Métrica fué inventada por Vicentb Espinel, por 
lo cual tuvo en un principio la denominación de Espinela, siendo á  mi ma­
re ra  de ver tanto ó más bella que la quintilla si se maneja oportunamen­
te, poro mucho mas difícil sin comparación , como que consiste en cuatro 
rimas ó consonancias, una de las cuales afecta ó sus versos primero, cuarto 
y  quinto, otra á los versos segundo y tercero-, otra al sexto, sétimo y  dé­
cimo, y otra en fn  al octavo y al nono. Tal es U  siguiente que Gil y  Za­
rate pone en boca de Don Alvaro de Luna, en el momento en que anun­
ciándose á este que va á morir degollado dentro de una hora, hace volcar 
un reloj de arena (y vuelvo al reloj otra vez), expresándose de este modo:
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A rcn n  que s in  s e n t ir  

T n n  ca lla d a  v a s  p a sa n d o ,
C o n tú /ó  ve lo z lleva n d o  
A fi fu g i t iv o  e x is t ir :
J-o m te  re s ta  á  n i  v iv ir  
A fiíío  y a  eu t í  con  cer teza .
P u e s  con  b á rb a ra  p re s te za ,
A  im ¡n tls o sd e l h a d o  in sa n o ,
A l  ca e r  tu  ú l l im o g r a n o  
C a erá  la n ib ien  n i  cabeza .

que signe V. acreditando s i l  Inien criterio en los ejemplos qu& 
se le ocurren, no obstante el ao do de ese hado insano-, y  veo también que 
comprende la dificultad do la décim a, dificultad comparable solo á la del 
soneto, s i  una y  otro han de ser lo que deben.

 ̂ J-— Pues <5 V . no se asusta do eso, ó le hace apechugar con ello la afi­
ción particular que por lo visto tiene á la combinación de que se trata 
puesto que ha escrito en ella (salvo lo tocante á alguna que otra mora/ejo) 
nada menos que las 16 Fábulas siguientes: ‘

L a  C ic a tr iz ,  pág. 11.

E l  P e r r o  y  e l G a to , p jíg , 1<>.
E l  Oso y  la  H ie n a ,  p(ig.

E l  S a n to  de p e z ,  p:1g. go.

E l  C a zo la zo , p f ig . ;19.

E l  C o j ta n te y  e l C a rn e ro , p ilg . i 2 .
L o s  Ojo s ,  pág. 7 1 . .

L o s  d o s  M a s tin e s ,  pág. 8 3 .

E l  M é r i t o y l a  F o i 'lm n .  p á g .101*

E l  r t i id o  d e  la s  c a m p a n a s ,  pág. 1 i  8 .
El Desafio, pág. 1.33.

E l  C onejo y  e l P erro  dogo, pág. 1 3 3 .
E l  U sted  y  e l U s ía , pág. 2 8 8 .

E l  Á g u ila  y  lo s  L o g a r lo s ,  pág. .3 2 i. ,

L a  S ie r p e  y  la  A b e ja , pág, 3 3 8 .

P a r c o  y  e l R io , p á g .'¿ Q 2 .
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A Ha concluido V. sus apunles relativos al octosllalio?
J._Espcre V. un poco... i Ay aué dianlre! ¿ Pues no me he dejado en 

casa una hoja? Y en bUa estaba todo lo concernieute á Las combmac.ones 
de ese verso, no ya consigo mismo, sino con otros; es Acer, las cons­
titutivas de las

COPLAS BE PIÉ QUEBRADO.

A .-N o  ha perdido V. en eso gran cosa, pues re.almcnle valen muy poco 
las coplas á que V. se redero, po^ mds que en la moderna reaecmn a a- 
vor del verso octosílabo. Van injustamente desdeñado de la escuela clá­
sico ó por mejor decir neudo-clidca  , haya tantos y Untos que se afanen 
en versificar á 1Ò Jorge bUsmanE, autor de aquel eleruo sermón que da 
principio do esta manera;

Recuerde el aluia dormida,
Avive el seso y despierte,

Contemplando'
Cómo se pasa ¡a vida,
Cómo se viene in muerle

Tan cüíIoHíio.

3.—No es V ., por lo visto, muy afecto al casamiento del octosílabo con 
el cuadrisílabo, sin embargo de haberlos maridado por el estilo de ose 
mismo ejemplo en la Fábula E l Fuego y  el A gua, püg. 300.

A._Dice V. bien : no me enamoran mucho las tales coplas, pues
aunque no diré, como Quistaba, que son eseneialme7iíe epuedas a toda 
ormoniay á lodo placer, creo al menos que no sirven generalmeiUe ha­
blando sino de embarazo al-iiigénU, sincompensav con laPciial belleza que 
poT acaso pueden producir, las dificultades que ofrecen. Sin embargo, 
transijo con ellas en alguna queotra ocasión., á condición empero de que 
sea cuadrisílabo ose pié quebrado, puesal cabo es un hemistiquio del otro 
verso con que se combina, y tiene ya por esa circunstancia algun.i como 
razo-.i deser; pero no cuando es pentaniaho, y menos cuando entran los 
dos & corresponderse entre sí, como si. por ejemplo, dijeramos;

Por la calle va Ramon 
Cojeando.

No sin dar su tropezón 
De cuando en citníiíío.



J.—Pues mire V. : á mí so me figura que Iralándosc del estilo festivo. 
Ito pega eso del lodo mal.

A.—Y ami por eso suelen nuestros Poetas liacer uso del pié quebrado 
en los retornelos ó repeticiones de los Bomances llamados ieírtl/as saíirí- 
eas, lomando como á cUáchara el metro, por ser la Musa que los inspira 
bulliciosa entonces de suyo, con sus ribetes de maligna y  loca, raeon 
por la cual verá V. variar las dimensiones del tal pié desde el de dos has­
ta el de seis silabas, como en los ejemplos siguientes;

E n eso de que por tema
De tío ceder á ninguno, *
S in  esperar premio alguno 
Me ponga con mucha flema 
A escribir un gran Poema 
Como el pobrelon del Tasso,Taso.il/ní en que por diversión 
Se suelte m i tai ovilla 
En cantar una Letrilla,
Donde saque à colación 
Tanto esposo chibaton 
Como á cada paso encuentro,Entro.

I g lesia s .

Dinero son calidad:Vnrdad.
Más ama quien más suspira:Mentira.

Góhgora.
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¿ lie de ser yo tan at'flnío, 
Luisa, que crea en tu llanto. 
Cuando sé que eres mujer,
Y  que por un alfiler 
Que se te caiga del manto 
Con la misma angustia lloras?Exi foras.

Bretoh.
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P o d ero so  caba lleroEs don dinero.

Qüevedo.

S e r  v ie ja  y  a rreb o la rse ,
N o  puede t ra g a rse .H. »E Mendoza.

Por lo demás, las coplas en cuestión no merecen la pena de indicar de 
qué maneras puede combinarse en ellas al pié quebrado con el verso en­
tero. estando eso como está al arbitrio de los que quieran servirse de él, 
haciendo si les place hasta ovillejos, por el estilo de este tan sabido:

¿ Q uién  m en o sca b a  m is  b ie n e s ?Desdenes.
í  Y  qu ién  a u m e n ta  m is  d u e lo s  ?Los celos.
j  Y  q u ién  p ru e b a  m i  p a c ie n c ia ?Ausencia.
D e este m o d o  en  m i  d o lenc ia
N in g ú n  re m e d io  se a lca n za ,
P u e s  m e  m a ta n  la  e sp e ra n zaDesdenes, celos y ausencia.

Y si se quiere echar completamente á barato la pobre Versificación, 
i  quién nos impide imitar lindezas tales como las de nuestros antiguos 
Villancicos, entre ellas, por ejemplo , la siguiente Î

N o  son  to d o s ñ d se n o re s  
Jj>s que ca n ta n  en lre  flores.
S in o  c a m p a n ila s  de  p la ta  
Q ue tocan  a l  a lb a ,
S in o  iro m p e lic a s  de o ro  
Q ue ha cen  la  s a lv a  
A  U)S so les que ado j'o .

J —Eso es llevar hasta la exageración el baturrillo versificadoresco 
¿Quién diablos ha de hacer eso ahora ?

A ._ ¡ Ay amigo, y  qué poco sabe V. cuánto arrastra en ocasiones aun 
ú  algunos de nuestros mqjorcs ingenios el prurito de resucitar todo lo

! .
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antiguo, aunque sea malo! Pero terminemos ya esto. Yo admito co­
pias de pié quebrado cuando son buenas en cuanto puedan serlo, como 
unas cuantas de las de ese pesadísimo sermón á que antes me he referido, 
donde lo ingrato de la versificación parece estar en armonía á veces con 
lo tétrico del asunto elegido |.or Jorge Mahrique: yo las admito también 
en lo festivo, cuando ayudan al^m á la chispa, como á veces te suelen 
ayudar, sin que esto sea contradictorló con atribuirles también algún 
auxilio á la cosas lúgubres, puesto que los extremos se tocan: yo, en fin, 
llego hasta á entusiasmarme cuando leo composiciones tales como El t i ­
rala de Espronceda, si es que hay una sola canción que pueda en casle^ 
llano competir con el buen desempeño de esa, donde verá V., entre pa­
réntesis, oclaoillas en verso cuadrisilabo superiores á todo elogie pero 
esos casos excepcionales prueban solo el poder del talento en casos tam­
bién de excepción, sin que de eso pueda deducirse que la combinación 
que nos ocupa deba usarse sino muy rara vez, por masque ahora esté 
casi tan en boga como culos tiempos de Casiillejo  , de ingrata y pro— 
séica memoria.

J.—Dígame V. ahora: ¿y  por qué se llaman coplas de pié quebrado 
esas en que entran versos mas cortos & combinarse con los más largos, 
siendo asi que aun los versos más breves son pies caleros en mi con­
cepto ?

A.—Se les lia dado esa denominación, porque en lo antiguo se llama­
ba pié al verso, aunque no siempre á decir verdad; y en »fecto once síla­
bas por pié decía el ya citado Castillejo que era el endccasflalio, contra 
el cual y  contra Garcilaso y demás qve lo eran afectos gritaba como un 
energúmeno. De aquí, pues, llamarse al verso cuadrisílabo que
entraba á combinarse con el de ocho sílarfTs, por parecer como una frac­
ción de este; y de aqui que en ese sentido pueda darse igual denomina­
ción á todo verso que se combine con otro de mayores dimensiones; pero 
el uso común es llamar coplas de pié quebrado solamente á las ocíosila- 
bo-cuadrisilábicas y & las demás en qne el octosílabo alterna con otros 
versos menores; y á ellas, uo á las otras me refiero en las observaciones 
que preceden.

J.—Quedo enterado; pero es el caso que asi como el verso octosílabo 
alterna á veces con esos otros qne tienen menos silabas que él, he visto 
queon algunas ocasiones hay Poetas que suelen casarlu cou otros versos 
que tienen más, como sucede en el siguiente ejemplo que recuerdo do

1
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^ntre los varios contenidos en el papel que me he dejado olvidado en 
casa: ; Bendito sens. Dios htmo,

Q ue en tu snber insondable 
J lic isleela iha tan  bella,

■ Tan mistei'iosa la tarde!
El alba, que akvijenlq y borra 

Del cornson los pesares:
La tarde, que el alma eleva Con su esplendor vacilante,

Con sus púrpuras que cruzan.
Con sus nubeeillns m é arden,

Con ese, iniido que heudiendo va el aire,1' que de esas torres se despeña y cae.
A-—Esos versos, amigo mio, me recuerdan tristemente á su autor el 

■inspiradisimo Zea., jdven robado en flor días Letrqs, y cuyos inmerecidos 
inforlimios procuré dulciíicnr algún tonto en uno de los trances más ter­
ribles por que le hizo pasar ese Dios & quien tan dulcemente bendecía en 
esa primera cuarteta; Dios que ahora le cuenta sin duda cu el número de 
sus bienaventurados. Algo más que esto podría yo decir á V. para probai- 
le lo mucho en que siempre tuve á aquel hombre honradísimo á par que es­
clarecido Poeta; mas no por eso dejaré de decir que no soy de los partida­
rios del romance que i  imitación de algunos antiguos amalgamó asi con 
los versos de doce sílabas, como otros lo han amalgamado con los de diez 
y con los,do once, empleando tres asonancias seguidas deunmodoque se­
rá lo que quiera, pereque á mt no me puede entrar, por más que rinda el 
debido tributo de respeto á escritores omioentisimos que piensan de un 
modo contrario. El verso es cosa muy delicada, y teniendo como tiene su 
ñire y su fisonomía distinta según la especie á que pertenece, no deben 
mezclarse entre sí los que son de clases diversas, cuando el efecto que 
producen las unas está en pugna de cualquiera manera que sea con el que 
producen las otras.

Y cómo sabré yo á que atenerme en lo tocante & ese particular?
A.—Respecto á eso no puede haber reglas, por ser cosa de puro huen 

oido; pero por punto general, diré que salvo la combinación del eptasílabo 
con el pentasílabo, según la ha visto V. en la seguidilla; la del endeca­
sílabo con el pentasílabo y con el eptasílabo, según también ha comenzado 
& verló y según acabará de ver más adelante; y por último, la de ciertos



versos pares en sílabas con sus respectivos hemistiquios, entre los cuales 
puede V. contar, si quiere, la del octosílabo con el cuadrisílabo, como 
acabamos de ver en las coplas de pie'quebrado, las demás son ó de mal 
efecto, o por lo monos de efecto extraño y á que el oido no se acostumbra 
sino con mucha dificultad. ¿ A qué. pues, andar en juegos con este, dis­
curriendo combinaciones nuevas que en último resultado le han de aera 
dar muy poco, cuando tiene marcadas de antemano las que siempre lo 
producen placer?

J — Dice V. bien; mas yo digo ahora: si es por lo menos aventurado 
amalgamar en una misma estrofa versos de dos especies distintas cuando 
extralimitan el circulo de las generalmente recibidas, ¿ cuánto más no ex­
pondrá al desagrado casar entre sí los de tres, <5 los de cuatro y aun los 
de cinco ?

A.—Figúrese V.
J — Pues entonces, ¿ cómo se justifica V. de haber escrito en su  Devo,  

CIOKARIO POETICO la Siguiente composición A la  Cruz, en la cual veo 
amalgamados versos de seis especies diversas ?

Cruz sagrada,Dulce leño Do mi dueño Fijo está;Signo celeste y radiante Duiide mi Jesús amante Sangre y vida Por mí d a ;Yo me postro ante tí, yo te adoro,
10 mis culpas y crímenes lloro, y  en tí mi tesoro Verésulo ya.Recibe Jas preces Que humilde te envío Llorando el desvio Que te hice otras veces.Y vos, clavos bellos.Que dais mil destellos De gloria y de luz.Clavadme con mi amado '■Clavadme con mí Dios criiciíicado,

V acabe mi vida, muriendo en Ja Cruz.
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A._La verdad ante lodo, amigo mió. Esos versos fueron exigencia de
cierta persona piadosa, y por eso Jos escribí en cruz; poro eso no me dis­
culpa de haber crucificado al Buen Gusto del modo que entonces lo hi­
ce. no sin fallar á lo que en este punto ha sido siempre para mí una es­
pecie de dogma métrico. Yo le pido ahora perdón por haberlo desaten­
dido. como le pido a Dios me tenga en cuenta el cristiano y buen deseo 
con que publiqué ese Devociosario, el cual, aun en medio de su escaso 
valor como obra literaria en cuanto es mia, creo que ha producido más 
de un bien, que me puede servir en la otra vida para que al fin se me 
perdone el mal que haya causado en obras peores, aunque siempre sin 
plena conciencia de que efectivamente lo hacia.

j ._Siento haber tocado este punto, llevado de mi solo deseo de ver lo
que V. contestaba á un tan terrible argumento ad hominem como el que 
le he hecho en mi indicación. Veo que no Iransije V. nunca con los que 
considera defectos, aun cuando V. los haya cometido; y  eso prueba, ya 
que no acierto, por lo menos sinceridad en lodo lo que me dice. Entre­
tanto, ya que estamos hablando de amalgamas de unos versos con otros, 
ó de ensaladas según Resdiko, ¿ tiene V. la bondad de decirme qué es lo 
que piensa de la variedad de metros, no ya dentro de una estrofa <5 estan­
cia, sino dentro de la totalidad de un Poema ó composición cualquiera?

A.—Yo la admito sin dificultad, siempre y cuando la tal variación no 
se deba exclusivamente á cansarse el Poeta de una solfa para ensayar 
otra en su lugar, pasando luego á otra y á otra, sin más razón que la 
de su capricho. Aun más: la considero necesaria en obras tales como las 
dramáticas, donde en último resultado se hace monótono emplear v. gr. 
un solo romance en toda la extensión de cada acto, y donde las diversas 
situaciones indicadas por sus respectivas escenas, parecen aconsejar aque­
llos metros que más en consonancia se hallen con las mismas, 6 con la 
índole y carácter de los distintos interlocutores que se suceden unos á 
otros. En análogo caso se halla la que ahora se denomina Leyenda, Poe­
ma que no debe confundirse con la Epopeya propiamente dicha... pero 
veo, mi buen amigo, que si continuamos de este modo, no va á tener fm 
nuestra MÉrniCA. Suscitándome V, una cuestión tras oirá, olvida por lo 
visto que aun nos falla lo más embarazoso de tratar en el metro que aho­
ra nos ocupa, como lo Isa sido en los anteriores: el
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COMPÁS MÉrlUCO DEL VEUSO OCTOSÍLABO.

J ._ 0 h  1 en cuanto á eso poco tendrá V. que molestarse para demos­
trármelo.

A.—¿ Porque?
J.—Porque estos cinco meses de ausencia los he dedicado también A 

aprender un poquito de Música, y he visto que en efecto es verdad todo lo 
que V. lleva dicho respecto á los tiempos sencillo y doble constitutivos 
del compás metrico, clave fundamental para mí en lo tocante á nuestra 
cantidad, hallándome por lo tanto en el caso de apreciar el compás del 
verso octosílabo y  el de lodos los demás que nos restan, sin necesidad 
de que V. cite ejemplos y ejemplos ad hoc. Yo al menos creo no necesitar­
los, como le indicará á V. este papel, donde verá una buena porción de 
ellos hasta con el valor correspondiente á cadauna de las distintas sila­
bas de que cada piò se compone.

A._I A ver, á ver ? Pues ha d.ado V. lo que se llama un paso de gi­
gante en la materia que nos ocupa. Mucho esperé de su buen talento; 
mas no creí que en tan corto tiempo pudiera V. adelantar tanto.

__Kh! no vuelva V. á chancearse, como acostumbra en otras ocasio­
nes. Yo no he hecho aquí sino utilizar las buenas doctrinas de V. ; pero 
es lo malo que cslos ejemplos exigirian para darse á luz ya la tipogra­
fía musicai, ya la litografía, ya el grabado, y o s o  h.aria en estremo C v s l o -  
sa y sujeta á mil dilaciones la conclusión de lo que etppezamos de otro 
modo y con otro sistema. Dejemos, pues, para otra ocasión lo que ahora 
ofrece esos inconvenientes, y conténtense nuestros lectores con saber que 
yo por mi parle le hallo compás al verso de ocho sílabas, ni más ni menos 
que á los demás, consistiendo su dificultad sola en golpearlo á su debido 
tiempo, en razón á ser vario casi siempre por la gran libertad que admi­
te en la colocación de sus acentos, lilicrlad que si so restringe haciendo á 
estos ocupar ciertos sitios, produce el compás uniforme; pero nunca ó ca­
si nunca, el simélrico- ¿ Ks eso, señor Fabvlist.v ?

_Kso es; y quien de ello dudare, guíese por lo dicho liasla aquí,
iniciando las partes de compás con los acentos predominantes, no sin 
prepararse á eacoiilrar sus rilardaníes de vez en cuando, merced á más 
de un pié yenlasilabo, y aun seisilabo y hasta eplasilabo que ese verso 
llega á admitir por consentirlo asi su frase música, no menos libre y de-



^embarazada que la del verso yámbico latino, sin que por esa deje de ser 
métrica, como lo es la de todo verso qne lo sea propiamente dicho. lin-, 
■treUnto, yo le doy á V. mi enhorabuena por el felicísimo mslinlo con 
-que ha empleado en ese papel corchea>i y do ahi para arriba pora marcar 
la cantidad silábica, descartando la mínima (hoy blanca) y la .tcmíniraa 
(ahora llamada negra) á que otros han recurrido para llenar todo un com­
pás de comj>añlIo con un dáclilo, v. g r . , ó con un espondeo ó cosa asi,
mer.as parles de compás solamente; y también le doy mi parabién por no
haber prescindido del valor inherente á los respectivos silencios, expre­
sándolo con los signos músicos correspondientes á las notas de qne V. ha­
ce u>o, entrólas cuales veo el puniillo, del cual, asi como de los tales si­
lencios. nadie que yo sepa se acuerda cuando trata musicalmente de la 
eautidad en cueslion.

J ._ E n  lo que también me he calabaceado mucho ha sido en ver si era 
posible inventar algún peniágrama ó diapente para la entonación del acen­
to; pero en eso (se lo condeso á V.) no he sabido dar palotada.

A.—Ya se lo dijeá V. desde un principio; eso raya en empresa impo­
sible en lenguas tales como la nuestra; y desde luego lieneqiie serlo pa­
ra quien comoV. cuenta solo cinco meses de enseñanza música, sniicieu-
tes muy enhorabuena para apreciar el valor 6 duración de las notas, y 
juntamente su entonación reducida & lo más sustancial; pero no para sa­
ber cuánto sube ó baja la voz en las silabas acentuadas y en las que ca­
recen de acento, puesto que si entre ellas hay algunos saltos de tercera, de 
quinta y  aun de octava, y aun de'algo más alguna que oLia vez, en l.is 
más de las ocasiones no llega al tono ni aun al semitono el ascenso ó 
descenso que hace.

J.-Pasem os, si á V. le parece, á hablar del verso siguiente en órden: 
quiero decir, del VERSO NON.4SII-ABO.

A.—Y bien ! ¿ qué dice V. de ese verso?
3.-Q u e  en mi concepto es el peor de todos, y el mejor de lodos tam­

bién.
A.—¿Cómo es eso? ¿el peor y el mejor?
J.—El peor, poi-que dudo que haya otro que suene tan mal como el; y 

.el mejor, porque en fuerza de ser tan malo, apenas hay Poeta que lo use, 
razón por la cual será muy poco lo que sobre él hayamos de hablar.
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A.—¡ Ah, vamos! Ya caigo en la cuenta, i Y qué ejemplo me da V .. 
de él?

J ,—Esta octavilla de nuestro Poeta Valera en su Fábula do Euforióni 
octavilla que entre paréntesis me parece de lo más notable que en tan, 
ingrato verso puede hacerse:

T u  cab e lle ra  está  se m b ra d a  
D e p e ra s  s ie rp e s  e sp a n to sa s:
De tus miradas cavernosas T7«o relámpago brotó.

Se derramó por nuestras almas 
De tus palabras el veneno, i ’ tu profundo y negro seno 
Gozo fatídico agitó.

A.—¿ Qué tal, pues, será el verso nonasílabo, cuando es eso de lo me­
jor que en él puede hacerse, aun siendo un verdadero Poeta como Vale- 
BA el que se atreve á apechugar con él? También lo ha ensayado Zorri­
lla combinándolo con el eptasllabo en una de sus composiciones; pero 
ni esa combinación ni el ser Zorrilla quien la ha intentado, pueden ha­
cer tolerable el tal verso, con el cual creo no haher sido injusto al herirle 
por sus propios filos en mi nonasilábica Fábula L a  Garcarta, la  Tos r  
EL H ipo, pág . 297.

J.—Dejémosle, pues, descansar en paz, sin intentar Investigar siquiera 
el incierto compás que le preside, aunque parece ser el uniforme en la ma­
yor parte de los casos.

A.—S i; pascmos'al

VERSO DECASÍLABO.

J.—Este es cosa ya muy diversa; y  á lo que he podido observar, se- 
construye de dos modos distintos : ó como decasílabo propiamente dicho 
con sus acentos fundamentales en 3.**, 6.^ y 9.“ silaba, conclusión esta de 
su frase música (frase en verdad digna de ese nombre por lo muy sonante 
que es); ó como decasílabo impropio, é compuesto de dos versos pentasí­
labos, constituyendo cada cuál su frase, terminada en la silaba 4.*.

A.—Asi es efectivamente; pero procedamos por partes.
J.—Voy á hacerlo con tanto más gusto, cuanto solo en esa especie de 

verso he podido comprender bien entre otras cosas lo que es la aspiración
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de corchea aplicada á la Versificadon;' aspiración do que ya me habld V. 
en el eiulecasilabo, aunque allí era menos perceptible. He aquí, pues, un 
ejemplo del decasílabopropiamcnle tal, 6 no dioisible en dos pcníatilabos;
7 helo con sus acentos y silencios, tales como á mi modo de ver deben 
figurar en el mismo:

‘ L a r g o  t ie m p o  tu  a v sé n c ia  h a  llo rá d o  ‘
' L a  co n stánc ia  del P uéhlo  espanòì:
‘ N ó  es ta n  tr is te  a  la  lu n a  el n iib lá d o ,
• N ó  es (an  n é g r o  e l eclipse en e l s ò l ,

Abiuaza.

A.—Perfeclísimamenle bien ! Veo que no se le lia escapado á V. la par- 
Ucularidad de ese verso, consistente en empezar y acabar siempre por si­
lencio; y, veo también que acentúa V. el nó de los dos últimos, cosa que 
yo no be hecho hasta ahora en los pocos versos donde lo he hecho entrar, 
al explicarle á Y. el compás métrico.

J.—V. sin duda ha procedido asi con el objeto de no confundirme; mas 
yo he visto que el no es siempre acentuado, ni más ni menos qne el ver­
bo es que en dichos dos versos le sigue, habiéndome no obstante conten­
tado con marcar el acento solamente en e! primero de esos dos monosíla­
bos, en razón á que uniéndosele el segundo por medio de la sinalefa, 
viene á ser su continuación. Y otra cosa he advertido también, y es que 
tanto el es como el no no exijen por lo común golpeo ninguno en lo rela­
tivo al compás cuando es agudo el acento que los afecta (salvo siendo el 
último del verso, como por excepción ocurre á veces), sucediendo lo coir- 
trario cuando es grave, por lo cual se hallan en el mismo ó análogo caso 
que el qué agudo del verso aquel de la página -UT:

¿ Q ué l la m a  m  ella  su  a ten c ió n ?  ¿ qué m ir a ?

Y eso que digo de esas dos palabras- podría decirlo también de algunas 
otras igualmente monosílabas, tales como las interjecciones oh y ay que 
cuando son agudas suelen ser no comienzo, sino final de pié; pero lo in­
dicado es bastante para probarle á V. que he procurado afinar debidamente 
mi oído. En cuanto á lo demás, claro está: el compás de esos decasílabos 
es constantemente uniforme, como tiene que serlo siempre en todos los 
que fundamentalmente se halleu acentuados como ellos, según lo indica

—  579 —



« la  distribución, en la cual inicia pié ó parte de compAs el silcncíoó os- 
piracion de corchea que precede á cada verso:

% iirg o  [ t ié m p o lu a u  ] s é n d a h a llo  \ rà d o  ‘ | ‘ L a co n s  ! tá n c ia d e l \ 
P ucb loespa  ] m i :  \ ‘ ¡S’ó estnn  \ tr is lea la  \ L ú n a e ln u  \ b ládo , [ 
‘ iS ó esta n  \ negroele  | e ltp seenc l \ sò l.

A.—Repito que porCcctamcnte bien. | Lástima que en mi imprenta no 
haya signos músicos con que poder demostrar ahora el valor de cada una 
de las sílabas, así como el de cada silencio que entran á componer esos 
pies ! A haberlos, pasaríamos desde luego á utilizarlos convenientemente; 
pero no siendo eso posible, habremos de venir á la otra especie de deca­
sílabo qúe Y. ha indicado, ó sea á'la del que se compone de dos versos de 
cinco silabas'.

J.—Aiuuaza que me ha dado el olró ejemplo, me suministrará también 
este, en su célebre Elegia al Dos de Mayo; '

D in  te rr ib le , lleno  d e  g lò r ia ,
L id io  de l itio . Uéiio d e  h o rr o r ,
N ú n c a  te a p á r le s  ‘ d é  la  -m em ò ria "
D é  los que tie n e n  ' P a tr ia  y  h o n o r .

A.—¡ IIi>la, hola! ¿Con qué no se ha olvidado V. ni de la coma mé­
trica inverlid.i en medio de los dos últimos versos, ni del acento artifi­
cial del de que figura en uno y en otro ?

J.—Ahí ve V, c imo tengo presente lodo lo que V. lleva dicho relativa­
mente á ambas cosas. Los versos primero y segundo tienen dos marcadí­
simas cadencias, iniciadas por el acento ngudo y terminadas por el grave 
que sigue, con el silencio que viene luego tras la sílaba inacentuada in­
mediata, ó tras el último acento grave cuando cl verso es sono-fnial; y de 
aquí que en los otros dos versos acentuemos artificialmente el de y ha­
gamos asimismo cesura al terminarse cada hemistiquio, para hallar- 
íes también cadencia doble parecida á la de los que le preceden, cosa 
A la cual, aunque no querainos, nos arrastra invenciblemente el oído.

A.—Hé aquí, pues, como la cesura no es cosa arbitraria en los versos,
. sino exl^ncia de su especial índole en los que la deben tener. Haciendo 
dos de cada uno de esos cuatro, habría de marcarse silencio al fin de cada 
•cuál de los ocho que en tal caso nos resultarían: luego también deberá
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marcarse cuando de cada dos se haga uno, como en ese caso sucede, sien­
do por lo demás uniforme el compás que llevarán siempre lodos los acen­
tuados como esos:

Diater \ r'tble, \ llénode \ gloria, \ Llénode 1 hito, 1 Uénodehor 1 ròr, etc.
J.—¿ Y no podría yo, si quisiera, llevarlos también al simélrico? 

s s
Diater \ rible, \ llénode \ glòria, ele.

A.—Sin duda, porque ya sabe V, que el pié trisílabo castellano es 
elástico en cuanto á su valor; pero yo creo más natural llevarlos á com­
pás uniforme.

j ._Y dígame V. ahora: ¿por qué se ha de llamar verso de diez síla­
bas el que realmente no lo es, sino un compuesto de dos pentasílabos?

A.—Esa en Mètrica es una pregunta muy análoga á esta que otros sue­
len hacer en el Arte músico : ¿por qué ha de haber compás cuaterna­
rio cuando se puede dividir en dos fitnan'os. reduciendo por ejemplo al 
dos por cuatro el que se denomina compasillol Yo croo que este es nece­
sario en Música, á pesar de exi.slir aquel, y lo creo por ciertas considera­
ciones que no es preciso indicar aqui; y do igual modo estoy persuadido 
deque aun habiendo versos pcntasilabos. debo ser admitido el decasílabo 
en el cual entren dos de cinco silabas. Lo mismo digo de los demás ver­
sos compuestos de dos hemistiquios exactamenle iguales ei. medida, ¿ Sa­
be V. por qué? Porque á veces necesita el Poeta unir dos versos por me­
dio de una sinalefa, y eso no lo podría hacer sino considerando esos dos 
versos como consliluyenles uno solo. No es el de que ahora se trata, el 
más apropósilo para citar un ejemplo de lo que es esa conjunción; pe­
ro no obstante, oiga V. el siguiente:

m n rn  saluda ‘ Don Juan a Blusa,
N i habla tampoco ‘ jamas n ' Andresa,
Y  éso que rtw-f-ert sti misma^ casa, y  éso que có?/íe-|-cn s î prépia mesa.

j , - A h  1 vamos, ya veo lo que es eso. Los dos primeros versos de esa 
estrofa, de compás uniforme en su primera mitad, y de sm élruo  en U 
segunda, son divisibles en cuatro, así:
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Núnca saluda ‘
Don Juan a Bb/sa 
N i habla lamporo ‘
Jamás (I Andrésa;

pero ya no pnede hacerse Jo mismo con los otros dos que les siguen, y cu­
yo compás es el mismo, atendida la cesura indicada por la cruz (la mial es 
pausa (h detención en la sinalefa á que afecta, como me dijo V. en el en­
decasílabo, no de verdadero silencio entre dos versos propiamente dichos)« 
pues sci'ia ridículo escribir:• Y  éso que vive-^-en

Su misma casa,
Y  éso que comeJ^en 
Su própia mesa.

A.—Y cuando ridiculo no, sería á lo menos impropio trasladar ese en 
de donde está, al principio del verso siguiente, para escribir, pongo por 
♦jemplo:

Y  éso que fíi'c-f- 
J^n sti misma casa, etc.;
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y  pnr lo tanto es lo natural reducir solamente á dos esos cuatro renglo­
nes últimos, según se ha hecho primeramente, ora se marquen sus cesu­
ras y silencios en los términos que la Métrica exije, ora se prescinda de 
hacerlo así, como se prescinde en efecto cuando se dan por sobrentendidos 
esos ú otros signos cualesquiera, dejando al buen oido dcl lector, recita­
dor ó como se llame, hacer la detención ó el silencio donde deban real­
mente hacerse. Resulta, pues, que aunque el decasílabo conste en mil 
casos de dos pentasílabos, puede y debe figurar como tal. y no como dos 
versos distintos, cuando ocurre la conjunción á que acabo de referirme; y 
también puede decirse lo propio, aun sin la conjunción de que se trata, 
cuando la rima ó la semi-rima afecta no al final de su primer hemistiquio, 
sino al del hemistiquio segundo, como en ese ejemplo sucede. Por lo de­
más, aun destituido de toda consonancia y asonancia, hay Poeta que lo 
usa asi, como M'oratin v . gr. , cuando dice, queriendo imitar el ascle- 
piadéo latino (y aquí prescindiré de lodo signo con la sola excepción del do 
cesura)-.



l i  Cíi íaa alas* del mudo Cé-liro,
Humildes versos, de las floridas 
Vcaas que diáfano* fecunda el Arlas,
A  donde lento* m i patrio rio *
Vé los álcásares* ae Mántua excelsa.

J .—Y aW se vé darlsimamente que cada uno de esos versos es dos, 
puesto que en el primero, en pi tercero y  en el quinto hay, no diez sílabas, 
«ino once, por ser esdrújulo uno de sus hemistiquios.

A-—Y aun doce sílabas podrian tener, haciendo que en lu ja r  de uno so­
lo, fuesen ambos hemistiquios esdrújulos. ,

j___y  no suenan mal esos versos, aun sin rima ni semi-rima.
A._Sin embargo, lo más común es construir con el decasílabo estro­

fas rimadas ó semi-rimadas, dando al sono-fmal y á los acentos la colo­
cación conveniente para hacerlas adaptables al canto. En esc caso suelen 
llamarse iJt.'iinoí las composiciones que en versos más cortos reciben, co­
mo V. sabe y a , la mas frecuente denominación de Letrillas, ó de Letras 
p a r a  cantar; pero ni en el canto ni fuera de él debe combinarse jam ás el 
•decasílabo de una sola frase música, sin cesura obligada intermedia, cual 
lo es el primeramente explicado, con el que tiene en realidad dos frases, 
por ser realmente dos versos con esa cesura obligada al fui del primer 
hemistiquio, como sucede en el que últimamente acabamos de analizar.

Y es aceptable esa combinación con alguna otra especie de verso?
A.__El Portugués Don F rancisco Manuel hizo una Letra p a ra  can-

tó r ,  en que alterna con el de diez sílabas el de doce en los términos s i-  
^guientes:

j  Qué me pides, zagal, que te cuente 
Del verde consorcio que ayer tarde vi.
S i  no han vuelto hasta ahora U>s ojos 
Que todos llevaron los novios tras si?

Sin embargo, yo no me atrevo á recomendar esa mezcla, aun cuando 
mo me disuene tanto como otras harto peores, ensayadas por los partida- 
ñ o s  de nuestra moderna ensalada.

__Entonces, si hago versos decasílabos, me atendré á ellos exclusi­
vamente, sin meterme en berenjenales de que no me sea fácil salir; y  
«braré como veo que lo ha hecho V. en su A p ó log o  I.a Culebra te el Mos—
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Ct’iTO, pfigína 131, decasilábico lodo el en cimas estricto sentido, <5 sea 
con acentuación fnmlamenlal en 3.“ , 6.* y  9.®.

A.—Rn eso hará V. lo que le plazca, con tal que me permita á m£ 
ahora dar fxn al presente capitulo, á fin de terminar en el siguiente la 
materia empezada en el octavo.

C A P IT U LO  XI.

CONCLUSION DE LA MATERIA. EMPEZADA EN LOS TRES CAPÍTULOS 
ANTERIORES.

SECCION CUARTA T ULTIMA.

Be la$ demás e,?jjecíes de verso que se conocen en castellano.

j .—Pocas son ya las tales especies; y  por lo mismo no ha de ser gran 
cosa lo que en ellas habremos de ocuparnos, puesto que se halla explicado, 
ya lo concerniente al

VERSO ENDECASÍLABO.

A.—Se halla explicado en ouanlo ai compás; pero todavía hay que con­
siderar ese bello y magnifico verso b.ijo otros puntos de vista. De los ana­
lizados hasta aquí, no son versos propiamente dichos el 6isi/aíio ni el ¿rí- 
silabo-, y  aun cuando el cuadrisílabo lo sea, lo es por desgracia pobre y  
monótono, siendo tan ingrato de suyo el que conslade nuáue süo6as. qu& 
parece como hecho adrede para lastimar el oído. Los de etneo, seti, siete y 
diez son por su índole musical los más adaptables al canto; pero la acen­
tuación á que en tal caso tienen por precisión que sujetarse, los constitu­
ye en menos apropósi lo para dar al Poeta la espansion que halla en la fra­
se del ocfo.«7ai>o, har.to más libre y desajubarazada, aunque también adap­
table al canto, si se la quiere someter á él. Esa frase en tanto no iguala i  
la inherente al verso endecasilalio, músicalcomo la que más, y la más la­
ta y ámplia al mismo tiempo que en nuestra Versificación se conoce. Y 
digo la más lata y ámplia, por que los versos que á primera vista parecen 
tenerla mayor, como eT de doce y el de catorce sitabas, no la tienen sin»



mucho más breve, en razón áno ser tales versoi, sino conjuntos respectí-. 
vamente de dos de seis 6 de dos de siete, según veremos más adelante, ni 
más ni menos que el verso decasilabcr no es á veces, por loque hemos vis­
to ya, sino un mero compuestode dos, dotado cada cual de cinco silabas. 
A esa espansion que tanto hace valer al endecasílabo considerado grama­
ticalmente, se agrega otra inapreciable dote, consistente en la flexibili­
dad con que esa misma frase se doblega á servir de instrumento á todo la 
que se piensa, imagina ó siente, ni más ni menos que el octosílabo; pero- 
con una diferencia, y es, que no hallándose como la de este a! alcance- 
hasta de las gentes estúpidas, podrá ser prosaica en buen hora cuando no- 
sea el estro quien la inspire, pero no acanallada y abyecta cual lo es taa 
frecuentemente esa otra, cuando llega á lomarla por su cuenta, como sin 
duda puede tomarla, hasta el más despreciable coplero. Es, pues, el ende­
casílabo un verso noble y aristocrático de suyo, si me permite V. esta ex­
presión, aun cuando se le destine á expresar los cosas más sencillas y hu-. 
inildes, siendo inúlU encarecer su importancia en las graves y elevadas, 
con las cuales se idenliftca de la manera más admirable. En los de­
más viste la Poesía á lo sumo su traje de seda; pero no su manto do 
púrpura, el cual no-le es dado oslenlar sino en ese ondeante, solemne, 
magestuoso y augusto verso, llamado fieróteo por antonomàsia, por adap­
tarse como se adapta á lodo lo que más sobresale en los más eleva-ios gé­
neros qne se conocen en Literatura. A él recurre el Poeta lírico, combi­
nándolo con el eptasllabo, para remontarse en sus alas hasta el mismo- 
Irono de Dios, ó para descender á lo más hondo de ese abismo de pasio­
nes y afectos que se llama corazón humano; de él se sirve el Poeta trá­
gico para agitar ese gran volcan y hacerle brotar por mil cráteres fuego, 
y humo y torrentes de lava; en él y solo en él encuentra el épico el sos­
tenido vuelo de águila qne necesita para mecerse en el ancho espacio que 
vacío de seres antes, puebla después con sus creaciones. Y todo en ose 
verso es apropósilo para dar á cada clase de ideas la forma que más le 
conviene, á cada sentimiento su expresión, á cada rapto de la fantasía su. 
evolución, su giro, su sesgo mas en armonía con él. Unas veces vivo, 
otras lento, admite todas las acentuaciones, todos tos corles, pausas y 
cesuras que en cada caso particular exige cada estado del alma, sin que 
cueste gran trabajo conciliar con esa variedad de accidentes la observan­
cia de lo que en él es esenci.al ó fundamental para ser realmente verso. 
Y como á todo eso se agrega la gran plenitud de sonidos que puede red-
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t)ir como ningún otro, ya #í>n una sola cadencia, ya con dos, sin hemisti­
quios propiamente diclios, fuente y origen de la monotonía en todo verso 
•que consta de ellos; y como por esa misma razón y por la gran va­
riedad de pies que en di pueden jugar y alternar, no hay ningún otro ver­
so castellano que con él pueda competir en sonoridad y armonía, de aquí 
■que sea el rey de lodos ellos, como lo es entre los latinos su ondeante y 
niagntftco hexámetro, pudiendo como este prescindir de toda consonancia 
y  asonancia, y no cediéndole sino en el hipérbaton, el cual no obstante et 
en el endecasílabo lodo el que puede ser en nuestra lengua, admitiendo co­
mo admite inversiones que ningún otro puede recibir, y siendo en con­
secuencia el primero de todos nuestros versos, aiin bajo ese punto de vista.

J.—Tan convencido estoy de todo eso, que si me hubiera V. dejado ha­
blar, me habría oído decir lo propio, salvo solamente en un punto respec­
to al cual me ha hecho caer en algunas dudas cierto autor que he leído 
■estos dias. ■

A .—¿Y qué punto vieneá ser ese?
J.~-Más adelante se lo diré á V. Ahora quisiera yo que fijásemos la 

acentuación que el endecasílabo debe tener siempre en ciertas silabas para 
que suene como propiamente tal, siquiera admita en otras diversas otros 
acentos accidentales que modificando su marcha dejen inalterable su esen­
cia. Yo he visto en el autor á que acabo de referirme que además de la 
silaba décima, dehe dicho terso tener acent^íada siempre la sexta. 6 en su 
defecto la cuarta y la octava; y en mi concepto dice perfectamente, pues­
to que estando como está en la décima la conclusión de su frase música, 
no es posible que dicha sílaba pueda nunca prescindir del acento, siéndo­
le además esencial ya el do la sexta como punto céntrico, ya el de la cuar­
ta juntamente con el de la octava, como sitios equidistantes de sus ex­
tremidades respectivas. Puede, pues, representarse el endecasílabo bajo la 
figura de una palanca 6 barra horizontal en equilibrio, con su punto de 
apoyo en dicho centro, 6 bien con dos platillos á modo de balanza en di­
chos sitios equidistantes, de esta manera, pongo por ejemplo:

6 .“
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y  »«rán por lo tanto endecasílabos tanto este con acento en la sílaba de 
«nmedio ■

El atemorizado peregrino,

como este otro de dos acentos, á igual distancia respectivamente de su 
primera y  últim a silaba:

4.a 8.»
Abandonando la desierta playa.

A._Por ese símil y  esos ejemplos, caigo ahora en la cuenta de que es
Maury el autor á que V. se refiere.

j .__Sí señor, Maury es, según he visto en la Gramática de Sauvá, el
cual habla también con bastante extensión del verso en que ahora nos ocu­
pamos. Y no deja de ser ingenioso lo de recurrir á esa barra para repre­
sentar materialmente la acentuación del endecasílabo, puesto que en el 
momenlo en que esta aíecta, por ejemplo, á la sétima de sus silabas, en 
lugar de afectar á la octava, ya el tal verso suena muy mal, por perder 
su  equilibrio la palanca, como sucede en el siguiente:

4 .“ 7.a
Abandonando la playa desierta.

A,__Y muy mal suena efectivamente ese verso acentuado así; ¿pero
porqué T ¿por dcsquilibrarse la barra á que V. se refiere? Ksa es una ilu­
sión de Maurt, el cual comienza por formar la tal barra prescindiendo del 
acento en la décima, y atribuyéndole asi un equilibrio que no puede tener 
«n ninguno de los dos versos que nos presenta para demostrarlo. Añada­
mos nosotros ese acento de que prescinde el citado autor, ¿ y  qué resulta­
rá ? lo siguiente:

6 10
El atem rizádo peregrino:

4 . 8 10
Abandonándo' la desiérta pláya;

«s decir dos lineas <5 barras completamente desquiübradas, por tener la 
primera acento en la sílaba central de las once, y  además en la sílaba dé­
cima, sin ningún contrapeso al otro lado; mientras la segunda, en la cual



existen los dos acentos e<iuidistonles respecto á una y otra extremidad^, 
tiene no obstante en la de la derecha el mismo acento no contrapesado en 
ía extremidad de la izquierda, resultando de todo eso no dos lineas hori­
zontales como acaba V. de marcarlas, sino inclinadas de esta manera, 
le habremos de negar peso al acento más decisivo; es decir, al que cargu­
en la décima, donde termina la frase música:
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j ,__Vea V .! ¡ Y yo que creía que no tenia contestación ese modo d&
argumentar! Sin embargo, se me figura que es V. muy material en lo­
que dice, porque eso de dar p«so á los acentos...

A,—No es menos material atribuir eqwt7íí>rto al endecasílabo, déla 
manera que ese escritor lo hace; pero dejémonos ya de barros, y permí­
tame V. suplíearle me deje decir de ese verso lo que me parezca oportu­
no, siguiendo el método que mejor crea, en lugar ser V. quien lo haga, co­
mo en otros ha sucedido.

J.—Dice V. bien, pues de lo contrario podré yo involucrar esta mate­
ria, cediendo á alguna otra fascinación como la en que me ha hecho caer 
la pretendida línea horizontal que V. acaba de ladearme.

A.—Tanto MÁcry como Salvá tenían un oido excelente; pero ni uno 
ni otro supieron darse cuenta de las impresiones que en ello» producía el 
acento, ni lo estudiaron como es debido; prueba de ello su afirmación re­
lativa á constituirlo pura y  simplemente el esfuerzo, negándole la cuali­
dad de tono, sin pensar que en el hecho de negárselo destruían de una 
plumada la' cadeneta de la versificación, y aun la inherente á la prosa 
misma. íQué más? Hasta llegaron á negar la cesura del endecasílabo,, 
admitiendo solamente los cortes que en él y en los demás versos pueden 
producir accidentalmente los signos de la puntuación, no empero los si-



Icncios y pausas qne no leniendo nada que ver con estos, se derivan ge­
neralmente de esa mal negada cadencia, y  ann de los pie* ó partes 
<{« compás en que los versos pueden dividirse y  que ambos negaron 
.también.

J.—Pues míre V ., la cesura es el punto en que, según antes dije, em­
pecé á vacilar por lo que concierne al endecasílabo, desde el momento en 
que lei lo que de ella dice el segundo de esos autores, corroborándolo con 
la autoridad de un tan hábil versiQcador, ú par que notable Poeta, como 
sin duda lo es el primero.

A.—Privilegio es de los hombres que valen hacer tllubeor en su fe á 
quien no la tiene arraigada, como á V. le sucede en eso. No obstante, á 
poco qne V. aplique su buen oido á la Versificación, verá que esa cesura
es inevitable en ciertos y  determ inados endecasílabos, como desde u n p rin -_
cipio le dije, y cómo lo observará nuevamente en los que ahora marque 
yo con ella. Entretanto debemos vblver á los sitios que fundamentalmen­
te deben siempre llevar acento en el verso que nos ocupa. Yo convengo 
con dichos dos autores en qii,e son efectivamente los mismos que uno y 
otro señalan; pero discurramos por partes, hablando ante todo del acen­
tuado siempre en la (¡^ sitaba, al cual, para diferenciarle del otro, dare­
mos desde ahora la denominación de

ESDECASÍLABO DE SEXTA OBLIGADA.

j ,—Me parece perfectamente.
A.—Pues bien: yo debo decir de él que si no tiene otro acento que ese, 

además del que afecta á la décima, es flojo y desmayado de suyo, por lo 
cual delic estar acentuada también a l’iina de sus primeros sílabas. En 
efecto: ya sabe V. el pobre resultado que dan de sí cinco sílabas ina­
centuadas, y  también sabe la i-azon, consistente en faltarle ni compás 
métrico una silaba o punto de apoyo en ese conjunto de cinco, por lo 
mial, cuando no hay otro , medio, lo suplimos instiiUivainenle, marcando 
acento artificial en alguna de las sílabas expresadas. Asi vio V. que nos 
sucedió en aquel verso de la página 4562.a 10

Losále7norizádos coraidncsl

yasi tiene también qne suceder en el otro que V. ha citado, y que tanto 
«e le parece en lodo:
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2 6 10
£ l  áíemorizádo pcì'egrino.

J.—No puedo negar qnc en efecto es eso así como V. lo dice, ni nega­
rá nadie tampoco que ambos versos sonarían mejor con verdadero acento 
€u la segunda, diciendo v. gr. de este modo:

_ 2 6 10
Los Instes y  aterrados corazones:

6 10
L l triste y  aterrado peregrino (1).

A-—Luego el endecasílabo de sexta obligada es un verso que exijo por 
lo rnenos tres acentos, si ha de llenar salUfacíoriamente sn% estrictas 
condiciones de tal. Por lo demás, el primero de ellos puede afectar á la 
primera sílaba, aunque con el sabido ritardante <ííx<í produce el pié peafa- 
stlabo, según lo observamos en aquel verso de la página 451 :

.6  10
Lampara solitària parecía;

y  también puede recaer sobre la sílaba tercera, donde no habrá ritardan
te ya, por iniciarse en él un pié (risilabo, como puede observarse en esto 
otro:

3 0 10
E n horrible torménta sumergido.

J.—Y observo que en ninguno de esos versos marca V sitrno de ce­
sura. ®

A.—Es porque en mi concepto no la tienen; y mal pueden tenerla en 
«recto con esos tres acentos no más. de los cuales constituyen los dos 
primeros la parle alía ó preparatoria de la cadencia (como agudos ambos 
que son, aunque no ea idéntico grado), y  el tercero su resolutiva 6 des^
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( ) r  en ese caso, y solo en ese caso (es decir, en el del acento en segun­
da), eslora en perfecto equilibrio la barra imaginadapor M \cn r, porexis- 
t t r  ese acento céntrico y otros dos á distancia igual de ¡as silabas de las 
extremidades; pero aun asi será necesario referimos al endecasílabo llano 
«o al sono-final ni al esdrújulo. 5c habla siempre del de sexta obligada.



tenso, atendido su carícter grave, no existiendo silencio por lo tanto sioft 
después de la sílaba inacentuada que á ese acento grave subsigue. Si se- 
habla, piu-s, de endecasílabos como esos, tienen razón los que se la nie­
gan; y la tienen aun en el caso de ser sitaba sono-final la en que recaiga 
«I primer acento, pues aunque esa silaba exija la detención que , como V. 
sabe, suele afectarla por lo común, no por eso hace variar de índole la 
marcha seguida del verso. No hay, pues, cesura ui aun en los dos si­
guientes:

2 6 10
Jamás a la pradera descendía.

3 6 10
Aunque vér la pradé'a deseciba;

pero si es la silaba cuarta la afectada por el primero de esos tres acentos,, 
ya entonces podrá haber cesura después de dicha sílaba cuarta, si esa síla­
ba es sono-ftnal, ó después de la quinta si es llana, como sucede en es­
tos, V. gr, :

4 6 iO
De su dolor ‘ el pérfido se mofa

4 6 10Sí» que su Uátilo-\~a lástima le muéva.

J.—j Y si la silaba sono-final es la del acento segundo, es decir, la 
sexta obligada ?

A.—En ese caso es lo más común marcar cesura en esa misma síla­
ba, pronunciándola con aconto grave, como descenso de la cadencia, des­
censo que sin embargo no termina sino después del otro acento grave que 
es el fin de la fras* músiea. Yo al menos recuerdo haber oido recitar asi 
en el teatro el último de los tres versos siguientes de El Trovadok; deese 
drama cuya versificación tanto llena y conmueve el alma, y tanto embe­
lesa al oído.

2 6 8 10
Quimérica aperánzal iquién d ir ia ‘

4 6 8 10
Que la que tanto amor ‘ asi juraba,

3 G 10
Juraménlo y amor ‘ olvidaría ?
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Y el gran actor que los recitaba (el inolvidable Latorre) , se detenía en 
■ese segundo amor, no solo tanto como en el primero marcando un buen 
■silencio á continuación, sino más y bastante más, haciendo un gran cal­
derón en él.

Veo empero que sin sentir he venido en los dos primeros versos de este 
líltimo ejemplo al endecasílabo de cuatro acentos y de sexta obligada t.im- 
bien; y creo que no dudará V. de que cuando existe en efecto esa cuádru­
ple acentuación, es doblo la cadencia que resulta, siendo en su consecuen­
cia inevitable la cesura interpuesta entre las dos, ora la marque un signo 
ortográfico, como la admiración que se vé en el primero de dichos ver­
sos, ora no exija la ortografía marcar signo de ninguna especie donde yo 
pongocoma métrica, para indicar la cesura del segundo. Lo mismo digo 
de los ejemplos siguientes, compuestos todos ellos de endecasílabos de 
cuatro acentos y de acentuación precisa en la sexta, y con cesura á conti­
nuación ya d.e la cuarta, ya de la quinta, ya de la mjsma sexta por úl­
timo, asi como el primero de ios últimainente citados la tiene á conti­
nuación de la sétima. Sé que V. los ha oído ya, pues son- los mismos que 
están insertos en las páginas 430, 439 y 413; pero no importa: lo de la 
cesura en que ha empezado V. ú titubear, exige citarlos de nuevo, aunque 
Á riesgo de avergonzarlos en su mayor parle, viniendo como vienen des­
pués de ios de García Gutiérrez;1 4  6 tO

h'óche cruál ‘ me cérca pavorosa,1 4  0 10
Nóche terrible, nóche tenebrosa,

2 4 6 10
Marcó la sómbra-¡-el término del día,

2 4 6 10
eiiíónces á¡j ! el ráyo de la luna '
2 4 o 10

Salió a nlum írár ‘ la bóbeda sombria.

3 6 7 10
E l gallardo a n m á l ‘ que áma la guèrra,

3 6 7 lo’
Y  con cuádruple p ié  ‘ bate la tierra.
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J*—i Oh . y  qué bien suena el endecasílabo do esa cuádruple acentua- 
-cion, sobre todo en los dos últimos ejemplos ! Y es indudable lo de las 
dos cadencias, é indudable también la cesura en ios sitios donde V. la 
marca, ya consista en verdaderosí/ctcío, ya en detención en la sinalefa, 
pues solo de ese modo es posible llenar un tleinpo doble con un pie bisí­
labo, y aun también con un monosílabo, como en esos casos sucedo.

A.—Y quien todavía lo dude, lleve el compás como V. lo hizo cuando 
se explicó el de esos versos. Si lo hubieran hecho así los autores á que 
antes nos referíamos, no la habrían negado en estos otros, á cual mas be­
llos seguramente, siendo de notar »11 el último el gran efecto que en ¿1 
producen los esdrújulos y el hipérbaton:

2 6 8 10
S in  fin amnriíléz, sin fin  tinieblas,

3 6 7 10
La de cundida fé, crédula ninfa.

•J-~Ya se ve ! Yo me aluciné con lo que aquellos escritores dicen rela­
tivamente á coincidir con esos versos la coma orloejráfca, no reflexionando 
•que aun cuando no la hubiera, seria preciso suplirla por medio de la co­
mo inoeriida, ó por medio de la cruz con que V. indica ya el silencio ya 
la detención que el endecasílabo exije en ciertos y determinados casos, 
OL'U cuando no los exija el sentido. Pero no hablemos de eso ya, ni de si 
la índole de nuestra cesura es la de los versos franceses, ó bien la de 
los versos latinos, bastándonos, con licencia de esos señores, que sea la 
de los castellanos; y perniilame V. hacerle una prcgniUa. ¿ Puede el ende­
casílabo de sexta obligada acentuarse también en la quinta, ya tenga cun- 
tro acentos, ya tres?

A.—Contéstele á V. por de pronto el siguiente verso de Arriaz*;

La imaginación, réina de las árles.

J.—Huy ! ¡ qué malo es eso !
A.—Lo es. i Y por qué ? Porque el oido sufre ahí un engaño, una de­

cepción, hallando en vez de un verso de once silabas, dos seisilabos uno 
iras otro, sooo-final el primero de ellos, y por lo tanto en el peor sitio 
que el tal sono-final puede ocupar, como podrá V. verlo en este ejem­
plo, cuyos dos últimos versos constituyen el pretendido endecasílabo de 
arriba;
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Es en todas partes, •
Y  esto con razón.
La imodinacion ‘
Reina de las arles.

j ._i?n efecto: muy mnl pega ahí el sono-íinal de qne hablamos, por
hallarse en sitio impar de estrofa par; pero ya seria otra cosa construyen­
do la estancia de este modo*

E s en todas partes,I' eslo con razan,
Reina de las arles ‘
La imaginación.

A.—Mas ni de la «na ni de la otra manera pueden nunca esos dos úl­
timos versos constituir un endecasílabo, sino á lo sumo un dodecasílabo 
compuesto de un scisilabo sono-final y otro llano, ó de uno llano y otro 
sono-fnal, cosa en ambos casos reñida con la índole del verso de que se 
trata, el cual no puede constar jamás de dos frases músicas iguales, y ya 
sabe V, que lo son las que concluyen en la misma sílaba. Y ahora es oca­
sión de advertir, ya que V, ha tocado este punto, que aun estando la ce­
sura en la sexta, y destruyéndose por consiguiente la igualdad délos he­
mistiquios, no conviene acentuar la quinta, por la dureza que resulta al 
verso deesosdos acentos conjuntos en un sitio tan musicalmente siguifi- 
eativo como lo es ese. No haga V. , pues, nunca, si puede, endecasílabos, 
por este estilo:

2 5 6 10
Inménso placér dán ‘ tus alegrías;

pero el oido le dirá á V. lo que deba hacer 6 evitar en materia de acentos 
que se choquen, formando pié por sí el uno de ellos, ó mostrando tenden­
cia á formarlo. Kn lo que hace á ese último verso, su vicio está en que el 
primero de sus dos acentos conjuntos tiene la expresada tendencia, entor­
peciendo con su retardo el efecto de la cesura existente en la silaba inme­
diata, como m ío  obligada que es, y sobre eso sono-fmal y grave además 
en su acento: triple carácter que la hace ser la de más importancia en el 
verso, sí se exceptúa la en que termina la frase música de este, á la cual 
ya sabe V. que también perjudica las más de las veces todo acanto que 
estándole conjunto, no cae con rapidez sobre ella.
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Bn este otro vei so de Qviutaha se halla  acentuada tam bién la quinta:

2 5 6 8. 10
Allí volaré y u , y  allí cantando;

y  tampoco suena muy bien, ó si suena regniarmenle, es ácondicion de pa­
sar rápidamente’la voz por ella, marcando su acento muy poco, pues sise  
detiene y lo marca mucho, perjudica también á la cesura de la sexta so- 
no-final. Solo, pues, debe ser acentuada esa quinta que nos ocupa cuando 
su acento no forme pié, ni parpzca querer formarlo, salva tal vez alguna 
excepción; y en efecto, cuando está exenta de ese inconveniente, ya no 
ofende el acento en ella, como sucede en el segundo de estos dos versos:

2 6 8 10
Auíéníe de m i bien, bañada en llanto,

1 3 5 6 8 10
Tú lo sabes, i óh D ios! ¡ padézco tanto!!

3._Y henos con oslo en un endecasílabo nada menos que de seis acen­
tos, y que eso no obstante me gusta, á despecho del verso del Buey, el 
cual consta solamente de cinco:

2 4 6 8 10
Con gran trabajo vü ‘ formando un surco.

A.—Me alegro de que V, lo recuerde, siquiera sea por la cesura que aun 
sin exigirla el sentido, y aun sin haber ahí dos cadencias, hace la voz al 
llegar al vá, no por otra razón sino por tener un como descanso en la si­
laba sexta, bien que oo sea el defiiiillvo que solo encuentra al llegar á 
sürco. Por lo demás, hasta siete acentos puede tener el endecasílabo que 
llamo de sexta obligada, siempre que entre ellos se cuenten algunos de 
carácter agudo y de rápida caída sobre los graves, como sucede en este de 
AnoENSoLA (Bartolomé), siendo de notar en él que uno de esos acentos 
está en la quinta, sin que eso no obstante nos ofenda, por la razón expli­
cada antes:

J 2 4 5 6 8j Oh santo D ios! qué trazas \ qué papeles! ;
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pero ocho son ya demasiado, según puede observarse en esle otro:

1 2 3 5 6 8 9 10
¿ Q ué tien e s  l ü 7  ¿ qué g im e s  1 d i :  ¿ qué llo r a s  ?

J.—Convengo con V. en que es asf, pues claro está que para dar cabi­
da á un número de acentos tan excesivo, hay que empedrar el verso de 
palabras monosílabas en su mayor parte, y por lo tanto de sonido pobre 
que no pueden realzar con el suyo las bisílabas que alternaí. con ellas, por 
no ser muy sonantes tampoco.

A.—Por eso mismo suelen nuestros Poetas no darle más de los cinco 
acentos, cabiendo como cabe de ese modo dar un juego más musical á eso# 
bisílabos y monosílabos, é ingerir algún vocablo trisílabo que se una por 
•inalefa á otro anterior ó bien posterior dolado de menor número de síla­
bas, dando así al verso más plenitud, como sucede en este de Herrera :

1 4 6 8 10
L ló r a  c o n m ig o , A m o r ,  l a p é n a m ia .

Y de hecho los acentos apreciablcs para el compás del endecasílabo no 
pueden exceder de cinco nunca, como podrá V. observarlo en los dos ver­
sos anlei-iores, los más de cuyos agudos son siempre remate de p ié  que 
no marca la mano en su golpeo, sucediendo lo propio en el segundo verso 
de este otro terceto del mismo Herrera, donde á pesar de liaber seis 
acentos, solamente hay que dar cinco goipes, ni más ni meaos que en el 
vorso tercero, cuyos acentos son solo cinco;

2 4 8 10
C o n  és ta  tr i s te  ‘ y  ú l t im a  p a r tid a ,

\  f ® 8 40
E s  d u lce  v id a  y á  ‘ la  a m a r g a  m u e r te ,

2 4 6 8 10
Y  a m a r g a  m u e r te  y á  ‘ la  d u lce  v id a .

acabará V. por reconciliarme con los versos que pasan 
de la cuádruple acentuación, sobre todo si son como esos dos últimos:

A.—Todo está en que sepa el Poeta manejarlos oportunamente. Por lo 
demás, V, ve el carácter inherente al endecasílabo acentuado siempre en 
la sexta, 6 sea de de oft/ijada: grave, solciime y majestuoso cuando 
consta de tres acentos, se hace más ondeante cuando ticiie cuatro, merced
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í  &u doble cadencia, sin perder nada de su solemnidad; conviniéndose en 
tardo y lento, pero siendo majestuoso como siempre, cuando lleva cinco y 
aun seis, presentando etilonc¿ también dos cadencias, aunque mas com­
plicada por lo común la primera «n su parle preparatoria.—Pasemos aho­
ra al de la otra clase (y cuenta que digo clase, no especie, pues todos los 
endecasílabos propiamente dichos constituyen w«0 eípsete íOÍfl): á estos 
les daremos el nombre de
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ENDECASILABOS DE SEXTA LIBRE,

Ó de Citarla y octava obligadas.

3.—Y de décima obligada también.
A-—Eso se da por sobrentendido, pues claro está que ha de llevar acen"
siempre la en que termina la frase música.
De esta clase de endecasílabo, siempre lleno de animación, siempre airo­

so, siempre ondeante, sin ser por eso menos majestuoso que el anterior­
mente explicado, me ha dado V, ya un buen ejemplo; pero habrá V. de 
permitirme que á los tres acentos que V. ha marcado y que ese veiso 
exije constantemente en las silabas cuarta, octava y décima, añada yo 
«tro artificial en la segunda, para que así resulte con cuatro:

2 4 8 10
Abándonándo ‘ la desiérta playa.

J-—¿Y porqué añade V, ese acento?
A —Porque al recitar ese verso, se a; oya la voz insLinllvamente en esa 

sílaba segunda, marcando snavísimamente c! acento de que se trata, y  
asimilándolo con estos otros cuyo compás ha llevado V. en la página 4í55, 
y  cuya doble cadencia no es posible poner en duda, asi como tampoco la 
cesura consistente en el silencio que entre esas dos cadencias se hace, se­
gún marca la coma invertida’

2 4 8 10
Perdida veo ‘ m i tranquila cálma,

2 4 8 10
Afán y lulo ‘ por do quiér me siguen

2 4 8 10
Dalór profundo ‘ m cdevóra^l alma (1).

(1) Y obsérvese gue solo de ese modo, es decir, con los cuatro acentos 
en segunda, cuarta, octava y décima sílabas, es como existen las cquidii-
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J.—¡Oh, y  qué bien vuelven á sonarme esos versos acentuados así! No 

es posible negar que su índole es eminentemente musical, ni tampoco que 
tiene V. razón al decir que el de tres.acentos exige como para redonclgw- 
se la añadidura del artificial, puesto que al llevar su compás marca m 
mano golpe en la segunda, para que aquel resulte simólrico^

A I bándo \ nándo ‘ la de [ sierta \ playa. .
A.—Luego aun cuando en todo rigor le basten tres acentos ortográficos 

al endecasílabo de sexta libre, es este más perfecto con cuatro, toda vez 
que si le falta el primero, es irresistible en quien lo recita la tendencia á 
suplirlo arti/icialmenle, ya eii los términos indicados, ya apoyándose en 
la silaba primera, como vá V. á verlo en este otro;

Grándilocucnle ‘ de su voz el eco.

J.—Pues es verdad ! Y de esa manera se asimila también ese verso 
aquellos otros de la página 43S, que V. me dijo llamarse sdficos:

1 4  8 10
Témple la furia  ‘ de m i pécho loca,

4 * 4  O A n1 ■ ’4 8 10
Cálme m i pena, m i dolár y  enójot‘ 
\  4 8 10
Úna mirada ' de tus bellos ojos,
}  4 8 10
l'n a  sonrisa ‘ de tu dúlce boca.

A.—Asi es efectivamente.
J.—Y ahora recuerdo que fue compás vàrio el que allí me hizo V. 11&- 

var en ellos; pero al,tratar de la seguidilla me dijo V. después en la pági­
na 55i, <5 al menos pareció querer decirme, que el pié trisílabo que los ini­
cia puede durar, asi como un tiempo doble, solamente un tiempo sencillo.

A.—y  ahora podrá V. comprobarlo, dando á esos versos compás ttmé- 
trieo, en lugar del oárt'o de entonces:

tanoias. y por lo ionio e( perfecto equilibrio de la barra imaginada por 
Mai-r t , por lo que hace al endecasílabo de sexta libre, bien que solo cuan~ 
do este es llano; no empero cuando acaba en voz esdrújula ó en paío&ra so- 
ao-íinal.

1 .



S 8
Témplela { fùria  ' demi | pécho I loca, etc.

lil pié trisílabo castellano (ya lo sabe V. desde dicba página 551) es elás­
tico en cuanto á su duración; y aun por eso cabe darle alil cualquiera de 
los dos tiempos indicados, siendo también de notar ahora"que aunque en 
todo rigor solo es táfco el endecasílabo de sexta libre acentuado en p r i­
mera silaba, además de estarlo en las otras que son fundamentales en él, 
por ser esa su acentuación en latin, de cuya lengua lo hemos ^mado, so 
reputan igualmente tales entre nosotros los de primer acento- en secun­
da, y  aun en tercera, como el siguiente de Martínez de la Rosa, bien- 
^ue deban economizarse inuclio los endecasílabos asi construidos, por los 
■dos acentos conjuntos que en semejante caso resultan, formando el pri­
mero por sí el consabido f i é  monosilábo-

3 4 ®. ^9
Proporción orden, sencilléz, belleza.

Por lo demás, nuestro verso sá¡icÓ puede coincidir en buen hora con la 
acentuación del latino en una porción de ocasiones, acentuación cuyo ti­
po para nosotros es este en la bellísima lengua del Lacio'.

1 4  8 10
Déxtera sácras ‘jaculútus arces-,

•pero nada tienen que ver los pies que con este se forman con los que for­
mam os nosotros, n i es probable por consiguiente que si Horacio, au tor do 
«se verso, nos lo oyera recitar en esos térm inos, lo reconociera como obra 
s u y a  en lo que al silencio concierne,- n i tampoco acaso en la acentuación 
a lternada de aguda y  grave, bien que conviniera sin duda en que sus 
acentos son cuatro, y  en que estos recaen en esos mismos s itios doiidc yo  
«oloco los números.

j__Todo eso qniere decir que al recitar los «áficos latinos, les damos
nosotros el aire con que recitamos los nuestros, sin que sepamos por lo de­
más cómo se recitaban en Roma. Orando, empero, á un lado esta cues­
tión convengo con V. en que pasa entre nosotros por sá/ko todo ende­
casílabo de sexta Ubre acentuado como V. lo ha dicho; y  aun me atrevo 
á afiailr por mi parte que para cada composición sùfica cuyos versos ten- 
.gan en la primera sílaba el primero de sus cuatro acentos, hay por lo me-
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nos diez en que ese acento recae las más de las veces en la segunda, ya  
natural, ya artificialmente.

A.—Nada es más embarazoso en castellano que escribir toda una com­
posición, aunque sea corla, en versos cuyo primer acento recaiga siempre 
en la primera sílaba, mientras por el contrario es bastante fácil, ó por lo 
menos mucho menos difícil, darles acento siempre en la segunda.

J —Dígame V. ahora, señor Fabcusta: ¿ puede el endecasílabo de sex­
ta libre tener alguna vez cinco acenlosl

A.—Y aun seis también si recaen en sílabas que no destruyan su com­
pás simétrico, ni desnaturalícen de modo alguno el apoyo en cuarta y oc­
tava que busca siempre en ellos la voz, además del que tiene en la déci­
ma, y del que halla también por lo común en alguna anterior á la cuarta. 
Eso debiera V. saberlo ya desde aquel tantas veces citado:

1 2 4 8 0 10
¿ Qué lláma en élla su atención? ¿ qué mira?

J.—En verdad que no lo recordaba; pero yo he visto citar como bue­
no el siguiente de cinco acentos, uno de ellos sobre la quinta:

1 4 5 8 10
Vuéla fugáz, Umida corza, vvéla.

A.—Pues no es sino bastante malo, diga lo que quiera el buen Mau-  
nv, á quien en cuanto 4 eso le faltó el buen oido que le caracterizaba, m 
más ni menos que le faltó á Akriaza el suyo en este otro por el estilo:

2 4 5 8 10
Corréd, volád, tim idos vérsos m h s .

•J;—í;stá  visto que la sílaba quinta es temible como un demonio en lo 
que hace d la acentuación, ya se trate del endecasilabo desexta obligada, 
ya del que tiene esa sexta libre.

A.—Sin embargo. Poeta y aun Poetas conozco de gran nombradla, y 
muy merecida por cierto, que la acentúan tal vez peor; pero no es cosa de 
nombrarlos, ni aun de copiar ninguno de los vei'sos en que tal aberra­
ción cometen, bastando solo por vía de muestra citar estos de índole aná­
loga, á fin de que Ies sirva de advertencia, si es que tiene la bondad d» 
admitirla: .
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1 4 5 8 10
Yó le dare ‘ lòdo lo que él me pida:

4 5 8 10
I)c lu jardín  ‘ ésta azuzénacòjo:

1 4 5 8 10
N m ca ha cu7nplìdo-\-ùna palàbra sòia.

J.—Ni-da, nada ! hay que renunciar á que haya acento ni por asomos 
en ninguna de las sílabas comprendidas entre la cuarta y la octava, cuan­
do se trata del endecasílabo descito libre, puesto que ahora recuerdo las 
ensuras que le ha valido á Iriarte aquel verso con que da principio á 
su Poema de La Mùsica, por tener acentuada la sétima:

1 4 7 8 10
Lás 7naravil¡as ‘ de aquél Ú7'te càuto.

A.—En cuanto á ese verso está el defecto, no tanto en los dos acentos 
conjuntos que se toleran en este otro, aun afectaud-' á su frase música,

Cánio las maravillas de aquél árte,

cuanto en tener al fin todo el aire de un verdadero verso dodecasílabo, co­
sa que, como ya ha visto V.. pega siempre mal en el verso cuyo análisis 
nos ocupa. En efecto: esos dos acentos los recibe bien el oido en este ver­
so de doce silabas:

La grán maravilla ‘ de aquél àrie cánto,
ni mas ni menos .que los acepta en aquellos otros seisílabos (hemistiquios> 
de dicho verso) que V. vio en la página 537:S(*ñoV. tü me miras.Señor, tú me «¿s;
pero precisamente por eso, por sonarle como seisilabo en su segunda mi­
tad. 6 como dodecasilaho fallo de una silaba en su primer hemisliquio, 
rechaza el oido el endecasílabo de Iriarte , hallando en el decepción aná­
loga á la de aquel otro que V. ya ha visto:

La imaginadón, réina de las arles.

J.—Y á mí ahora se me figura que la razón de no ser verdaderamente- 
«ndecasílabo el ya citado antes como infractor de las condiciones de tal,
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2 4 7 10
Abándonándo ‘ la pláya desierta,

«onsiste precisamente ,en el aire dodecasllábico que presenta en su se­
gunda mitad, y que solo nos puedo sonar bien en el verso de doce síla­
bas, como el siguiente pongo por ejemplo;

Y  triste dejando ‘ la pláya desierta.

A.—Dice V. perfectisiinainenle. Y en vano cumplirá el endecasílabo de 
sexta libre con tener acentuada la cuarta, si aun llevando también acen­
to en la octava, es este pura y  sencillamente el artificial consabido, co­
mo en cíecto verá V, que no lo suple en ninguno de los dos versos si­
guientes, uno de Arriaza y  otro de Gómgora:

\  4 8 10
Astro de amor ‘ y  de melríncolia:

2 1 8 10
Empáñen lanza ' contra Id Bretaña.

J-—liso quiere decir que el acento artificial no puede nunca figurar 
con éxito como sustituto del que verdaderamente lo sea fundamental en 
la segunda mitad de! endecasílabo.

A.—Concluyamos diciendo, pues, que es malo siempre el de sexta li~ 
bre, o por lo menos poco aceptable, cuando su acentuación n a lu r^  no re­
cae en la cuarta, octava y deetma, quedando Tibres la quinta y selima.

J.—Y siempre serán excelentes btyo el punto de vísta musical los que 
presentando acentuadas esas tres silabas fundamentales, lleven otro en 
primera ó en segunda, quedando enteramente libres las otras, como este 
de Z o r r i l l a ,  v. gr.

2 4 8 10
Los claros ojos ‘ respirándo vida;

•ó como este otro de Esprokceua, cuando hablando del Sol dice de é l, de 
un modo que admira y  sorprende:

1 2  4 8
Vivido lánzas ‘ de tu frénte el dia.

A.—Solo debemos añadir á eso una muy justa observación de Maurt; 
y es que la cuarta silaba aceníuada no debe nunca ser pié de esdrújulOt 
como sucede en este otro verso;
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1 4  8 10
1IÚ1JC la tórtola * del nido amado.

t J.—Es verdad; y la razan que de ello da ese autor, es análoga á la que 
V. ya ha dado, consistente en rechazar el endecasílabo todo lo que de 
cualquier modo le haga constar de dos heniisUquios, como lo son los de 
ese último verso, penlaailaboi el uno y  el otro:

Ifú ye  la tórtola *
Del nido amado.

A,_Hablemos ahora cuatro palabras sobre los

CURTES HEL ENDECASÍLABO.

J,—Sobre sus cór/fls! ¿ Pues no lo son las m uras  que entran en 'ál? 
¿Wo me dijo V. que cesura equivalía como á cortadura en lo que á los 
versos concierne ?

A.—Tal es sin duda el significado de la palabra á que V. alude; pero 
■eso no obstante, se usa en Méi rica la voz cesura para indicar la pausa 
ó el sileTKío que viniendo como á cortar ó dividir el verso en dos fraccio­
nes distintas, son exigencia del verso mismo con imlepcndencia absoluta 
de los^ignos de puntuación, reservándose la palabra corle para signlfi- 
ficar ese mismo silencio ó pausa, cuando su existencia en el verso depen­
de pura y exclusivamente de intervenir en eí dichos signos, y de marcarse 
díslintamenle: De lo primero se ha hablado ya, habiendo visto V. confir­
mado con una gran porción de ejemplos que hay ciertas clases de endeca­
sílabo cu que es preciso marcar cesura si se han de recitar bien, aunque 
no coincidan con elU el punto v. gr. ú la coma que exijen silencio orto- 
grá/ico, sin que esto quite qne con efecto puedan coincidir ambas cosas; 
restando ahora por consiguiente hab'ar de lo segundo 6 de los córles, á 
los cuales, para diferenciarlos do la cesura propiamente dtcAa, d sea ce­
sura prosódica, les daremos, sí á V. le parece, el nombre de cesura orto­
gráfica. •

j . —Entonces ya caigo en la cuenta de lo que esa cesura es: la que in­
terviene en los siguientes versos ú continuaciofi' de las palabras dultura, 
alta  y retentaron, según he visto en la carta de Macbt  que inserta S ai.- 
v i  en su Gramática:



Cedió la fuerza à la dulzura: doma 
Al terrible león blanda paloma.

Que ya el Tonante -m invencible diestra 
Alza: los ciclos rebentaron: arde 
La inmensidad.

A.—Kn efecto: esos son los córles 6 cesuras puramente ortográficas á 
que ahora nos referimos, y que nada tienen que ver con la prosódica 6 
propiamente dicha, siendo esta como es independiente de los signos de 
puntuación, aun cuando pueda coincidir con ellos; y no pudiendo aquella 
existir sino con la precisa condición de la coexistencia de esos signos. 
Tan cierto es eso, como que si desaparecen del primero de los versos que 
V. cita los dos puntos que figuran en él, desaparece también el corle; mas 
no por eso desaparecerá la cesura que en él existo á continuación de la 
palabra fuerza y que yo ahora marcaré con crw2 por las razones que V. 
ya sabe, trocando dicho verso en este otro:

Cedió la fuérza-\-a la dulzúra sólo.

Por lo que hace al verso segundo, no hay corle en él, pero sí cesura; 
y  esta se halla en el on de león, pié monosílabo de tiempo doble con el si­
lencio que le subsigue, como lo prueba su compás simétrico: ^

Al terrible león ‘ biànda paloma.

Cosa análoga sucede en el tercero, con la sola diferencia de consistir 
la cesura en un silencio muy breve, y con la de estar una sílaba antes; 
es decir, en la quinta, no en la sexta:

Que yá el Tonante ‘ su invencible diestra,

i  Qué diremos del verso cuarto 1 Que nadie se detendría lo que se de­
tiene en el alza y en el retentaron, si desaparecieran los dos puntos que 
ahora exigen esa detención á continuación de esas voces; pero sí se de­
tendría á continuación de la palabra cielos, aun sin signo ninguno orto­
gráfico tras la misma, por estar ahí la cesura que la prosodia dol verso 
exige, como lo está en el siguiente verso, exactamente análogo al que 
nos ocupa en cuanto á la índole de las palabras que entran en él, sea ó no 
aceptable la idea que con ellas se significa:
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Mares y délos ‘ rebe-ntáronjúnlos.
Ahora bien: si eso es así, no puede ser más grave el error que co­

meten los dos autores á que hace rato nos referimos, al negar la cesu­
ra prosódica independiente de la ortográfica; y por lo tanto insisto en 
que la hay, añadiendo que es propia solamente de los versos endecasíla­
bos cuyos acentos son más de tres en ló concerniente al golpeo, asi como 
de cualquier otro verso que conste de dos hemistiquios, mientras la ce­
sura ortográfica puede afectar á lodo verso sin distinción, desde el sei- 
sílabo en adelante, no siendo fácil como no lo es que admitan córles los 
reducidos á menor número de silabas. ¿ Tiene V. alguna objeción que ha- 
.cer á mi doctrina sobre este punto?

J.—Si lie de decir á V. la verdad, no me queda ya la menor duda de 
que el endecasílabo exije cesura prosódica en los casos á que V. se reOe- 
re; ¿ pero no le parece á V. que es á veces tan breve la pausa ó tan rápido 
<1 silencio en que consiste, que apenas duran un leve instante?

A.—Sin duda, y lo mismo sucede aun en algunas cesuras ortográfi­
cas; mas por breves que sean, no por eso es menos ciertoque existen, sien­
do además tan especial el énfasis con que allí se recita el verso, que eso le 
basta á un mediano oido para reconocer la cesura donde áe halla efecti­
vamente, aunque no exceda su duración dé lo que duraria, por ejemplo, 
una simple seniicorchea en el mas vivo de los compases en que esa nota 
pueda intervenir. Volviendo, empero, á lo de los cortes, debo ahora indi­
car á V. que aun cuando estos, como ya he dicho, pueden tener lugar 
en toda especie de versos, no producen nunca en ninguno el efecto que en 
el endecasílabo:

La victimn temhlábn: su verdúgo 
Acercábase lento: el sacerdòte 
Se deshacía en Ingrimas: en ésto 
Suéiia una voz: perdón I

Aquí están todos los referidos corles en la segunda mitad de cada ver­
so. Este otro ejemplo de Lista nos presenta en su verso último un co-te 
en la primera mitad:

E n profundo letargo entorpecida 
Yace la lUjrra: el aquilón rugiénle 
Cesa: la in7nénsa m úr * calla adormida.
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Pero nadie iguala d Cienfoegos (de quioason los últimos versos que 
Mauht le lia mostrado ya á V.) en manejar con felicidad esa .cesura or­

tográfica, la cual viene á constituir en él su manera característica, aun­
que á veces abusa de ella. Lea V. , pues, á ese graa Poeta (dicho sea con 
licencia de Salva que no Ic llama sino Versijicador, y para eso á regaña­
dientes); y en el aprenderá V. el gran partido que de los córles puede sa­
carse, si se manejan oportunamente. Por lo demás, el verso endecasí­
labo tiene sobre los otros la ventaja de poder campear por sí solo, como 
ya en otra ocasión he dicho á V ., sin pedir auxilio ninguno á la aso­
nancia ni á la consonancia.

E l muere, él muere... ¡juventud marchital ¡ Cuánta virtud y  cuántas esperansas 
Con él descienden ai sepulcro frio\
No: ya jamás la celestial antorcha 
Lucirá para m i: lóbrega noche 
Será mi vida, y  sempiterno llanto.

J.—Muy bien por cierto recibe el oido esa media docena de versos, 
añil sin correspondencia de sonidos en sus desinencias finales. ¿De 
quién son 7

A.—Del que puede llamarse verdadero rey del endecasílabo denomina­
do Íi6re, blanco ó suelto, como Góküora lo es del romance en la versifica­
ción octosilábica: del antes citado Ciehtuegos.

j ._• Ya se vé ! como apenas be oido citar el nombre de ese Poeta, si­
no para zurrarle la badana por sus atentados contra la lengua, nunca me 
he atrevido á leerle, no fuera, como dice Salva , que me encontrará sin 
saber cómo convertido en escritor cienfueguista, sinónimo para él de de­
testable.

A.__Algo y aun algos pecó en efecto contra las prescripciones ,del Icn-
guage ese Poeta tan vapuleado por el Gramático á que V. alude; pero 
lóale V. sin embargo, y léale mucho, mucho, pues sobre no haber un so­
lo vicio entre los suyos que no sea muy fácil de evitar á quien esté me­
dianamente firme en los buenos principios linguislicos, en pocos verá V. 
dotes poéticas que puedan competir con las suyas, y en ninguno apren­
derá mejor que en él á manejar con superioridad el endecasílabo libre, 
sobre todo en su Idomeneo, verdadero milagro dcl arle bajo ese punto de 
vista, y tragedia que, entre paréntesis, es una de las primeras del mun-
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do, sin que tenga que avergonzarse de comparecer ni aun ante el mismo 
Edipo de SiíFocLEs (1)-

Vengamos ahora á otro punto, y que es muy importante por cierto, 
en lo que atañe al endecasílabo.

3.—¿ Y qu¿ punto viene á ser ese?
A.—K1 que indica el siguiente epígrafe:

OBSEHVACIOMES SOBRE EL l'SO DEL ENDECASÍLABO,

considerándolo como llano, como esdrújulo y como sono-fmal-

j .—Aquí me atrevo A adelantarme á V ., diciendo que no es libre el 
Poeta en echar mano indistintamente de cualquiera de esas clases de ver­
so, como lo es en el octosílabo.

A._No lo es efectivamente; y  aun por oso suenan tan mal los signien-
tes de Hurtado de Mendoza, donde andan revueltos entre sí los llano» 
con los sono-finaks-

En In ribera del dorado Tajo,
Cuando el sol tiene el cielo más ardiente
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de nuestros Podas modernos, entre los cuales es inútil decir que no puede 
omilirseá Quintana, se aproximan iiiiííaníe á Cienfuecos en el arte de 
m anejar el cndecasi/a6o libre, supliendo en él ¡a falla de halago inheren- 
te ála rima y á la semirima, con ¡o variado de la acentuación, con la. 
oportunidad de los cortes, con el decoro y nobleza del estilo, con el alrevi- 
fliiVnío del hipérbaton, y con la energía de imágenes que ningún otro w - 
cesila en tan alio grado, por In mismo de no tener ese gran medio de fas­
cinación que tantas faltas encubre á veces en los versos que de él dis­
ponen. Entre los Poetas que boy viven es muy notable también Cañete 
como hábil versificador en ese seniido-, pero el endecasílabo libre no es 
fácil que se haga popular ni aun revestido de todas las dotes que más 
jjuecfan enaltecerle. Las gentes dirán siempre de él ¡o que Arriaza , aunque 
sin razón ciertamente-, ó saber, que ese verso lo es para la  vista m ás q u e  
pa ra  el oido; tan comiaíuralizadas están con la asonancia y con la conso­
nancia, contra las cuales dicho está ya con cuánta falla de razón también 
se ha declamado y vociferado en estos últimos tiempos.



Y  à ia  tierra sus rayos dan trabajo,
Orillas dfí una limpia y  clara fuente 
Cantar vi á Melibeo y á Damon,
Guardados de la siesta y de la gente,
Entrambos agitcjados de pasión,
Iguales e?i cantar y responder,
Iguales en quejarse con razón.

J.—Siguiendo adelante con ese on, podría yo decir: maldición'. ¿Dón~ 
-¿e tenia ese Poeta el tímpano, cuando no se lo taladraba esa malhadada 
«andón ?

A .—í  Y donde lo han tenido desptics los que en estos últimos tiempos 
han venido á graznar poco menos que por ese estilo, convirtiendo en otros 
tantos mazos de balan los entlecasilabos scmo-fnaìes que han hecho alter­
nar con los llanos según los lia placido mejor? Yo no hablaría de esto 
sino muy á la ligera, s, ios que asi lastiman el oído fueran Poetas de tos 
•de tres alenarlo, á quienes nadie sueña en leer; pero contándose en ese 
número hombres de genio y de in .-¡ración cuyo ejemplo puede arrastrar 
A V. al mismo lamentable cslravio, como iir. arrastrado ya á muchos 
«tros, fuerza me es detenerme un poco en examinar este punto.

El mal uso del endecasílabo en el sentido que ahora ine ocupa, no con­
siguió prevalecer minea entre nuestros mejores Poetas, habir-.a» Lrasem- 
rido mas de tres siglos, si.i que entre nosotros luvlt. i i o. *d<iie»H;,i- 
TADo iJK Mendoza y los demás que de ese modo lo ma lejaron ; pero 
aparo» ¡o entre nosotros la famon escuela romá»i/«ca, <5 por mejor decir, 
seuiiO-TOnantica (pues no deben confundirse las dos, como no deben con­
fundirse tampoco el genuino y el falso clasicismo) ; y entonces fiié cuando 
•entre otros delirios se adoptó el de dar tajos y reveses á la pobre VersiCca- 
cion, ya revoivieiido en estrofas pésimas los metros mas opuestos entre 
si, ya pasando de unos á otros sin discerniinienlo y sin lino, ya, en Qn, 
usando de una sola especie de verso, pero ad libitum  en cuanto á casar 
el sono-final con el llano, sin tomarse el casamentero la pena de ver si en­
tre el uno y el otro liubia impedimento dirimente, o por lo menos impe­
diente y mucho, que se opusiera á unión semejante. En ese caso se encon­
tró el eiidecasilabo, del cual se hicieron por lo común redondillas cruza- 
das, con el buen tacto de reservar el sitio par á los versos llanos y el 
impar á los sono-¡¡n!Xles; pero desenlendiendosc del carácter que unos y  
«tros debían tener pai'a maridar entre si, y saliendo en su consecuencia co-

—  608



— coo —
pías Un malas como la siguiente, debida nada menos que' á EsprohCebA:

¿Ois?ese[c{iñoii.MiperJio'hirvienle 
E l fáritiro (k giim 'a í’.ntonarái 
Y  al eco ronco del cañón 'venciendo,
La lira del Poelá sonará. , '

Mas no.parden esto la cosa, slno.qiiojio con}An<los-con dar; .un tan pro­
sàico giro á sus ideas, llegaron ese y otros ingenios á amalgamar i  ve«,, 
oes ea uno .la asonancia y lo ♦onsoaancia, rimajxlo-cutre si los versos no- 
ne^ y semi-rimando los pares, como puede Y. verlo en estos del mismo 
Poeta: ' •.. ,K fo» lr.an(¡uiln audacia se odclanía ■

Por la calle faltd del Aland, 
y  ni med>'osafipa.ricionle- cspanta, ;
N i leínrlia 'lavnúgeiK^eJesús.

4 Pero se detuvieron ni-aun en eso ? No seriofr crá'ademáá prwiso in'í" 
tercalar con esas redondillas se»it-¿/anas, somi-sono-finales, .otras tíoíífi’' 
puestas todas de versos itahos, aunque-.ya-.éslafe sin la .amalgama déla 
rima con la scnu'-Hmap.y 11610 aquí al pobre oído pasando de unas sen.' 
saciones á otras, Segiitt' se le liraüa' ele’la oreja en casos'y. %r- como este 
<y son del mismo aulbr las tres 'eStahclaS, y' seguidas 'las escribió tam- 
Inen). , , ni.i;«,,? ■. •_

La alegre danta en movimiento Mondo , , , -j
Que orna voluptuosa liviandad, .Ai goce, al apiCilo convidando , . , '
Con sus mórbidas formas lá'beldadi ■ ■ :

Cuanto fingió é imaginó la mente, • ' •
Cuanto del hombre la ilusión alennsa, u-. •
Cuanto creara la ansiedad demeiile, ■ .
Cuanto acaricia en sueños la esperanza-, .. - ■

La radiante Vision marauiUosa 
Prinda con mano pródiga en monlon,}'■ en óptica ilusoria y prodigiosa
Pasar el Viejo ante sus ojos vió. ^

i  Qué ta il ¿le gusla àV. esa solfa?
J.—No es en verdad para gustar á nadie, á poco buen oido que tanga:, 

¿pero cómo pudo entonarla un tan insigne Poeta como ese, y que tan.bueu.
o9



oido tenia cuando lo quería tener ? Yo por mi parte aseguro á V. que sí 
hago versos endecasílabos, los haré llanos y solamente llanos, como más 
propios de la mageslad y  del tono grave y solemne que á nuestra len­
gua caracterizan, razón por la cual creo yo que los ha manejado siem­
pre asi la casi totalidad de nuestros Poetas, entre ellos los de más Hom­
bradía, salvo solo en los primeros tiempos que podríamos llamar de 
ensayo, y  salvo también en los últimos de revolución literaria á que V. 
acaba de referirse.

A.—Sin embargo, aunque lo general sea hacer solo uso del llano, no por 
eso debemos proscribir el endecasílabo sono-final, si so echa mano de él 
no al lun iun como en los anteriores ejemplos, sino observando ciertas 
condiciones qUe deben concurrir lauto en él como en el llano con quien 
se combine.

J.—Pues entonces j á qué debo atenerme en lo tocante al particular?
A.—Para contestar á esa pregunta, ruego ú V. que ante todas cosas es­

cuche estos versos de A uiuaza en su bellísima composición al Dos do- 
Mayo-.

Este es el din que con voz tirana 
f'^Yasois esclavos, » la ambición {¡riló:
Y  el noble Pueblo que lo oyó indignado ,
(‘Muertos s í ,  dijo ; pero esclavos , no. »

¿Le suenan á V. bien ?
J.—En verdad que me habla olvidado de ellos. Me suenan perfecta— 

mente.
A.—i Y en qué consiste? En que esos cuatro versos llenen todas las 

condiciones de simetría y regularidad que la intervención del sono-fmat 
exige en la colocación de los acentos fundamentales; condiciones análo­
gas á las que el Arle músico requiere también por su parte en los que se- 
destinan al cantó, tomada esta última palabra en el más estricto sentido. 
Por lo dicho respecto i  otros versos, sabe V. ya que el la! sono~fiml está 
siempre relacionado, salvo solo cuando es octosílabo, con ciertas exigen­
cias úlarménicas, debiéndose á ellas en primer término la consabida par- 
ticüloridad de reclamar en las estrofas fares sitios que sean par«  también, 
cuando alterna con verso llano, y aun cuando alterna con el esdrújulo. 
Con esa condición cumplen sin duda los versos de Esi'Roscf.da citados; 
pero lee falta cumplir con otra, no menos esencial para el buen efecto dle-
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tono-^nal <le que hablamos, cuando se trota del endecasílabo: la de que 
todos sin distinción tengan, en vez de tres, cuatro acentos que puedan pro­
ducir dos cadencias, en lugar de presentar una sola, debiendo preferiree 
para ello el endecasílabo de sexta libre a\ que lo es de sexta obligada, por 
ser la doble cadencia de aquel más airosa, animada y  viva, y  por lo tanto 
más musical, que la doble cadencia de este. Ahora bien: en los versos 
de Espbonceda solamente por casualidad hay algún verso de cuatro acen­
tos, y  para eso alterna con los de solos tres, siendo en aquel no menos ca­
sual la acentuación en cuarta y  octava; y de aqui armarse entre todos ellos 
una constante irregularidad que no existe en los versos de Arbiaza , aun 
con haber en algunos de estos cinco acentos en vez de cuatro, no ofendiendo 
al oido el excedente, por no .exigir golpeo preciso en lo relativo al compás. 
Es, pues, esencialmente música la razón de sonar mal en unos casos el 
endecasílabo sono-final que tan perfectamente suena en otros; y por lo tan­
to, cuando V. lo use, deberá evitar ante todo esa métela de estrofas to­
das llanas con las sono-finales en verso por, empleando solo estas últimas 
con la acentuación conveniente para que sean siempre cantables y  canfa- 
blesde la misma manera, en los términos referidos.

J.—Es decir (y es mas breve esto) que debo preferir para el caso el en­
decasílabo sálico, entendiendo por él lo mismo el acentuado en primera 
silaba que el que lleve acento en segunda, ya natural, ya artificial­
mente.

A.—Así es, y  de esa manera, podrá V. sin inconveniente hacer que al­
terne el sono-final no solamente con el verso llano, sino con el eídni- 
julo  también.

—Eso me estaba ocurriendo ahora, pues tratándose de versos eanlá- 
bilet, debe en esos tener lugar lo que en los demás de su especie.

A .—Y de aqui que el oido reciba bien la siguiente sustitución ' en los 
versos de Artuaza citados antes (y aténgase V. en esto a l sonido, no al 
sentido 6 significado de las voces que sustituyo):

Este es el dia que con voz m alera  « 1« sois esclavos , » ín ambición gritó; y  el noble Pueblo que lo oyó colérico,
‘'Muertos si. dijo; pero esclavos no. »

J.—Todo eso corrobora lo que V. ha dicho respecto al carácter eminen- 
temente nuisical de los versos acentuados así ¿pero no podrá alguna vei
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liacers«. aUerri«‘’Con.ellos ■àliilno d» Vinta obligada', y  por STrpt>«slo d«' 
d « » i c a d e f i c i n p ? . - ■ .i> j

A .— MejoF OS que V..>no lo liiig’a , 'pues siiele-pfoduojr'lnal efeotd. Tati 
cierto es csoV oooio qitc-sorcundo perfectamente bien estas olraá- dos es- 
troáas del i:pis:ino -'AaRiA**-.Gii sus siete primet-'S versos, qodos ellos de 
xeaítt'l'ibTei no es ya tati'aceptable'el octavo, por tèiier eniél'acettW'eyji'', .  í .,hsílaba: ■ -. ■ •

, ,, .. I . *' •
I , , . ¡NocheJerT^^le-al nngtisUadí>.,P,a(,b'^ . • c-

B iiscqndóallu joqueenstU iógí^vJid ió l 
¡NocHecruel p a ra la  lierha ^ j m a  ....
Qufí y en p ó  él léclio de sil ávior iuillo! ,

■ ' ' iNochefntal . en ^ú'p preguntan todos, ' ' "
■Y(i íodo's tlm ío  poY'respuesta dan'.'" "
¡Noehfíon que iT̂ fOTW. da In; Pn¥c(i‘VÍ fo.Uo, ' • -a

■ y: « ! rfíf3C'n'¿orfos;i'i<]*Mtráev «to)‘í?’óní n ./'>■■■ ■

j ,—No,se moledle .ywiWá.s.ea,esto,, pues ya sé poco qiás-óianenos á lo . 
que debo atenerme respecto. »1,uso.,del estdecfisílaUo. tqnt« ^drMjulo co^ ; 
mp. S0tf0-/ína(^ : . .L! . . ' j 'f  . •; i- - -

A.—:§in embargo., íp dicUoJiaftai aquí ,se .refiere, e.xoluaivaBiente a la, 
co.rpbin;ioion de esta con >quel y coo.e! ,//ane.e;i,)ri§ copipesiciones,de ca­
rácter sèrio; pero en las de carácter festivo es la Métrica más ancba do 

exigiendo comftiexige de ejla ia Musa retozona y  tcaviesR que los 
inepta,', una,,tal .opal aj^papsio.ii cn.eslp. De aquí que,PR«ro»,.por .ejetn-, 
pío, Intercale de vez en cuando en su Poema satírico titulado /,oDesp«r-'_ 
gíl^nza, esorlto por lo contpu en gctaPíliMíUtas, alguna que otra- conipueB- 
ta de cndeca.silabos sOWr(i»ales todos,.d to<lt>s.,tal cuai vez.esdrújiíiDí, d 
mismos de uno$;y otcosjfton lla»9 i, sin ceñirse ninguno de d'(3bos.casos 
á  acepliiacrqnjprftcisa y .^lermLua.da;, pero jH'iUando y desesperando siem -, 
pre por la inmensa facilided; con ¡que somete á todps sus caprichos las,, 
más rebeldes y  e.\trañas, rimas. No citaré á V. ejemplos, de eso por no 
»largar demasiado este cupÍluW,"y pdrquo puede V. verlos por si propio 
<n el mencionado í*¿énfo '̂-pero sV áebo decir á 'V . que aun el mismo Bre­
tón con sor Bretón no ,ha podido .hacer que nte guste la combinación 
del endecasílabo sono-/inal con el llano, cuando le da á aquel el si­
tie non, y  á este el jwr en algunos casos, cómo sucede en estos cuatro 
versos: " '
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¿ y qué diré del esei'ilor venal ' ¿Que á <^ia[ff^ñeropiU'hnmplMm 'árriáidáY'

Para niemorialhía deporífil
Fáltale solooi'rólulo'y'le’tiéidaí ' m—i

Porlo demjis,  ̂en ,?slijo^s¿n y I r a i , ,<!/?, |vei;so8 canlábiks, no 
deljen siim'muy rai'.a.̂ vdy! inije.rjrs.e ^  KP'ib-
ralklart <!c insjla.no^: pero si eabe ,̂e^efibjr cou.dxilfl, niinqne jw sin OiB- 
cultad, loda una conii>osicLon en cs'drtiinlyí.^cojno.lo hizy ^ hg}:ijo en cier­
ta epístola, de la cqal ^[Inré los ^igujciiles, lodos clips blanpíiS.ó libres^ y 
notaWUsimos lodos, ya por el tono qi^.lps c^a?).er>za^ ya por.las iniíigo- 
ijes^^ue nospresetiipnrj ,• ,  ̂  ̂ , .,î   ̂ ,,

Armó de rayos eJ tonante Júpiter . ■■ ■- • Jja'fuerfe die.k¡rfí\-i/éóhesh'^eítdd hor)ispn'o
■ Hizo tfimblar nirado ei oriifí exftrico, ' '■ '

• 'P a(;jO(!so dí:^re?»ecjíwc'.ei/iowArofl<l(inííc(). ' •

, fUsofu) jm r.claire cn-fioi/lrisd.(smo : ■ , . .  .
c<7n/o-í/f •

)■ el /nf'o'(7??HMrt’o(’/o?’ t/ lop^ViiircíHflgos . ■
Infaustos discurrieron coifio ntdnilo's,• Jlejaifdb sus nociúrhdfriáígíjdhre^^^
Sin efclrañar elresptiindo^oUnipicd: • ‘ ■-

, ,, -t Y ,®'* versos tpdps's,s«o-/i«n/ífi, icabdcscribir «on éxito análogo 
loda una composición? i'i ,

. .,A‘—Ka lo festivo licdícB.oá V. (jiv sí, y tainhien eji lisgéiici’Os se­
rios: pero ep este i'iUitup i^sCiiCanvendrG que ios «aiieeasílabos sean todos 

jíe  sazia libre\ y ,acoasouant.adns ,tao?bp?nj ó ,fvor io menos’nsonantédos, 
comc(«n su aiternaliva.con los llaqosi . , . . . > . • * , •

' ''Esa que. adorm  tu nevada sien ' ''■>'■ ' ••■•"i
fíosa cogida an tni rosal tfimiil, ■ '
En 7¡am cede, m i querido bien, .{, N i .Ù la.primp.ra. quei¡r<fló,c^Kden , .
En su primero ij aelicioso Ab^il. •/.  ̂ ^

Ahora 1)l'enf'éxp1iWd<t y a 'io  dclícfí^'Vi'Ti'e es 'm ezclar con Ids'eVidccasí- 
laboS 'Halaos los esd'rtìjuUrs y  los 'ioitS-fiinÍii, debemos y a , prescin'tie'ndo 
^ e  és'afel'ff'atúr d i  iHs'démás' ■ " ’ ■ • ,
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COHBinACIOHES METRICAS SEL ENDECASILABO CONSIGO PROPIO.

J “ Estas (es claro) han de ser las mismas que en las demás especies de 
▼erso, con el aditamento de algunas otras no explicadas anteriormente. 
Puede V. en su consecuencia atenerse solo á estas últimas, prescindien­
do de lo que ya sabemos respecto al pareado y al terceto, á la cuarteta y 
á la redondilla, á la quintilla, á la redondela, á la décima y .aun á la oe- 
íavilla, máxime cuando entre las F ábulas de V. hay unas cuantas escri­
tas en algunas de esas combinaciones; y son, según resulta en mis apun­
tes, las que expreso á continuación:

* Es pa r ea d o s: El arreglo de un plan, pég. i34, y la dedtca/orta de 
E l reo de muerte, pág. 77.

Es t e r c e t o s : El Gato y la Lima, pág. 154, pudiendo observarse en 
ese Apólogo la manera de encotlenarloe entre sí, consistente en hacer 
el verso segundo de uno rime siempre con el primero y el tercero del que 
ie sigue, procediéndose así constantemente en todo el curso de la compo­
sición hasta dar fin á esta no con un terceto como los .demás, si no con una 
redondilla cruzada, aunque encadenada también; redondilla que en dicho 
Apólogo constituye la moraleja.

hs REDONDILLAS, REGULARES TODAS; LoS CUOirO S S S S , pág. 15.—El 
Ateo y el Pozo, pág. 18.—El Reo de muerte (menos la dedicatoria, la cual 
«stá escrita en pareados como ya se ha dicho), pág. 77.—La contienda 
(menos la moraleja, que es también un pareado), pág. 166.—E l Raposo 
médico,pág. 197.

En ouintillas: El León, el Tigre y los Conejos, pág. 27 (pues la de­
dicatoria que la precede constituye otra combinación distinta).

Y por último, en  cu a r te t a s , ó sea en rom ance: El Delincuente y el 
Juez, pág. 12 ; y La Guerra entre las Aves y los Brutos (menos la dedica­
toria, que es también otra combinación diversa), pág. 364.

A.—Me evita V. muy oportunamente el trabajo de revolver páginas, y 
le doy mil gracias por ello; restándome solo advertir que cuando se trata 
del endecasílabo, no se dan ya á la mayor parte de esas combinaciones 
]os títulos que V. les atribuye.

J.—Ya lo sé, pues á la rccíonrfii/a se la llama cuartete ú cuarteto, salvo 
«liando es cruzada, pues entonces se le da el nombre de seroentesio, ha­
biendo asimismo quien cree preferible llamar quinteto á la conibinacion



•que en oirás especies de verso se dá el título de quintilla. ¿ Me hará V. 
ahora el favor de decirme en qué he pecado yo por conservar las otras de­
nominaciones 7 ,

A.—No veo en eso pecado alguno; pero bueno es tener presente que esas 
que V. acaba de indicar son mas usuales que no ias otras, tratándose del 
verso de once silabas.

J.— Y también es costumbre no llamar en él al romance, romance á »«- 
•eos, por decirlo asi, sino romance real ó bcróico, por destinarse general­
mente á cantar cosas graves ó elevadas; y real asimismo se Ulula en ese 
verso á la oclava, cuando no se la llama oclava rima; pero vengamos ya 
•á esas otras combinaciones que no se han explicado aun, y permítame V. 
ayudarle en el trabajo de citar ejemplos.

A.—De la sextilla ya sabe V. que no produce muy buen efecto en el oc- 
•tosílabo, cuando de los seis versos de que consta riman entre sí el prime­
ro, tercero y quinto, mientras conciertan en otra consonancia distinta el 
.segundo el cuarto y el sexto, ni tampoco cuando esa combinación cons­
ta  de un servenlesio, 6 sea redondilla cruzada subseguida de un pa­
reado.

J.—Pero loquees en el endecasílabo hacen ambas combinaciones un efec­
to bastante agradable, como lo prueban estos dos ejemplos que traigo entro 
«tros en mis apuntes; advirlíem^o que reclama indulgencia en el prime > 
roel ía fa de Silvia y  risa, y en el segundo la nada buena acentu- 
•cion en quinta de la voz una que sigue á charco en sinalefa bastante dua 
ra: tan difícil es citar á veces ciertas tiradas de versos completamente 
-exentas de tacha.

Mi labio va donde tu planta pisa;
Esclavo tuyo pura siempre queao; 
y  si á tu suerte puede ser precisa,
Darte, oh Rival, hasta m i vida puedo :
Pero de Silvia...! ni unasolarisa,
N i una voz sola, ni unm irar te cedo.

AnatA.zx.
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Desde su charco una parlera Rana 
Oyó cacarear á una gallina.— « Vaya, la dijo : no creyera, hermana,
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Que hieras tnn incómoda veHñn-.
Y con toda.esa bulla, f; qué hay de nuevo 
— « Nada, sino anunciar que pongo un kiievo.»

Iriarte.
, . . ' r  '

_Y V. habrá oLservailo qxie Arriaza llam a’ctiíií/o á su comhi-
naciofi-. , . , .

■ J - S i  scíibr‘'^bi-o otros en cambio no le llaman sexMIo ni sexUUa, si- 
• no sextina, y por consi^iente le pndre.HoS nosotros dar ciiahiuiera de

esas tr^S aenomínacion'es (D.Toílo-deinS's V. ha preferfao para « a  com­
binación de seis versos la forma^dct ejemplo 2.o á1adel ejemplo 1. , al 
hacer uso de ella en las dedicatorias de las FXbí-las tUniadás las tortas y 

■las p i e d M e  mármol, páginas »7 y 253, asi'como en el Apólogo Utu-
lu lado ' £ / / ’ríra(0(cuya dedicatoria es una OCfóe/0. Pi f̂fí''“ 350.

A.—Ambas formas meparecetiWcn si se manejan con oportunidad, aun­
que pbT'lo demás se usen'poco! pero acaba V-,-de nombrar la ocídt)», y  
esü-cs mía eombinadon que merece ser definida. • -

J .—Nada más fácil, puesto q u e  c o n s is te  en ocho versos, de los cuales con­
ciertan entre « i'hs tres primeros nones en «dii ebtisonanita, ¡os tres pri-

■ ineUs pares en oira, y en otra ¡os dos con que'Ucabd. Asi a l «uctos l a  ha 
lífe'ádó -V -en la reFerida dedic'aloria do El Ingrato ; en la-Fáb«/a Ululada 
n i  m sqtino y  el Euéy, pág. 9T, y en la dedicatoria de la que lleva p¿r 
líVolb El Vejete Boft Andrés, 'd-seá,- Antaño y OJ«So, pag. 290", y asi está
usada en el'siguienfe ejemplo qhehe tomado de utta composicioirdedita-
da á la Yíroex, por la paisana y amiga de V. nuestra ilustre Poetisa Ma­
ría DEL Pilar Siblés.de Marco: _ , , . • , •

TÚ,  ^ V d 'n íw m Sra .s ííií ftosqt/Pí ro n ía  lana 
I ' /os/jaculas de pajaras cantores, 

xüegrhs ó. /o.? nirtos en la cuna,
S ilas-hiadrestc 'ékvian sus atnm'es:
Tii,-que dae el cristal ó ía  laguna

(1) Y a m  se pueífm/iyreyar otras tres: la -de sexteto, la de sexta ri­
ma y ¡a de redondilla de seis versos, pues asi iambiendas Ululan oíros, 
aunque esto último er itiny poco usado.



ro?"mone'a <iío'ííirtVf?o,sr?í/>.«e?l'o)’W,-, ■ •■
Presta jóh luz ilc m i nmór! ai a rp a m ia  
Un canto de esperausa y  de alegría.

A .-  Y asi coa efecto la nsfl la generáUclad do nii(?5li-o9^Poelas; pero no 
os menos roloiiHny ntmierosá'conslrny’émlola de este'ot^o modo, por el 
cual muestra mía ptednec'cion [iajaicolár ;dira insigne'íoelisa nuestra, 1 
célebre C a r o l i k a - C o b o s a d 'o : .

iQité quieres. fíy\ de m í?  Suche tn acento.
Y atenía siempre á tu precepto santo.
Suspenderé lasnotns de m i canto.
Respiraré en el au tú  de tu áU'enlo:
Canta, y me alegraré con jii contento:
Llora', y  ansiosa absorberé tu 

yo le seguiré con m is amores 
C«íiHí/o cañlcs, p ii bim , y  cuando llores.

j ._Ho lialiia yo reparado en eso; pero en cambio he fijado la atención
«n Indas las distinta^ maneras de hacer ó'cínslruir elSrtsc/o, ultimarom- 
binneion, segfm creo, de las que en bl versó endecasílabo deben ocupar­
nos ahora. ’ , • . .

A.__Última'eri cuánto V. la rc?crya para hablar de clj^ en postrer lu­
gar; pero no en'cuanto d su importancia. Siu embargo, biipno será que en 
lugar de indipao.todas las maneras epma el5«)(J/o puede construirse, so 
limite V. á laS más usuales, á ,fin dc.pasor luego^á otra fipsa.

j .—Dico íV.'bien; y en su consecuenrtai,'d'ii''é que lo tbmun es encer­
rar el Soneto en catorce versos, distribuyéndolos en dos cuartetos y  dos 
tercetos, con cuatro consonancias diversas, dos de ellas para aquellos y 
las otra« dos pafa estos, combinándolas de dos modos dis'tinlos en lo-que 

• á los tercetos conciérne, y de una sola en cuanto' á los cuartetos, Como 
estos dos ejemplos indican:

*' ■ EL SONETO-SONETO.

Un Soneto me manda hacer Violante,
Que e n m i t id a 'é e  he tis to en  ín l aprieto:

• Catorce versos dicdí'tjue es Soneto:
B urla  burlnudo. vhn (os tres delante.
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Yo 'pensé que no hallara consonante,
Y estoy ó la m itad de otro cuarteto:
M as s í  me veo en el prim er terceto.
No hay cosa en fo5 cuartetos que me espante. 

P or el prim er terceto voy entrando,
Y  aun parece que entré con p ié derecho,
Pues fin con este verso le voy dando.

Ya estoy en el segundo, y  aun sospecho 
Que estoy los trece versos acabando:
Contad s i son catorce, y  está hecho.

Lope de V e o a .
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Á DEMÓSTENES.

Rayo de la elocuencia, ¿ porqué truenas,
S i  es ya Uí  Libertad un nombre roño?
Trasioulo, lanzando al espartano,
N o el vicio y  la maldad lanzó de Atenas.

De tu  sublime voz la P atria  llenas;
D rillan asta y  arnés contra el Urano:
M as a y ! del griego en la cuitada mano 
L a s arm as pesan más que las cadenas.

Sum ido en ocio y  en delicias, ¿quieres 
Que el hierro, de los persas tan temido.
Contra el astuto macedón esgrimaP

Y aunque al tirano venzas, nada esperes;
Que á  un Pueblo turbulento y  corrompido,
¿ Cuándo fa lta  un F ilipo que lo oprima  (1) ?

L i s i a .

A.—Eso es con efecto lo que más se acostumbra, y lo que suele sonar 
mejor en la composición que nos ocupa; y digo en ¡a composición,porque

(1) la s  demás v a r ie d a d e s  del Sondo serefierenpor lo común á los dos 
tercetos en que concluye, quedando inalterables los cuartetos, pues noso­
tros no solemos hacerlos cruzados, como los italianos los hacen á veces, 
convirtiéndolos en servcnlesios. Lo muy voluminoso de este libro obliga ya 
al autor á ser parco en citas de ciertos ejemplos: y por lo tanto deja al 
cuidado del Lector consultar esas variaciones en aquellos de nuestros Poo-



«1 Soneto lo es ya por sí, y de las más difíciles por cierto, consistiendo 
■tomo consiste en presentar una idea gradualmente desarrollada dentro de 
esos catorce versos, haciéndola crecer en importancia á medida que se 
acerca á su fin, y procurando que su último rasgo ó concepto sea el mas 
culminante de todos, como en esos dos ejemplos sucede. No quiere de­
cir esto en verdad que en cualesquiera otras composiciones, y  aun en ca- 
■da una de sus estancias, no deba reservarse también para lo ultimo lo más 
interesante de la idea que respectivamente contienen, sino pura y senci- 
ilamcnte que esa ley, aun siendo común á todo escrito sin distinción, 
4ebo observarse muy especialmente en el Poema que nos ocupa, procu- 
Tnndo á la vez que el conjunto de los catorce versos de que consta no le 
venga ni estrecho ni holgado, asi como que no haya uno solo que no figu­
re en el dignamenle, <5 que de cualquier modo peijudique al progresivo y 
gradual efecto que debe producir sin inl';rmisíon, hasta que su ínteres 
siempre creciente venga á ser el mayor posible en el último de todos ellos. 
En eso podria ser comp.rado á los fuegos artificiales, donde aunque to-

ias (¡u$ más han sobresalido en ese género de composición, entre ellos Lo­
t e , Anouuo,/os Argeksolas j/ Li s i a . Solo, pues, indicará agui que además 
del Soneto regular consistontó en calorce versos, hay otro verdaderamen­
te anòmalo, el cual se denomina de csti-ambote, y consiste en amplificarlo 
con algunos versos más á continuación de los tercetos, como sucede en 
este de Ce r v a n t e s :

Vive Dios que me espanta esta grandeza,
Y que diera un doblen por desciebilla, 
porque ¿ á quien no suspende y maravilla 
Esta máquina insigne, esta riqueza?

Por Jesucristo vivo, cada pieza 
Vale más de un doblen, y que es mandila 
Que esto no dure un siglo, i oh gran Sevilla,
Uoma triniifantccn ánimo y nobleza!

Apostaré que el ánima del muerto.
Por gozar de este sitio, hoy lia dejado 
La gloria donde vive eternamente.—

Ksto oyó un valentón, y dijo; * es cierto 
Cuanto dice voacé, señor soldado:
Y el que dijere lo contrario, miente.»— 

y  luego incontinente
Caló el chapeo, requirió la espada.
Miró al soslayo, fuese, y uo hubo nada.
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- rto Sita'Lello dcade i>0 peincipift, debe Joi últnno ^iie se ’quema sef'’SÌ<hTipr& 
lo-más sorprendente, y aun lo que cause ninyor estrépitov F.bo sin'ombar-

• go es más faci.l para dicho qne para ejecutado, y denqni-qne haya tan po­
cos Sosoíos'que merezcan •’leerse oomo tales entro los luuclios cenloiraTes 
que hay,, como no lo mereeea sin duda’los dos q-ne-V, verá en-mis-ylprf- 
Zoffos.’Uno de ellos cwislitnycul« In.Fáfcu/a titulada El Raion y- el Oato, 
página 92, ,y  otro en el.cual consiste, J.i dedicalarta que precèda: á-La 
gtierra deUan Geringas. pág. 327; del.iendo V en ’SU consecuencia con­
siderarlas como meras coHiLinnciones ’métrioas dcL-dtidecasílabo consigo 
propio, sobre todo elscgundd de olios'. Por lo demás,- combinaciones fné-

•.■trícns„y,«ada niás que combinaciones, son tam.bien'el yxjreftrfo, el terceto 
el Cuaríeio- etc. e tc .cu an d o  se hace constande varios de ellos un Poema 

•.citalquiera que seaí pero cuando se usan -aislados,'claro está que pueden
• y debeii-constiluir por sí solos composicionrispropiñmentc dichas, .pues ta­
les pueden ser aunque breves, como lo os: la siguiente inscripción que ha-

-  Ijrá leido V, ,on la  tum ba de Don P eduo Calderón de la B a r c a ; inscuip- 
cion en l.-i cual es de sen tir que no haya podido evitarse el hárrido  siibidcw 
dé lu.'í que tanto ofende en so prim er verso:■ ‘ ^ol de ia ■Hispana escena sin srcfundo, ■

Aqtíé Don Pkuro CAt.r>KfioN reposa: ■
Paz y  descamo ofrécPÁe esla losa,
Coronasi Ciclo,' a¿«arflc/oíf c! pnindo

(1) El pareado, el terceto, el cvarMo y  aun el guiníeló cndecasilábi- 
cos se reservan.'vsados iveltos. para lo/nich'piHrItiaíy.para lo gravemen­
te seniencioso,-conslUuyend9asi.la que algunos dcáominan epigram a sè­
rio ; pero cuando son varios de-ellos los que^oonsUluyen una composi- 
eion, parece deber deHinarse'et'tldiá^'ñrf'álos'^Aenis festivo ò satirico, 
aviniéndose estas (ambien con cU.erceto,' sin perjuicio de cuadrarle asimis­
mo perfpclamenle ciertos géneros sériosy aun tsisies.'Como lo son respecli- 
vamente la epístola moral f  la elegía. Las resfanles combinaciones cabe 
acomodarlas á ledo; pero se ha convenido generalmeníe',€n destinar con es­
pecialidad algunas de ellas á ciertos géneros .deterninados, como v gr. la 
octava, en la cual suelen escribirse la epopeya y  los can/os épicos. En cuan­
to á ¡a décima, seusá muy poco íKaniio ile l'r'ala deC endecasilabo. con el 
cual no se aviene muy bien, sucerftcítdo /odo ¡o[ cóntretrio en ¡a versifica­
ción octosilábica, para la cual parece nacida. -I.
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62!-
V e n g a m o s  a l l o r a  á- l a s

COMBIMACIONES M ÉfíU^jVS, DEL EHDF.CAíjítAJJO CON OTllAS ZSPEQIES. DE VERSO..

J - — F .s a s  y a  d i j o  V .  q t i e  s o n  d o s ,  p u e s  n o  g u s t á n d o l e  c p m o  n o  le  g u s t a  

<1 t n a r i d a j e  d e  e s e  v e r s o  co n ' e l  d e  o c ^ o  , 's í / c J a s ,  cla^o^ n s í á  e ju e  l o  d e j a  r e -  

■ d u c id o  a  a l t e r n a r  solq^^ijon  e l  peníaailab.̂ ĵ  ó s o l a m e n t e  c o n  q l  eptasUabo, 
s e g ú n  m e  i n d i c ó  a n t e r i o r m e n t e ;  nV-

A.—Al menos no me negará V .  que en cuanto á esas dos combinacio­
nes nos liullamos todos de acuerdó, pues na hay nadie que no las acepte; 
pero hablemos primero ile Uuna,', para luego venir á da otra.

1.a combitiacion del eiidccasilabolcori el pentasílabo la/ecihc el oído 
perfectaniciile, sobre todo cXiiirttloiafjti'el H- da sex/ci fibre, y ' esle tiene Za 
jjw nera a ce .i¿ u a d a , siendo lo coimiu cdKstviiir''cort''ellos estrofas de cua­
tro vereos, de once sílabas los Ir'cé primeros y de cinco el otro que resta, 
para que así resulte ap^logp,!\l de los stificot^ y  o d ó n ic o s  latinos.
Unicos versos de la antigüedad qnq leimos conseguj,dft asjmtlarnos satis­
factoriamente, aunque con piés de distinta índole y dando al primer acen­
to del sáfico el sitio que nos place'mejor, y.i en la primera ya en la se­
gunda sílaba, natural ó artUiej,timante. Asi lo prueba la primera estan­
cia de la tan bella como bien sabida S ù fic a  de Villeüas ai C é fir o , cuyos 
dos pri'meros etfdecafefifilWis'tieiien esc primer'acento en primfffa, míenlas 
el tercerola lleva en sogímda, sicodo'de'seai/a Zí6re los iresYpues'así es 
■comonos suceian'mejor-aun'en el mismo latiii; donde (rs'ñ’écuente aécn*-- 
tuar la sexta), -y produciendo lodos m uy lineil Bfeolo ‘Ce« el a d ó n ic o  que; 
‘e sigue;

Dulce vecive de la verde selva,
Ifuésped'clcrnOíM Abi'il florido, .. i 
Vital aliento de la Madre. Vémis,

Céfiro blando.

3 . —Muy grados,a es en'yerdad osa combinación k  que V . alude, y eso 
que no intervienen en ella ni k  rima ni la semi-rima.

A . — A s i  e s  c o m o  g c n e r a l m e n l e s p e l c n  u s a r l a  n u e s t r o s  P o e t a s ;  p e r o  e s o  

n o  q u i l a  q u e  á  v e c e s  l e a m o s  a l g u n a  q u e  o t r a  c o m p o s i c i ó n  y a . a s o l l a m a d a   ̂

y a  a c o n s o n a n t a d a ,  b i e n  q u e  e s t o  ú l t i m o  s e a  b a s t a n t e  r a r o ,  s i n  d u d a  a l ­

g u n a  p o r  l a  g r a n  d i i l c u l l a d  q u e  In  r i m a  o f r e c e  e n  e s t r o f a s  d e  e s a  n a t u ­

r a l e z a .



J.—Tan cierto es eso, como que er. mis apuntes tengo yo muchos sáfi- 
tos y  adónicos completamente blancos ó libres, y muy pocos de esas 
otras dos clases, entre ellos, por ejemplo, los siguientes:

Lóbrega noche, pavoroso trueno,
Le airado rayo agitadora llama,
Ltiedan en torno de m i triste frente 

De horror helada.
M e L E n o E Z .

La niebla entonces de la noche umbría.
Que en kvcs gasas á los cielos sube.
Formaba en torno de tu esbelto talle 

Mágica nube.
VaLEB/V.

Lecho mullido le presenta el valle,
Fresco abanico el abedulpomposo,
Cañas y juncos retirada calle,

Sombra y reposo.
ZonniUA.

A.—Y también verá V. á las veces rimada en esa clase de metro la úl-- 
lima palabra del verso segundo con la que hace cesura en el tercero, como- 
en esta estrofa de Joveleasos, cuyo adónico es acentuado en segunda, co­
mo lo es en el primer ejemplo que ha citado V. de Melendez:

V alli sus dogmas y  cruentos ritos,
Y  alli sus leyes y moral nefanda,Kfll/íSíi infanda delennzble gloria 

Serán sumidos.

Por lo demás, no siempre se ciñe nuestros Poetas al endecasílabo do 
sexta libreen la combinación que nos ocupa; pero ya entonces no produco 
esta el buen efecto que antes, como podrá "V. observarlo en eí segundo 
verso esta otra estancia del mismo Jovellasos, cuya rima se halla 
dispuesta lo mismo que en el ejemplo anterior;

Caerá rendida, y  con horrible estruendo 
En el profundo baratro lanzada.
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Será alion'ojada por las negras furias 
De sus cavernas (1).

J.—Debo yo, pues, en resumidas cuentas, rechazar de esa combinación eV 
endecasílabo de sexía oblifjadü cuantas veces me sea posible, y aun el 
pentasílabo de un solo acento natural por no sonar tampoco muy bien, co­
mo sucede en ese último ejemplo, prefiriendo al acentuado en segunda el 
acentuado en primera silaba, por parecer el más apropósito, como odóníco. 
propiamente dicho (2).

(1) X la rima dispueslaasi, se le da el nombre de encadenada, por pa­
recer como que eslabona el final de un verso con la mitad del siguiente, pu- 
dtendo también tener lugar en los endecasílabos de sexta obligada, aun­
que no todos tengan cesura propiamente dicha, tanto en los términos arnV  
ba expresados como en los qué indica este ejemplo:

Pastores que miráis el llanto mio 
Y el triste descarto en que me encuentro 
Privado de mi centro y  de mi amada, 
Decid á esa adorada por quien lloro 
Que aun ingrata la adoro, porque el hado 
Así lo ha decretado,y es mi suerte 
Siempre adorarla, aunque me dé la muerte.

(2) Y aun cuando sea el uso general construir las estrofas de que te 
trata con Iressáiicos y un a d ó n i c o ,  no por eso hemos de ser en esto tan 
serviles imitadores de los latinos, que no podamos separamos de ellos en 
¡o que hace á  esos d í c o l o s  t c i r á s t r o f o s .  El ilustre D c q u e  d e  R i v a s  ha es­
crito, entre otras, la siguiente estrofa, en su composición titulada Lucía; 
y nadie nejaró ciertamente el delicioso efecto que produce, sin embargo^, 
de no ser sùfico el primer verso con que comienta.

V marchito el carmin de su semblante,
Y escarnecida del maligno mundo,
Y despeñada en sudolorproftindo,
Y abandonada del inicuo amante.
La muerte al cielo con atan pedia:

¡Pobre Lucía!
0/roi han hecho uso del adónico, empleándolo tres y mas veces seguidaty 

é ingiriéndolo entre los endecasílabos con la acenluacion que mejor les ha 
plácido en una y otra especie de verso; pero esa combinación ha tenido.



A.—Kn cambio .-tendrá V, más liberad cuamlo .use la combinación del 
■tndecasilabo con el epIañiaSo, en ella es iiuliferente que aquel
Koa de sexta libra à diye de serlo, bien .que deba slempve construirse el 
periodo poético .de la manera mas acomodada á cada caso par.ticuUr,. so­
bre lo ciial lio pueden darse .reglas ni hacerse .o^ras qhseryaciones que las 
gouerajes coti que concluiremos este Tratado, cuando hablenvQS de Iqs ,,ver 
sos ■cqnsjderadqs bajo el punto de vista riímtco.

J.—Y esa otra combinación de que V. habla es de, çuyo tiU(. natural.i 
que no parece sino que el endecasílabo ha nacido para el eptasilabo y vice­
versa, auxiliándose como se auxilian para complemeiilarsc múUiameiUe en 
Icf'qué lisce relación i  esc péfiodo. dándole-distinto'earáder según están 
dispuestos' eiUre. sf, -y segiitì es d ’uno ó el otro -el que más preport'déra en' 
é l í  éit la'tslrofa q té  éoñslitnycn. • i-.

X'.üiRé'aqul-'qne lodos' mieslró's Poetas -liayan-écha'dO'-niartof Se ambos - 
’constanlemeiilc, desde la inli*qduccioh ‘dd eiidocásílrfbb','’pufa'éVéribic las'' 
composiciones lincas de inps soleiqniiUid é impqr^ancja^ dándoles también 
distinto carácter ««quu-lns dislinlus maneras con que haif hecho alternar 
entre sí esos versos-de'que se trata, para asi ácomoilarlos'*rnejor á los res­
pectivos asuntoSj^ni. qias'uí menos, que á los''disliiUos louos que en ellos

muy poco ó ningún séquiló, merced á su.misma exlrañeza. Sirva de ejem­
plo la siffMÍeflie^oflancia del Poela pu/f)2c«a«í> (í il P.olo, autor, ten«onoci- 
■do de .todos pòi; su Ix-lla Canción de Nekka:..  ̂ ^ . ,

Cuomloel helado cierzo de hermosura .
’ ■' Despoja yérhai, árjiolesy llores,

El canlrt dcjan'ya’ l«« niísenoréí,-
. '•  •’ Y queda el yermo campo sin verdura, ,

,, . , WiJ, horas son más largas que los dias ^
has noches frías.
Esp^a niebla . • -.i
Con la tiniebla 
.Oscura .y triste'
,E1 aire viste; -

Mas salga felviiiia al campo, y por do quiera 
Renovará la alegie primavera.

Todo esto confirma lo dicho respeclo i  no deber amalgamarse el penCasila- 
ÒO con el c«dffCíi5i/aí)0, sino cuando este es de sexta-libre, indicándonos al 
mismo tiempo (¡ue para producir buen cfeilo debe ser siempre penía~ 
oilubo el terso que cierre la estrofa.
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<leban ser los dominantes. Hablar de todas esas variaciones, V, compren­
de que es imposilile; y por lo tanto nos liinilarémos í  presentar unos 
cuantos ejemplos de lo que es la co nbinacion del endecaniiabo con el ep- 
tasUdbo, y del distinto efecto que produce la preponderancia del uno 6 
del otro en las estancias en que ambos juegan.

J.—Asi liabrémos de proceder, si no ha de ser interminable esto.
A.— Pues bien: para probar que en efecto parecen ambos versos nacidos 

para prestarse ese mùtuo auxilio qnq se ha referido V ., bastará citar 
una estrofa cualquiera, tal, por ejemplo, como la siguiente de la composi­
ción de L ista  al Sueño.

Desciende ó mi, consoiador Morfèo,
Unico bien que imploro,

Antes que muera el esplendor febeo 
Sobre las playas del adusto moro.

J.—Yo, si V. quiere permilírmeio, no me contento con nn solo ejem­
plo; y  en consecuencia citaré estos otros, entre los cuates figura alguno del 
mismo eminente Poeta:

Dijo el Incendio á la Tormenta un dia:
'• Sígueme por do quiera: l  o iré soltando en In extensión vacia 
M i roja cabellera. »

Zba.

j Qué descansada vida 
La del que huye el mundanal i'uiido, 

y  sigue la escondida 
Senda por donde kan ido 

Los pocos sábios que en el mundo han sido'.
F r a y  Luis de  L eon .

I  r  eres tú el que velando 
La excelsa magestad en nube ardiente 
Fulminaste en S in á l y el tmpio bando 
Que eleva contra ti la osada frente,¿ Es el que oyó medroso 
De tu rayo el estruendo fragoroso ?

L ist a . 40
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Paced, mansas Ovejas,
La yerba aljofarada 

Que el nuevo día con su lumbre dora,
Micnli'as en blandas quejas 
Le cantan la alborada 

Las parlerillas aves á la Aurora.
La cabra trepadora 
Va suelta se encarama 
Por la (isvera ladera:
De esta aleqre pradera 

Paced vosotras- la menuda grama;
Paced, Ovejas mías.

Pues de Abril tornan los lloridos dias.

M elend ez .

A.—Basta ya, amigo mio, basta 1 pues por muclio que V. se empeñe, 
no ha de apurar los mil distintos modos como pueden combinarse entre 
sí el endecasílabo, y el eplasilabo, y  menos cuando las estancias <5 estrofas 
en que intervienen pueden variar desde el número de cuatro versos, que 
es lo menos de que suelen constar, hasta el de veinte y  aun algo más á 
que las hacen subir algunos. Los ejemplos quo van citados son suficien­
tes para demostrar lo bien que mùtuamente se asocian esas dos especies 
de verso, y  el carácter más <5 menos solemne, mas ó menos ligero ó gra­
cioso que comunica á las composiciones la circunstancia de entrar en sus 
respectivas estancias más versos largos que cortos, 6 bien más ver­
sos cortos que largos, influyendo también no poco en el varialo efec­
to que producen la distinta manera como están casadas entre si las conso­
nancias que los relacionan, la diversa acentuación de unos y otros, y los 
sitios en que caen los,incisos, así como los demás elementos que consti­
tuyen el período ó cláusula poética, con otras circunstancias y acciden- 
tes'que no pueden determinarse, pero que á poco buen oido que se ten­
ga, se comprenden instintivamente.

J.—Ya lo veo; y  también conozco que seria de todo punto imposible 
querer dar nombre particular á cada una de las distintas estrofas que eon 
esos dos versos pueden constrnirse, debiendo en consccnencia contentar­
nos con llamarlas cs/ro/assimplemente, sin descender á otras denomina­
ciones, salvo en buen hora el título de liras que suele darse á las de cin-



co versos como la del ejemplo segundo que he lomado de Fray Luis de 
León, aunque algunos lo hacen extensivo á toda eslancia-que no es muy 
larga, hállese construida ó  no como esa que acabo de citar, iacual consti­
tuye por cierto una de las combinaciones mas bellas y más graciosas al 
mismo tiempo que en nuestra Versificación se conocen. EnU-etaiito, se­
ñor Fabulista, yo me hallo, aunque esto se alargue, en precisión de ha­
cer una pregunta. Yo veo que nuestros Poetas hacen constar sus compo­
siciones e n d f íc a s ila lio -e p ¿ a s ilá li ic a s  unas veces de estrofas ó estancias igua­
les todas ellas cnire sí en cuanto al número de sus versos, colocando los 
largos y los cortos constantemente en los mismos sitios, y haciendo en 
ellas jugar sus rimas de una manera también idéntica, mientras en otras 
mil ocasiones prescinden de esa regularidad, construyendo las referidas 
estrofas en desigual número de versos y en desigual distribución tam­
bién en lo de los largos con cortos y en lo de liacerlos rimar ó no de una 
manera más bien que de otra, á lo cual llaman escribir en stlM, ¿Me 
hará V. el favor de decirme qué razón hay para esa diversidad, y qué 
método en todo caso deberá ser el que yo prefiera, si algún día me pon­
go, por ejemplo, á ensayarme en el género lírico?

A.—Grave cuestión es la que V. suscita, y no sé si podre resolverla 
de una marera satisfactoria.

La distribución de io.s versos en estancias ig u a le s  (o d a s  (á las cuales 
se les da también el nombre de r e g u la r e s  ó s im c lr ic a s ) , tiene su origen 
en el A r te  m ú s i c o ,  al cual estuvo en los primeros tiempos constantemen­
te unido e l  de  v e r s i f ic a r , siendo inseparables los dos. En efecto, los Poe - 
tas antiguos no conipoiiian nunca sus versos sino para cantarlos o ento­
narlos acompañándose con la l i r a ,  naciendo de ese estrecho consorcio en­
tre esas dos diferentes Artes, la indispensable necesidad de escribir las 
.composiciones poéticas en constante paralelismo con las notas y  tiempos 
de la Música, por el estilo que aun hoy lo hacemos, d al menos lo debemos 
hacer, en nuestras L e tr a s  p a r a  c a n la r , las cuales, como ya ha visto ., 
han de seguir en todas sus estancias la misma marcha que en la prime­
ra. por ser esta la que sirve de tipo al cauto musical común á todas, o 
seria preciso sinó inventar un canto disünlo para cada estrofa diversa. 
Divorciados después el canto métrica y el canto músico propiamente di­
cho (en mi concepto para su desgracia), no hubo ya en los Poetas desde 
entonces la misma precisión de sujetarse á ese sistema regular y  exacto.
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«ino solo en aquellas ocasiones en que sus versos hubieran de cantarse 
con sujeción al Arle filarmónico, ó en aquellas en. que la especial índole 
de los mismos versos los hiciera musicales de suyo en la extricta acep­
ción de la palabra, como ha observado V. que sucede en las combinacio­
nes del endecasílabo de sexta libre cuando entra en ellas el sono~final. 
Sin embargo, la fuerza de !a costtimbrs, ó si V. quiere, déla imilacion, 
les hizo continuar el mismo mé'odo, aunque no sin falsearlo muchas ve­
ces, haciendo como hacían sus estancias mucho más largas que las de los 
antiguos, los cuales no les daban por lo comnn mas número de versos 
que el de cuatro, considerándolo como suficiente para la construcción de 
la cláusula métrica, en consonancia con la musical. Y eso cramuy racio­
nal ; porque esta suele encerrarse en cuatro como miembros ó incisos, sin 
•excederlos sino muy rara vez cuando su aire y compás son muy marcados, 
viniendo luego una segunda parle con otros cuatro miembros también, y  
aun alguna tercera en ocasiones, pero asimismo de c..atro incisos, siendo 
muy lógico por lo tanto aquel método de versificar en congruencia con 
todo eso.

Ahora bien: no teniendo hoy la generalidad de nuestros versos el 
mismo objeto que los antiguos, es de todo punto indudable que no es 
preciso ya someterlos á esa iiifle.xible regularidad de estrofas, y mucho 
menos siendo estas largas, pues trabajo le mando yo al que quiera po­
nerlas en música (salvo para escribir recitados), aunque sea un R ossiki 
ó un Yerdi el que quiera arrostrar tal empresa. Creo, pues, que en tal 
estado de cosas, no hay ya razón ninguna musical para seguir el sistema 
antiguo, podiendo en consecuencii adoplaree como harto más holgado 
y  más propio de la libertad que á nuestra Oda caracteriza, escribirla en 
metro de silva, como lo ha hecho nuestro gran Quiwtama, verdadero rey 
de esa combinación, como lo es en mi humilde concepto de todos nues­
tros Poetas líricos, sea el que sea. antiguo ó moderno, el que quiera con­
traponérsele. Sin embargo, ¿ lo creerá V 7 Aun pensando de esta manera, 
no por eso censuraré á quien sc'ciña á estrofas precisas al manejar 
«1 endecasílabo combinado con el eplasitabo, ni menos le aconsejaré 
& V. que se declare enemigo de ellas, escribiendo exclusivamente 
en silva. ¿Sabe V. porqué, amigo mió? Porque el verso es de su­
yo ocasionado á la palabrería y é la hojarasca, y en ninguno podrá V. 
contraer ese malditísimo vicio con más facilidad que en el que crea más
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exento de toda traba, i Cuáles son los a’ulorcs de $ilvas que puedan com­
petir con Q üiktana en su exactitud de pensar y  en su gran arte de 
bien decir, ni en adunar con la precisión de sus ideas la cadenciosa y 
ondeante música de sus admirables periodos, verdadera desesperación de 
cuantos se propongan seguirle en ese modo de versillcar con que ba in­
mortalizado su nombre? Léalos V. cuando guste, y  salvos muy contadas 
excepciones, los hallará V. ó bien desabridos y secos de un modo que 
hiela, ó bien vacíos de pensamiento y exbuberanlos solamente en pám­
pano y  en inútil parlanchinería. De esto último podrá V. librarse, con 
más facilidad que en los otras, en las estancias de construcción fija, so­
bre todo no siendo mny largas, acostumbrándose insensiblemente á cierta
sobriedad de palabras, por lo mismo de tener que encerrarse en ciertos y 
determinados limites para vestir con ellas sus idea§;y una vez habitua­
do á eso, ya no habrá igual peligro para V. en explayarse más en la 
si7ta, pues aunque quiera no podrá m.inejarla sino con cierta circuí -- 
peccion, en fuerza del hábito mismo, con que habrá aprendido á ceñirse 
en esos otros metros que han sido el objeto de su pregunta.

Tal es mi manera de ver- en tan delicada materia: V. verá, rumián­
dolo despacio, si es mi consejo para seguido

3 —Cuando V. me lo da, debo piadosamente creer que su razón ten­
drá para ello. Ahora me toca á mi mencionar todas las Fábulas eudeca- 
silaho-pptasilábicas que tiene V. en su Colección, las cuales en verdad 
no son pocas, pues ascienden á 55, ó sea á más do la tercera parle de la 
Colección expresada; á saber:

EX ESTROFAS REOCLARES Ó SIMÉTRICAS.

E l Labriego y el Monarca, soñando, púg. 14ì>-
E l Cieno y  el Pato, pág. 189.
El Burro en el condeno, pi'ig. ®29.
Las dos liosas, piig. 338.

EX METRO DE SILVA.

El hombre y  el Burro, píg. 10.
Im .Paloma, pfig. 12.
E l Tiempo perdido,
La Dalia, la liosa, el A'ardo y fl  Clavel, pag. 24.
E l Goto corlándose las uñas, pág. 31.
Las Tortas, pág. 37.
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1
Jji Locomotora y  el Tren, pág. 40.
El F tm i, png. H .
L a Azoten. p:'!g 51.
FÁ Pelotazo, pág. 50.
FA Burro y la Peña, pág, 62.
Las Ihiedas del Beloj, pag. 66 
E l Perro en el teal7'o. pág. 72.
La PnlwP7-ay el Olivo, pAg. 81.
Los Refranes, píig. 8í.
Las dos Tablas, p 'g. 00.
La corrida délas Liebi'es, petg. 102.
Jji Cochma, pág. 105.
I..OS cuernos de la Luna, pi\g. 116.
Los dos Borrachos, pî g. 127.
E l Blanco y  el ¡V̂ egro, pág. 116.
F lRatón, el Niño y el Galo, l-^?.
E l Macho cabi'io y la s  Cabras, pág. 150. 
E l Mono y  el Cerdo. pOg. 157.
E l Califa, pj'ig, 167.
Los caprichos de la Suerte., pág. 176. 
Las Eco7io7]iitts, p"g. HO.
E lLocoyel /’erro, pí'ig-187.
La b7iena Moza, pág. 105.
La Almo/¡eda. ^
LaBu7'ra, el Mono 7J la Mona, pág. 20i . 
La co7)}posturade ía GuitaiTa, p^g. 21 i. 
Los Viejos y las Viejas, ]iá|;. 217.
E l Padrey'elU ijo, púg 226.
E l Galo ladrón, pAg. z31.
E l ÍTicmsnrio, pAg.2í7.
E l Charlalnny el Niño, pAg.248.
E l Puerco-espinylaTo7'tuga, pag. 2ol. 
Iai Vela de. sebo, pág. 263.
ElCa777ello y  el l)romeda7'io, pAg. 273. 
E l Papel y el Trapo, pág. 278 
Ix7S O josyla Nariz, pAg. 286.
E l Bo7'rico y el Ganso, pág. 289.
E l crimen de Lesa-Magestad, pág. 200- 
E l Cuerno y Júpiter, pAg. 309. í'/6'fl»ííí/. pág. 321.
E l Andaluz en Pekín, pAg. 325.
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í :í G«ísado5insal,p^g. 33i).
E l  B u r r o  k yc ru lo  fo In ila s , [ )ü Q .á ío .
P ero lc  y  P eru ch o , pág.
E l  V erso  y  la  P ro sa ,  p;'tg. 3 i  4.

Y además de eso ha escrito V. en siloa la mayor parle de las dedica- 
íorias-, mas yo no sé como denominar la combinación consistente en el uso 
del endecasílabo libremenfáaconsonaníado, pero síh mezcla alguna eplasi- 
Ubica; combinación en que veo escritas la Fábula de FJ Ctno 
página 43 la dedicatoria de la titulada El Tabique de papel, pág. 221, 
y el Apólogo que lleva po. título Traduclio traducHonis, escrito todo él 
en endecasílabos sono-fmales. aunque con la variada acentuación que los
versos festivos consienten, pág. 255.

^ __p¡Q recue rdo  q u e  te n g a  n o m b re  e sp ec ia l en  M étrica, e s a  c o m b in a ­
ción  á  q u e  V. a lu d e ; pero  por s u  se m e jan za  con  la  s í /« a , s in  o tra  d ife re n -  
^:ia q u e  la  de e x c lu ir s e  d e  e l la  e l  v e rso  e p la s ü a b o , p o d ría  en  m i h u m ild e  
concep to  t i tu lá r s e la  siloa mayor. En e lla  e sc rib ió  e l  g ra n  Q u is t a r a  s u  
b e llís im a  com posic ión  A Cálida, y  en  e lla  c reo  y o  q u e  p o d ría  tam b ién  
e s c r ib ir s e  e l  Poema épico con p re fe re n c ia  a l  u so  ex c lu s iv o  de la  octava, 
l a  c u a l, e u n q u e  ro tu n d a  y  so n o ra , c a n sa  a l  fin p ro d ig a d a  m u c h o , com o 
su ced e  con to d o s  lo s  m e tro s  de co n s tru c c ió n  s iem p re  ig u a l ó  a n á lo g a . En­
tr e ta n to , p ag a d o  y a  e l d eb ido  tr ib u to  a l verso rey, Y dicho d e  é l , s i  no lo 
q u e  m e rece , a l m en o s lo m as e sen c ia l, a c ab a rem o s  lig e ram en te  la  re se n a  
d e  los d em ás  q u e  s e  conocen en  c a s te lla n o , p a sa n d o  y a  a l  q u e  le  s ig u e  

en ó rd en ; e s to  e s , a l

VERSO DODECASÍL.\BO.

J . - L o  q u e  e s  d e  ese , no h a b rá  m ucho  q u e  h a b la r ,  s ien d o  com o e s  en  
re a l id a d  « n  conjuifío de dos de seis silabas, au n q u e  f ig u re  com o v erso  
a p a rte  y  te n ien d o  en  consecneocia  su  c e su ra  o b lig ad a  e iim ed io , a s i  co­
m o  e l com pás in h e re n te  a l d e  ca d a  u n o  de los dos  h e m is tiq u io s  d e  q u e  se

com pone. f  . •
A.—Asi es; mas para sonar de un modo completamente satisfactorio,

co n v ien e  q u e  esos d o s  h e m is tiq u io s  te n g a n  am b o s acen to  en  s u  s íla b a  se ­
g u n d a .  adem as d e  lle v a r lo  en  la  q u in ta ,  p a ra  q u e  as i r e s u lte  d e  s u  u m o a  
u n  v e rs o  com puesto  d e  p ies todos trisílabos con  s u s  acen to s  fu n d a m e n ta -
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les en sei^unda, quinta, octava y unddctma, siendo uniforme siempre su 
compás, como sucede en el siguiente ejemplo, cuyo grato y cadencioso- 
efecto creo que no desconocerá V. :

D o lo r  in d ec ib le  ‘ m i  pecho  I ra sp á sa ;  
'iinl dñmhr/i 1M án/r ‘ m i d íckn  SO fu c :C u a l s o m b ra  l iv ia n a  ....................

M i p k h o  se. a q i ta ,  m i  f r é n te  se a b rà s a .  
L a  v ó i  se  m e  tr ú n c a , v a c ila  m i  p i é .

3.—Yo Iraiü aquí en mis apuntes otra buena porción de ejemplos; pe­
ro veo que no hay necesidad de traerlos á colación, teniendo como Ucnet» 
por objeto hacer ver las distintas combinaciones que puede tener ese ver­
so, ya consigo propio, ya con el de seis silabas, como hemistiquio suyo 
que es, y  pudiendo todo eso ennitirse en obsequio á la brevedad, máxime 
cuando basta un mediano instinto para adivinarlo por sf.

A-—Y si ese instinto no lo adivinare, lo bará conocer al momento un 
poquito de reflexión, ó lo enseñará la lectura de los Poetas qne han he­
cho uso de eso verso, llamado de Arle mayor en lo antiguo, por consi­
derarse acaso como c! de más empeño entre los que nuestros antepasados 
conocieron antes de la adopción dcl endecasílabo, habiendo sido el céle­
bre JuAW DE Mena, el que aunque rudamente todavía, consiguié darle más 
importancia en su célebre Laberinto, Poema dodecasilábico en estancias 
ó coplas de á ocho, llamadas también de Arte mayor como los versos de 
que se componían.

J.—Y en esas coplas, si no me engaño, ha escrito V. su única FéAula 
dodecasilábica titulada El Caballo y el Eurro, pág. 295.

A.—Entretanto V. mismo lo ha dicho: el tal verso dodecasilabo no es 
la mayor parte de las veces sino un compuesto de dos de seis; pero eso 
no quila que la M étaica  lo considere como verso aparte, por las razones 
antes expuestas al tratar del decasi/a6o impropio ó compuesto de dos he­
mistiquios. Allí viú V. que cuando se unen estos por medio de una siua- 
ieía, no constituyen cada cual un verso; y  ahora debo añadir á V. que- 
también puede suceder que no lo constituyan tampooco cuando es sono- 
flital el primero y  pi-csenla en su consecuencia una silaba menos de las 
que tendría siendo llano, pues en tal caso cabe que el segnndo tenga en 
cambio una sílaba más, siendo también llano como aquel, y  ya cntonces-- 
el uno y el oiro constituirán un verso solamente, como podrá V. obser—
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▼arlo én el tercero de los qiiesigneii, citya breve cesura se halla una sí­
laba antes que en los otros;

_ P ie d á d  a  los o jo s  ‘ p e d i  dn m i  i  n g r á la ,
Y  m in en  en  s u s  o jo s  ' d e m é n c ín  se  ue: 

p é n a  y  a m o r  ‘ s u  d esv io  m e  m ò ta ;
D e a m o r  y  de  p è n a -{ 'i ìi f 'e ì iz  m o r ir é .

en efecto qne no es enteramente arbitrario considerar como na 
solo verso al compuesto de dos hemistiquios, nun cuando la mayor par­
le de las veces pueda muy bien dividirse en dos. I’or lo demás ese tercer 
verso ne me llena gran co.sa que digamos; pero siempre es mejor usarlo 
así, que no dando al dodecasílabo once silabas solamente, como si haciendo- 
también sono-finalsa primer hemistiquio, susliíuyóramos este otro'

D e  p e iia  y  a m o r  ‘ s t i  ceño m e  m a ta .

la razón de eso es muy sencilla. Dividido ese verso que V. di­
ce en los dos qne lo constituyen, nos dará un ¡.eisilabo sono-final en sitio 
non, y otro que será iiano en sitio par, y eso ya sabe V. enán mal sue­
na. Es, pues, indispensable d que el dodecasílabo sea sono-flnal solo al fin, 
ó que si lo es en su primer hemistiquio, tenga el segundo una sílaba 
más, como en el ejemplo anterior.

J.—Pero siempre será mejor que los dos hemistiquios sean llanos, aun­
que á las veces puedan ser esdrújulos, como cu  este citado por Sa lv a»

P a s a r o n  la s  á g u ila s  * de  G a ita  los té r m in o s .

A-—A lo que nosotros debemos pasar ahora es al 

VERSO DE TRECE SÍLABAS.

—Y pasaremos por él como sobre ascuas, pues es verso que vale 
muy poco, según he podido observar en la Fábula de V. Las dos cámas, 
página 318, cuyo comienzo es el siguieule-

P o r  ca m a  el d u ro  suelo ‘ ten ía  F e im a n d o ,
Y  sueño  en é l estaba  ' tra m p illo  gozando .
M ie n tr a s  colchón d e  p lu m a  • l ia im u n d o  ten ia ,  
y  en  é l u n  solo in s ta n te  ' d o r m ir  n o  p o d ía .



^ _Pues mire V ., por muy mal que suenen esos versos tredecasüabo$,
■ese es í,al vez el único modo de eonstruirlos menos pésimamente, hacien­
do entrar en cada uno de ellos, aunque en malhadado casorio, un epío- 
tilabo y un msííaliO. con la cesura qne tan oportunamente marca V. en­
tre el uno y el otro.

J.—Me-ha ocurrido marcarla ahí, por dar como algún aire de versos a 
esos endiablados renglones; mas no por eso los aceptaré nunca, siendo 
como son realmente versos cuyo segundo lieinisliquio debería tener una 
sílaba más para equilibrarse con el primero, en cuyo caso nos sonarían 
bien, dándonos versos de catorce sílabas, como sí. por ejemplo, dije-

P o r  c a m a  el d u ro  su e lo  '  le m a  d o n  F ern a n d o ,
Y  sueño  en  é l es ta b a  ‘ tra n q u ilo  d is j r u la n d o ,  etc.

A.—Dice V. perCectisimamenlc; y  en consecuencia daremos por senta­
do que aunque el verso de trece silabas figure como tal entre los nues­
tros (única razón que he tenido para hacer esa Fábula en el), corre pare­
jas  con el nonasílübo en cuanto á sonar malamente, por lo cual pasare­
mos al otro que nos resta por examinar, <5 sea al

VERSO DE CATORCE SÍLABAS.

J - Y  muy poco Umblen será lo que en él hayamos de ocuparnos, 
pues siendo como es un compuesto de dos eplasilabos con su °’* ‘-
L d a  en medio, segnn lo están mostrando esos dos qne yo he sustiIn do 
á los de V ., claro está que sabido ya lo concemieule al verso epíasi/a6o, 
sabemos ignalmenle lo que es. ó lo que ha de poder dar de s. el com- 
puesto de que se trata, siquiera pueda el calordesilabo figurar como ver­
so aparte, y no como dos eplasilabos, por alguna de las razones que V. i 
e x p L to  al tratar de los demás versos en que hay dos hemistiquios

A —Lo que más interesa en ese verso es saber que pai-a que sea com­
pletamente satisfactorio en lo que hace á su resonancia, conviene que l y -  
ca  fundamentalmente acentuadas sus silabas secunda, sexta, octava y 
cimaUrcia (ó sea la segunda y la sexta de cada uno de sos hemistiquios), 
como sucede en los dos con que V. me ha enmendado la plana mas arri­
ba, y  como sucede asimismo en el ejemplo siguiente, cuyo compás es to­
do uniforme;
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¿ Q ué so m h vn s  se d e s liza n  ‘ en  lá g r im a s  reg a d a s  
Z>cÍMfcs m o r ib u n d a s  '  a i t r é m u lo  fu lg o r ,
C r u za n d o  a n te  m is  o jos  ‘ p o r  m o n tes  y  ca ñ a d a s  
D e fú n e b r e s  ta ñ id o s  ‘ a l  lá n g u id o  r u m o r ?

CaSete.

J .—Indudable es que de ninguna manera suena mejor el verso de que 
ahora se traía, que cuando sus acentos fundamentales recaen sobre las 
silabas que V. indica, por lo cual creo que convendrá observar esa pres­
cripción cuando el tal verso se destine al canto, puesto que en el último 
resultado podría liacerse de esa redondilla una octavilla por el estilo de 
la de Dox Juak Nicasio Gallego, pág. 546, sin otra diferencia que la de 
rimar entre si solamente los sono-flnales.

A.—Y no siendo de esa manera, <5 adoptando muy enhorabuena otra 
acentuación fundamental distinta, poro igual siempre en todos los ver­
sos, no es posible que estos sean cantables en los términos que entonces se 
dijo. Eso no obstante, es tan di fidi hacer en esa clase de metro lo queCA- 
Se t e  ha hecho eu la composición de que he lom.ido la estrofa de arriba, 
sin (altar sino en un solo verso á la aceuluacioii elegida como tipo, qne 
lo común es desentenderse de esa ioílexible regularidad que tanto cons­
triñe al ingenio en el metro de que se trata.

J. —Y aun por eso sin dud.a no la ha observado V. en su única Fábula 
calordesilábica lUulado Los Baños, pág 313, como no la observa tampo­
co Zorrilla  eu aquella por otra parle inspiradísima composición que con 
el titulo La tempestad comienza de esta manera;

¿ Q ué q u ieren  esas nubes ' que con  fu r o r  se  a g r u p a n  
D el a ir e  tr a s p a re n te  '  p o r  la  reg ió n  a z u l?
¿  Q ué q u ieren  cu a n d o  el p a s o  ‘ de s u  vacio  o cu p a n ,
D el c én it su s p en d ien d o  ‘ s u  tenebroso  tu l  ?

A.—Sin embargo, aun en medio de esa libertad, observará V. siem­
pre que esos versos constan de cuatro acentos fundamentales, y que por 
eso precisamente puede en ellos tener cabida el sono-final consabido. Yo, 
empero, debo prescindir ya de esta clase de consideraciones, hallándose V. 
como se halla en el caso de poder hacerlas por si; y  en consecuen­
cia liaré punto final en lo relativo á ese verso, indicando á V. sola­
mente que por haber hecho uso de él con mejor éxito que sus anteceso-
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res nuestro antiguo Poeta J oan Lorenzo en I ts  por otra parte insopor­
tables y  monórrimas estrofas de su Alejandro, se le da el nombre do 
alejandrino.

J-—¿Y no hay en castejlano más versos que los de tres á catorce sí­
labas? Yo no hallo razón filosófica para circunscribirlos ,á esos límites, 
pues reciiccdu haber leido en Lczan. autoridad que no recusará V. , las 
significativas palabras siguientes: « ¡,de dónde se arguye que el número de- 
once, de siete ú de ocho silabas haga armonio, y no pueda igualmente ha­
cerla el número de doce, de trece, de quince, de diez y steíe? »

A.—Lo mismo vino á decir Moratin el hijo, al indicar que á la lira 
española lo faltaban todavía algunas cuerdas', pero yo, respetando en lodo 
lo que pueda valer la opinión de esos dos autores, creo ante todo que no 
es la Filosofa, ri la reflexión, ni el discurso, sino el oido y solo el 
oido, el que ha de decidir esa cueslion. Constituida tal cual lo está la 
lengua de MAaÍANA y Cervantes, serán en ella siempre versos pusi­
mos los de nueve y los de troce silabas, de cualquier modo que se cons­
truyan, onconl'ándose en el mismo caso los de quince y los de diez y 
siete á que so refiere Lczan, y los de diez y seis y cualesquiera otros 
que V, quiera agregar á esos, pues lo más que podría V. hacer en los de 
diez y seis, por ejemplo, seria juntar ¿os de ocho, como diz que lo hacen 
los árabes; y eso, como V. bien conoce, no es añadir cuerdas á ¡a lira, si­
no escribir de dos distintos modos una sola especio de verso. Y en efecto: 
el doble octosílabo no tiene ya la razón de sór que el decasílabo ó el do­
decasílabo compuestos de dos hemistiquios, por bastarse su frase á sí pro­
pia para expresarlo que se le antoje, sin necesidad de recurrir en ciertas 
ocasiones á la conjunción que V. sabe para salir de ciertos apuros, cosa 
qua en él sentaría mal, ni más ni menos que en el calordesilabo, el cual 
figura como verso aparte, más bien que por otra razón, para que no se- 
pierda la memoria de los versos alejandrinos. Podrá ser, pues, que tras­
curriendo algunos siglos y  alterándose en ese trascurso la índole de- 
nueslra Prosodia hasta el punto de ser otra distinta, quepa inventar al­
gunos versos nuevos que nuestros ultra-retalaraniclos acepten; pero hoy 
por hoy debemos pensar, no en aumentar cuerdas á la lira, sino en tem­
plar bien las que tiene ahora, acomodando uuesira Versificación á'la ín­
dole de nuestra lengua, como acomodaron sus versos á la índole de las 
suyas los Poetas latinos y griegos. Si á pesar de estas reflexiones.
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cree V. todaeia posible abrir nuevos y desconocidos rumbos á la Versifi­
cación caslellana, yo le indicaré á V. un medio que en mi concepto le 
servirá para curarse de esa preocupación: lea V. el Sislemíi mutical de la 
Lengua castellana dado á lut porDoa S ikibalpo  »e  MAs . liombre que á no 
•dudar vale mnclio.y pnhulin el más esforzado de un nuevo método de 
versificar diferenle del seguido hasta aliora por ..iteslros mejores Poetas; 
y  verá V. allí hasta qué punto le desgarran el oido los versos, que funda 
■él en sus vibraciones, y entro los cuales figuran estos, única realización 
Jiasta aliora de lo que UrzA» indicaba lince ya poco más de un siglo.

DE DOCE SIL.IBAS.

V o y , señ o res , á  conU trles u n  suceso  
E l  m n s  g ra n d e , m a s  e x tr a ñ o , n w s  c u r io so , 
Q ue h a rá  fa s to  en ¡as l i is lo r ln s  de  los s ig lo s , 
Q ue no h a  v is to  o tro  j a m á s  e l m is m o  so l.

J>E TRECE.

C o n  SUS v is o s  de  r o s a  y  d e  z a f ir  y  p la ta  
M e e  el cóncavo  n a c a r  de la  m a r  fu lg en te , 
Y  en  su  seno ca m b ia n te  s in  cesa r r e tr a ta  

L o s  re fle jo s d e l i r i s  con co lo r  lucien te .

DE QUINCE.

¿P oraue a  tu rb a rm e, v ien e s  en tre  sueños engañosa ,
S i m e  d e s p ie r to  luego y  m á e  m a ld ig o  de m i  suerte?  
^ r q u e  en tre  so in b rn s  so lo  y  ta n  d e  le jo s he de ver te , 
Q iw se m e a ca b a  el a lm a  de t r a n s id a  ?/ a fa n o sa ,
Y  p a r a  m i  l a  v id a  no es  y a  v id a  s in o  m u er te .

J .—¿ Pero no se bromea V. ? ¿ Musical llama el señor Mas á un siste­
ma que produce esos versos!

A.—En cambio es mucho más feliz cuando prosiguiendo la obra inten­
tada por nuestro Poeta V icleoas y  seguida incidentalmente por Lis t a  y  
algún otro, procura aclimatar entre nosotros el hexámetro y  pentám etro  
’aliños, diciendo, por ejemplo, lo siguiente:

M a g n i^ c a s  lu m b re s  p u eb la n  ra d ia n te s  e l orbe  
S i  e l so l In  bóveda fú lg id a  b londo p is a ;

M a s  g y !  el d isc o  c la ro  p r o n to  se  nos h u n d e  sep u lto  
E n tr e  la  noche n eg ra  que h ó r r id a  so m b ra  tr a e .
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Pero, amifo mio no hay que darle vueltas: nuestra Prosodia no es lati­
na, ni los nombres y verbos de que disponemos tienen tampoco la decli­
nación y conjugación que el hipérbaton necesita para que, unido á la 
cantidad, dé entre nosotros resultados métricos por el estilo que en Gre­
cia y  Roma. Si en el sáfico y en el adénico hemos hoeho lo que ya V. ha 
visto, ha sido solo porque osos versos estaban basados allí en un núme­
ro determinado de sílabas, única cosa que hemos tomado de los Poetas 
de la antigüedad, y aun asi haciendo prevalecer la acentuación y canti­
dad nuestras sobre las que aquellos leuian. Kl que se salga de ese terre­
no no hará entre nosotros fortuna como Poeta ni como Versificador; y de 
aquí que no la haya hecho Mas ni aun en su traducción de la Eneida, 
traducción cuyos mejores versos hexámetros (y los tiene muy notables 
sin.duda) no pasarán nunca do ser un débil remedo délos latinos, ni en lo 
que á nuestro oido concierne equivaldrán jamás en halago, en cadencia 
y sonoridad á estos tres solos endecasílabos de que el mismo Mas es 
autor, pues para gobierno de V. versifica muy bien cuando quiere, 
siendo lo más notable del caso que solo suele ser buen Versificador 
cuando se olvida de su sistema malamente llamado mueical, y real y alta­
mente anlimúsko:

M a s  n y !  y a  m e  o lv id ó  qu ien  m e  q u e r ía ,  
y  ob je to 'd e  d esp rec io  la stim o so  
N o  s o y  joft cielos', n i  la  so m b ra  m ia .

3._Mucho me alegro de que esos versos hayan venido á hacerme olvi­
dar el endiablado y horrible efecto que han producido en mí los prime­
ros que de ese autor me citó V. antes. No parece sino que V. quiso en­
tonces abrirme una herida, para después aplicarme el bálsamo que la cu­
rase completamente. Yo le doy las gracias por ello, y no olvidaré el gran 
peligro que por lo visto ofrece añadir una sola cuerda á la sonora lira 
•castellana, siendo asi que lo más indicado es afinar las que lleva ahora, 
como V. dice perfeclamenla, y aun quitarle las que tiene de más, dester­
rando de nuestra Versificación lodo verso malo de suyo, asi como toda 
combinación con la cual no se avenga el oido sino con mucha dificultad.

A._Otra cosa también se necesita, si no ha de limitarse el Poeta á
ser no más que un buen Versificador; pero de eso debemos hablar cu otro 
capítulo, terminando en él nuestro Diálogo.



C AP I TU LO  XM Y ÚLT IMO.

DE LOS VERSOS CONSIDERADOS BAJO EL PUNTO DE VISTA 
RÍTMICO.

Conclusión del Arte Métrica.

J-—Yo creía, señor Fabclista, qne me iba V. á hablar ele alguna otra 
cosa, tal, por ejemplo como el gènio, el mimen, 6 segnn dicen otros, la 
ecaa, sia la*cual, por muy buen Versillcadorque «no sea, lo que es Poe­
ta no lo será nunca.

A.—íntima relación tiene con eso la parte rilmica de la Versificación; 
pero no es sin embargo lo mismo. El genio, condición stne qua para ser 
realmente Poeta, es esa inspiración que le agita, sugiriéndole los pensa­
mientos que vivifican su inteligencia, los cuadros en que hierve su fan­
tasía, los sentimientos qufe de mil maneras agitan su corazón; y  el rilmo^ 
es su manifestación externa, consistiendo como consiste en ia facultad de 
trasmitir el Poeta á otros lo mismo que pasa en su alma, haciéndoselo ver 
como él lo vé, imaginar como lo imagina, sentir en fin lo propio qne éi 
lo siente. Ahora bien: como acto interior, uo entra el genio ni puede en­
trar en la jurisdicción del Arík  Métrica; pero sí en cuanto adquiere for­
ma para comunicarse á los demás, y en cuanto esta pueda ser apreciada 
de un modo material y tangible, á lo menos hasta cierto punto.

J.—¿Pues no hemos apreciado ya e$o en todo lo dicho hasta aquí? 
¿No hemos hablado do la Versificación bajo todos sus'puntos de vista, 
entre ellos el del compás, siminimo denVmo para muchos, pues hasta al 
movimiento del púl.-K) se le suele dar ese nombre ?

A-—Otras acepciones distintas suele también tener esa palabra, pues 
á veces se entiende por ella lo mismo que verso, y  otras lo propio que 
combinación mcírica, mienttas en otras se hace equivaler á rima; y  en 
efecto la voz ritmo en griego significa, lo mismo que esa otra, consonan­
cia de dos dicciones. Todo esto le probará á V, lo que ya olr.as veces le he 
dicho: lo vago que es nuestro lengnage métrico, y la necesidad consi­
guiente de fijarla acepción que nosotros vamos ahora á dar á esa voz.
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Ya V. lo ve; la ellmología la hace signiTicar consonancta, y ese será en 
su fondo el sentido en quo nosotros la tomarénios, pero ddndole más la­
titud, como se la da el gran Quintana cuando trata de este punto ex- 
profeso, pues cuando lo hace incidenlalmente, le da el que le parece me­
jo r entre esos otros significados á que acabamos de referirnos.

J .— Knhora'onena: sea Quist.vsa la autoridad á que nos sometamos en 
lo concernierle á este punto, siendo como es, según V. me lia dicho, el 
Tnás riímico de nuestros Poetas.

A.—Pues bien; asi como la consoMnciu á que riosolroS llamamos rima 
es la perfeÍtu correspondeiicia en los sonidos de dus ó más palabras, se- 
gim antes la liemos explicado, asi el rilino es la congruencia de lo que 
se piensa, imagina <5 siente con las voces de que nos servimos para ma­
nifestar todo eso, siendo evidente que no la habrá cuando hablando de 
cosas alegres senn nuestras palabras, por ejemplo, de sonido triste ú.os- 
curo, ü cuando hablando de cosas suaves echemos mano de voces áspe­
ras, sucedieudo lo propio cuando nuestros periodos no sean en lo corta­
dos ú ondeantes y  en otros accidentes diversos fiel imáge.n del estado 
del alma que exija unos más bien que otros. íío basta, pues, cuando se 
versifica cumplir con todas las prescripciones de la buena Versificación 
en cuanto esta ..nena bien al oido; y de aquí que además del compás y 
de la cadencia, deba brillar en ella esa otra dote á que ahora me estoy 
refiriendo, sobre la cual debemos ya oir al gran Pueta nombrado antes.

« Si se nos preguntase, dice Qci.ntasa, en que consiste ese ritmo, res­
ponderíamos o  n un elocuente escritor cuyas ideas aquí reasumimos, que 
el ri7mo cousisle en un conjunto particular de expresiones delicadamen­
te escogidas; en una distribución de sílabas lentas ó rápidas, sordas ó 
agudas, ásperas ó suaves, alegres ó melancólicas; en un encadenamien­
to, en fin, de onomalopeyns amílogas á las ideas de que el Poeta está fuer, 
teniente poseído, á los sentimientos que le agitan, á 'ln s imágenes que 
Jo ocupan, á las sensaciones que quiere producir, á la naturaleza, movía 
miento y carácter de las acciones y pasiones que se propene expresar. 
Asi el RITMO es la imút¡en de lo çnc pasa en el alma del Poeta, manifes­
tada por las inflexiones de su voz, por sus degradaciones sucesivas, por 
los pasages y tonos de su discurso: don natural que nace de la sensibi- 
Jidad de los órganos y de la movilidad del alma; secreto que ni se apren­
de ni se comunica, ui puede tampoco reducirse á reglas. Lo único que el
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arle puede hacer en él es perfeccionarle; pero aun esta perfección, siendo 
buscada, tiene un no sé qué de preparación y de aparato que ya perjudi­
ca á su efecto. El Tilmo de reflexión agrada siempre menos que el de ins­
tinto, porque el instinto se plega de suyo á las infinitas variedades del 
ritmo, y esto á la reflexión no le es fácil. De aqui nace una de las dife­
rencias que los grandes humanistas hallan entre Homero y Virgilio, en­
tre Ahiosto y el Tasso. Sucede igualmente así entre nuestros Poetas. 
Herrera, que busca el rtímo con tanto esmero, no siempre acierta á en­
contrarle, mientras que sus discípulos Argcijo y  Rioja le suelen hallar 
«on más facilidad, y mientras en Poetas menos perfectos, pero más natu-v 
rales, viene á veces por sí mismo á colocarse en sus versos, como sucede 
á  veces con Lope re Vega y Valbueka.

< El estudio y el gusto que se adquiere con la instrucción, pueden seña- 
ar el sitio donde conviene poner este verso:

P o r  el p u r o ,  a d o rm id o  y  va g o  cielo;

también podrán dar la idea* de empezar un soneto á una batalla naval 
con este otro;

H ondo  P o n to , qice b ra m a s  a tro n a d o ;

pero la naturaleza sola es la que dicta la acentuación verdadera, el ritmo 
propio de un periodo poético entero. Ella sola es laque ha dictado á 
Valbuera esta octava, en que pinta, en las últimas palabras de una jó - 
ven que se muere, su desaliento y agonía;

L la m a r m e  con  de lg a d a s voces siento  
D el seno oscuro  de la  t ie r r a  h e la d a ;
T r is te s  so m b ra s  c r u z a r  veo  p o r  e l v ien to  (1 ), 
i '  que m e l la m a n  to d a s  de p a s a d a :  '
F a lta n m e  y a  la s  voces y  e l  a lien to .
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(^) Pn lo relativo ó este verso hay que hacer el veo monosilaho, por 
efecto de la violenta contracción de que tan abundantes y pésimos ejem­
plos suele darnos el autor de El "Bersardo, según en otro lugar se ha 
dicho. Por lo demas, difícil es señalar en Valbceha defectos de esta 6 de 
la otra especie, sin recordar alguna gran belleza del mismo autor á quien 
se censura. He aqui cualro versos suyos, en ¡os cuales pinla de un modo41



Cíelos! U r u ó ld e i d n d te m i o  a g ra v ia d a ,
Q ue en  m ed io  de m i  d id ce  p r im a v e r a  
C on ta n  nuevo  r ig o r  q u iere  que m u e r a t

«La naturaleza es también la que inspiro á Lope de Veqa estos ver­
sos, en que tan bien retratados están el delirio-y la confusion de la des­
deñada Eco, cuando Narciso le dice reprendiéndola:

P r im e r o  se v erá  firm e  la h in n .
P a ra d o  e lso l, con slo v te  la  fo r tu n a ,
Y  no s in  a lm a , que á  m i  c itcrpo  toques 
Y a  eseveh a r t u s r e g a h s  m e  provoques:
¡V ite , lo c a m v je r l  véle  in fe lice .

E c o , p o r t a s  o se a ra s
S o m b r a s  de aq u ella s v erd es  e sp esu ra s .
T a m b ién  h u yen d o  d ice:
«¡V ete, loca m u jer] véte, in fe lice l»

,Y  este bellfsimo tro>tK .ne tanto más el carácter de inspirado, 
cuanto que está confundido en un b .pel de malisimos versos, atestados 
de extravagancias y  pedanlerias- ¿Pero qué no se perdona á un Poeta, 
cuando acierta á producir esta mñsica divina Î Se le vé d veces por lo­
grarla sacrificar hasta la propiedad de ios términos; y el hombre sensi­
ble que le escucha, no solo le perdona, sino que le agradecetamb.cn es-
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admírable el acto de labrar su capullo el gusano de seda, para morir y 
sepultarse en él:

Cuando el gusano en cania regalada 
De frescas hojas de moral se pega,
Y allí encantado, en Ijáveda cerrada,
Al dulce sueño del morir se entrega.

¿Pueden darse versos más bellos, más en relar.ion con
ífTMicos en «na palabca? No parece sino epie el gusano
labrasü tumba, que ha de salir de cUa muy en breve,
mariposa. ¿ Quién no quisiera ser igualmente afortunado en la parle r.t-
MicA^dc SUS eersos, ai hablar de la muerte del jus¡o? - ^ ota bel autou.

K .
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osle sacrificio (1). Sin esta armonía, no valen ningunos versos la pena.’ 
de leerse, porque carecen de movimiento y de color. Ella es la que da & 
los escritos una gracia siempre nueva, y  la que produce el placer qoe se 
siente en oir ó declamar buenos versos, aun cuando se sepan de memoria,’ 
porque si bien pueden retenerse las ideas y  las imágenes, no asi el'en- 
cadenainieiilo de las inflexiones fugitivas de la armonía. Y lo. peor es 
que sin la facilidad de encontrar esa acentuación, no solo no se escribe 
bien en verso, pero ni tampoco en prosa, ni aun se lee ni se habla bien. 
Todo esto se hace con el alma, y el ritmo que la retrata de ella nace y á 
ella se dirige. Y asi, cuando un Poeta es seco, duro y desabrido, no se 
diga de él que no tiene oido: lo que debe decirse es que no tiene alma.*—

Hasta aquí el Tirteo español; es decir, el patriótico Poeta que entre 
nosotros abunda má.s en adiiiirabics ejemplos prácticos de lo mismo que 
erije en duclrina. ¿Con cuál otra podríamos terminar mejor nuestra ya 
difusa Arte Métrica?

J.—¿Y en que ocasión mejor que en la actual podria yo también de­
cir á V. que ahora es cuando caigo en la cuenta del arrebato que en mí 
prodnceii ciertos y determinados versos, mientras otros no me entran- 
apenas, aun cuando suenen perfectamente? Yo en tanto encuentro oscu­
ra en Ql’istasa alguna que otra expresión, tal, por ejemplo, como la de 
consistir el ritmo en un encadenamiento de onomalopeyas análogas á las 
ideas y afectos de que el Poeta se halla pasoiJo. ¿ Qué viene á ser ono- 
maíopcyal Yo he oido alguna vez esa palabra; mas no recuerdo lo que 
significa.

A.—En su níás estricto sentido viene .á ser la imitación del sonido ó 
del ruido inherente .1 ciertos objetos, obtenida por medio de palabras de 
sonido ó de ruido análogo, tales como murmurio, rumor, susurro y otras 
por el estilo; pero en un sentido más lato significa la representación, 
imagen, apariiliria ó semejanza de lodo objeto, cualquiera que sea, reali­
zada por medio de las voces, osi como de los giros, acentuación y de­
más accidentes de la palabi-a qne más en consonancia se hallen con lo 
que el Poeta se proponga expresar, ni más ni menos que cu el otro caso

(1) Jmpclraíum está consuetudine, ut peccare suacUalis causà lice- 
ret. {Cicerón, Oral. 47.j—Kota de Quutasa.



deben estarlo con los objetos sonorosos 6 ruidosos de que esas voces sean 
remedo.

De onomcttopeyas en el primer sentido pueden suministrarnos ejem» 
píos aun los Poetas menos inspirados, por hallárselas ya medio hechas 
«n el lenguage mismo; pero si el gènio no les añade algo, valen gene-> 
raímente muy poco, coma creo que se lo demostrarán á V. los siguien­
tes versos de laiARTE en su  infelis Poema de La Música:

E l  bronco son  d e l m a r  em b ra vec id o ,
D e u n  a rr o y u e lo  e l p U k id o  m u r m u llo .
D e  la  tó r to la  a m a n te  e l b la n d o  a r r u l lo ,

Y  lo s  tré m u lo s  ecos 
Q ue en  co n to rn o  d e sp id en  

L o s  hondos va lle s  ó los tro n c o s  huecos.

J .—En efeeto, muy poco vale ese modo de producir la llamada armo­
nía  im iía íim  de que tan notables ejemplos nos han dado Herrera y  Qnis- 
TXNA en la página 492. Más inspirado que ese de I riarte, pasadero solo 
«n sus dos últimos versos, es cualquiera de estos otros ejemplos que he 
reunido yo en mis apuntes:

TÚ. que heiich isíe de peces  
D el tu rb u len to  m a r  e l hondo  seno;
T ú , que la s  a ce s  en  e l a ir e  m eces, 
y  en  la  lu z  del re lá m p a g o  ap a reces  
A l p u ja n te  e s ta lla r  d e l ro n co  tru e n o .

Ferrarpez t  Gohzaeez.

N o  m en o s p a vo ro sa s .
C h  jíe ro  J u lio , en í i t  b a ta lla  s ien to  
C r u j i r  la s  ro n c a s  a r m a s  y  la  fie ra  
T r o m p a , e s trép ito , g r ito s  y  a rd im ie n to ,
{ ju e  s i  en  e l m ed io  de su  h o r r o r  m e  v ie ra .

Meleroez.
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N o  de o tro  m o d o  a l  sú b ito  e s ta m p id o  
E l  a lu d  en  lo s A lp e s  se d e sg a ja ,
Y  con  tre m en d o  a te r r a d o r  zu m b id o  
D e  c re s ta  en  c re s ta  reb o tando  b a ja .



>■ a r r a s tr a n d o  en  m  tu m b o  el cedro  e rg u id o .
L o s  robles tro n ch a  y  la s  en c in a s  r a ja .
H a s ta  que p a r a  en  e l p eñasco  ingen te ,
D onde  re tu m b a  el b r a m a d o r  to rren te .

El Mahql'és s e  M ouns.

A.—;Oh amlg:o mio! Es que hay gran diferencia entre el Genio d« 
cualquiera de esos Poetas y  la humilde Musa del otro (1) ; y de aquí, co­
mo he dicho á V ., que la armonía imitativa valga siempre poco en si 
misma, si á la onomalojieya material en que consiste no le añade la ins­
piración algo de suyo, como su'’ede en-esos tres ejemplos. De ellos es el 
primero una estrofa llena toda de plenitud, donde nada hay rebuscado 
por el estilo de! plàcido murmullo y blando arrullo, tras los cuales sn 
alampa Iriarte  mas bien por reflexión que por instinto, mientras á los 
sonidos del segundo, llenos y robustos también, se añade felicísimamenta 
la tumultuosa marcha de dos de sus versos, sin silencio que los separe & 
continuación de la voz fiera, la cual se une inmediatamente á trompa pro­
duciendo una especie de corte; lodo en instintiva armonía con la confusioa 
y  el espanto de la batalla á que se refieren. Del tercero nada hay que de­
cir; en él no solo se oye el alud, sino que se le vé también caer de un ver­
so á otro, ni mas ni menos que el autor de esa magnifica octava lo hace 
rebotar de cresta en cresta, tu ubando cedros, tronchando robles y desgar­
rando 6 rajando encinas, presentándonos en su consecuencia un cuadro 
llano de vida y alma, en que no hay una sola palabra, una silaba, un 
acento por último que no concurra á producir su afecto. Y henos con es­
to ya, no solo en el ritmo que se limita á hacer resonar los objetos con
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(1) Iriarte suele encerrarse siempre en los puros limites de una versi­
ficación tersa y fácil, pero que en la mayor parle de los casos no pasa de 
ser «na mera prosa rimada. En sus Fábulas literarias es solamente donde 
hay que buscar su verdadero titulo de gloria; pero aun en ellas, \ á cuán 
respetable distancia no se halla respecto ü Samasiego bajo el punto de vis­
ta rítmico! Descuidado con mucha frecuencia el Fabulador moralista, no 
puede competir con el literario en corrección, cultura y elegancia; pero 
*n cambio, ¿ cuándo presentó este la animación y vida que aquel, aun e* 
medio del abandono con que á veces escribe sus versosi



í
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que se relaciona, sino eñ el que nos los pone además claros y  patentes 
delante de los ojos; ritmo de imagen que podrá V. admirar, no menos que 
e.i ese, en este otro ejemplo de Arriaza., donde no solo se oye el ruido 
del agua que le sirve de asunto, sino que se la vé tamiiien caer, borbo­
llar y precipitarse:

U n  ra iíd a í, u n  íor?’<míe. u n  m a r  de e s p u m a ...  
A n tii se re m o lin a , a llá  se  e s lre lla ,
Y  e sp u m ea n d o  y  borbo llando  sa lta ,
Y  en d ia m a n te s  s in  fin  el a ir e  e sm a lta ,
Y  vencedor a l v a lle  se d e rru m b a ,
Y a l fo n d o  el m o n te  h er id o  o i son  re tu m b a .

J — ¡Magnifiées seis versos en verdad! Y eso que el último lleva cin­
co acentos; y eso que es igual en su marcha al dfel lento y perezoso ani­
mal contra quien tanto me rebelé en aquella ocasión que V. sabe.

A.—¿No le dije á V. que se reconciliaría con los tales endecasílabos? 
Kn el de que ahora se trata es más largo el retumbar del sonido que ha­
ce el agua al derrumbarse en el valle, y lo es precisamente por la lenti­
tud consistente en el tiempo sencillo que ese último verso tiene de más, 
comparado, por ejemplo, con Otro que solo tuviera cuatro acentos, y  por 
ser también cinco en vez de tres ó cuatro los esfuerzos que en él hace la 
voz, como marcando otros tantos ecos reproductores del derrumbamiento,- 
é más bien del ruido y estrépito inherentes á la caída.

j .—Eso para mi es indudable.
A —Hé aquí, pues, otro de los secretos en que á veces consiste eV r tí-  

fflO- en ser más ó menos marcad.., más ó menos lánguido ó vivo el com­
pás métrico de ciertos versos, según la Índole de los asuntos con que hay 
que relacionarlos; asi como en otras mil ocasiones está encerrado todo su 
poder en el variado modo de construir las estrofas, aunque consten de 
versos análogos y sean por lo tanto simétricas, 6 en expresar un concep­
to dado dentro de un eptasilabo, v. gr. , más bien que dentro de un ende­
casílabo, cuando se escribe en metro de silva. Oigamos, sinó, dos estan­
cias del insigne Fra-t I.v.s ue Leos. Poela que de puro natural, es uno  ̂
de los menos sospechosos respecto al rebusco de voces con que otros dan 
relieve á sus versos:



E l  a ire  é l h u er to  orca ,
Y  o frece  m i l  o lores a l  sentido:

L o s  á rbo les m enea  
C on u n  m a n so  ru id o ,

Q ue d e l o ro  y  del cetro  po n e  o lv ido .

¿ Qué se vé y se oye aquí ? Puramente el apacible y suave movimien­
to  de las ramas mecidas por el aura, sin más impulso que el necesario 
para embalsamar el ambiente con los perfumes que exhala el huerto, y  
para arrobar Juntamente el alma del que exento de toda ambición, de to­
do codicioso interés, cifra su única dicha en el retiro y en los puros é ino­
centes goces que le ofrece la naturaleza.

Vea V. ahora cambiar la escena en esta otra estrofa, igual exacta­
mente á la anterior en el juego y combinación de sus versos largos y 
•cortos; pero cu los cuales entran á constituir el ritmo accidentes á veces 
ortográficos, á veces puramente prosódicos, que le dan otro aire distinto; 
todo ello sin aparato, sin artificio alguno al parecer, según brilla siem­
pre en primer término la espontaneidad del Poeta:

C u b re  la  gen te  el suelo:
D eba jo  de la s  ve la s  desparece  

L a  m a r :  la  v o z  a l cielo  
C o n fu sa  y  v a r ia  crece:

E l  p o lvo  ro b a  el d ia  y  le oscurece.

Ahora bien, mi querido amigo: en esos versos no hay apenas ruido, y 
eso no obstante oímos en ellos lo que el Poeta quiere que oigamos: la vo­
cería que en un principio se oye confusa y como lejanamente, para luego 
crecer por grados elevándose al cielo de mil maneras distintas; al cielo cu­
ya luz ofusca el polvo, mientras la tierra y el mar desaparecen, aquella 
bajó la muchedumbre que se reúne para la pelea, este bajo las naves que 
se aprestan á tomar también parte en la lucha de que pendan los destinos 
de un Pueblo, que es precisamente también lo que el Poeta quiere que 
veamos, de la misma manera que él lo ve.

Pasemos ahora á oír á KsrnoscEPA en otra estrofa construida ad Ít6i- 
ium: pero también inspirada y rítmica como la que más en su clase:

C u a l p o r  n u b es la  L u n a  s ilen c io sa  
S u  lu z  q u eb ra d a  en v ía ,
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T r è m u la  sobre e l m a r  (¡tie la  r e tr a ta .  
Q ue o ra  se vé b r il la r , o ra  p e r d ió ^  
P a rd o  ve lló n  de n ube  la  a rreb a ta , 
C ielo y  t ie r r a  en  tin ieb la s  sepu ltando:  
A s i  (i veces O sca r  b r il la  y  se p ie r d e  

X o  se lva  a tra vesa n d o .

—  6 4 8  —

i  De qué mejor manera que con un eplasílabo pudiera cerrarse ese bollo^ 
ese pintoresco período? Fácil seria sustituir esc remate con un muy acep­
table endecasílabo bajo el solo punto de vista del compás y  de la caden­
cia, tal por ejemplo, como el siguiente:

L a  en m a r a ñ a d a  se lva  a tra v e sa n d o ;

I  pero se eclipsaria entonces á nuestros ojos tan oportunamente como an­
tes ese Oscar que atraviesa la selva? La Intención del Poeta es expresar 
el acto de ocultarse su protagonista á través del bosque, no bien acabamos 
de ver el brillo que despiden sus armas; y  eso lo expresa mejor un ver­
so corlo que no un verso largo, por lo mismo de ser mas concisa la fra­
se que termina el concepto.

V. dirá que estas son pequeneces; pero...
J.—¿Pequeneces? No tal. V. me está haciendo patente la manera 

eomoenlos buenos versos conspiran periodos, miembros, incisos, giros, 
frases, palabras, silabas, acentos, compás, cadencia, y  demás elementos 
de la música de la VersHlcacion, á producir sh debido afecto. ¿Me per­
mitirá V. ahora que yo entresaque de mis apuntes unos cuantos ejemplos 
más , en los cuales creo advertir el inefable encanto que acompaña á esa 
ritmo que yo no comprendía antes, y  cuyos misteriosos secretos he co­
menzado ya á penetrar? Oh, si, sí! consiéntamelo V ., pues aunque yo 
no sepa analizar el efecto que me producen, quiero al menos tener e) pla­
cer de recitar excelentes versos:

Con m i  l lo r a r  la s  p ie d r a s  enternecen  
S u  n n tiirn l d u re za , y  la  quebran tan:
L o s  árbo les p a re ce  que se  in c lin a n :
L a s  aves que m e  escuchan , cu a n d o  ca n ta n ,
Con d ife re n te  v o z  se condolecen,
Y  m i  m o r ir  ca n ta n d o  m e  a d iv in a n .

Garcilaso .
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V o so tro s  io s del T a jo  en s u  r ib e r a  
C a n ta re is  la  m i  m u e r ie  c a d a  d ia :
E s te  descanso  lleva ré  aunque m u e r a . 
Q ue c a d a  d ia  c a n ta re is  m i  m u erte  
V o so tro s los del T a jo  en  s u  r ib e r a .

El mismo.

• V

L o s  OJOS vue.h '0  en  incesan te  anhelo ,
Y  g ir a  en to rn o  in d ife re n te  el m u n d o ,
Y  en  to rn o  ( jir a  in d ife r e n te  el cielo.

Espbosceha.

ú n ic a  de f u r o r  là g r im a  h e r v id a . 
Con que llo ró  L u zb e l desesperado  
S u  ven tu ro sa  e te rn id a d  p e r d id a .

ZoneiLLA.

N i  u n  in  f o r t u i t o  p e rd o n ó  la  id ea  
D e los que en  r ila  son  proceso  la rg o :  
D esa b rid o  m i  lab io  p a la d ea  
D e la  copa  d e  a m o r  el d e jo  a m a rg o .

ÁKRtAZA.

S e p u lta d a  en  e l h ielo  desfa llece  
D el d ic ie in h re  nevoso  

L a  tie rn a  ro s a , h o n o r de la  p ra d e ra :  
M a s s i  (i la  p r im a v e r a  

E l  a m a n te  F a v o n io  b lando m ece  
S u  vastago  esp inoso ,
D e l so p la  cariñoso  

S ie n te  la  in sp ir a c ió n , y  co n m o v id a  
L a s  bellas ho jas t ím id a  desplega, 

y  á  A m o r  s u  seno en trega  
Y es de lic ia  y  p la c e r  su  co r ta  v id a .

Lista.

A s i  gozaba  y o , cu a l se re crea  
E l  fa tig a d o  C iervo , que seguro , 
V eloz b u rla n d o  d lo s tenaces p e ñ o s .

í- '"



R e sp ir a  e n c im a  d e  los a lia s  cerro s  
C o n  anhelan te  boca el a ir e  p u r o .

Arriaza.

Y llo ra n d o  exc la m é: ¡p o b r e s  a m a n te s  !
N o  fié is en  p a s ió n  ta n  fe m e n tid a ;
Q u e  los gu sto s que d a  d u ra n  in s ta n te s ,
Y  lo s  p e s a re s  ¡ a y  ! to d a  la  v id a .

£ l mismo.

C u a l suele e l sueño , a tr ib u la n d o  el lecho 
D e  a lg ú n  m o r ta l , f in g ir le  e s ta r  delan te  
D e u n  en o rm e  L eo n , que centellante  
L a  corva  g a r r a  le p re sen ta  a l  pecho:
Q ue n i  á  g e m ir  n i  guarecerse  a c ie r ta  
A b r u m a d o  del su s to  y  la  congoja ,
Y  a l  fin  d e l lecho el in fe l i z  se a r r o ja  
y  en tre  s u d o r  y  co n vu ls ión  desp ierta :
T a l m e v i y o . . .  etc.

E l mismo.

S i l  tú  so la , EsprcRAN7,A, eternam en te  
E n  n u es tro  p o b re  co ra zó n  te  a b r ig a s , 

y  a s i  a l  n iñ o  inocente  
C om o a l  fogoso  jo v e n  y  a l  ancia tio ,

T u s  consuelos p ro d ig a s ,
Y  noble tien d es  ca r iñ o sa  m a n o . ‘

S i n  t í  el p o b re  m o r ta l . . .  a y  ! ¿ q u é  s e r ia ?
N a ve  que no  h a lla  j m n t o .

P ereg r in o  p e r d id o  en u n  d e s ie r to ,
P la n ta  que m u ere  a b a n d o n a d a  y  f r i a .

CoKZO T Batvrera.

A.—Por Dios, amigo mio, por Dios! que do va á tener esto fin, si no 
■vengo yo con mi prosa á desvanecer esa especie de éxtasis con que reci­
ta V. versos tan bellos. Yo en verdad siento interrumpir á V. en su deli­
ciosa tarea, no solo por lo bien que la desempeña, cantando versos muy de 
otro modo de como los leyó en un principio, sino también porque la ne- 
«esidad de atajarle ha venido á perturbar el placer que en mí ha disper-
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tado el recuerdo de ser debido el último de esos ejemplos á un Jdven que 
<on el modesto título de Ensayos acaba de publicar, entre otras, compo­
siciones tan bellas, tan spalidas, tan de exquisito gusto en todos con­
ceptos, como las que ha dedicado á la Paz y á la Esperanza, superiores 
ambas con mucho á lo que de él podían prometernos su corla edad y su 
inexperiencia. Quien de esa manera principia, ciñendo ya á su frente dos 
lauros arrancados en cerlámen solemne, gran porvenir de gloria tiene 
abierto en nuestra Literatura contemporánea, donde está ya obligado á 
conquistar un puesto de los más distinguidos entre nuestros primeros 
Poetas. Yo me complazco en consignarlo asi, y en augurarlo ese envi­
diable puesto; pero volviendo á loque nos sirve de asunto en este capítulo 
final, ¿qué análisis podría yo hacer ni de esc ni de los demás ejemplos 
■que V. acaba de rccitarniL? Rítmicos todos en alto gi-ado, todo en ellos se 
ve, se oye y toca tal como sus respectivos autores quieren que lo vea­
mos, oigamos y toquemos, por ser asi como ellos lo ven, asi como ellos 
lo oyen, asi como ellos lo locan, obligándonos á decir lo que ese misino 
Corzo y Barrera dice, contemplando el objeto que le tiene arrobado j  
4ibsorto en el más bello de lodos sus cantos-

y  en el r u g id o  de In m a r  tonan te ,
Y  en  la  to rm en ta  im p ía ,

Y  en  la  enlu l^ida  noche y  en  e l d ia ,
P ie n so  escuchar tu  vo z , v e r  tu  sem blan te .

Pero hay más, mi querido amigo. Entre los trozos de que se trata hay 
algunos donde más bien que ver, mas que oír, nos sucede otra cosa; y 
es sentir deliciosamenle. El duicisimo Garcii.aso nos conmueve en los 
^OS primeros, haciéndonos tomar parte en sus penas, no ya solo como 
los Pastores que, dolados de seiilimicnlo como él, pueden en ellas acompa­
ñarle, sino como en la credulidad de su dolor piensa él que deben hacer­
lo aun las piedras más duras e insensibles; y pietlras en efecto seriamos 
inferiores á las más duras rocas, si devolviendo estas como devuelven 
por lo menos el eco de la voz del que se lamenta ante ellas, no saliera de 
nuestro corazón algún eco más elocuente, reflejo Qcl de las emociones y 
del llanto y dolor del Poeta. ¿ Pero cómo negarse las fibras de la más 
noble entraña del hombre á vibrar unísonamente con las cuerdas del har­
pa de aquel,-cuando salen de ellas sonidos tan suaves, tan llenos de
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ternura y  melancolía, como lo son los del gran cantor de El dulce lamen- 

• iar ie  dos Paslores ? Tal es el ritmo de sentimienfo, ritmo que no excluye 
la imágen, que no rechaza ni aun e! mismo ruido cuando puede conve­
nir á sus fines; pero que ama con preferencia los sonidos apacibles y 
blandos, expresados por lo común en versos de pocos acentos y de com­
pás uniforme ó vàrio, los cuales, como menos saltones que el simétrico, 
parecen no hallarse tan en contacto como este con los trasportes de la 
alegría. Que hay excepciones de eso és indudable; pero eso es lo qne ge­
neralmente observará V. en los endecasílabos de Gaucjlaso, y  en- los del 
melancólico La Torre, no sin el ritardante á las veces del consabido pié 
pentasílabo; y de aqui y de preferir uno y otro el endecasílabo de sexta, 
obligada en los versos de más de tres acentos, de aquí, digo, una no pe­
queña parte del sentido efecto que en nosotros producen sus buenas com­
posiciones, donde hay cosas ton admirables, aun A despecho de algunos 
versos duros 6 malamente asonanlados en que incurre sobre l'>do el pri­
mero, no sin que le disculpen á la vez su edad y el tiempo en que Jos 
escribió, tiempo puramente de ensayo en lo tocante al endecasílabo. Por 
lo demás, V. comprende bien que aim siendo enhorabuena fundadas estas 
pobres observaciones, y aun corroborándolas como las corroboran en par­
te la acentuación y marcha general do los demás ejemplos que V. ha cita­
do, cuando en ellos domina el sentimiento, se limilaii pura y esclusiva- 
meiUe á los versos endecasílabos, dejando aparte los de otras especies 
entre ellas la del verso de ocho sílabas, donde cabe ser tan sentido como 
lo dejan ya demostrado otros ejemplos citedi.s antes con muy diferente 
propósito, sin que sea posible determinar en qué pueda consistir el se­
creto del efecto que en nosotros producen ciei los sonidos más bien que 
otros, 6 este compás mejor que no aquel: misterio tan incomprensible co­
mo el mismo corazón con el cual se hallan reladon.-idos esos sonidos y 
esos compases, asi como la parte fuerte y débil, loa acentos agudo y gra­
ve, el tono afirmativo, interrogativo 6 admirativo, y todos los demas ac- 
cidenles ó modificaciones que puede recibir la p.alabra.

J.—Por eso creo yo lo mejor atenernos al puro sentimiento cuando 
del sentimiento se trata, porque las ideas se explican, y también pueden 
descomponerse en elementos que se presten á cierto análisis aun los cua­
dros que nos presente la imaginación más fecunda; pero el sentimienio se 
siente, y solo puede decirse de él lo que el tantas veces citado Abriaza,



í s n  compelcnte en esa materia, decia de la célebre trágica Rcta. Luka, 
-al contemplar su  elocuente busto:

S í  a lfiu n  m o r ta l  ta n  in se n sib le  v iv e ,
Q ue de esa tu  e x p re s ió n  sien d o  tes tig o .
D o lo r  ig u a l a l tu y o  no  recibe,

N o  le  p id a s  a l  cielo o tro  castigo .
A fa s  f/HC el m is m o  r ig o r  gue le p ro h ib e  
E l  d u lce  b ien  de s u s p ir a r  con tigo .

A.—Y continúa V. citando versos, y de los más rítmicos por cierto ba­
jo  el punto de vista de esa indefinible momalopeya del corazón á que nos 
■estábamos refiriendo.

__Lo que yo siento es no poder citar otros, entre ellos una buena
porción que en mis apuntes babia lomado de G a r c í a  G u t i é r r e z ,  C a m p o a -  M O R , S k l g a s ,  O r g a z ,  F e r h a m d e z  y  G o n z á l e z ,  T a m a t o ,  C e r v i n o ,  F e b n a k  • ®EZ G u e r r a ,  etc., etc.; pero veo que es tiempo ya de poner término á  
■nuestro Diálogo, o le voy á airuin.ir á V. con tantas y  tantas entregas 
ffróíiscomo le hago dar á sus suscrílores, los cuales satisfacen solo íretn- 
ta, cuando V. va á darles por lo menos cuarenta y cuatro ó cuarenta y cín- 
•co; y eso cualquiera conocerá que le ha de ser á V. muy sensible.

A.—Sensible? No, mi querido amigo. Yo prvmeli dar en un precio 
módico una obra que por lo que después ha resultado, no cubrirá con él 
■á lo sumo sino la mitad de sus gastos materiales; ;  pero qué importa? 
cumplo mi palabra, quedáiuli>ine siempre la satisfacción de que si se ha 
abultado este libro, ha sido á expensas del bolsillo mió, y  no á expensas 
■del bolsillo del prógimo, coiuv en otras obras sucede, las cuales se esti­
ran ó abrevian según es larga >• corla á su vez la lista de los siiscrilores - 
q Debía yo imitar tal ejemplo, aun cuando á veces se halle muy en boga?

j._ N o  en verdad, y  menos en un libro que comprendiendo tantas y  
tantas Fábulas de las que se ll.iman morales, debe ser moral hasta en 
€80. Pero ahora que loco es'e punto, el cual me recuerda .que existen no 
solo versos de sentimiento ó dolados de seriedad bajo otros puntos de 
vista, sino también festivos y satíricos, dígame V ., señor F a b u l i s t a : 
¿cabe en ellos hacer lo propio que en los más graves y más formales, es 
decir, darles el carácter de rítmicos ú onomalopéicos, 6 como V. quiera 
apellidarlos ?
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A.—¿Nolia de caber, mi querido amigo?¿En que puede oponerse e l 
estilo, cualquiera que sea su especie, á que el Poeta nos haga percibir sus 
ideas con la misma claridad que él las vé, ó á que nos haga ver ea 
sus cuadros el mismísimo relieve que él Ies da, embelesándonos al pro­
pio tiempo con la mágia de sus sonidos ? No, no está todo el secreto 
de los versos á que V. alude en el chiste, por ejemplo, ó la gracia in­
herentes á ciertas ocurrencias^ sino en salier también darles formas que 
hablen á un tiempo i  la inteligencia, á la imaginación y al corazón, aun 
cuando crea V. que este último no toma parte en cosas como esas, ó aun 
cuando los versos de que se trata parezcan descender á las veces al fami-, 
liar y humilde terreno de la prosa de menos pretensiones. ¿ Y cómo no ha 
de suceder así, cuando según ha dicho Qckstana, ni aun esa misma prosa 
es tolerable si carece de condieiones rítmicas, bien que no se sujete en 
ellas à la medida y compás del verso?

J. Veo que he sido un tanto ligero a! hacer á V, mi pregunta, cuan­
do podía haber recordado el grato efecto que en mí produce Bretos de los 
Herreros, por ejemplo, tan gracioso y tan rítmico á la vez como nadie 
ocaso lo lia sido, en los ligerisimos versos con que de rn modo latí fami­
liar sabe decirnos tan bocnas cosas sin aparato de ninguna especio; y  
cuando debía también haber tenido presente que el QrtJOTE, ese übr.o in­
mortal, tan festivo y ligero en la apariencia como sèrio y trascendental 
en su fondo, es el primero con que se envanece la Literatura española 
y el primero y aun único en su clase entre todos los libros del mundo. 
¿Cómo dudar, al leer su prosa, esa prosa que es ladclioía y junlamente 
la desesperación,de cuantos la rumian un poco, ¿cómo, digo, dudar que 
en ella so halla todo en constante armonía con lo que el gran gènio de 
CervA-nteb narra, pinta, imagina ó siente? Pero he aquí que por eso mis­
mo, y por existir como existen otros libros que escritos en sèrio, y en 
lefiguoje coiftun por de contado, son no obstante altamente poéticos tan- 
toen la idea como en la eíipre.sion; he'aquí, repito, como.por eso mismo 
parece deber preferirse & la forma llamada verso, esc otro medio harto 
más fácil de encarnar la Poesía en la prosa para arrobarnos y embele­
sarnos en mil diferentes conceptos, asociando a ese dulcísimo placer la 
mayor instrucción que de esa manera puedo recibir el oiiteninmicnlo, so-- 
bre todo en un siglo como este ton ávido de ciencia y doctrina, y  (preciso 
es también confrsarloj tan material y prosaico en lodo. ¿ A qué, pues, ca-
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labcicearnos en indagar las leyes del verso, cuando la prosa tiene también, 
su  ritmo ? 4 A que hablar tanto y tanto (Je Arte M è t r i c a ,  cuando en úl­
timo resultado puede prescindirse del metro para escribir epopeyas laa  
elevadas como Les Mártires de Ciiateavbriam), (t idilios tan hermosos,, 
tan tristes, tan Henos de candor y ternura, tan sui generis en una pala­
bra, como el incomparable Pablo y  Viroikia de Bernardino de S aint-, 
Pierre?

A.—Eso es lo mismo que si dijéramos: ¿ á qué erigir á Dios templos- 
de mármol, cuando puede rendírsele el mismo culto de amor, respeto y 
veneración en basílicas de piedra berroqueña 7 La Arquitectura puede ha-- 
cer en esta cosas, sino iguales, análogas á las que produce en aquel, y 
escayola hay también y eslucocapaces de reemplazar con buen éxito el 
precioso,mineral de Carrera para las sagradas imágenes, 6 para dar al 
interior del templo la más brillante ornamentación, i  Cieo V. ese aigu— 
mento apropósito para censura»', por ejemplo, la pied-ad con t.ue en Ara­
gón se han buscado sus más hermosos jaspes con el fin de elevar á la Vir­
gen su magnifico tabernáculo? Pues si es licito comparar las cosas san­
tas con las que no lo’son, aunque lo pueden se.t por su objeto, igiialinen- 
Ic destituido de lodo rpciqnal fundamento creo el que se hace contra la 
Versificación, por la sola consideración de ser un hecho ,cíci lo, inepn- 
Icslablc, lo de haber libros muy poéticos sin metro que les sirvade ¡uter-, 
prete. El Gènio será siempre Genio, sea cualquiera el medio de expresión 
á que recurra para manifestarse; y hará muy bien en escribir en prosa 
quien no sepa de otra manera dar vida y alma á sus creaciones, ó quien 
aun dominando en buen hora todas las difictil!odt-s del verso, prefiera pa­
ra ciertos asuntos el lenguaje común ó usual, embelleciéndolo como cor­
responda según el género en que se ejercite; pero de que el verso no sea 
esencial á la Poesía, ¿puede inferirse de modo algnno que no sea su me-., 
dio de expresión más digno, elevado y solemne? ¡ Prosàico el siglo! Lo 
es .sin duda alguna; pcro.no lauto como se dice. ¿ Son prosa por ventnra 
el vapor, la electricidad, el ictíneo, y  tantos y laníos inventos como ba- 
CGa-fie el un verdadero siglo de proiligios y maravillas? ¿ Es prosa esa 
terrible a.;itacioii que conmueve la sociedad, sobro la cual se cierne la, 
lormenU no sabemos si para mal ó para bien, pues lo mismo puede abor­
tar rayos que destrenzarse en lluvia heucGca, según le ordene la I’rovi- 
dencla en sus inescrutables designios? ¿.Es prosa eso santo Pontífice ccr_.

u
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■cado de amarguras y tribulaciones, arrodillado al pie de la Cruz, y alzando 
sus manos al cielo, á ese cielo que no ha de abandonarle, aunque ie de­
samparen los hombres? ¡Ávido de ciencia y  doctrina! Lc< está el siglo 
Umbien, ¿ por qué negarlo? pero lo está tadavia más de las creencias que 
han de ser su áncora,,su única tabla de salvación en la tormenta que le 
amenaza. Y en medio de esa inmensa expectación, i qué hacemos los Poe­
tasen verso? Cantar; pero cosas pequeñas yfrívolds, cuando no extrava­
gantes y absurdas, sin que, á no ser por via de excepción, se eleve tal 
cual individuo sobre el nivel de sus compañeros, fallos lodos de un lazo 
común que haga sus esfuerzos fructíferos. ¡ Y se quiere que el sírIo nos 
oiga ! I y  nos atrevemos á acusarle de prosàico los que no le cir -lamos 
nada, los que tan poco contribuimos á encaminarle por el buen sendero, 
los que no hemos sabido presentarle cuadro alguno que sea digno de 
éi, ni herir profundamente una sola de las fibras de su corazón, cuando 
tanto pueden herirlas esas cuerdas que están á su unísono en el harpa que 
manejamos, pero que no sabemos pulsar con el brío y la fé que debiéra­
mos, porque ni fé ni brío teiiemos, ni acaso los queremos teneri

J.— ¡Oh , cuánto de verdad por desgracia hay en todo lo que V. dice! 
Eso era precisamente lo que esperaba yo oir de V. en respuesta á mt úl­
tima objeccion, en la cual he sido á sabiendas eco fiel de las mil vacieda­
des que se suelen decir contra el metro. CJlaro está que cuando este no 
llena todas las condiciones de tal, inclusa la de hallarse en armonía con 
las necesidades de la época, nos hade empalagar y fastidiar, porqué ¿á 
quién no empalagan y fastidian tantas y tantas composiciones en verso 
donde todo es frivolidad; donde á través de la forma métrica no se ven 
ideas, ni imágenes, ni scntimienlos dignos de ese nombre; donde bajo 
las apariencias de la ligereza y la gracia no hay nunca nada de tras­
cendental; donde se habla á la oreja y  no al oido; donde no se descubre 
ni pizca de ese hilo de oro que enlaza unos pensamientos con otros; don­
de lo mismo dá leer estrofas por el órden en que están escritas, que in­
vertir completamente ese érden. ó saltar de la primera á la quinta, para 
volver luego á la segunda y avanzar después á la décima; donde el de­
lirio reemplaza al Genio cuando quiere vestir su máscara; donde todo, en 
fin se presenta sin discernimiento, sin gusto, y hasta sin sentido común, 
<nal si este no fuera siempre el punto de partida de que arrancan aun 
Jos mas elevados conceptos? No es asi como el Poeta es Poeta; no es asi
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coitioGakcía GuTiERfiEz pone ea boca de Nahum estos últimos versos 
qtie voy á citar, y qae tan elocuentemente revelan el estado de agita­
ción en que se halla el alma del Profeta, al ver patentes las calamida­
des que amenazan á una Ciudad culpable, y  al pintádselas como las vd, 
á fin de contenerla en la senda de la corrupción y del vicio:

¡ A  y  C iu d a d  dcU nciim te,
L U n a  to d a  d& es tra a o  y  de  m e n tira !

Q ue cor, impeCu a r i i& U í  
C a e rá  sobre  tu  fr e n te  

L a  ju s t i c ia  de  D ios b ro tando  en ir a !

¡ A y  N M m , q ve  luego  
E l  eco e s c u c h a r is  d e l r u d o  azote  

S i n  p ie d a d  á  tu  ruego ,
I '  e t  c a rro  o ir á s  d e  fu eg o ,

Y  d e l fiero  corcel re lincho  y  tr o te !

E sp a d a  relucie-oíe 
K  r a y o  te h e r ir á  de  v ina  lum b re , 

y  corí sa n g r e  ca lien te  
S a lp ic a r á  t u  fr e n te

D e tu s  m u e r to s  ía in m en sa  m u e k e d s im b n .

Cuando los versos llegan á esa altura. ¿ qué prosa puede contraponér­
seles, por muy rítmica, por muy armoniosa, pormuy inspirada que seaí 

—Dice V. bien, raj querido amigo; y por lo tanto no hemos perdido 
el tiempo en habler del Anrn que enseña á cx’jlolar convenientemente los 
elementos entóricos del lenguaje, Ru.'etándolc á medida y cadencia ca 
acompasado sentido; En lo que hemos sido no poco ingralor, ha sido en 
no traer ejemplos prácticos del ritmo objeto de este capítulo, lomándolos 
del gran escritor que nos ha enseñado á apreciarlo; poro citar cjemplop 
de QniWTAHA equivaldría á copiarle.entere, y es preferible ea su conse­
cuencia leerle y releerle noche y dia, aprendiendo oa él do ese modo co­
mo puede un Poeta ser el eco de la época á que pertenece Esa es cabal­
mente su gloria; haber comprendido como ninguno de loo Poetas sus 
contemporáneos lo que en los tiempos que atravesaba debiá cantar y 
decir erigiéndose en Mentor de un gran Pueblo. Hoy esos tiempos no42

■y



«on los mismos: á la degradación absolutista y  á los horrores de la In­
quisición, han sucedido otras degradaciones y  otros horrores de distinta 
índole; y  el País necesita Poetas que indignándole contra las unas, le 
inspiren aversión á los otros. Aspire V. á ser uno de tantos en la saluda­
ble tarea de hacer algo en ambos sentidos, si algún dia se lanza á escri­
bir versos, concillando debidamente lo que se debe al progreso humano 
con lo debido á los principios tutelares y conservadores en que descansa 
la Sociedad, y los fueros de la razón con el sometimiento á la Fé heredada 
de nuestros mayores. Yo me daré por muy satisfecho, si aunque sea en 
mínima escala, producen estas pobres lecciones mías algún fruto en ese 
concepto. Tronos é imperios pueden caer; pero mientras el mundo no se 
haga pedazos, no caerá nunca el irresistible encanto inherente á la forma 
métrica, si se maneja como es debido y se la hace corresponder á las ne­
cesidades sociales. Ahora digan lo que les plazca los que en lodo y por 
todo y  para todo prefieren siempre la Prosa al Verso.

—  658 —
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ERRATAS PRINCIPALES.
PÁO. tÍREA. LÉASE.
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lástima 
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és. es! 

laeséncia de 
ostoe
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rámadealcan 

por si solo.
No hacer nnnca rimar en­

tre si más de dos versos 
uno tras otro,

476 33
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532 penúltima 
540 11
544 13
544 antepenúltima
545
545
552
556
583

583

7
26
28
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úbnto 
Dios/

} Uuérlo I 
I ia io t  ' Álemori } 

en tercera 
tres palabras 

íruénos 
quiera 

ER CUARTA
ráluna

dificultades materiales 
puesto que en el primero, 

cu el tercero
ono de sus hetnistlquios.

Tigre.
llega

aguijarte, 
lastima 
insigne 

inspirado és, ásl
là eséncia dé 

eslas
ésperánza^ 

ráma ‘ dealcan 
por sí sola.

No hacer nunca rimar en­
tre sí más de dos versos 
uno tras otro (aunque 
hay ocasiones en que se 
consienten tres rimas 
seguidas),

6bio 
Dibsl 

[ Uuérlo, I 
I dádos ‘ I Álemori \ 

en primera 
palabras 
truénos 
quería 

EK SEGUNDA
rálúna

dificultades
puesto que en el tercero

el primero de sus hemisti­
quios.
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JOVELLAKOS ,  M eLEKHEZ,JOVELLAHOS,
más de tres siglos cerca de tres siglos

meíro significa medida.»



MINISTERIO DE FOMENTO.

OIRECCEON GENERAL DE INSTRUCCION PÚBLICA.

íiegodado  1 f

Ordenador general de pagos de este 
MiNisTKRio. digo con esta fecha to siguiente: 

«Teniendo en cuenta el mérito de las Fábu­
las que publica D. Miguel Agustín Príncipe, 
esta btRKCCiON CKNEiVAL /ío dispucsto se adquie- 
Tan cien ejemplares d e  la o b ra , que cons­
tará de ventiocho á treinta entregas ( l ) ,  car­
gándose su importe de á real cadk una de 
estas sobre el capihdo venliseis, articulo único 
del presupuesto vigente »

L o  tra s la d o  á  V . S. p a r a  sw conocim ien to . 
D io s  g u a rd e  á  V . S .  m u ch o s años. M a d r id  

22 de M a yo  de 1861.
El DinECTOR general

PEDRO SABAU,

Sr. D. Miguel Agustín Príncipe.

(1) Tal fné el cálculo que en la 1 .* EDICION se hizo; pero ilespues se vió 
que era corlo, habiendo sido en su consecuencia -15 entreíjas al todo lasre- 
partidasálos señores Suscriíores. Sin embargo, habiciidoscprometido á 
los mismos que aquellas no pasarían de 30, solo estas fueron de pago, y  
yrdlw las 15 de exceso, procurando asf el Autor d,emostrar que si se habla 
alargado la obra, no se dobla esto á calculadas miras de Ínteres, sino á 
haberlo exijído asi la mayor extension del Arte Métrica. Cumplido este 
deber editorial,aunque con los perjuicios consignienles.á la equivocación 
padecida, se fijó en 40 reales para los no suscriíores el precio total de la obra, 
y  en 45 para las i’rontncio.?, remesada franca de porte-, pero como queda­
sen al peco tiempo muy pocos ejemplares de la expresada 1.® edición, se 
dispuso esta segunda ítn láminas, á fin de poder dar una obra tan útil por 
solos 21 reales er. Madrid y  28 en Prootncías, poniéndola asi al alcance de 
mayor número de personas.



Esta obra se vende en Madrid é 24 reales en la Admimis- 
TKAcioN de la misma, Plaza de Oriente, núm. 2. cuarto 2. 
de la derecha, y en las librerías siguientes :

MORO, Puería del Sol.
DURAN, Carrera cU San Girónimo.
SAN RIARTIN, Callide la Vicloria.
BAILLY-BAILLISRE, Calle del Principe.

GASPAR yROIG, Idem.
AMERICANA, Idem.
CUESTA, Calle de Carreias.
V1LLAVEF.d e , Idem.
CANCHES, Idem.
LOPES, Callo del Cármer..
GUIJAR3.0, Calle de Freeicdos.
HERNANDO, Calle del Arenal.
PUBLICiD/J), Potage de ¡Saihev-
ESPAÑOLA, Calle de Relatores.

Los ha’̂ ^tantes en los Provincias que deseen adquirir la 
obra, puodan dirigir sus pedid0 5  6 ÍX ta« í:reA )r * to F A - 
bu la s d e  P rin c ip e , P k z a  da O rien te , n ú m . 2, c u a r to  2. d e  la  de^ 
rech a , M a d r id ;  y la recibirán á vuelta de correo, franca de 
porte y encuadernada á la rústica, siempre que al pedido 
acompaíe la cantidad de 28 reales en libranzas sobre cor­
reos, ó en otras de fácil cobro.
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Esta obra se vende en Madrid á 24 reales en la Adminis­
tración de la misma. Plaza do Oriente, núm. 2, cuarto 2.® 
de la derecha, y en las librerías siguientes:

MORO, Puerta del Sol.
DURAN, Carrera de San Gerónimo.
SAN MARTIN, Calle de la Victoria.
BAILLY-BAILLIERE, Calle del Principe.
GASPAR y ROIG,/dein.
AMERICANA, Idem.
CUESTA, Calle de Carretas.
VILLAVERDR, Idem.
SANCHEZ, Idem.
LOPEZ, Calle del Cármen.
GUIJARRO, Calle de Preciados.
HERNANDO, Calle del Arenal.
PUBLICIDAD, Pasage de MaUieu.
ESPAÑOLA, Calle de Relatores.
VIUDA DE VAZQUEZ, Ancha de San Bernardo.

Los habitantes en las Provincias que deseen adquirir la 
obra, pueden dirigir sus pedidos a l  A d m in is tr a d o r  d e h s F á -  

b u la s  de P r ín c ip e , P la z a  d e  Oríeíife, n ú m . 2, cu a r to  2.® d e  la  d e ­

re ch a , M a d r id :  y la recibirán á vuelta de correo, franca de 
porte y encuadernada á la rústica, siempre que al pedido 
acompañe la cantidad de 28 reales en libranzas sobre cor­
reos, o en otras de fácil cobro.


